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AVES. 

TORCUATOS 

D E L N U E V O C O N T I N E N T E . 

E L T O R C U A T O R O J O . 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Ibis ruber. L . 

LAS tierras ba jas y las playas fangosas conti-
guas al mar y á los caudalosos rios de la Amé-
rica meridional están pobladas de muchas e s -
pecies de torcuatos. La especie entre todas mas 
be l la , y la mas común en la Guayana , es la del 
torcuato rojo : todo su plumaje es de color de 
escarlata, á escepcion de la punta de las prime-
ras pennas de las alas , que es negra ; los pies , 
la parte desnuda de las piernas y el pico son ro-
jos ó rojizos ( i ) , lo mismo que la piel desnuda 

í l ) Este color del pico puede variar , pues Marc-
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que cubre la parte anterior de la cabeza desde 
el origen del pico hasta mas allá de los ojos. 
Este torcuato es de igual tamaño , pero algo 
menos abultado de cuerpo que -el torcuato de 
Europa ; sus piernas y su pico son mas largos , 
y este es mas recio y mucho mas macizo cerca 
de la cabeza. El color rojo del plumaje de la 
hembra no es tan encendido como el del ma-
cho ; pero ninguno de los dos adquiere este 
hermoso color sino con la edad. Sus polluelos 
nacen cubiertos de un plumón negruzco; mas 
adelante se vuelven cenicientos, y blancos cuan-
do empiezan á volar ; por manera , que hasta el 
segundo ó tercer año no empieza á aparecer es-
te bello ro jo , el cual se manifiesta con algunos 
matices que se van gradualmente sucediendo, y 
adquiere mas brillo según va creciendo el in-
dividuo. 

Estas aves se reúnen en bandadas, ya vue-
len , ya se posen sobre los árboles , donde con 
su mímero y su color de fuego presentan el 
golpe de vista mas hermoso. Su vuelo es soste-
nido , y aun también bastante rápido; pero no 
entran en movimiento sino por la mañana tem-
prano y á la caida de la tarde : durante el ca-
lor del día se meten en los ancones y se están 
grave dice que es blanco-ceniciento , y Clusio de 
uu amarillo de ocre. 

al fresco debajo los mangles, hasta cerca de las 
tres ó las cuatro de la tarde , á cuya hora vuel-
ven á los pantanos, y de allí otra vez á los anco-
nes que es donde pasan la noche. Apenas se ve 
nunca uno de estos torcuatos solo: si alguno se 
ha separado de la bandada, no tarda en volverse 
á juntar con ella; pero estas reuniones se distin-
guen por edades, y las bandadas de los viejos 
están siempre separadas de las de los jóvenes. 
Las parvas empiezan por enero y acaban por 
mayo; ponen sus huevos entre las altas yerbas 
que se crian bajo de los mangles, ó entre las 
malezas sobre algunas ramitas juntas , y estos 
huevos son verdosos. Cógense fácilmente los po-
lluelos con la mano, aun cuando los acompañe 
la madre por el suelo para buscar los insectos ' 
y los pequeños cangrejos, que es su primer ali-
mento; no son nada ariscos, y se acostumbran 
pronto á vivir dentro de casa. «Yo crié uno , 
dice Mr. de La Borde, que conservé mas de dos 
años, el cual venia á tomar la comida de mi 
mano con mucha familiaridad, y no faltaba nun-
ca á la hora del almuerzo ni á la de la comida. 
Gomia pan, carne cruda, cocida ó salada, pes-
cado ; todo le gustaba, aunque daba la prefe-
rencia á las entrañas de pescado ó de aves ; y 
para hacerse con ellas tenia cuidado de dar una 
vuelta por la cocina : fuera de esto, andaba siem-



pre buscando por los alrededores de la casa los 
gusanos y lombricillas de t ierra , ó iba tras de 
un negro jardinero cuando cultivaba la huerta. 
Al anochecer se retiraba él mismo á un galli-
nero donde había como un centenar de aves; 
se encaramaba en el travesano mas alto, echa-
ba á grandes picotazos á todas las gallinas que 
querían colocarse a l l í , y se entretenía con fre-
cuencia durante.la noche en inquietarlas. Dis -
pertábase muy temprano, daba tres ó cuatro 
vueltas al vuelo al rededor de la casa , y lle-
gaba algunas veces hasta la orilla del mar , pero 
se detenía poco en ella. No le he oido otro grito 
mas que un pequeño graznido que parecía una 
espresion de miedo á la vista de un perro ó de 
otro animal cualquiera. Tenia á los gatos la 
mayor antipatía , sin temerlos; pues se les echa-
ba encima con intrepidez, dándoles fuertes pi-
cotazos. Al fin me lo mató un cazador en una 
balsa muy cerca de la casa creyendo era algún 
torcuato salvaje. » 

Esta relación de Mr. de La Borde concuerda 
bastante con el testimonio de L a e t , quien aña-
de que se ha visto á algunas de estas aves 
unirse y procrear en estado de domesticidad. 
Por lo tanto , creemos que seria no menos fácil 
que agradable criar y multiplicar esta hermosa 
especie, que llegaría á ser el adorno de nuestros 

corrales ( i ) , y tal vez alimentaria los placeres 
de la mesa; pues su carne , que es ya muy bue-
na de comer, podria aun perfeccionarse y per-
der , con nuevos alimentos, el sabor á fango 
que le encuentran (?,) : á mayor abundamiento, 
contentándose con cualquier clase de comida 
y con todos los desperdicios de la cocina, no 
costaría nada el mantenerla. Por lo demás, ig-
noramos si , como dice Marcgrave, moja este 
torcuato en el agua todo lo que le dan antes 
de comerlo. 

Estas aves se alimentan, en estado salvaje, de 
peces, mariscos é insectos, que van á recoger 

en los lodazales que deja la marea al retirarse. 
Nunca se separan mucho de la costa, ni se 
apartan tampoco del embocadero de los rios ; 
no hacen mas que ir v venir , sin salir nunca 
del distrito donde se les ve todo el año. No 
obstante, su especie está diseminada en la ma-

(1) Mientras que escribimos esto , leñemos nol ic ia 
de que hay un torcuato ro jo vivo en la co lecc ion 
viva de aves de S. A. S. el príncipe de C o n d e , eu 
Chant i l ly . 

(2) Esta ave se come aderezándola con distintas 
salsas , y se hacen con ella mnv buenos guisos ; pero 
es necesario antes ponerla un poco á asar para qui-
tarle parte de su aceite que sabe algo á marisco. 
(Ñola comunicada por un colono de Cayena. ) 



yor parte de las comarcas mas cálidas de Amé-
rica : encuéntraselas igualmente en los embo-
caderos del rio J a n e i r o , del M a r a ñ o n , e t c . , en 
las islas de Bahamá y en las Antillas. Los i n -
dios del Bras i l , que gustan de adornarse con 
sus hermosas plumas, dan á estos torcuatos el 
nombre de guara; el de f,amante, que les dan 
en Cayena, tiene relación con el hermoso rojo 
de llama de su plumaje : no obstante, en esta co-
lonia aplican el nombre de flamante, aunque 
sin razón , á todos los torcuatos indistintamen-
te. Tampoco tiene en qué fundarse el viajero 
Cauche para referir al torcuato rojo del Brasil 
su torcuato violado de Madagascar , á no ser 
que haya querido comparar estas dos aves por 
lo que hace solo á la figura; porque en cuanto 
al color , el violado que atr ibuye al suyo es muy 
diferente del escarlata bri l lante de nuestro tor-
cuato rojo. Todo cuanto podemos inferir de su 
descripción es que existe en Madagascar una 
especie de torcuato de plumaje v io lado , de la 
que no teníamos noticia. 

E L T O R C U A T O B L A N C O . 

S E G U N D A E S P E C I E . ' 

Ibis a Ib us. L . 

P O D R Í A tomarse este torcuato por el rojo an-
tes de mudar su primer color , si Catesby, que 
conoció uno y otro, no presentase este como de 
especie diferente. En efecto , es algo mayor que 
el torcuato ro jo ; tiene los pies, el p ico , el con 
torno de los ojos y la parte anterior de la c a -
b e z a , de un rojo pálido; y todo el plumaje 
b l a n c o , á escepcíon de las cuatro primeras 
pennas del a la , cuyas puntas son de un verde 
oscuro. Estas aves llegan á la Carolina en c r e -
cido número á mediados de set iembre, que es 
la estación de las lluvias ; frecuentan las t ier-
ras bajas y pantanosas ; permanecen allí unas 
seis semanas, y desaparecen en seguida hasta el 
año venidero, retirándose verosímilmente ha-
cia el sur para hacer sus crias en clima mas ca-
l iente, pues dice Catesby que encontró racimos 
de huevos en muchas hembras poco antes de su 
partida de la Carolina. Estas nada difieren de 

TOMO X V I I . H . -i 
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los machos en cuanto á los colores , y ambos 
tienen también la carne v la gordura amarillas 
como el azafran. 

{)••)// ; : ¡ - : • • . ' i 

E L T O R C U A T O P A R D O D E F R E N T E 

R O J A . 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Tantalus fuscas. L . 

E S T O S torcuatas pardos llegan á la Carolina 
con los blancos de la especie precedente , y 
mezclados en sus bandadas. Tienen el mismo 
tamaño , pero su numero es mas reducido, pues 
según Catesby, hay veinte torcuatos blancos por 
cada uno (le los pardos. Estos son en efecto en-
teramente pardos en el dorso , alas y co la ; de 
un gris-pardo en la cabeza y cuel lo , y entera-
mente blancos en el obispillo y vientre; tienen la 
parte anterior de la cabeza desnuda de plumas, 
y cubierta de una piel de color ro jo-pál ido; el 
pico y los pies son también de este mismo c o -
lor , y t ienen, como los torcuatos b lancos , la 
carne y la grasa amarillas. Estas dos especies 
llegan y vuelven á partir juntos , y pasan en in-

A V K S . 1 3 

vierno de la Carolina á otras comarcas mas 
meridionales, tales como la Guayana, donde 
los llaman flamantes grises. 

E L T O R C U A T O D E B O S Q U E S . 

CUARTA E S P E C I E . 

Ibis cayennensis. L . 

E S T A ave, á la cual los colonos de Cayena lla-
man flamante de bosques, habita con efecto en las 
selvas, en las orillas de los riachuelos y nos , y le-
jos de las costas del mar, de las que los demás tor-
cuatos apenas se separan; son asimismo diferentes 
sus hábi tos ; nunca va en bandadas, sino acom-
pañada de su hembra , y se posa para pescar so-
bre las ramas flotantes en el agua. No es mayor 
que el torcuato verde de E u r o p a , pero su grito 
es mucho mas fuerte. Todo su plumaje presenta 
una tinta de verde muy subido, en campo par-
do o s c u r o , que de lejos parece negro , pero 
de cerca ofrece hermosos visos azulados y ver-
dosos; las alas y la parte alta del cuello tienen 
el color y el brillo del acero bruñido ; vense 
sobre el dorso algunos visos bronceados, y otros 
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de un lustre purpúreo en el vientre y par te in-
ferior del cuel lo ; los carrillos están desnudos 
de plumas. Brisson no hizo mención d e esta 
especie , aunque Barrera la ha indicado dos ve-
ces con los nombres de arcuata viridis srlvatica 
y de flamante de bosques. 

E L G U A R A N A . 

Q U I S T A E S P E C I E . 

Ibis ruber. L . (Párvulo.) 

G U A R A es, según ya llevamos dicho, el n o m b r e 
que dan los Brasileños al torcuato ro jo : á este 
le llaman guaraña ó guarona, y su p l u m a j e es de 
color castaño, con visos verdes en el o b i s p i l l o , 
en los brazos y en el lado esterior de l a s pen-
nas de las alas; la cabeza y el cuello e s t á n va-
riegados de rayitas longitudinales b lanquizcas en 
campo pardo. Tiene dos pies y cuatro pulgadas 
de longitud desde el pico á las u ñ a s ; presenta 
mucha relación con el torcuato verde de E u r o -
pa, y parece el representante de esta e s p e c i e en 
América. S u carne es bastante b u e n a , según 
Marcgrave, quien dice la ha comido m u c h a s 

veces. Encuéntrasele en la Guayana, lo mismo 
que en el Brasil. 

*C<'<RE »99*6«O »O*»- «Í » 

E L A C A L O T E . 

S E X T A E S P E C I E . 

Tantalus mexicanus. L . 

DF. esta manera abreviamos el nombre de 
accacalotl que dan á este torcuato en. Méjico , 
de donde es indígena. T iene , como la mayor 
parte de los o t ros , la frente desnuda de plumas 
y cubierta de piel roj iza; su pico es azul ; el 
cuello y la parte posterior de la cabeza están 
vestidos de plumas pardas , mezcladas de blan-
co y de verde; sus alas brillan con visos verdes 
y purpúreos , y verosímilmente á causa de estos 
caracteres habrá creido Brisson que debia lla-
marle torcuato varieg/ido: pero es fácil v e r , por 
el nombre de cuervo acuático que le dan F e r -
nandez y Nie iemberg , que estos colores están 
puestos en campo oscuro que se acerca á negro. 
Observando Adanson que esta ave difiere del 
torcuato de Europa en tener la frente calva, la 
asimila por este carácter á la ib is , al guara y 

1. 
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al curicaca, de los cuales forma un género par-
ticular : pero el carácter por el cual separa es-
tas aves de los torcuatos, cual es lo desnudo de 
la parte anterior de la cabeza, 110 nos parece 
suficiente, respecto de que en todo lo demás 
su forma es semejante; además de que, esta mis-
ma diferencia se va manifestando en ellos por 
grados, en términos que hav algunas especies, 
como la del torcuato verde , que solo tienen 
desnudo el contorno de los o jos , mientras que 
o t ras , como esta , tienen calva gran parte de la 
frente. Hemos creido deber separar el curicaca 
del torcuato, por su tamaño y por algunas otras 
diferencias esenciales, particularmente por la 
de la forma del pico. En cuanto á lo demás, no 
penetramos los motivos tpie pudieron inducir á 
este sabio naturalista á colocar estas aves en la 
familia de los frailecillos. 

E L M A T U I T U I D E L A S R I B E R A S . 

S É P T I M A E S P E C I E . 

Tañíalas gríseas. L. 

Si esta ave fuese mas conocida, tal vez la se-
pararíamos, como hicimos con el cur icaca , de 

la familia de los torcuatos; puesto que Marc -
grave y Pisón dicen que es , en pequeño, seme-
jante al curicaca, el cual se aleja del torcuato 
así por el carácter del p i c o , como por el del 
t a m a ñ o ; pero antes de averiguar si este carác-
ter del pico conviene al matuitui , no podemos 
hacer mas que indicarlo aquí , observando sin 
embargo que el nombre de pequeño torcuata 
que le da Brisson parece mal aplicado, respec-
to á que esta ave es con corta diferencia del ta-
maño de una gallina, esto e s , de la primera 
magnitud en el género de los torcuatos. Por lo 
demás, este matuitui de las riberas es diferente 
de otro pequeño matuitui de que habla en otra 
parte Marcgrave, que no es mucho mayor que 
una alondra, V que parece un pequeño pluvial 
de collar. 

E L G R A N T O R C U A T O D E C A Y E N A . 

O C T A V A E S P E C I E . 

Ibis albicollis. L. 

E S T E gran torcuato es mayor que el de E u -
ropa , y nos ha parecido el mas grande entre 
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fodos los torcuatos. T i e n e todo el m a n t o , las 
grandes remeras y la parte anterior del cuerpo 
de un pardo con ondas grises y lustrado de ver-
de ; el cuello es blanco-roj izo, y las grandes 
coberteras de las alas son blancas. Basta esta 
descripción para que se le distinga de todos los 
demás torcuatos. 

E L F R A I L E C I L L O ( I ) . 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Tringa vanellus. L . 

EL frailecillo parece tomó su n o m b r e ( van-
ncau) en francés y en latín m o d e r n o , del rui-
do que hace con sus alas cuando vue la , e l cual 
es harto semejante al que hace un b i e l d o al 
tiempo de limpiar el grano. S u n o m b r e inglés 
lapmng tiene también la misma relación con el 

('1) En lalin moderno , capella , vanellus; en ita-
liano , paoniello , pavonzino ; en aleman , kjwit, y 
vulgarmente lummel - geisz ( c a b r a vo lante , cabra 
del cielo ) ; en inglés ,-lapwing y bastard-plover; en 
i rances , vanneau; en muchas provincias de F r a n c i a , 
aix huit, pivite , kiuite. 

A V E S . 2 [ 

aleteo frecuente v ruidoso de sus alas. Los Grie-
gos , además de los nombres de aex y de ac-
ga ( i ) relativos á su gr i to , ie habían dado el 
de pavo real salvaje (tato? áfptoc) por su garzota 
y sus bonitos colores. No obstante , la garzota 
del frailecillo es muy diferente de la del pavo 
real , pues solo consiste en algunas hebras lar-
gas, adelgazadas y muy c laras ; ni los colores de 
su cuerpo, cuya parte inferior es b lanca , pre -
sentan en campo bastante sombrío sus bri l lan-
tes y dorados visos sino cuando se les contem-
pla de cerca. Se ha dado también al frailecillo 
el nombre de dix-huit, porque pronunciadas 
débilmente estas dos si labas, espresan bastante 
bien su gr i to , que en muchas lenguas han pro-
curado espresar igu&lmente con sonidos irnita-

(,'1) Aex significa en griego cabra, y parece tie-
ne relación con el balido temblón de la c a b r a , con 
cuya voz puede compararse la del frailecillo ; y de 
esta semejanza proceden también los nombres de 
capra, capella coilestis. que le dan diversos au-
tores. 

Aristóteles nombra el aex con el penelops y el vul-
panser , aves del género de los ánades y palmípedos ; 
por lo que se creerla que el aex pertenece legítima-
mente á esta clase , si Belon no asegurase del modo 
mas positivo haber encontrado aplicado , aun en el 
día, este mismo nombre en Grecia al frailecillo. 

tMTARATORlA No. I 
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ti vos ( i ) . Esta ave da uno ó dos gritos cuando 
parte , los cuales repite por intervalos en su 
vuelo, y hasta durante la noche Tiene las alas 
muy fuertes y no las deja ociosas, pues vuela 
mucho tiempo seguido y se remonta muy alto; 
pero cuando está en tierra se abalanza, salta y 
recorre el terreno con vuelos cortos é interrum-
pidos. 

El frailecillo es muy alegre, siempre se le ve 
en movimiento, y juguetea y se divierte de mil 
modos en el aire, donde toma mil actitudes que 
varía á cada instante, llegando hasta á ponerse 
con el vientre para arr iba, ó de costado con 
las alas tendidas en dirección perpendicular; 
por manera, que no hay pájaro que con mas li-
gereza caracolee y dé vueltas en el aire. 

Llegan en crecidas bandadas á nuestros cam-
pos á principios de marzo y aun á fines de fe-
brero , despues del deshielo último y con el 
viento del s u r ; déjanse caer sobre los trigales 
verdes, y cubren por la mañana las praderas 
pantanosas para buscar los gusanos que estraeu 

(1) Gyfylz , giwitz , kiwitz. cziíik , ele., nombres 
lodos q u e , según los dialeclos, se pronuncian con el 
misino aceulo. Siguiendo esta analogía . apenas pue-
do dudarse que el ave llamada bigitz en T r a g o , á la 
< ual pone en e l ' n ú m e r o de las que se comen en 
A l e m a n i a , n o sea también el frailecillo. 

de la tierra con singular destreza : apenas el 
frailecillo encuentra alguno de estos montonci-
tos de tierra en forma de bolitas ó de cuentas 
de rosario, que el gusano echa afuera al tiempo 
de vaciarse, lo aparta ligeramente, y cuando ve 
el agujero descubierto golpea la tierra con los 
pies cerca de los bordes y se pone á mirar fija-
mente sin hacer el menor movimiento con el 
cuerpo; y como esta ligera conmocion es sufi-
ciente para hacer salir el gusano, no bien se 
descubre este, lo arrebata de un picotazo. Pol-
la noehe suelen valerse de otro ardid : siendo 
propio de los gusanos el salir de los agujeros 
con el fresco y la humedad, acuden todas estas 
aves á los parajes donde hay y e r b a , los van ten-
tando con los pies, y hacen rica presa, despues 
de lo cual se van á lavar el pico y los pies en 
las balsas pequeñas ó á orillas de los ríos. 

Los frailecillos no se dejan acercar mucho, y 
aun parece que distinguen desde muy lejos al 
cazador; pero es mas fácil arrimarse á ellos 
cuando sopla viento recio, porque entonces cs-
perimentan suma dificultad en levantarse del sue-
lo. Cuando está reunida la bandada y dispuesta 
á tomar el vuelo, agitan todos sus alas con mo-
vimiento igual; y como estas son blancas por 
deba jo , y las aves están tan apiñadas, el terre-
n o , que cubierto con su gran multitud parecia 



negro, se presenta blanco de repente. Pero esta 
gran sociedad que forman I os frailecillos cuan-
do llegan, se disuelve á los primeros calores de 
la primavera, v das ó tres dias bastan para se-
pararlos á todos. La señal para esta separación 
son los combates que se dan los machos entre sí-
las hembras huyen al parecer , y son las prime-
ras que salen del centro de la tropa, como si en 
aquellas contiendas no estuviesen interesadas; 
pero lo hacen para atraerse aquellos combatien-
tes y hacerles contraer u n a sociedad mas íntima 
y mas dulce, en la cual cada pareja sabe pro-
porcionarse lo necesario durante los tres meses 
que duran sus amores y la asistencia de su nue-
va familia. 

La puesta se hace por a b r i l , y se compone 
de tres ó de cuatro huevos ob longos , de color 
verde-sombrío, y muy manchados de negro, 
que coloca la hembra en las lagunas, sobre los 
montoncillos de tierra que sobresalen al nivel del 
terreno ; pero esta precaución , que toma al pa-
recer para preservarlos de la crecida de las 
aguas, le quita los medios de ocultar su nido, y 
lo deja enteramente á descubierto. Este nido es 
muy sencil lo: todo el a r t e que en su construc-
ción emplea la hembra consiste en ir segando á 
raiz de tierra la yerba que se encuentra en el 
corto espacio redondo q u e este ha de ocupar , y 

que se marchita presto con el calor de la clueca; 
por manera, que cuando esta yerba está fresca 
se presume que los huevos no han sido todavía 
empollados. Dicen que estos huevos son buenos 
de comer , y en muchas provincias los recogen 
á millares para llevarlos al mercado. Pero , ¿ no 
es ofender y empobrecer la naturaleza el des-
truir de esta manera en sus tiernos gérmenes á 
las especies que no podemos multiplicar? Los 
huevos de la gallina y de las otras aves domés-
ticas son nuestros por el cuidado que ponemos 
en su multiplicación; pero los de las aves libres 
solo pertenecen á la madre común de todos los 
séres. 

El frailecillo emplea, como la mayor parte 
de laa aves , unos veinte dias en la incubación. 
La hembra cubre asiduamente los huevos, y 
cuando algún objeto la alarma y la obliga á le-
vantarse de su nido , se va á pie hasta cierta 
distancia ocultándose entre la yerba, y no echa 
á volar sino cuando se encuentra bastante lejos 
de sus huevos, para no dar á conocer con su 
fuga el lugar que estos ocupan. Las hembras 
viejas á las cuales han cogido ya sus huevos no 
se esponen á anidar segunda vez á descubierto 
en las lagunas, sino que se retiran á los trigos 
altos para hacer con mas tranquilidad otra 
puesta; pero las jóvenes , como menos esperi-
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mentadas, hacen despues de la primera puesta 
otra , y algunas veces hasta tres consecutivas en 
el mismo sitio; aunque estas últimas suelen no 
ser mas que de dos huevos y hasta de uno solo. 

Dos ó tres dias despues de haber nacido los 
polluelos echan á correr por la yerba siguiendo 
tras de sus padres, quienes á fuerza de solici-
tud venden bis mas veces á su pequeña familia, 
y la descubren volando sobre la cabeza del ca-
zador con gritos alarmantes, los cuales redo-
blan á medida que se acerca al paraje en que 
sus hijos se han agachado en el suelo á la pri-
mera señal de alarma : no obstante, si estos se 
ven muy hostigados, toman la carrera con tanta 
velocidad, que es difícil poderlos alcanzar sino 
con perros , pues corren como perdigones. Estos 
pequeños frailecillos no tienen entonces masque 
un plumón negruzco, cubierto con algunos pe-
los largos y blancos; pero desde el mes de ju-
lio empiezan á hacer la muda, que da á todo 
su plumaje los hermosos colores que le adornan. 

Por este tiempo principia á organizarse de 
nuevo aquella gran sociedad: todos los frai le-
cillos de una laguna, párvulos y viejos, se reú-
nen y van á juntarse con )os de las lagunas ve-
cinas, por manera que en pocos dias forman 
bandadas de quinientos ó seiscientos, que se ven 
cernerse por el aire ó vagar por los prados, y 

estenderse despues de las lluvias por todas las 

tierras labradas. 
Estas aves pasan por muy inconstantes, y con 

efecto apenas permanecen mas de veinte y cua-
tro horas en el mismo distrito : no obstante, esta 
inconstancia procede de una necesidad real ; 
pues apurado de gusanos en un dia todo un 
distrito, se ve 

obligada | * 
dia siguiente á otro. Los frailecillos están muy 
gordos por el mes de octubre , que es el tiempo 
en que encuentran pasto mas abundante , por-
que en esa estación húmeda salen los gusanos 
á millares de la t ierra ; pero como los vientos 
frios que reinan hácia lines de este mes los 
hacen entrar nuevamente en sus guaridas , t ie-
nen que alejarse por precisión los frailecillos ; y 
esta es la causa también de la desaparición de 
todos los pájaros vermívoros, ó comedores de 
-úsanos , v de su partida de nuestras comarcas, 
lo mismo que de todas las del Norte cuando se 
acercan los frios : todos van entonces á buscar 
su alimento al Mediodía, donde comienzan las 
l luvias; pero por otra necesidad semejante t ie-
nen que dejar aquellas tierras al llegar la pri 
mavera, pues el esceso del calor y de la seque-
dad causa los mismos efectos que el del frió de 
nuestros inviernos , con respecto á los gusanos, 
que no se presentan en la superficie de la tierra 



sino en tiempos á la vez húmedos v templa-
dos ( i ) . 

Este urden de la partida y regreso de los pá-
jaros que se alimentan de gusanos es el mismo 
en todo nuestro hemisferio ; y de esto nos da la 
especie del frailecillo en particular una prueba 

(1) Mr. Baillun , á quien s o m o s deudores de las 
mejores noticias de esta h i s tor ia del fraileci l lo . nos 
confirma en esta idea , sobre la causa de la vuelta de 
los pájaros del Mediodía al Nor te , con una observa-
ción que él mismo hizo eu las Anti l las . . La tierra 
d i c e , está durante seis meses del año escesivamenle 
dura y seca en las Antillas , sin q u e rec iba en lodo 
este tiempo ni una sola g o l a do agua , he visto en 
los valles grietas de mas de c u a t r o pulgadas y media 
de ancho y de muchos pi« ; s de p r o f u n d i d a d , sien-
do imposible que gusano a l g u n o pueda estar enton-
ces sobre la superficie : así es q , . e durante este tiem-
po de sequedad no se e n c u e n t r a en aquellas islas 
ningún pájaro vermívoro ; p e r o desde los primeros 

, S ( ' e , a í a c i o n ! ; ' s " » v i a s se ven l legar e n j a m 
bres de e l los , que s u p o n g o v ienen de las tierras 
bajas y anegadas de las costas or ienta les de la Flor i -
da de as islas C a i q u e s , de las T u r c a s , y de una 
multitud de otros islotes d e s i e r t o s , situados al norte 
J al nordeste de las Ant i l las . T o d o s estos húmedos 
lugares son la c u n a de las a v e s acuát icas de estas is-
las y tal vez de una p a r l e de las del gran conti-
nente de América. 

evidente: en Kamtschatka llaman al mes de oc-
tubre el mes de ios frailecillos , que es el tiempo 
di; su partida de aquellas comarcas, lo mismo 
que de las nuestras. 

Dice Belou que el frailecillo es conocido en 
todas las tierras , y efectivamente la especie está 
muy esparcida. Por lo que hemos dicho antes 
se ve que han llegado hasta el estremo oriental 
del Asia; encuéndaseles igualmente en las co-
marcas interiores de esta vasta región, y se ven 
en toda Europa. A fines del invierno compare-
cen á millares en nuestras provincias de Bria y 
de Champaña, donde se hacen grandes cace-
ruis , y los cogen á bandadas en las redes con 
espejo. Al efecto se tienden estas en un prado, 
y entre las dos hojas de la red se ponen algu-
nos frailecillos vivos para atraer á los silvestres; 
ó bien , oculto el parancero en su barraca , 
imita su grito de reclamo con uno hecho de 
corteza lina, y á este grito pérfido dejase caer 
toda la bandada y da en medio de las redes. 
Según Olina, parece que las cacerías mas abun-
dantes de frailecillos se hacen en noviembre; y 
por su relación se ve que estas aves andan en 
bandadas durante todo el invierno en Italia. 

Kl frailecillo es caza muy estimada: no obs 
tante , los (pie han trazado la línea delicada de 
la abstinencia lo han admitido, como por favor, 

3. 



entre los manjares de la mortificación. F.I frai-
lecillo tiene el ventrículo muy musculoso, for -
rado de una membrana sin adherencia ; cubierto 
con el hígado , y contiene por lo común algu-
nas piedrecillas; el tubo intestinal tiene unos 
dos pies y cuatro pulgadas de largo; encuén-
transe dos ciegos dirigidos hacia adelante, de 
mas de dos pulgadas y cuatro líneas de largo 
cada uno , y una vejiguilla de la hiél adherente 
al hígado v al duodeno ; el hígado es grande y 
está cortado en dos lóbulos : el esófago , que 
tiene unas siete pulgadas de largo, se dilata en 
forma de bolsa antes de su inserción; el paladar 
está erizado de unas puntúas carnudas echadas 
hacia atrás ; y la lengua , estrecha y redondeada 
por la punta , tiene cerc;i de una pulgada de 
largo. Willughby observa además que los oídos 
del frailecillo están colocados mas abajo que en 
los demás pájaros. 

No se nota diferencia alguna entre los ma-
chos v las hembras ; pero no deja de haberla en 
los colores del plumaje, por mas que diga A.I-
drovando que no lo ha observado : estas dife-
rencias consisten en general en ser los colores de 
la hembra mas ba jos , v en estar las partes ne-
gras mezcladas de gris ; su moño es asimismo 
mas pequeño que el del macho, cuya cabeza pa-
rece algo mayor y mas redonda. La pluma de 

estas avecillas es espesa, y están muy pobladas 
de plumón , el cual es negro cerca del cuerpo ; 
la parte inferior y el borde de las alas , cerca 
de los brazos, son blancos, lo mismo que el 
vientre, las dos plumas esternas de la cola, y la 
primera mitad de las otras; el pico tiene un 
punto blanco á cada lado, v sobre el ojo se ve 
un rasgo de este mismo color en forma de ceja. 
Todo lo restante del plumaje está en campo ne-
gro, enriquecido con hermosos visos de metal 
bruñido, con reflejos de verde y de rojo-dorado, 
especialmente en la cabeza y las alas. El color 
negro de la garganta y de la parte anterior del 
cuello está variado con algunas manchas blan-
cas ; pero esta tinta forma solo en el pecho un 
ancho peto redondo , v tiene , lo mismo que la 
de las remeras, un lustre de verde-bronceado. 
Las coberteras de la cola son rojizas. Parécenos 
supèrfluo entrar en mayores detalles con res-
pecto á esta descripción, por la diferencia que 
se encuentra muchas veces en el plumaje de un 
individuo á otro: únicamente observaremos que 
el moño 110 está inyectado en la frente, sino en 
el colodrillo, lo que le da mas gracia ; este moño 
se compone de cinco ó seis hebras muy finas y 
adelgazadas, de un hermoso negro, de las que 
las dos superiores cubren las otras y son mu-
cho mas largas. El pico , que es negro y bas-



taate delgado y corto , pues no tiene mas allá 
de catorce ó quince l íneas, aparece abultado 
hacia la p u n t a ; los pies son altos y delgados 
y de un .-ojo p a r d o , así como la parte infe-
ñ o r de la pierna, que está desnuda de plu-
mas en la longitud de unas ocho ó nueve l íneas; 
el dedo esterno y el medio están unidos en su 
nacimiento por una pequeña membrana ; el de 
detras es muy corto y no se sienta nunca en 
t ' e r ra , y la cola no pasa de las alas plegadas. 
L a longitud total del ave es de trece ó catorce 
pulgadas, y su grueso es casi como el del palo-
mo común. 

Los frailecillos pueden guardarse en el estado 
de domesticidad; pero es necesar io , dice Oli-
na , alimentarlos con corazon de buey cortado á 
tiras. Algunas veces se ponen en los jardines , 
donde sirven para destruir los insectos, y pa-
rece están con gusto, pues nunca intentan huir. 

° l a f a c i l i d í l d ^ n que se cautiva esta ave 
nace mas bien , como dice Klein , de estupidez 
<¡ue de sensibilidad; y en vista del continente y 
de la fisonomía de los frailecillos y pluviales 
puede asegurarse, dice este autor," que su ins-
tinto es muy obtuso. 

Gessner habla de frailecillos blancos v de frai-
lecillos pardos manchados y sin garzo'ta , pero 

dice lo suficiente para poder juzgar si ¡os 
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primeros son simplemente variedades acciden-
tales. En cuanto á los segundos, creemos que se 
engaña y que toma el pluvial por frailecillo : el 
mismo parece que reconoce este error , pues 
confiesa en otra parte que conocía poco al plu-
vial , que es muy raro en Suiza y no compa-
rece casi nunca, mientras que los frailecillos 
acuden en gran número , y hasta hay una espe-
cie á la cual se ha dado el nombre d e frailecillo 
suizo 

E L F R A I L E C I L L O S U I Z O . 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Vanellus melanogaster. B K O H S T . (Plumaje de 
bodas.) 

E S T E frailecillo es casi del tamaño del fraile-
cillo común ; toda la parte superior de su cuer-
po está variegada con ondas trasversales blan-
cas y pardas ; la anterior es negra ó negruzca , 
V el vientre blanco ; las grandes pennas de las 
alas son negras , y la cola está entreverada de 
fajas como el dorso. Tal vez le viene el nombre 
de frailecillo suizo de este vestido medio partí-



do : etimología tan especiosa por lo menos como 
la de frailecillo de S u i z a , porque esta ave no se 
encuentra esclnsivamente en Suiza ( i ) , pues com-
parece también en nuestras comarcas , aunque 
á la verdad es mucho ma-< raro que el otro , y 
nunca se le ve en numerosas bandadas. 

Brisson hace del pájaro ginochiella de Aldro-
vando otra especie de frailecillo con el nombre 
de gran frailecillo, que conviene muy poco al 
ginochiella , puesto que en la figura que de él 
presenta Aldrovando , la cual dice es de gran-
dor natura l , aparece esta ave mas pequeña que 
el frailecillo común. Por lo demás , es muy difí-
cil decidir en orden á la realidad de una espe-
cie no teniendo á la vista mas que una figura 
imperfecta , v tanto m a s , cuanto que si los pies 
y el pico no están mal representados, no es esta 
ave un frailecillo. Con mayor razón podría re-
ferírsele el chor l i to , del cual hablaremos des-
pués del artículo de los pluviales , si no se opu-
siese también á ello la diferencia de tamaño.. 
Aldrovando d i c e , en la corta descripción con 
que acompaña la estampa, que el pico tiene la 

(1) Hasta hay una razón muy poderosa para dudar 
que se encuentre absolutamente allí , y es que Gcss-
ner , sabio observador , que ciertamente no hubiera 
dejado de conocer un ave de su p a í s , no hace de 
tila mención alguna. 

AVKS. ' ' 

punta aguda, lo que no caracteriza ni al plu-
vial ni al frailecillo. Así pues, sin atrevernos a 
establecer la especie de esta a v e , nos conten-
taremos con poner aquí su descripción, á la que 
nadie ha añadido cosa alguna despues de lo 
que dijo Aldrovando. 

E L F R A I L E C I L L O A R M A D O D E L 

S E N L G A L . 

T E R C K R A E S P E C I E . 

Parra senegalensLs. L . 

ESTE frailecillo del Senegal es del tamaño del 
nuestro ; pero sus pies son muy al tos , y la parte 
desnuda de la pierna tiene mas de veinte y tres 
líneas de largo , v así como los pies , es de c o -
lor verdoso. El pico , que tiene cerca de diez y 
nueve líneas de longitud , está coronado cerca 
de la frente con una cinta estrecha de membrana 
amar 

illa muv delgada , la cual remata en punta 
á cada lado. Toda la parte anterior de su cuerpo 
es de un gris-pardo claro ; lo mismo la superior, 
aunque de tinta mas subida; las grandes reme-
ras son negras, y las mas inmediatas al cuerpo 



de un blanco suc io ; la primera mitad de la 
cola es blanca, en seguida negra, y en fin blanca 
por la punta. Esta ave está a rmada , en el pl ie-
gue del a la , de un pequeño espolon de materia 
córnea , de mas de dos lineas de largo y termi-
nado en una afilada punta. 

Conócese esta especie , en una descripción de 
Adanson, por el hábito que hemos observado 
en la familia de los frai leci l los , cual es el de 
gritar mucho y perseguir á las gentes con c la-
mores, por poco que se acerquen al paraje en 
que se hallan : por esto los franceses del S e -
negal han dado el nombre de gritadores á estos 
frailecillos armados , á los que llaman los N e -
gro , ru:t-nel. «Apenas ven á un h o m b r e , dice 
Adanson, empiezan á gritar con toda su fuerza 
y á voloteará su a l rededor , como para avisar 
á las demás aves, las cuales tan pronto como 
oyen aquellos gritos echan á volar v se esca -
pan : por lo tanto perjudican estas sobremanera 
a los cazadores.» La índole de nuestros frai leci-
llos es pacífica, y no se ha observado que tra-
ben riñas con ningún p á j a r o ; pero el espolon de 
las alas con que naturaleza los ha a r m a d o , los 
hace verosímilmente mas atrevidos, y aseguran 
algunos que se sirven de él como de arma ofen-
siva contra las demás aves. 

E L F R A I L E C I L L O A R M A D O D E L A 

I N D I A O R I E N T A L . 

CUARTA E S P E C I E . 

Parra goaensis. L . 

E S T E frailecillo de la India oriental es otra 
especie de frailecillo armado, la cual nos vino 
de G o a , y no es conocida todavía de ningún 
naturalista. Es del tamaño del frailecillo de Eu-
ropa , pero su cuerpo es mas delgado y sus pier-
nas mas altas ; tiene un pequeño espolon en el 
pliegue de cada ala , y en su plumaje se conoce 
la librea común de los frailecillos ; las grandes 
remeras son negras; la cola está medio partida 
de blanco y de negro , y es rojiza por la punta; 
una tinta purpúrea cubre los brazos ; la parte 
inferior del cuerpo es blanca ; la garganta y la 
parte anterior del cuello, negras ; el vértice de 
la cabeza y la parte superior del cuel lo , negros 
también , con una raya blanca en los lados del 
cuel lo ; y en fin, el dorso es pardo. El ojo pa-
rece rodeado de una porcion de esta membrana 
escrescente , que se observa mas ó menos en la 

TOMO XVII . H . 4 



3 8 H I S T O R I A N A T U R A L . 

mayor parte de los frailecillos y de los pluvia-
les armados , como si la producción de estas dos 
escrescencias del espolon y del casco membra-
noso tuviesen secreta relación y causa simultá-
nea. 

E L F R A I L E C I L L O A R M A D O D E L A 

L U I S I A N I A . 

Q U I N T A E S P E C I E . 

Parra liuloviciana. L . 

E S T E es algo mas pequeño que el frailecillo 
armado del Senegal , pero sus pies y piernas son 
á proporcion tan largos, y su arma es mas fuerte 
y tiene mas de cuatro líneas y media de longi-
tud. Está adornada su cabeza por cada lado 
con doble faja ó cinta amarilla colocada lateral-
mente , la cual , dando vuelta al o j o , aparenta 
por detrás una pequeña escotadura , y sus pun-
tas prolongadas van á perderse por delante so-
bre la raiz del pico ; el vértice de la cabeza es 
negro , así como las grandes remeras y la cola , 
pero esta tiene la punta blanca ; todo lo restante 
del plumaje , en campo gr i s , presenta una tinta 

pajiza muy fuerte 6 por mejor decir rojiza en el 
dorso, y rojiza clara ó de color de carne en la 
garganta v parte anterior del cuel lo ; el pico y 
los pies son de color amarillo-verdoso. 

Puede considerarse como variedad de esta es-
pecie la octava de Brisson, que este autor des-
cribió bajo el nombre de frailecillo armado de 
Santo-Domingo, pues las proporciones son poco 
mas ó menos las mismas, v í a s diferencias que 
se notau entre estas dos aves parece no escedeu 
de las que establecen la edad ó el sexo entre 
individuos de una misma especie. 

E L F R A I L E C I L L O A R M A D O D E 

C A Y E N A . 

S E X T A E S P E C I E . 

Parra caycnnensis. L . 

E S T E frailecillo es por lo menos del tamaño 
del nuestro, pero tiene las piernas mas altas ; 
está asimismo armado de un espolon en los bra-
zos, y se parece enteramente al nuestro en cuanto 
á la tinta v masa de los colores; sus brazos están 
cubiertos con una placa de color gris-azulado, 



y estiendese en el dorso una mezcla de este co-
lor y tintas verdes y purpúreas ; el cuello es 
gris, pero tiene en el pecho un gran peto re-
dondo y negro ; la frente y la garganta son ne-
gras ; la cola es negra y blanca por mitad, como 
en el frailecillo de Europa ; y para completar las 
relaciones , tiene también el de Cayena en el co-
lodrillo una pequeña garzota de cinco ó seis h e -
bras bastante cortas. 

Parece que se encuentra también en Chile otra 
especie de frailecillo armado; y si la descripción 
que de él nos da Frezier no es exagerada, tiene 
esta especie el arma mas fuerte que ninguna 
de las precedentes, púesto que los espolones 
miden una pulgada y dos líneas de longitud. 
Esta especie es tan gritadora como la del Sene-
gal. « No bien estas aves ven á un hombre , dice 
Frezier , empiezan á volotear á su a lrededor , y 
á gritar como para avisar á los demás p á j a r o s , 
los cuales á esta señal echan á volar en todas 
direcciones.» 

E L F R A I L E C I L L O P L U V I A L . 

Vanellus melanogaster. B E C H S T . (Párvulo.J 

A esta ave l lamaBelon , no sin fundamento, 
plumd-gris, pues se parece efectivamente tanto 
v quizás mas al pluvial que al frailecillo. Es 
verdad que tiene como este último aquel dedo 
posterior de que carece el pluvial , que es la di-
ferencia por la cual la separaron de estas aves 
los naturalistas; pero conviene observar que 
este dedo es mas pequeño que en el frailecillo, 
que es apenas aparente , y que además no pre-
senta su plumaje la librea del frailecillo. Será 
pues , si así se quiere , un frailecillo por tener 
los cuatro dedos de este , ó bien un pluvial por 
carecer de garzota y por tener los colores y los 
hábitos de los pluviales. Hasta se niega K l e i n , 
y con alguna razón, á adm'tir como carácter 
genérico esta pequeña diferencia de los dedos, 
que él 110 considera sino como anomalía ; y pro-
duciendo por ejemplo esta especie misma, dice 
que el falso dedo , ó mas bien la uñita poste -
rior que apenas se distingue, no la aleja en su 
concepto lo suficiente del pluvial, y que general-
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mente hablando, estos dos géneros del pluvial 
y del frailecillo son dos especies tan inmedia-

tas que solo forman una gran familia; lo que nos 
parece muv justo y fundado. Así pues, indeci-
sos los naturalistas sobre este punto, han lla-
mado al ave de que tratamos , tan pronto frai-
lecillo y tan pronto pluvial ; y nosotros, con la 
mira de poner término á estos debates y reunir 
estas analogías, la hemos llamado frailecillo-
pluvial. Los paranceros le han dado el nombre 
de pluvial ele mar, denominación impropia , 
puesto que se acompaña con los pluviales or -
dinarios; y Belon la toma por el rey de sus ban-
dadas , porque dicen ios cazadores que esta es 
mayor y está dotada de voz mas fuerte que las 
otras. Efectivamente, es algo mayor que el plu-
vial dorado, y tiene el pico mas largo v recio 
á proporción : todo su plumaje es de color t;ris-
ceniciento c l a r o , casi blanco por debajo"del 
cuerpo, y mezclado de manchas parduzcas por 
encima y en los costados ; las remeras son n e -
gruzcas; y la. cola,, que es corta, no escede á las 
alas recogidas. 

Aldrovando piensa, y con bastante verosimili-
tud, que Aristóteles hizo mención de esta ave 
con el nombre de pardal,s: sobre lo cual debe 
observarse que este filósofo parece no habla del 
pardalts como de ave que él conociese por sí 

mismo, v en prueba de ello véanse aquí sus 
propias palabras. « El pardalis es , dicen, un ave 
( aviada queedarn perhibetur) que por lo común 
vuela en bandadas, y no se encuentra ni uno 
solo separado de los demás. Su plumaje es ce-
niciento , y su tamaño igual al del moUiceps; 
vuela tan bien como corre ; no tiene la voz muy 
fuerte, pero su grito es continuo.» A lo cual 
debe añadirse que el nombre pardalis indica un 
plumaje manchado : los demás caracteres pue-
den aplicarse con igual exactitud á un ave de la 
familia del pluvial ó de la del frailecillo. 

Willughby nos asegura que se ve frecuente-
mente en las tierras del estado de Yenecia, donde 
!o llaman squatarola; Marsigli lo cuenta entre 
las aves de las orillas del Danubio; Schwenckfeld 
entre las de Silesia; Rzaczynsky en el número de 
las de Polonia; y Sibbald los pone en la lista de 
las de Escocia : por donde se ve que esta especie, 
como toda la familia de los frailecillos, está su-
mamente diseminada. ¿Por ventura quiso indicar 
Lineo una particularidad de su historia natural 
cuando lo llama, en una de sus ediciones, tringa 
angustí inensis? ¿Encuéntrase acaso por el mes 
de agosto en Suecia? Por lo demás, es tan peque-
ño y tan poco aparente el dedo posterior de este 
frailecillo-pluvial, qu-: insiguiendo á Brisson lo 
referimos sin dificultad al frailecillo pardo de 



H I S T O R I A N A T U R A L . 

Schwenckfeld, por mas que espesamente diga 
que no tiene dedo posterior. 

También referiremos á esta especie, como muy 
afine, la del frailecillo variegado de Brisson. A.1-
drovando no presenta mas que la estampa de 
esta ave , sin descripción; pero basta su título 
para indicar que conoció la gran semejanza que 
existe entre estas dos aves : todas sus propor-
ciones son con corta diferencia las mismas; el 
campo del plumaje no difiere tampoco mas que 
en algunas tintas; únicamente es mas atigrado en 
este frailecillo variegado, que consideramos co-
mo otra raza en la especie del frailecillo-pluvial. 
Uno y otro, según Brisson, frecuentan las or i -
llas del mar; pero es evidente por los testimo-
nios que acabamos de c i tar , que estas aves se 
encuentran asimismo en los países distantes del 
mar , y hasta en el interior de las tierras en di-
ferentes comarcas. 

LOS PLUVIALES. 

Ño es dado á todas las especies de aves poseer 
el instinto social; pero en aquellas en las cua-
les se manifiesta, es mas profundo v decidido que 

en ios otros animales. No solo son mas nume-
rosas sus bandadas y su reunión mas constante 
que la de los cuadrúpedos, sino que parece solo 
propia de los pájaros esa conformidad de gus-
tos, de proyectos, de placeres, y esa unión de 
voluntades que forma el lazo de la adhesión 
mutua, y es el origen de su unión general. Esta 
superioridad de instinto social en las aves su-
pone desde luego grande multiplicación; siguién-
dose de ahí que tienen mas medios y mayor fa-
cilidad para acercarse unos á otros, para unirse, 
para estar y viajar juntos ; y de aquí el poderse 
entender y comunicarse la suficiente inteligencia 
para conocer las primeras leyes de la sociedad, 
que en toda especie de séres no puede esta-
blecerse sino sobre un plan dirigido por miras 
concertadas. Esta inteligencia es la que produce 
entre los individuos el afecto, la confianza y los 
dulces hábitos de la unión, de la paz y de todos 
los bienes que esta proporciona. Con efecto, si 
consideramos las sociedades libres ó forzadas de 
los animales cuadrúpedos, bien sea que se reú-
nan furtivamente y en paraje apartado en es-
tado salvaje, bien se encuentren reunidos con 
indiferencia ó á la fuerza bajo el imperio del 
hombre , y amontonados como domésticos ó'es-
clavos, no podrémos compararlos con las gran 
des sociedades de las aves formadas por puro 



instinto, y mantenidas por gusto v por afecto 
bajo los auspicios de plena libertad. Estamos 
viendo los palomos que aman su común domi-
cilio, el cual les gusta tanto mas cuanto mayor 
es su número ; vemos las codornices que se jun-
tan , que se conocen, que se avisan la partida, 
y que siguen en ello el parecer general; sabemos 
también que las aves gallináceas tienen,, hasta 
en el estado salvaje , hábitos sociales que el de 
doinesticidad no ha hecho mas (pie promover 
sin contrariar su naturaleza; en fin, vemos á to-
dos los pájaros que permanecen retirados en los 
bosques ó andan dispersos por los campos, que 
se juntan al acercarse el invierno, y que des-
pues de haber amenizado los últimos dias bue-
nos del otoño , parten de consuno para ir á 
buscar juntos otros climas mas felices é invier-
nos mas templados; v todo esto se ejecuta con 
absoluta independencia del h o m b r e , aunque á 
su vista y sin que pueda estorbarlo, siendo asi 
que él destruye ú oprime toda sociedad, toda 
voluntad común en los animales cuadrúpedos, 
pues desuniéndolos los dispersó. La marmota, 
social por instinto , se encuentra retirada v so-
litaria en lac in ia de las montañas; el castor, 
todavía mas social, mas unido y easi civilizado, 
ha sido repelido al fondo de los desiertos. El 
hombre ha destruido ó evitado toda sociedad 

entre los animales : ha deshecho la del caballo 
sometiendo la especie entera al freno ( i ) ; ha 
turbado hasta la del elefante, á pesar de la fuerza 
y pujanza de este gigante de los animales, y de 
haberse constantemente negado á producir en 
estado de domesticidad. Tan solo las aves se 
han librado del dominio del tirano : nada ha 
podido él obrar contra su sociedad, que es tan 
libre como el aire; todos sus ataques no pueden 
dirigirse mas que contra la vida de los indivi-
duos : es verdad que disminuye el número, pero 
la especie no sufre mas que esta desgracia, y no 
pierde ni la libertad, ni su instinto, ni sus há-

(1) Los caballos vueltos salvaje« en las llanuras 
de Buenos-Aires. van cu grandes piaras , corren 
juntos, pacen juntos, y dan todas las pruebas de 
que se aman . que se entienden , y que se complacen 
en estar juntos. Lo mismo sucede con los perros 
salvajes en el Canadá y en las demás comarcas de 
la América septentrional; y 110 debe dudarse tam-
poco que las otras especies domésticas, como la del 
camello tanto tiempo hace sometida . la del buey y 
del carnero , cuya sociedad ha desnaturalizado el 
hombre esclavizando toda la especie, fueren tam-
bién naturalmente sociales, y se diesen en estado 
salvaje . ennoblecido con la libertad , estas pruebas 
tiernas de inclinación y de afecto que vemos darse 
todavía entre sí para consolarse y hacer mas tolera-
ble su dura esclavitud. 



hitos. Hasta hay aves que únicamente conoce-
mos por los efectos de este instinto social , \ 
que solo vemos en los momentos de sus juntas 
y de su reunión en grandes bandadas. Tal es en 
general la sociedad de la mayor parte de las 
especies de aves acuáticas, y en particular la de 
los pluviales. 

Estos comparecen en numerosas bandadas en 
nuestras provincias de Francia durante las llu-
vias del otoño; y por llegar en la estación de 
las lluvias les han dado el nombre de pluvia-
les ( i ) . Frecuentan, como los frailecillos, los 
terrenos húmedos y las tierras pantanosas, don-
de buscan los gusanos y los insectos; van al 
agua por la mañana para lavarse el pico y los 
pies, que se han llenado de tierra al escarbar-
la , hábito que les es común con las becadas, 
los frailecillos, los torcuatos y otras muchas aves 
que se alimentan de gusanos; golpean la tierra 
con sus pies para hacerlos sal ir , y los cogen 
muchas veces aun antes de que estén fuera de 
sus guaridas. Aunque los pluviales están por lo 
común muy gordos, se encuentran tan vacíos sus 

(1) La et imología de Gessner , que deriva su n o m -
b r e á pulvere , es m u c h o mas inverosímil é i m p r o -
pia del pluvial ; pues hay oirás muchas aves pulveri-
zadores 6 e s c a r b a d o r e s , á las cuales no se h a d a d o 
esle nombre . 

intestinos, que se ha creído vivian del aire ( i ) ; 
pero verosímilmente la sustancia, por decirlo 
así , derretible del gusano se vuelve toda ali-
menticia y da pocos escrementos. Además, pare-
cen también susceptibles de tolerar largos ayu-
nos. Schwenckfeld dice que conservó durante 
catorce «lias una de estas aves, sin que en todo 
este tiempo la viese tomar mas que agua y algu-
nos granos de arena. 

Los pluviales permanecen rara vez mas de 
veinte y cuatro horas en el mismo lugar ; pues 
como son tan numerosas sus bandadas, pronto 
consumen el pasto vivo que habian ido allí á 
buscar : por lo tanto, tienen que pasar á otro ter-
reno , y las primeras nieves los obligan á dejar 
nuestras comarcas, y á ir á climas mas templa-
dos. Con todo, aun quedan bastantes en algunas 
de nuestras provincias marítimas (a) hasta que lle-
gan las fuertes heladas , en cuyo tiempo se van 

(1) Alberto refuta muy bien á los que dicen que 
el pluvial vive del aire, y que por esto no se encuen-
tra nada en sus intestinos ; pero en cambio da una 
mala razón , diciendo que esta ave no tiene mas que 
el intest ino yeyuno. 

(2) Según Mr. ISaillon , quedan muchas de estas 

aves en Picardía , en las inmediaciones de Mon-

treui l -sur-mer , hasta el tiempo de las fuertes es-

carchas. 
TOMO xvii . H. 3 



todos, y vuelven á pasar por la primavera ( i ) , 
siempre reunidos en bandadas. Nunca se ve un 
pluvial solo , dice Longolio; y , según Belon, 
sus bandadas mas cortas son por lo menos de 
cincuenta. Cuando están en el suelo no tienen 
un instante de descanso : ocupados sin cesar en 
buscar el alimento, se les ve en una acción con-
tinua. Muchos están de centinela mientras que el 
cuerpo principal de la tropa se satisface ; y á la 
menor apariencia de peligro dan un grito agudo, 
que es la señal de la fuga. Siguen el viento cuando 
vuelan, y el orden de su marcha es bastante sin-
gular : todos se ponen en una linea, como en b a -
talla; y volando así de frente, van formando en 
el aire fajas trasversales muy estrechas y su-
mamente largas : algunas veces muchas de estas 
fajas paralelas son poco profundas, pero se pro-
longan en líneas trasversales. 

Los pluviales corren mucho y muy aprisa 
cuando están eu el suelo: todo el dia están reu-
nidos , y solo se separan para ir á pasar la no-
che ; luego que empieza á oscurecer, se disper-
san todos en cierto espacio, y cada uno duerme 

(1) Vénseli's pasar regularmente por Malta , nos 

dice el caballero Desmazys , dos veces al año , pol-

la primavera y en otoño . con multitud de oíros pá-

jaros que pasan el Medi terráneo , para los cuales e s 

sta isla un lugar de parada ó de descanso. 

separadamente ; pero no bien apunta el dia, el 
primero que se dispierta ó el mas vigilante, el 
que los paranceros llaman reclamo y que es tal 
vez el centinela, da un grito de alerta, hui, huit, 
v al instante todos los demás se reúnen á este 
llamamiento, y este es el momento mas opor-
tuno para cazarlos. A. este efecto se tiende antes 
de dia una tela ú hoja de red en frente del 
paraje donde se ha visto por la tarde que han 
ido á dormir estas aves; todos los cazadores en 
gran número forman un recinto, y á los prime-
ros gritos del pluvial reclamo, se echan en el 
suelo para dejar que pasen v se reúnan; luego 
cpie los ven va juntos, se levantan los cazadores, 
dan gi i tos , tiran bastones por el a ire , y los plu-
viales espantados parten con un vuelo bajo y van 
á dar en la red , que cayendo al mismo tiem-
po , suele coger debajo muchas veces á toda la 
bandada. En esta gran cacería se hace siempre 
rica presa; pero un parancero solo puede tam-
bién , de un modo mas sencillo, hacer casi lo 
mismo : bástale para esto ocultarse detrás de su 
red, é imitando con un reclamo hecho de corteza 
de árbol la voz del pluvial reclamo, atraerá á 
los otros á la celada. Cógense muchísimos en los 
llanos de Beauce y de Champaña; y aunque muy 
comunes en la temporada, no dejan de ser esti-
mados como escelente caza. Dice Belon que en. 



su tiempo se vendía muchas veces un pluvial al 
mismo precio que una l iebre ; y añade que se 
preferían los párvulos, á los cuales llama guille-
mots. 

La caza que se da á los pluviales , y su modo 
de vivir en esa estación , es casi todo lo que sa -
bemos concerniente á su historia natural : como 
huéspedes pasajeros, mas bien que como habi -
tantes de nuestros campos, desaparecen á la 
caida de las nieves, Vuelven á pasar rápida-
mente por la primavera, y déjannos á la lle-
gada de los otros pájaros. Diríase que el blando 
calor de esa estación deliciosa, que dispierta el 
instinto entumecido de todos los animales, pro-
duce en los pluviales opuesta impresión ; pues se 
van á comarcas mas septentrionales á hacer sus 
cr ias , y 110 se ve ninguno durante todo el vera-
no. £n este tiempo viven en las tierras de la 
Laponia y de las otras provincias del norte de 
Europa, y verosímilmente en las de Asia. Su 
marcha es también la misma en América , por-
que los pluviales forman parte de las aves co-
munes á ambos continentes, y se les ve pasar 
en la primavera por la bahía de Hudson para ir 
todavía mas al norte. No bien llegan en banda-
das á aquellas comarcas septentrionales para 
anidaren ellas, se separan en parejas ; por ma-
nera, que la sociedad íntima del amor rompe ó 

suspende por algún tiempo la sociedad general 
de la amistad : y seguramente en esta circuns-
tancia los observó Kle in , habitante de Dantzick, 
puesto que dice que el pluvial vive solitario en 
los terrenos bajos y en los prados. 

Su especie , que en nuestras comarcas parece 
tan numerosa por lo menos como la del fraile-
ci l lo, 110 está tan diseminada. Según Aldrovan-
do , se cogen menos pluviales en Italia que 
frailecillos , y no 1 se ven en Suiza ni en otras 
comarcas donde estos últimos abundan; pero 
como el pluvial penetra mucho mas en las tier-
ras septentrionales , quizás ocupa en ellas el 
mismo espacio cpie el frailecillo en las meridio-
nales ; y aun se estiende mas, según parece , en 
el nuevo Mundo, donde la temperatura de las zo-
nas , que 110 es tan perceptible porque estas son 
en general mas templadas, y húmedas con mas 
igualdad, ha permitido á muchas especies de 
aves estenderse desde el norte hasta á un me-
diodía templado, mientras que una zona escesi-
vamente ardiente es una barrera que detiene y 
repele en el antiguo Mundo á casi todas las es-
pecies de las regiones templadas. 

Todo cuanto acabamos de decir acerca de los 
hábitos naturales de estas aves, debe referirse 
al pluvial dorado como representante de la fa-
milia entera de los pluviales : no obstante, esta 

5. 
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familia se compone de gran número de especies, 

que vamos á enumerar y describir. 

E L P L U V I A L D O R A D O ( I ) . 

P R I M K R A E S P K C I K . 

Charadrius pliwia/is. L. 

EL pluvial dorado es del tamaño de una tór-
tola ; v su longitud desde el pico á la cola, asi co -
mo desde el pico á las uñas , de unas «mee pulga-
das y ocho lineas. Tiene toda la parte superior 
del cuerpo manchada con pinceladas amari l las , 
mezcladas de gris-blanco en campo pardo-ne-
gruzco : estos rasgos amarillos brillan en esta 
tinta oscura , y hacen parecer el plumaje dora-
do. Estos misinos colores , aunque mas b a j o s , 
están también mezclados en la garganta v el pe-
cho. El vientre es b l a n c o , el pico negro , v es 

( i ) En inglés , green plocer ; en aloman , pulrier , 
pulrosi, lee taube , greuner k'mit; en italiano , piele-
ro. Hay quien pretende , dice Salomo , que la villa 
de Piviers ó Pithiviers en el Galinés ha tomado su 
nombre del gran número de pluviales que se ven 
tu sus cercanías : en francés , ptuvier doré. 

como en todos los pluviales, cor to , redondeado 
y mas abultado hacia la punta. Los pies son ne-
gruzcos, y el dedo estenio está trabado hasta 
la primera art iculación, por medio de una p e -
queña membrana, con el dedo medio. Los pies 
no tienen m a s q u e tres dedos, sin que se vea 
vestigio alguno de dedo posterior ó de talón ; y 
este carácter , junto con lo abultado del pico há-
cia la punta , está establecido entre los ornito-
logistas como distintivo de la familia de los plu-
viales. Todos tienen también una parte de la 
pierna , por encima de la rodil la , desnuda de 
p lumas , el cuello cor to , los ojos grandes, y la 
cabeza lo mismo á proporción del c u e r p o ; lo 
que conviene á todas las aves scolopaces ( i ) , 
de las que algunos naturalistas han hecho una 
gran familia con el nombre de pardales, que 
no puede sin embargo comprender á todas , 
puesto que hay muchas especies de e l las , y par-
ticularmente de pluviales, que no tienen el plu-
maje atigrado. 

Por lo d e m á ; , nótase muy poca diferencia en 
el plumaje entre el macho y la hembra de esta 
especie : con todo, las variedades individuales 
ó accidentales son muv frecuentes, en términos 
(pie en la misma estación apenas se encontra-
rán entre veinte v cinco ó treinta pluviales do-

l í ) Como becada« , becacines . bargas , ele. 



vados, dos que sean exactamente semejantes: 
los hay que tienen mas 6 menos color amarillo, 
v algunas veces tan puco que parecen enteramente 
grises ( i ) ; otros tienen manchas negras en el pe -
cho , etc. Según ¡\Ii'. Bail lon, llegan á las costas de 
Picardía á fines de setiembre ó á principios de 
octubre, mientras que en las demás provincias 
de Francia mas meridionales 110 pasan sino en 
noviembre y aun mas tarde, y vuelven á pasar 
por febrero y por marzo. Veseles en el verano 
<;n el norte de Suecia, en Dalecarlia, y en la 
isla de Oeland; en Noruega, en Islandia, y en 
Laponia; y por estas tierras árticas habrán pa-

(1) Mr. B a i l l o n , que ha observado estas aves en 
Picardía , asegura que su p l u m a j e es gris en la pr i -
mera edad ; que á su primera muda por agosto y se-
t iembre les salen ya algunas plumas de tinta amaril la 
ó manchadas de este co lor ; y que solo al cabo de al-
gunos años adquieren una hermosa tinta dorada. 
Añade también que las hembras nacen enteramente 
grises, cuyo color conservan m u c h o tiempo ; y que 
hasta que envejecen, no se ve en su plumaje algo de 
a m a r i l l o ; y en fin, que es muy raro el que estas ten-
gan el plumaje tan uni formemente hermoso c o m o 
los machos. Así , no debe sorprender la variedad de 
co lores que se observa en la especie de estas aves , 
puesto que es producida por la diferencia de sexo 
ó de edad. ( Nota comunicada por Mr. Baillon. ) 

sado sin duda al nuevo Mundo, donde parece 
se han diseminado mas que en el antiguo, pues 
encuéntrase el pluvial dorado en la Jamaica , en 
la Martinica, en Santo Domingo y en Cayena, 
aunque con algunas leves diferencias. Estos plu-
viales, en las provincias meridionales del nuevo 
Mundo, habitan en las sábanas, y acuden á los 
terrenos donde se ha quemado la caña dulce; 
sus bandadas son numerosas, y no se dejan 
acercar; v ia jan, y no se les ve en Cayena sino en 
tiempo de las lluvias. 

Brisson establece otra especie con el nombre 
de pequeño pluvial dorado , refiriéndose á la au-
toridad de Gessner, quien sin embargo no vio ni 
conoció jamás el pluvial por si mismo. Schwenck-
feld y Rzaczynsky hacen también mención de 
esta pequeña especie, refiriéndose sin duda tam-
bién á Gessner; pues el primero , al paso que le 
llama pequeño pluvial, dice que es del tamaño 
de la tórtola , y Rzaczynsky no añade á esto 
cosa particular para inferir que lo haya obser-
vado v reconocido distintamente. Por lo tanto, 
consideraremos este pequeño pluvial dorado 
como variedad puramente individual, que á 
nuestro v e r , ni aun constituye raza en la es-
pecie. 



E L P L U V I A L D O R A D O D E G A R -

G A N T A N E G R A ( * ) . 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Charadrius apricarius. L . 

E S T A especie se encuentra muchas veces con 
la precedente en las tierras del Nor te , donde 
subsisten y se multiplican sin mezclarse entre 
sí. Edwards recibió esta de la bahía de Hudson, 
y Lineo la encontró en Suecia , en Esmolanda, 
y en los campos incultos del Oeland : este , que 
es el pluvialh minor nigroflayus de Rudbeck, 
tiene la frente b l a n c a , y por encima de ios ojos 
y de los lados del cuello le pasa una cinta 
blanca, la cual bajando hácia adelante circuye 
una mancha negra que le cubre la garganta; lo 
restante de la parte inferior del cuerpo es 
negra ; y todo el manto , que es de un pardo 
sombrío y negruzco, está mosqueteado grac io-
samente de un amarillo vivo, y distribuido en 
manchas dentelladas en el borde de cada pluma. 

(*) Esla ave 110 es mas que una variedad de la es-
pecie común. (A. It.) 

A V E S . 5 Y 

El tamaño de este es el mismo que el del plu-
vial dorado. Ignoramos si el nombre que le die-
ron los ingleses de la bahía de Hudson, hawk's 
e^« ( o j o de ha lcón) , le fue dado por antífrasis, 
ó por la debilidad de sus o jos , ó porque real-
mente tenga este pluvial la vista mas pene-
trante que ninguna otra ave de este género. 

9 *•»•>.>«.F «A » S * * • Í mu oO «Om* 

E L A V E T O N T A ( I ) . 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Charadrius morinellus. L . 

A L G U N O S llaman al ave tonta pequeño plu-
vial ; v en efecto , su tamaño es inferior al del 
pluvial dorado, pues no tiene mas allá de nue-
ve pulgadas y once líneas de longitud. Todo el 
campo de su manto es de un gris pardo, con 
algún lustre verde ; cada pluma del dorso, así 
como las medias de las a las , están, orladas y 
circuidas de una lista roja ; la parte superior 
de la cabeza es de color pardo-negruzco; los 
lados y la faz están manchados de gris y de 
b lanco ; la parte anterior del cuello y el pecho 

(1) En inglés, dotterel; en francés , guignard. 



son de un gris undulado, y redondeado en for-
ma de peto , bajo del cual se ve , despues de 
una raya negra, una faja blanca que es el ca-
rácter con que se conoce al macho; el estóma-
go es ro jo , el vientre n e g r o , y el abdomen 
blanco. 

El ave tonta es conocida por la escelencia de 
su carne, que es todavía mas delicada y sucu-
lenta que la del pluvial. Su especie parece es-
tá mas esparcida en el Norte que en nuestras 
comarcas, principiando por Inglaterra; y llega 
á Suecia y hasta a Laponia. Tiene dos pasos se-
ñal-idos, que son por abril y por agosto, en los 
cuales va de las lagunas á las montañas, engo-
losinada con los escarabajos negros que consti-
tuyen la mejor parte de su alimento, á la pu-
de los gusanos y de los caracolillos terrestres , 
cuyos restos se le encuentran en los intestinos. 
Wiliughby describe la caza que se da á las aves 
tontas en el condado de Norfolk , donde se ven 
en gran numero. Para esto , dice, salen juntos 
cinco ó seis cazadores en busca de ellas, y cuan-
do las encuentran, arman una hoja de red á 
cierta distancia, dejándolas entre ellos y la ce-
lada ; en seguida se adelantan poco á p o c o , ha-
ciendo ruido con piedras ó con palos , con lo 
cual aquellas aves perezosas se dispiertan, es-
tienden una pierna, después una ala , y se po~ 

neu con trabajo en movimiento; los cazadores 
creen conveniente imitarlas estendiendo asimis-
mo un brazo, una pierna, y piensan que con 
esto las divierten y tienen entretenida la vista, 
lo que seguramente es muy inútil (x ) ; entretan-
to las aves tontas se van acercando muy lenta-
mente á la red, con paso tardo, y cayendo esta 
de pronto, queda debajo toda la bandada es-
túpida. 

Por lo pesadas y tontas que son todas estas 
aves , les dieron los Ingleses el nombre de dotte-
rc.l; y el latino moricellus parece traer también 
el mismo origen. Dice Klein que tienen la ca-
beza mas redondeada todavía que las demás 
av«:s de la familia de los pluviales; y de esto 
saca un indicio de su estupidez, por analogía 
con aquella raza de palomos llamados palomos 
locos, que tienen en efecto la cabeza mas redon-
da que los demás. Wiliughby cree, según las 
observaciones que hizo sobre las aves tontas, 
que las hembras son algo mayores que los raa-

\ 
i 

(1) Léese en las obras de Gessner que supone un 
autor que. atenta es'.a ave á los movimientos del ca-
zador y como hechizada . imita todos sus gestos, y 
olvida el cuidado de su conservación , en términos 
de dejar que se la acerquen y que la cubran con la 
red que á este efecto trae el cazador en la mano. 
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chos , y que esta es la única diferencia este-
r ior que en ellos se nota. 

En cuanto á la segunda especie de ave tonta 
que establece Brisson con el nombre de ave ton-
ta de Inglaterra , solo la consideraremos como 
simple variedad. Albino representa esta ave 
muy pequeña en la estampa , puesto que en su 
descripción le da mas peso y las mismas pro-
porciones que al ave tonta ordinaria; y con 
e fec to , su mayor diferencia consiste en que la 
primera ave tonta carece de faja trasversal en 
la parte inferior del pecho , y en que tiene toda 
esta p a r t e , con el estómago y la anterior del 
cuel lo , de un gris blanco lavado de amarillen-
t o : paréceme pues que anda muy equivocado 
quien establece especies nuevas en vista de tan 
leves diferencias. 

E L P L U V I A L D E C O L L A R ( 1 ) . 

CUARTA E S P E C I E . 

Charadrios hiaticula, y Charadrius minor. L . 

D I S T I N G U I R E M O S desde luego dos razas en esta 
especie, una grande y otra pequeña : la primera 
del tamaño del zorzal , y la segunda con corta 
diferencia como la a londra; á esta última espe-
cie se refiere todo cuanto se ha dicho del plu-
vial de collar, porque está mas diseminada y es 
mas conocida que la pr imera : pero en realidad 
la una quizás no es mas que una variedad de la 
o tra , pues se encuentran todavía algunas varie-
dades entre ellas que al parecer las acercan 
gradualmente. 

Estas aves tienen la cabeza redouda; el pi-
c o , que es muy corto y muy poblado de plumas 
en su raiz, es blanco ó amarillo en su primera 
mitad, y negro por la punta ; la frente es b lanca ; 
un casquete gris que cubre el vértice de su ca-
beza, y sobre el cual aparece una faja negra, 

(1) En inglés, sea-lark; en francés , pluvier á 
collier. 



está orlado de cenefa también negra, que pasa 
por encima del pico y se dirige debajo de los 
ojos: el collar es b lanco , y en el pecho tiene 
peto negro ; el manto es gr is -pardo; las reme-
ras son negras, y la parte inferior del cuerpo es 
de un hermoso blanco como la frente y el co-
llar. 

Tal es en resumen el plumaje del pluvial de 
collar, y la única pintura que de él puede ha-
cerse; pues si se quisiesen presentar todas las 
diferencias que se notan en cuanto á la distri-
bución ó estension de sus colores , algo mas cla-
ros ó subidos en unos, y mas sucios ó limpios 
en otros, seria necesario hacer otras tantas des-
cripciones, y se establecerían casi otras tantas 
especies, como individuos se fuesen presentando 
á la vista. Ño obstante, en medio de tantas di-
ferencias, leves á la verdad é individuales ó lo-
cales, vese que el pluvial de collar es el mis-
mo en casi todos los climas : nosotros lo liemos 
recibido de Siberia , del cabo de Buena-Espe-
ranza, de Filipinas, de la Luisiana y de Ca-
yena ( i \ Cook. lo encontró en el estrecho de 
Magallanes, y Ellis en la bahía de Hudson. A 

(1) En Cayena le llaman collar; y los españoles 
de Slo. Domingo . al verle vestido de negro y de 
blanco como los frailes . le llaman fraileeito; v los 
Indios thegle tlieglc, por analogía á su grito. 

este pluvial de collar llama Marcgrave mataitui 
del Brasil ; y Willughby, que lo advierte, se sor-
prende de la consecuencia que presenta este he-
cho , á saber , que hay aves comunes á la Ame-
rica meridional y á Europa : hecho admirable 
eh s í , y que solo puede esplicarse por el prin-
cipio que hemos establecido acerca de la natu-
raleza de las aves acuáticas y de r ibera , las 
cuales van viajando de un punto á otro inme-
diato en toda la prolongacion de las costas, y 
se adaptan á todas las regiones, porque su vida 
depende de un elemento que hace mas iguales 
todos los cl imas, y proporciona en todas partes 
el mismo fondo de subsistencia; por manera , 
que estas aves han podido establecerse desde el 
Norte al Mediodía, y estar igualmente bien ha-
lladas con la temperatura de los trópicos ó con 
la de las zonas frías. 

Consideraremos pues al pluvial de collar co-
mo una de estas especies privilegiadas que se 
han diseminado por todo el globo , á pesar de 
las variaciones que se notan en el plumaje de 
estas aves según los diferentes climas; pues 
estas diferencias esteriores, siendo iguales las 
otras relaciones , hasta la de la índole , solo de-
beii mirarse corto la tinta local , y por decirlo 
asi, como la librea de los climas, librea que las 
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aves toman y dejan mas ó menos pasando de un 

clima á otro. 
Los pluviales de collar viven cerca de las 

amias: véseles en ¡as orillas del mar seguir el O ' 

curso de las mareas; y corren aceleradamente 
sobre el cascajo de las playas, interrumpiendo 
de cuando en cuando su carrera con pequeños 
vuelos y gritando sin cesar. Encuentranse sus 
nidos sobre las rocas de las costas de Inglaterra, 
donde son muy comunes, lo mismo que en la 
mavor parte de ias regiones del Norte, en Pru 
si a , en Suecia , y mas todavía en la Laponia, 
durante todo el verano. Veuse también algunos 
cerca de nuestros rios en ciertas provincias, 
donde los conocen en unas con el nombre de 
gravicrs, v en otras con el de chilladores, que 
les conviene perfectamente por los gritos impor-
tunos v continuos que dan por poco que les in-
quieten v mientras están criando sus hijuelos: 
operacion bastante larga, pues hasta al cabo de 
un mes ó de cinco semanas no empiezan aque-
llos á volar. Los cazadores nos aseguran que es-
tos pluviales no hacen nido, y que-ponen so-
bre el cascajo de la playa unos huevos verdo-
sos manchados de pardo. Los padres se ocultan 
en los agujeros v bajo los resaltos de la orilla; 
por cuyos hábitos han creído reconocer los or-
nitologistas eu esta ave el charadrios de Aristó-

AVKS. 

teles, el cual , según indica el nombre, es habi-
tante de las márgenes rotas de los torrentes (i), 
y cuyo plumaje, añado este filósofo, no es nada 
agradable, como tampoco la voz : el último rasgo 
con que pinta Aristóteles á su charadrios, a sa -
ber , que sale por ¡a noche y se oculta durante el 
día, sin caracterizar precisamente al pluvial de 
collar, puede no obstante referirse á sus hábi -
tos de la tarde y á su grito, .píese oye aun des-
pues de anochecido y hasta en el discurso de 
la noche. El charadrios es una de aquellas aves 
en las cuales buscó la antigua medicina , ó mas 
bien la antigua superstición , virtudes ocultas : 
suponían que curaba la ictericia con solo mi-
rarla el enfermo (2), y que volvia la vista á otra 
parte al aspecto del ictérico, como si se sintiese 
afectado de su mal. ¡Con cuantos remedios ima-
ginarios ha procurado la flaqueza humana ali-
viar en todos sentidos sus dolencias reales ! 

(1) Ar is tófanes d a al charadrios el e n c a r g o de pro-

veer de agua la c iudad de las Aves. 

( 2 ) E n c o n s e c u e n c i a , el t raf icante de este se lecto 

r e m e d i o ocul taba c u i d a d o s a m e n t e su ave ; sobre lo 

cual h i c ie ron los G r i e g o s mi p r o v e r b i o para los q u e 

t ienen oculta alguna cosa prec iosa y útil : chara-

drimn ¡mit ins. 



E L Q U I L Q I R . 

Q U I N T A E S P E C I E . 

Ckaradrius vociferas. L . 

TAL es el nombre que dan en Virginia a este 
pluvial chillón , el cual conservamos con tanto 
mas gusto, cuanto que según Catesby está (or-
inado de su propio grito. Estos pluviales, muy 
comunes en Virginia y en la Carolina , son de-
testados por los cazadores, porque con sus gri -
tos espantan y ahuyentan toda la caza. En la 
obra de Catesby se ve una estampa muy buena 
de esta a v e , cuyo tamaño compara con el del 
becacin. Sus piernas son bastante largas; todo 
su manto es gr i s -pardo, asi como la parte su-
perior de la cabeza , que tiene la forma de un 
casquete ; la frente, la garganta, la parte infe-
r ior del cuerpo , y el contorno de la parte su-
perior del cuello son blancos; la inferior del 
cuello está circuida de un collar negro, bajo del 
cual aparece un scmi-collar blanco, y tiene ade-
más una faja negra en el p e c h o , ¡pie se estiende 
desde una á otra a la ; la cola es bastante larga . 

v negra por el estremo; lo restante y sus cober-
teras superiores son de color rubio ; los pies son 
amarillentos; el p ico , negro ; y el o j o , que es 
g r a n d e , está circunvalado de un circulo rojo. 
Estas aves permanecen todo el año en Virginia 
v en la Carol ina; encnéntraselas asimismo en la 
Luisiana ( 1 ) , y no se ha notado diferencia al-
guna de plumaje entre los machos y las hem-
bras . 

Una especie muy afine , ó quizás la misma, 
V que por lo tanto no necesita descripción , es 
la del pluvial de collar de Santo Domingo de 
las estampas iluminadas , y la décima de Bris-
son; puesescepto algunas diferencias en los c o -
lores de la cola , y una tinta mas subida que 
tiene este en las pennas de las a l a s , son estas 
dos aves las mismas. 

(I) El doctor Mauduit lo recibió de esta comarca, 
v lo conserva en su gabinete. 



E L P L U V I A L M O Ñ U D O . 

S E X T A E S P E C I E . 

Charadrios spinosus. L . 

E S T E p luvia ! , que se encuentra en Pers ía , es 
poco mas ó menos del tamaño del pluvial do-
rado, pero algo mas alto de piernas. Las plumas 
del vértice de su cabeza , que son de un negro 
lustrado de v e r d e , están recogidas en un haz 
inclinado hácia a t r á s , y forman un moño de 
mas de una pulgada de alto. Vese el color blanco 
en los carrillos , en el colodri l lo , y en los lados 
del cuel lo ; todo el manto es de color pardo-cas-
taño subido; bájale un rasgo negro desde la 
garganta al p e c h o , el cua l , lo mismo que el es-
tómago , es de un negro realzado con un her -
moso lustre violado; el abdomen es b lanco ; la 
cola es blanca en su or igen , y negra por la 
punta ; las remeras son negras también , y en 
sus grandes coberteras se manifiesta el color 
blanco. 

Este pluvial está a r m a d o , y tiene en el pl ie-
gue de las alas un espolon que Edwards des-

A V E S . 7 1 

cuidó figurar en su lámina x l v i i , pero se le en-
cuentra en la c c v i n del mismo autor, en la cual 
representa la h e m b r a , que solo difiere del ma-
cho en ser blanco todo su cuello , y en no pre-
sentar ninguna clase de viso. 

E L P L U V I A L C O N G A R Z O T A . 

S É P T I M A E S P E C I E . 

Charadrios spinosus. L . 

E S T E pluvial tiene armados también los bra-
zos ; las plumas del colodri l lo , que son unas 
hebras largas como las del frailecil lo, forman 
una garzota de mas de una pulgada y dos lineas 
de largo. Es del grueso del pluvial dorado, pero 
mas alto de p iernas , y tiene un pie y dos pul-
gadas desde el pico basta las uñas, y solo un 
pie y diez líneas desde el pico hasta la punta de 
la cola. L a parte superior de la cabeza , lo mis-
mo que el m o ñ o , la garganta y el peto que tiene 
en el estómago, son negros, así como las gran-
des remeras de las alas y la punta de las rec -
t r i ces ; el manto es de un gris pardo; los lados 
del cuello, el vientre y las grandes coberteras 
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de las alas son de un blanco teñido de leonado; 
el espolón del pliegue de las alas es negro, re-
c io , y de siete líneas de largo. Encuéntrase esta 
especie en el Senegal , y parece natural igual-
mente de algunas regiones cálidas de Asia; por-
que un pluvial que nos enviaron de Alepo era 
enteramente semejante á este del Senegal. 

E L P L U V I A L C O N T O C A D O . 

O C T A V A E S P E C I E . 

Ckaradrius bilophus. L A T H . 

C A R A C T E R I Z A á este pluvial un tocado bastante 
s ingular : consiste este en un pedazo de mem-
brana amarilla que le pasa por encima de la 
frente , y se estiende dando vuelta al ojo ; una 
cofia ó tocado negro que se prolonga hácia atrás 
en dos ó tres hebras , oculta la parte superior 
de la cabeza cuyo cerviguiilo es blanco; y un 
ancho baberol negro , que pasa por debajo del 
o j o , envuelve la garganta y da vuelta á la parte 
alta del cuello. Toda la parte anterior del cuerpo 
es b lanca ; el manto es gris-roj izo; las remeras 
y la punta de la cola son negras ; los pies r o -
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j o s , y el pico tiene una mancha de este color 
cerca de la punta. Este pluvial, cuya especie 
110 era conocida, se encuentra en el S e n e g a l , 
como la precedente ; pero es la cuarta parte 
mas pequeña, y no tiene espolones en los plie-
gues de las alas. 

E L P L U V I A L C O R O N A D O . 

N O N A E S P E C I E . 

Ckaradrius coronatus. L. 

E S T E p luvial , que se encuentra en el cabo de 
Buena-Esperauza, es uno de los mayores de su 
género : tiene un pie y dos pulgadas de longi-
tud ; y las piernas , de color de herrumbre , son 
mas altas que las del pluvial dorado. L a parte 
superior de su cabeza es negra , y en este ne-
gro se ve una faja blanca á modo de diadema , 
que dando vuelta entera á la cabeza, forma una 
como c o r o n a ; la parte anterior del cuello es gris; 
el color negro se mezcla formando ondas con 
el gris ael pecho ; el vientre es b lanco ; la cola, 
que es blanca en su primera mitad v en la pun-
ta , tiene una lista negra que cruza el b lanco; 

T O M O X V I I . H . n 
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las remeras son negras ; las grandes coberteras 
de las mismas son blancas , y todo el manto es 
pardo , con un lustre verdoso y purpúreo. 

E L P L U V I A L D E P I C O B I L O B U -

L A D O . 

D É C I M A KSL'F.CIF. . 

C/iaradrius bilobus. L . 

S I R V E para caracterizarle una membrana ama-
rilla embutida en los ángulos del pico de este 
pluvial, y que pende por ambos lados en forma 
de dos girones puntiagudos. Encuéntrase en M a -
dagascar , y es del grueso de nuestro nluvial ; 
pero sus piernas son mas altas y de color ama-
rillento. Pásale por detrás de los ojos una raya 
blanca que orla el casquete negro de la cabeza; 
las alas son negras , y manchadas de blanco en 
las grandes coberteras ; 

vese asimismo el color 
negro orlado de blanco en la punta de la cola ; 
el manto y el cuello son de un gris leonado ; 
la parte inferior del cuerpo es blanca : esta es 
la librea ordinaria, y por decirlo así uniforme, 
del plumaje de la mayor parte de todas las es-
pecies de pluviales. 

E L P L U V I A L A R M A D O D E C A -

Y E N A . 

U N l t É C I M l E S P E C I E . 

Charadrius cayanas. L . 

E S T E pluvial de collar es del tamaño del 
nues t ro , pero mucho mas alto de p iernas , y 
tiene el pico también mas largo, y la cabeza no 
tan redonda. Una ancha faja negra cubre la 
frente, abraza los o jos , y va á juntarse con el 
negro que guarnece la parte posterior del cue-
llo y la alta del dorso , y se redondea en forma 
de peto sobre el pecho ; la garganta es b l a n c a , 
así como la parte anterior del cuello y la infe-
rior del cuerpo ; una placa gris., orlada de blan-
c o , forma uno como casquete detrás de la c a -
beza ; la primera mitad de la cola es blanca, y 
la restante negra ; las remeras y los brazos son 
también negros; lo demás del manto es gris 
mezclado de blanco , y en los pliegues de las 
alas se echan de ver unos espolones bastante 
largos. 

Creemos que el amacozque de Fernandez ^ca-



pílulo XI I , pág. 1 7 ) ave chilladora de plumaje 
mezclado de blanco y de negro y de doble collar, 
la cual se ve todo el año en el lago de Méjico, 
donde se mantiene de gusanillos acuáticos, es un 
p luvia l , y podría asegurarse , si Fernandez hu-
biese dado el carácter de sus pies. 

En cuanto á la décimatercia especie de Bris-
s o n , no es en manera alguna un pluvial , sino 
una pequeña abutarda. 

E L P L U V I A N . 

Charadrius melanocephalus. L . 

EL ave Ilamadá pluvian en las estampas i lu -
minadas 

, se acerca al pluvial por no tener mas 
que tres dedos. No es mucho mayor que el pe-
queño pluvial de co l lar , pero tiene el cuello mas 
largo y mas recio el pico. La parte superior de 
la cabeza, del cuello y del dorso es negra , y se 
ve una raya de este color encima de los o j o s , v 
algunas ondas también negras en el pecho; las 
grandes 

remeras están mezcladas de negro y de 
b lanco ; las otras partes de las alas , esto es", las 
medias y coberteras, son de un bonito gris ; la 
parte anterior del cuello es de un blanco rojizo 

y el vientre b lanco ; pero el pico es mas grue-
so y compacto que el del pluvial, y la parte 
abultada de la punta 110 es tan arqueada. Todo 
es to , que parece constituir una diferencia de ge-
nero mas bien que de especie , nos ha inducido 
á darle un nombre particular, que tuviese al 
mismo tiempo alguna analogía con los pluviales. 

E L C H O R L I T O ( 1 ) . 

Charadrius cedicnemus. L . 
Sk»*. 

HAY pocos cazadores y gentes del campo en 
nuestras provincias de P icardía , de Orleans , de 
B e a u c e , de Champaña y de Borgoña que h a -
llándose al anochecer en medio de los campos 
por los meses de set iembre, de octubre y de 
noviembre, no hayan oido los gritos repetidos 
turrlui, turrlui de estas aves, voz de reclamo con 

( i ) E n i tal iano, coruz , según Gessner y Aldro-
vando : en Roma . carlotte según Willughby ; en 
Inglaterra , y particularmente en el pais de Cornua-
Ues y de Norfolk , stone-curlew; en algunos parajes 
de Alemania , según Gessner . triel ó griel; en fran-
cés , grand-pluvier; y en nuestras costas de Picardía 
le llaman saint germer. 

7-



la que retumban frecuentemente las colinas, y 
á cuyo sonido articulado y semejante al de los 
verdaderos torcuatos , deberá probablemente 
este chorlito el nombre de torcuato de tierra que 
le han dado. Dice Belon que le encontró tanta 
semejanza á primera vista con la pequeña abu-
tarda, que le aplicó este nombre. Sin embargo, 
ni es abutarda ni torcuato , sino mas bien plu-
vial : pero al paso que se acerca á los pluviales 
en muchos caracteres comunes, se aleja bastante 
de ellos en algunos otros; por lo que se le pue-
da considerar como de especie aislada, pues tie-
ne rasgos de conformación particular, y sus há-
bitos naturales son también diferentes de los de 
los pluviales. 

Desde luego esta ave es mucho mayor que el 
pluvial dorado, y aun mas que la becada : sus 
piernas macizas tienen un grueso muy señalado, 
como si fuera hinchazón, por cuyo carácter le 
dio Belon el nombre de pierna hinchada. No tie-
ne , como el pluvial, mas que tres dedos muy 
cortos, y sus piernas y pies son amarillos. El 
pico, que es amarillento desde su origen hasta 
cerca de la mitad de su longitud, y negruzco 
hasta la punta , es de la misma forma, pero 
mas grueso que el del pluvial. Todo el plumaje, 
en campo gris-blanco y gris-roj izo, está salpi-
cado de lunares pardos y negruzcos, los cuales 

son mas fuertes en el cuello y pecho, y mas con-
fusos en el dorso y alas, que están cruzadas poi-
una faja blanquizca; dos rayas de color blanco-
rojizo pasan por encima y por debajo del o jo ; 
el campo del dorso y del cuello es rojizo, y 
blanco el de debajo del vientre, en donde no 
hay lunares. 

Tiene las alas grandes, y echa á huir desde 
muy le jos , sobre todo durante el dia, en cuva 
época se le ve volar muy bajo y casi rasando la 
tierra; corre por la yerba y por los campos con 
tanta velocidad como un perro, y por esto en 
algunas provincias, como en Beauce, le han da-
do el nombre de agrimensor. Párase de repente 
despues de haber corrido, quedándose con el 
cuerpo y la cabeza inmóviles; pero se agacha 
tan luego corno siente algún rumor. Las moscas, 
los escarabajos, los caracoles pequeños y otras 
conchas terrestres constituyen su principal ali-
mento, con algunos otros insectos que encuentra 
en las tierras baldías, tales como grillos, langos-
tas , zarandijas ( i ) e tc . ; pues casi nunca sale de 
las planicies de las colinas, y habita con prefe-
rencia en los terrenos pedregosos, areniscos y 

(1) Baillon, que observó esta ave en la cosía de 
Picardía, dice que coiné también las lagartijas ne-
gras que se encuentran en las dunas, y hasta cule-
bras pequeñas. 



socos; por lo (pie dice Salerno que en Beauce 
llaman á u n a mala tierra una tierra ele torcuatas. 
Estas aves, que durante el dia permanecen soli-
tarias y tranquilas, se ponen en movimiento á 
la caida de la tarde, y entonces se esparcen en 
todas direcciones, volando rápidamente y gri-
tando con todas sus fuerzas en las alturas : su 
voz, que se oye desde muy lejos, es un sonido 
lastimoso semejante al de una flauta tercera, y 
prolongado sobre tres ó cuatro tonos, subiendo 
del grave al agudo. No cesan de gritar durante 
la mayor parte de la noche, y en este tiempo se 
acercan á nuestras viviendas. 

Estos hábitos nocturnos indicarian al parecer 
que ve mejor de noche que de dia: no obstante, 
es cierto que de dia su vista es muy penetrante. 
Por otra parte, la posicion de sus grandes ojos le 
pone en estado de ver por detrás tanto como 
por delante: así es que percibe al cazador desde 
muy lejos, y se levanta y parte mucho antes 
que esté á tiro. Es tan arisco como tímido : solo 
el miedo le hace permanecer inmóvil durante el 
dia, y no le permite ponerse en movimiento ni 
alzar la voz sino á la entrada de la noche. Y este 
sentimiento de temor llega á ser en él tan domi-
nante, que cuando entra alguien en un aposen-
to donde se le tiene encerrado, busca donde 
esconderse, huye , y en medio de su espanto 

corre con la cabeza baja y tropieza con todo lo 
que encuentra al paso. Hay quien pretende que 
esta ave presagia las mudanzas de t iempo, y que 
anuncia también la l luvia; sobre lo cual obser-
vó Gessner q u e , aun cuando cautivo, se agita 
mucho antes que estalle la tempestad. 

Por lo demás,este chorlito constituye una es-
cepcion entre las numerosas especies q u e , por 
tener una porcion de pierna desnuda, créese 
(¡ue habitan en las playas y en las tierras fan-
gosas, puesto que siempre permanece lejos de 
las aguas y de los terrenos húmedos, y no resi-
de sino en las tierras secas y en los sitios eleva-
dos ( i ) . 

No son estos todavía los únicos hábitos que 
lo distinguen de los pluviales. El tiempo de su 
partida y de su mansión 110 es el mismo en es-
tas dos aves: el chorlito parte por noviembre, 
durante las últimas lluvias del otoño; pero an-
tes de emprender su via je , se reúnen en banda-
das de trescientos ó cuatrocientos, á la voz de 
uno solo que los l lama, y su partida se verifica 
por la noche. Vuélveseles á ver muy temprano 
por la primavera; en términos, que á últimos del 

(1) De esto puede deducirse el poco fundamento 
con que lo tomó Gessnsr por el charadrios de los 
antiguos, que es decididamente ave de ribera. Véase 
el articulo del pluvial de collar. 



mes de marzo se encuentran va de vuelta en 
Beauce , en Soloña, en Berrv y en algunas otras 
provincias de Francia. La hembra pone solo dos 
ó algunas veces tres huevos en la tierra desnu-
da , entre piedras ó en algún pequeño hoyo que 
ella misma escava en la arena de los eriales ó 
de las dunas ( i ) . El macho la persigue tenaz-

(1) Durante los o c h o dias que anduve vagando 
por los áridos arenales de las oril las del m a r desde el 
embocadero del Soma hasta el es lremo del terr i to-
rio de Boloña . encontré un n ido que me pareció ser 
del saini-germer : al e fecto de c e r c i o r a r m e , me man-
tuve constantemente sentado sobre la arena hasta 
que anocheció , formando c o n ella delante y al re-
dedor de mí una especie de paredón para ocultar-
me. Acostumbradas las aves de aquel los arenales á 
ver cambiada de mil maneras la superficie por la 
fuerza de los v ientos , no se asustaron al encontrar 
nuevos hondos ó nuevas e levaciones . Mi t raba jo 110 
lardó en ser recompensado , pues á la caida de la 
tarde vi llegar el ave á sus h u e v o s , y c o n o c í clara-
mente ser el saint-germer ó el chor l i to . S u n i d o , 
que estaba colocado sobre el suelo desnudo y al des-
cubierto e n medio de una l lanura de arena , consis-
tía solo en un pequeño h o y ó de algo mas de una 
pulgada de profundidad y de f o r m a elíptica , y con-
tenia tres huevos baslante gruesos y de c o l o r singu-
lar. (Observaciones de Mr. Baillon de Montrcuil-sur-
mer. 

mente en tiempo de los amores; es tan constan-
te como v ivo , y no la deja nunca ; la ayuda en 
la asistencia de sus hi jos, en acompañarlos á 
paseo, y en enseñarles á distinguir su alimen-
to : educación bastante larga, pues aunque los 
polluelos andan y siguen á sus padres á poco 
de haber nacido, no adquieren sino mas tarde 
la suficiente fuerza de alas para poder volar. 
Belon los encontró que aun no podian volar á 
últimos del mes de octubre ; lo que le indujo 
á creer que la puesta de los huevos ó el n a -
cimiento de los pollos no se efectuaba hasta 
muy tarde. Pero el caballero Desmazvs , que 
observó estas aves en Malta ( 1 ) , dice que allí 
hacen por lo regular dos puestas, una por la 
primavera y la última en agosto; y asegura es-
te mismo observador que la incubación es de 
treinta dias. E l chorlito párvulo es un plato muy 
est imado, sin que se dejen de comer también 
los v ie jos , aunque tienen la carne mas negra y 
seca. Esta caza estaba reservada en Malta al 
gran maestre' de la Orden , antes que hubiesen 
llevado á aquella isla la especie de nuestras per-
dices , á mediados del siglo x v n (2). 

(1) E n Malla le l laman talaride. 

(2) E n lietnpo del gran maestre Martin de l ledin. 
(Nota comunicada por el caballero Desmatys. Hay 
otra nota que especifica las perdices ro jas . ) 



Este chorlito no debe de penetrar muy aden-
tro en el Norte en tiempo de verano, como ha-
cen los pluviales; pues Lineo no lo nombra en 
la lista de las aves de Suecia. Wil lughby asegura 
que se le encuentra en Inglaterra, en el condado 
de Norfolk y en el pais de Cornualles ; pero 
Charleton, que se da por cazador inteligente, 
confiesa que esta ave le es absolutamente desco-
nocida. S u instinto salvaje y sus paseos noctur-
nos pudieron ocultarle por mucho tiempo á los 
ojos de los observadores; y B e l o n , que fue el 
primero (pie lo conoció en F r a n c i a , cuenta que 
nadie en aquel tiempo supo decirle su nombre. 

Y o he conservado durante un mes ó cinco se-
manas una de estas aves en mi casa de campo, 
donde le daban sopa, pan y carne coc ida , la 
cual prefería á todo lo demás. Comía 110 solo 
durante el dia , sino también en el discurso de 
la noche; pues la provision que se le ponia por 
ia tarde se hallaba muy disminuida por la ma-
ñana. 

Fíame parecido de índole pacífica , pero tími-
do y salva je ; y creo que por esta razón se le ve 
tan poco durante el dia en estado de l ibertad, 
y prefiere la oscuridad de la noche para reunirse 
con sus semejantes. He observado que no bien 
descubría á alguna persona, aunque de le jos , 
echaba á h u i r ; y su miedo era tan grande, que 
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tropezaba con todo cuanto encontraba al paso. 
Resulta pues de lo dicho que es esta ave de 
aquellas que nacieron para vivir lejos del h o m -
bre , y á las cuales concedió naturaleza por sal-
vaguardia el instinto de huir de nosotros. 

El ave de que aquí tratamos no dió á conocer 
su grito : únicamente se le oyó algunas veces , 
durante las dos ó tres últimas noches que prece-
dieron á su muerte, una especie de silbido su-
mamente débil, que tal vez no era mas que la 
espresion del sufrimiento; porque cenia á la sa-
zón sobre la raíz del pico y en los pies algunas 
heridas bastante graves que el mismo se había 
hecho dándose contra los alambres de su j a u l a , 
en la cual se agitaba sobre manera cuando veia 
algún objeto nuevo. 

E L Z A N C U D O ( 1 ) . 

Himantopus atropterus. L . 

E L zancudo es e n t r e las aves lo q u e el g e r b o 

e n t r e los c u a d r ú p e d o s : sus p i e r n a s , t res v e c e s 

(1) Himantopus. Los Italianos , segou Belon , lla-

man al zancudo merlo ai¡unióle grande; los Alema 
nes, froembder vogel; los Flamencos, viatlioen; los 

T O M O X V I I . I I . 



tan largas como su cuerpo, nos presentan una 
desproporción monstruosa ; por manera, cpie con-
siderando estos escesos, ó mas bien estos defec-
tos enormes, parece que cuando ensayaba la 
naturaleza toda la fuerza de su primer vigor, y 
bosquejaba el plan de la forma de los seres, 
aquellos en quienes se unieron las proporciones 
de órganos con la facultad de reproducirse han 
sido los únicos que se han conservado : la natu-
raleza no podiendo pues adoptar perpetuamente 
todas las formas que habia probado en un prin-
c ipio , eligió desde luego las mas bellas para 
componer el conjunto armonioso de los seres 
que nos rodean; pero en medio de este magni-
fico espectáculo, se presentan algunas produc-
ciones descuidadas, y algunas formas menos fe-
lices, echadas como sombras en el cuadro, que 
parece son los restos de aquellos diseños mal 
proporcionados y de aquellos complexos dispa-
ratados que solo ha dejado subsistir para darnos 
mayor idea de sus proyectos; y no es posible en-
contrar una desproporcion que mas que en esta 
ave contraste con la hermosa armonía v con la 
gracia esparcidas en todas sus obras. Tiene el 
zancudo las piernas tan escesivamente largas, 
Ingleses , Long legs; y cu Jamaica , red legged crane. 
Sibaldo le da además los nombres alemanes de dunn-
bein , riemcnbein; en francés , éckasse. 

que apenas le permiten llegar con el pico al 
suelo para coger su alimento; y además son es-
tas tan desproporcionadas como unos zancos, tan 
cenceñas, débiles y flexibles, que casi no pueden 
sostener el pequeño cuerpo del ave , y lejos de 
contribuir á acelerar su marcha , puede decirse 
que mas bien le sirven de estorbo: en fin, tres 
dedos sumamente cortos para sus piernas no de-
jan afirmar bien en sus pies á aquel cuerpo va-
cilante que está muy lejos del punto de apoyo. 
Así , los nombres que los antiguos y modernos 
lian dado en todas lenguas á esta ave tienen re-
lación con lo débil de sus piernas flojas y flexi-
bles, ó con su escesiva longitud ( i ) . 

No obstante, el zancudo parece se indemniza 
con el vuelo de la lentitud de su penosa marcha. 
Sus alas son largas y sobresalen á la cola, que es 
bastante cor ta ; el color de ellas, así como el del 
dorso, es de un negro con lustre azul-verdoso; 
la parte superior del cuello está mezclada de 
negruzco y de b lanco ; toda la inferior es blanca 
desde la garganta hasta la punta de la cola; los 
pies son rojos , y tienen nueve pulgadas y cua-
tro lineas de longitud, inclusa la parte desnuda 

(1) Himantopus , loripes. El nombre de himanto-
pus se ha cambiado algunas veces en el de h/emato-
pus, j se ha aplicado en seguida á la becada de mar , 
lo que es doble error. Véase el articulo siguiente. 



de la pierna, que cuenta mas de tres y media; 
el nudo de la rodilla queda patente en medio 
de la caña lisa y cenceña de aquellas piernas 
desmesuradas; el pico es negro, cilindrico, algo 
aplanado por los lados cerca de la punta , de 
tres pulgadas y cuatro líneas de largo, é inyec-
tado en una frente levantada que redondea la 
cabeza. 

No estamos muy informados acerca de los há-
bitos naturales de esta ave, cuya especie es dé-
bil y al mismo tiempo muv rara ( i ) ; pero es 
probable que se alimente de insectos y gusanos 
á orillas de las aguas y lagunas. Plinio la indica 
con el nombre de himantopus, y dice « que nace 
en E g i p t o , que se alimenta principalmente de 
moscas, y que nunca se la ha podido conservar 
mas que algunos dias en Italia.» No obstante, 
Belon habla de ellas como de un ave natural de 
aquella comarca; y el conde Marsigli la encontró 
en el Danubio.Parece también que frecuéntalas 
tierras septentrionales, aunque dice Klein que 

(1) A nosotros nos enviaron un zancudo de Beau-
•voiren el b a j o P o i l ú , dándole como ave desconoci-
da ; lo que prueba que rara vez se presenta en aque-
llas costas. Este fue muerto en una laguna salobre , y 
se observó que en su vuelo sus piernas tendidas há-
cia atrás sobresalían nueve pulgadas y cuatro líneas 
á la cola. 

ñ o l a vió jamás en las costas del Bált ico; pero 
Sibaldo da la descripción de una que fue muer-
ta cerca de Dumfries, en Escocia. 

El zancudo se encuentra asimismo en el nue-
vo continente; pues Fernandez vió una espe-
cie ó mas bien una variedad de la misma en 
nueva España, y dice que esta ave , que habita 
en las regiones frías, no ba ja á Méjico sino en 
invierno : con todo eso, Sloane le coloca entre 
las aves de Jamáica. Resulta pues de estas au-
toridades, contrarias en apariencia, que la es-
pecie del zancudo, aunque poco numerosa, esta 
esparcida ó mas bien dispersa, como la de 
pluvial de collar, en regiones muy remotas. EL 
zancudo de Méjico , indicado por Fernandez, es 
algo mayor que el de Europa , y tiene mezclado 
el color blanco con el negro de las a las ; pero 
estas diferencias no nos parecen bastantes para 
hacer de él una especie separada. 



L A B E C A D A D E M A R ( 1 ) . 

Hcematopus ostralegus. L . 

LAS aves que andan dispersas por nuestros 
campos ó retiradas ba jo del follaje de nuestras 
selvas , habitan los sitios mas alegres y las sole-
dades mas apacibles de la naturaleza; pero no 
á todas dio esta el mismo destino: vense algunas 
confinadas en las costas solitarias, en una playa 
desnuda que las olas disputan sin cesar á la tier-
ra, y sobre aquellas enormes rocas y escollos azo-
tados por el mar. E n estos sitios tan horrorosos 
y desiertos para todos los demás seres , algunas 
aves , tales como la becada de m a r , encuentran 
su subsistencia y seguridad, y hasta los p lace-
res y el amor. Esta se alimenta de gusanos marí-
timos, ostras, lapas y otros mariscos que recoge 

(1) En inglés , sea-pie , oyster-eacher; en Islandia, 
tdldur (el macho) , tiUdra (la hembra) , lo que pare-
ce indicar que se nota una diferencia estertor entre 
el macho y la h e m b r a , de que no hablan Jos auto-
res ; en latió de nomenclatura , ostralega , y por un 
nombre formado del griego , pero que no caracteri-
za en particular á esta , ave hwmatopus ; en f r a n c é s , 
huitrier , y vulgarmente pie de mer. 

en la arena de la playa. Siempre permanece so-
bre los bancos, en los arrecifes descubiertos en 
ba jamar , ó en las playas donde va siguiendo el 
reflujo; y cuando se retira de estos sitios es para 
ir á puntos mas escarpados, sin alejarse jamás 
de las tierras ó de las rocas. También se ha dado 
á esta ave el nombre de urraca de mar, no solo 
á causa de su plumaje negro y blanco, sino tam-
bién porque hace , como la urraca , un ruido ó 
grito continuo, especialmente cuando está reu-
nida con otras; y este gr i to , agrio y corto, lo 
repite constantemente asi en estado de reposo 
como en el acto de volar. 

Esta becada de mar es muy poco común en 
nuestras costas : sin embargo, es conocida en 
Saintonge y en P icardía , y hasta pone algunas 
veces en las costas de esta última provincia , 
donde llega en crecidas bandadas cuando reina 
el viento levante ó noroeste, y descansa en la 
arena de la playa mientras se levanta un viento 
favorable que le permita volver á su residen-
cia ordinaria. Créese que vienen de la Gran 
Bretaña, donde son con efecto muy comunes , 
particularmente en las costas occidentales de 
esta isla. También se internan mas en el Norte, 
pues se las encuentra en Gotlandia , en la isla 
de Oeland , en las islas de Dinamarca , y llegan 
hasta la Islandia y la Noruega. Por otra p a r t e r 



Cook las vio en las costas de la Tierra-de-Fuego 
y en las del estrecho de Magallanes, y volvió tam-
bién á hallarlas en la bahía de ü s k y , en la nue-
va Zelandia. Dampier las encontró además en 
las playas de nueva Holanda, y K a m p f e r ase-
gura que son tan comunes en el Japón como en 
Europa. Por lo tanto, la especie de la becada de 
mar puebla todas las costas del antiguo conti-
nente, y no es de admirar que se encuentre tam-
bién en el nuevo. El P . Feuillée la observó en la 
costa de la tierra firme de América ; Wafer en el 
Darien; Catesby en la Carolina y en las islas de 
Bahamá; le Page du Pratz en la Luisiana ; y esta 
especie, aunque tan diseminada, no presenta 
ninguna variedad: por todas partes es la misma, 
y parece aislada y distintamente separada de 
todas las demás especies ( i ) , pues no hay en 
efecto entre las aves de ribera otra alguna que, 
con la talla de la becada marina y sus cortísi-
mas piernas, tenga el pico de igual forma y h á -
bitos semejantes. 

(1) No es posible cerciorarse de si la urraca de las 
i . las Maluinas de Bougainvil le es la becada de mar 
mas bien que alguna especie de pluvial , pues dic¿ 
que esta ave se alimenta c o n la especie de cangre jo 
llamado salteóte, que arroja un silbido fácil de imitar 
lo que indica un pluvial, y que tiene además los piel 
blancos, cosa que no conviene á la verdadera becada 
de mar que los t iene ro jos . 

Esta ave es del tamaño de la corneja ; y su 
pico, que tiene cuatro pulgadas y ocho líneas de 
largo, se estrecha y está como comprimido ver-
ticalmente por debajo de las ventanas de la na-
r iz , y apianado por los lados en forma de cuña 
hasta la punta, cuyo corte cuadrado forma un 
filo: estructura particular, que hace este pico 
sumamente propio para arrancar y levantar de 
las rocas y de las arenas las ostras y los otros 
mariscos de que se alimenta. 

Esta ave es del corto número de aquellas que 
solo tienen tres dedos , y bastó esta analogía pa-
ra que los metodistas la colocasen en el orden 
de sus nomenclaturas al lado de la abutarda. 
No obstante, es fácil ver lo mucho que de ella 
dista en el orden de la naturaleza, puesto que 
no solo habita en las orillas del mar , sino que 
suele nadar también en este elemento, aunque 
no estén sus pies provistos de membranas. Es 
verdad q u e , según Baillon, que observó esta 
becada de mar en las costas de Picardía . pare-
ce que su modo de nadar es puramente pasivo, 
como si se dejase llevar por todos los movi-
mientos del agua sin hacer ninguno por su par-
te; pero no es menos cierto que 110 teme las 
olas, y que puede descansar sobre el agua y 
sobre el suelo á su antojo. 

A causa de su plumaje blanco y negro y su 



largo p ico , hánsele dado los nombres, harto 
impropios los dos, de urraca de mar y de be-
cada de mar. E l de ostrero, ó comedor de ostras, 
le convendría mucho mejor , puesto que espresa 
su modo de vivir. Catesby 110 encontró en su 
estómago mas que ostras , y Willughby lapas 
todavía enteras. Esta viscera es en el ave de 
que tratamos amplia y musculosa según Belon , 
quien dice también que su carne es negra, dura 
y bravia. No obstante, según Baillon parece que 
esta becada está siempre gorda en invierno, y la 
carne de las párvulas es bastante buena de co-
mer. Este autor conservó una durante mas de dos 
meses en s u j a r d i n , donde se alimentaba prin-
cipalmente de lombrices de t ierra, como los tor-
cuatas; pero comia también con ansia carne cru-
da y pan. Bebía indiferentemente agua dulce ó 
del mar , sin dar preferencia á ninguna : con to -
do , en estado de naturaleza estas aves no f re -
cuentan las lagunas ni las bocas de los ríos; 
permanecen siempre en la vecindad del mar y 
también sobre sus olas, y es probable prefieran 
las aguas salobres, porque no encuentran en 
las dulces un alimento tan análogo á su apetito 
como el que les proporcionan aquellas. 

La becada de mar 110 construye nido , y pone 
sus huevos, que son parduzcos y manchados de 
negro, sobre la arena en sitio donde no pueda 

llegar el agua, sin preparación alguna prelimi-
nar ¡únicamente elige para esto, según se ve, los 
sitios mas elevados de las dunas y aquellos que 
están sembrados de despojos de mariscos. El 
número de huevos es por lo común de cuatro á 
cinco , y el tiempo de la incubación es de veinte 
ó veinte y un dias: la hembra no los empolla 
asiduamente , sino que hace con respecto á esto 
lo que casi todas las aves de las orillas del mar , 
las cuales, dejando al sol durante una parte 
del dia el cuidado de dar calor á sus huevos, 
se van ordinariamente á las nueve ó á las diez 
de la mañana, y no vuelven hasta las tres de la 
tarde , á menos de sobrevenir alguna lluvia. Los 
polluelos nacen cubiertos de un plumón ne-
gruzco , y desde el primer dia empiezan á dar 
pasos por la arena, y á correr algún tiempo des-
pues; y saben ocultarse entonces tan bien entre 
las matas ó yerbas que allí encuentran, que es 
muy difícil dar con ellos. 

El pico y los pies de esta becada son de un 
hermoso rojo de coral ; por cuyo carácter le dió 
Belon el nombre de licematopus, tomándola por 
el himantopus de Plinio : 110 obstante, estos dos 
nombres no deben confundirse ni aplicarse á la 
misma ave. Hcematopus significa de piernas rojas 
y puede convenir á esta becada; pero este nom-
bre no es de Plinio, por mas que así lo enten-



diera Dalechamp; y el himantopus , ave de 
piernas altas , cenceñas y flexibles , según la 
fuerza dei término (loripes), 110 es la becada de 
m a r , sino mss bien el zancudo. Bastábale no 
obstante á Belon una palabra de Plinio , que se 
encuentra en el mismo pasa je , para hacerle re-
conocer su er ror : Preecipué ei pabulum muscce. 
El himantopus que se alimenta de moscas no es 
ciertamente la becada de mar, que no vive mas 
que de mariscos. 

Wil lughby, que nos previene no confundamos 
esta ave híematopus con el himantopus de pier-
nas largas v débiles, indica también al parecer 
otra equivocación de B e l o n , qu ien , descri-
biendo la becada de mar , le atribuye esta de-
bilidad de piernas, harto incompatible por 
cierto con su género de vida , que pasa cons-
tantemente á orillas del mar ó sobre las rocas: 
fuera de esto, es sabido que los pies y los de-
dos de esta ave están revestidos de una escama 
áspera, fuerte y dura. Resulta de lo dicho que 
aquí, como en otras partes, la confusion de nom-
bres ha producido la de los objetos : el nombre 
de himantopus debe pue.; reservarse al zancudo, 
al cual conviene únicamente; y el de híemato-
pus, que puede aplicarse igualmente á tantas 
aves que tienen los pies ro jos , no es suficiente 
para designar á esta b e c a d a , y debe por lo mis-
mo suprimirse de su nomenclatura. 

De los tres dedos de la becada de mar, dos, 
á saber el estenio y el medio, están unidos 
basta la primera articulación por medio de una 
porcion de membrana , v los tres están rodea-
dos de un borde membranoso. Los párpados son 
rojos como el pico ; el iris es de color amarillo-
dorado , y debajo de cada ojo se ve una man-
chita blanca. La cabeza , el cuello y los brazos 
son negros , así como el manto de las alas; pero 
este color negro es mas subido en el macho que 
en la hembra. Vese un collar blanco debajo de 
la garganta. Toda la parte inferior del cuerpo 
es blanca , así como la inferior del dorso y la 
mitad de la c o l a , cuya punta es negra; y por 
líltimo, una faja b lanca , formada por las gran-
des coberteras , corta el negro-pardo de las alas. 
A estos colores debe probablemente el nombre 
de urraca, aunque diüere de ella en todo lo res-
tante , especialmente por lo escaso de su cola, 
que solo tiene cuatro pulgadas y ocho lineas de 
largo, y á la cual las alas recogidas cubren hasta 
linas tres cuartas partes ; los pies , con la pe-
queña parte de la pierna desnuda de plumas 
debajo de la rodil la, no tienen mas de dos pul-
gadas y cuatro líneas de a l to , aunque la longi-
tud del ave es de unas diez y ocho pulgadas y 
ocho líneas. 
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EL CORREDOR. 

Cursorius gallicus, y Cursorius coromandelicus. L. 

LAS dos aves representadas con este nombre 
en las láminas son de un género nuevo , y me-
recen nombre particular. Aseméjanse al pluvial 
en los p ies , que no tienen mas que tres dedos; 
pero difieren de él en la forma del p ico , que es 
corvo , en vez de que el de los pluviales es recto 
V abultado hacia la punta. La primera de estas 
aves fue muerta en Francia , donde se habia ve-
rosímilmente estraviado. puesto que 110 se ha 
vuelto á ver otra; y la velocidad con que corria 
por la playa fue causa de que le diesen el nom-
bre de coiredor. Posteriormente recibimos de la 
costa de Coromandel otra ave semejante en 
cuanto á la forma, y que solo diferia de aque-
lla en los colores, por manera que puede con-
siderársela como variedad de la misma especie, 
ó por lo menos como especie muy afine. Ambas 
tienen las piernas mas altas que los pluviales; 
son tamaños de cuerpo, pero no tan gordos ; y 
tienen los dedos de los pies muy cortos , espe-
cialmente los dos laterales. La primera tiene el 

AVKS. gg 

plumaje de color gris lavado de pardo-rojo; pá-
sale por encima del ojo una raya mas clara y 
casi blanca, que se prolonga hácia atrás, y otra 
negra por deba jo , que sale del ángulo esterior 
del o jo ; la parte superior de la cabeza es ro ja ; 
las remeras de las alas son negras , y cada plu-
ma de la cola , escepto las dos del medio, tiene 
una mancha negra y otra blanca hácia la punta. 

La segunda, que trajeron de Coromandel, es 
algo mas pequeña que la primera. Tiene la 
parte anterior del cuello y el pecho de un her-
moso rojo-castaño que se pierde en el negro del 
vientre; las remeras de las alas son negras , el 
manto gris, la parte inferior del vientre blanca; 
la cabeza es roja con corta diferencia como la 
del primero; y ambos tienen el pico negro y los 
pies de color blanco-amarillento. 

EL REVUELVE-PIEDRAS, ó EL ES-
TREPSILAO DE COLLAR. 

Strepsilas collaris. L. 

C A T K S B Y da á esta ave el nombre de revuelve-
piedras , que hemos adoptado por el singular há-
bito que tiene de andar revolviendo las piedras 



que encuentra á orillas del agua , para buscar 
los gusanos é insectos de que se alimenta; mien-
tras que todas las demás aves de ribera se con-
tentan con coger los que hallan en las arenas ó 
el fango. ''Hallándome en el m a r , dice Catesbv, 
á cuarenta leguas de la F l o r i d a , á 3 i grados 
de latitud , cogimos un ave que se posó sobre 
nuestra embarcación. Era muy diestra en revol-
ver las piedras que encont raba , para lo cual 
se servia únicamente de la mandíbula superior 
de su pico , volviendo con mucha maña y muy 
pronto piedras de tres l ibras de peso.» Este 
ejercicio supone una fuerza y una destreza par-
ticular en un ave que apenas es tamaña como 
el chochin; pero su pico es de sustancia mas 
dura y córnea que la del pico blando ele todas 
las aves de r ibera , que lo tienen conformado 
como la becada: así q u e , e ' revuelve-piedras 
compone en medio de sus numerosos géneros 
una pequeña familia aislada. Su p i c o , duro y 
bastante abultado en la raíz , va disminuyendo, 
y termina en punta aguda; está algo comprimido 
en la parte superior , y parece que se alza un 
poco por medio de una leve corvadura; es ne-
gro y de una pulgada y dos líneas de largo. Los 
pies, desprovistos de membranas , son bastante 
cortos y de color anaranjado. 

El plumaje del revuelve-piedras es parecido 

al del pluvial de collar por el blanco y negro 
que lo cortan , sin trazar no obstante un collar 
bien señalado, y mezclándose con el rojo del 
dorso : esta semejanza en el plumaje dió segu-
ramente lugar á la equivocación que padecieron 
Brown , Willughby y R a v , quienes dieron á 
esta ave el nombre de morinellus, aunque de gé-
nero tan diferente del de los pluviales, pues 
tiene cuatro dedos y el pico de muy distinta 
forma. 

La especie del revuelve-piedras es común en 
ambos continentes. Conócesela en las costas oc -
cidentales de Inglaterra, donde estas aves van 
por lo regular en pequeñas cuadrillas de tres ó 
cuatro. Yésela igualmente en la parte marítima 
de la provincia de Norfolk y en algunas islas de 
Gotlandia; y creemos con fundamento que es la 
misma ave á la cual dan en las costas de Picar-
día el nombre de bune. Nosotros recibimos una 
de estas aves procedente del cabo de Buena-Es-
peranza, la cual era del mismo tamaño y , salvo 
algunas leves diferencias, del mismo color que 
las de Europa. Catesby la vio cerca de las cos-
tas de la Florida ; y no podemos adivinar por-
que presenta Brisson este revuelve-piedras de 
América como diferente del de Inglaterra, puesto 
que dice Catesby formalmente que reconoció ser 
el mismo : por otra parte, también hemos reci-



bido esta ave de Cayena , y la única diferencia 
que en ella hemos notado es la de ser algo ma-
yor que la nuestra: Edwards h a c e también men-
ción de otra , que le enviaron de las tierras con-
tiguas á la bahía de Hudson. Esta espec ie , aun-
que débil y poco numerosa en individuos, se 
ha esparc ido, como otras muchas de aves acuá-
ticas , desde el norte al mediodía en ambos con-
tinentes , siguiendo las costas del m a r , que les 
suministra la subsistencia. 

E l revuelve-piedras gris de Cayena nos pa-
rece una variedad de esta espec ie , á la que re-
feriremos los dos individuos representados en 
las estampas iluminadas con los nombres de 
culón caliente de Cayena y culón caliente gris de 
Cayena-, pues no vemos entre ellos ninguna d i -
ferencia notable que nos dé derecho para sepa-
rarlos: y hasta nos hallábamos inclinados á con-
siderarlos como hembras de la primera especie, 
en la cual debe tener el macho algo mas fuer-
tes los colores ; pero suspendemos nuestro j u i -
cio sobre el part icular , porque Wil lughby ase-
gura que no se nota diferencia alguna en el 
plumaje entre el macho y la hembra de los re-
vuelve-piedras que ha descrito. 

E L M I R L O A C U A T I C O ( 1 ) . 

Tringa cinclus. L . 

EL mirlo acuático 110 es un mir lo , aunque se 
le dé este n o m b r e ; es sí una ave acuática que 
frecuenta los lagos y los riachuelos de las altas 
montañas, así como el mirlo frecuenta sus bos-
ques y sus valles : aseméjasele también en la ta-
lla , con la sola diferencia de ser la de este algo 
mas c o r t a , y en el color casi negro de su plu-
maje ; en fin, tiene asimismo un peto blanco co-
mo ciertas especies de mirlos; pero es tan s i -
lencioso cuanto es picotero el verdadero mir lo ; 
110 tiene tampoco los movimientos vivos de aquel, 
no toma ninguna de sus actitudes, ni anda á sa l -
tos ni á pequeños vuelos , sino que anda l igera-
mente con paso contado , y corre á las orillas 
de las fuentes y de los arroyos , de donde nunca 
se aparta ; pero frecuenta no obstante con pre-

(1) Los Italianos de las cercanías de Belinzone lo 
llaman lerlichirollo , y los del lago Mayor , folun 
d'aqua, según Gessuer ; los Alemanes bacli-amstl , 
wasser-amsel; los Suizos , wasser-trostle; los Ingle-
ses , water ouzel. 



ferencia las aguas vivas y corrientes cuva caida 
es rapida y el cauce pedregoso y sembrado de 
fragmentos de roca, Encuéntrasele también cerca 
de los torrentes y saltos de agua, y con especia-
lidad en las aguas claras que corren sobre cas-
quijo. 

Sus hábitos naturales son bastante estraordi-
narios : las aves acuáticas palmípedas nadan 
sobre el agua ó se sumergen en ella; las de r i -
bera , montadas en unas piernas altas y desnu-
das, á modo de z a n c o s , entran hasta muy 
adentro sin que su cuerpo toque al agua; pero 
el mirlo acuático se mete lodo dentro andando 
y siguiendo la pendiente del terreno; vésele 
como se sumerge poco á poco , primero hasta 
el cuello, y despues por encima de la cabeza, 
que no lleva mas levantada que cuando se 
halla en el a i r e ; de esta manera sigue an-
dando por debajo del agua , llega hasta el fon-
do, y se pasea allí como sobre un terreno seco: 
habito singular, cuyo conocimiento debemos á 
Hebert , y que no sé tenga ninguna otra clase 
de aves. Véanse aquí las observaciones que este 
naturalista tuvo la bondad de comunicarme: 

« Hallábame emboscado á orillas del lago de 
Nantua, en una barraca formada de nieve y ra-
mas de abe to ; y al l í , observando sin ser v is to , 
esperaba con paciencia á que un barquichuelo 

que iba al remo sobre el lago hiciese acercar á 
la orilla algunos ánades silvestres. Había de-
lante de mi cabana un pequeño ancón , de pen-
diente suave hasta el fondo, y de dos ó tres pies 
de profundidad en su centro. Detúvose allí un 
mirlo acuático, y permaneció mas de una hora, 
en euvo tiempo pude observarle con toda como-
didad: veíale entrar en el agua,chapuzar, hundir-
se , aparecer nuevamente al otro lado del ancón, 
V volver al primer sitio ; recorría todo el fondo 
sin que pareciese haber cambiado de elemento; 
siempre que entraba en el agua lo hacia sin v a -
cilar ; únicamente observé, en repetidas ocasio-
nes, que cuando se metia en el agua hasta mas 
arriba de las rodillas, desplegaba sus alas; y 
también reparé, mientras lo podia descubrir en 
el fondo del agua, que estaba como revestido 
de una capa de aire que lo hacia parecer br i -
llante , á manera de ciertos insectos del género 
de los escarabajos, que están siempre en el 
agua metidos dentro de una burbuja de aire : 
tal vez baja sus alas cuando entra en el agua 
para recoger este aire ; pero es cierto que nunca 
dejaba de hacerlo, y entonces las agitaba como 
si le entrase algún temblor. Estos hábitos sin-
gulares del mirlo acuático eran desconocidos á 
todos los cazadores con quienes hablé del par-
t icular; y á no haber sido por la choza de nieve, 
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también los hubiera yo ignorado quizás toda 
mi v i d a ; pero puedo asegurar que esta ave ve-
nia casi siempre hasta mis pies, y para obser-
varla mas tiempo me propuse no matarla.» 

Pocos hechos se encuentran mas curiosos en 
la historia natural como el que nos presenta 
esta observación. Lineo había ya dicho que el 
mirlo acuático ba jaba y subia las corrientes 
con mucha facilidad ; y Wil lughby refiere que 
aunque esta ave no es palmípeda, no deja por 
eso de chapuzar ; pero uno y otro han ignora-
do al parecer el modo con que se zabulle para 
llegar hasta el fondo del agua. Y a se deja cono-
cer que para este ejercicio necesita el mirlo 
acuático fondos de arena ó cascajo v aguas cris-
talinas , y que no podría acomodarse de una 
agua turbia ni de un fondo cenagoso : por esto 
no se le encuentra sino en países montañosos, y 
en las fuentes de los rios y arroyuelos que 'se 
precipitan de las peñas , como en Inglaterra en 
el cantón de Westmoreland y en otras tierras 
e levadas, en Francia en las montañas del R u -
gev y de los Vosges, é igualmente en Suiza. 
Gusta de posarse sobre las piedras por entre las 
cuales van serpeando los a r royos ; vuela muy 
precipitado en línea rec ta , rasando la superficie 
del agua como la arvela, y despidiendo un p e -
queño gr i to , especialmente en la primavera que 

es la estación de sus amores, en cuyo tieinpoeiíni-
camente se le ve acompañado de su h e m b r a , y 
todo lo restante del año anda solo. La hembra 
pone cuatro ó cinco huevos, oculta su nido con 
mucho cuidado, y lo coloca las mas veces cerca 
de las ruedas de las aceñas ó fabricas construi-
das á orillas de los riachuelos. 

L a estación en que Hebert observó el mirlo 
acuático prueba que 110 es ave de paso ; todo 
el año permanece en nuestras montañas, y no 
teme el riguroso invierno de Suecia , donde 
va buscando del mismo modo los saltos de 
agua y los manantiales rápidos que no llegan á 
congelarse. 

Las uñas de esta ave son recias y corvas , y 
con ellas se agarra á la arena y al cascajo 
cuando anda por el fondo de las aguas : por lo 
demás su pie , es de la misma conformación que 
el del mirlo terrestre y las demás aves de este 
g é n e r o , y tiene como ellas el dedo y la uña 
posteriores mas fuertes que los dedos delanteros, 
los cuales están bien separados y 110 tienen nin-
guna membrana intermedia, por mas que le 
haya parecido á Wil lughby haberla v is to ; la 
pierna está guarnecida de plumas hasta sobre la 
rodi l la ; el pico es corto y débi l , y sus mandí-
bulas van afilándose y cimbrándose con igual -
dad liácia la punta ; sobre lo que no podemos 



menos de observar que por este carácter no hu-
biera debido colocarla Brisson en el género de 
la becaclilla , que entre otros caracteres presenta 
obtusa la punta del pico. 

Ya se deja conocer que con el p ico , los pies 
y el cuello tan cortos, era indispensable al mirlo 
acuático el aprender á andar bajo del agua 
para satisfacer su apetito natural y coger los 
pececillos é insectos acuátiles de que se alimen-
ta : su plumaje, espeso y provisto de plumón, 
parece impenetrable al agua, lo que le da tam-
bién facilidad para mantenerse en el la ; sus ojos 
son grandes, de un hermoso color pardo, y los 
párpados blancos, y debe tenerlos abiertos den-
tro del agua para distinguir su presa. 

Cúbrele la garganta y el pecho un hermoso 
peto blanco ; la cabeza y la parte superior del 
cuello, hasta sobre los brazos , y el borde del 
peto blanco son de color ceniciento rojizo ó 
castaño; el dorso, el vientre y las alas, que no 
sobresalen á la cola , son de un ceniciento ne-
gruzco y apizarrado; y la cola es fuerte, cor ta , 
y no presenta cosa notable . 

EL TORDO ACUÁTICO 

Tririga macularia. L. 

E D W A R D S llama tringa manchada al ave que, 
según Brisson, llamamos aquí tordo acuático. Este 
tiene efectivamente el plumaje parduzco , la ta-
lla del tordo pequeño, y los pies como el mirlo 
acuático, esto es, las uñas bastante grandes y 
corvas, y la de detrás mas que las delanteras; 
pero su pico tiene la misma conformación que 
el del cinclo, de los chochines y de las otras 
aves pequeñas de r ibera , y además tiene des-
nuda la parte baja de la pierna. Así pues, no es 
esta ave un tordo ni tampoco una especie ve-
cina de su género, puesto que solo se parece á él 
en el plumaje, entroncándole todo lo restante 
de su conformación con la familia de las aves 
acuáticas. Por lo demás, esta especie parece es-
tranjera, encuéntrase en Pensilvania, y presenta 
muy pocas relaciones con nuestras aves de Eu-
ropa. No obstante, Edwards presume que es 
común á ambos continentes, por haber reci-
bido, dice, una de estas aves de la provincia 
de Essex, donde á la verdad parecía estravia-
da, y es la única que allí se l\a visto. 
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El pico del tordo acuático tiene trece ó c a -
torce líneas de l a r g o ; es de color de carne en 
su base y pardo en la punta , y su mandíbula 
superior tiene á cada lado una estría que se es-
tiende desde las ventanas de la nariz hasta el 
estremo del pico. L a parte superior del cuerpo , 
en campo pardo-aceitunado, está pintada de 
manchas negruzcas, lo mismo que la inferior, 
aunque el fondo de esta es mas claro y b lan-
quizco. Tiene encima de cada ojo una raya blan-
c a , y las remeras de las alas son negruzcas. El 
dedo es temo está unido cerca de su raíz a! del 
medio por una pequeña membrana. 

E L C A N U T O . 

Tringa canutus. L . 

S E G U R A M E N T E se contará en las provincias del 
Norte alguna anécdota acerca de esta a v e , que 
habrá dado motivo államarla ave del rey Canuto, 
puesto que Edwards la nombra así ( i ) . Aseme-
jaríase mucho el canuto al frailecillo gris si 

(1) Canuti regís avis , tile knot. Según Willughby, 
el rey Canuto gustaba mucho de la carne de eslas 
aves. 

fuese tan grande y si su pico no tuviese dis-
tinta conformacion; pues es bastante grueso en 
su base , va en disminución hasta el estremo, 
(pie no es muy puntiagudo , y no tiene la com-
ba que se observa en el pico del frailecillo. Toda 
la parte superior del cuerpo es cenicienta y 
con ondas; las puntas blancas de las grandes 
coberteras describen una línea sobre el ala ; a l -
gunas manchas negruzcas , en forma de media 
luna, señalan en campo gris las plumas del 
obispillo ; toda la parte inferior del cuerpo es 
b l a n c a , sembrada de manchas grises sobre la 
garganta y el pecho ; la parte baja de la pierna 
está desnuda, y la cola 110 sobresale á las alas 
recogidas. E l canuto es ciertamente de la gran 
tribu de las pequeñas aves de r i b e r a ; V, según 
Wil lughby , parece que llega á la provincia de 
Lincoln á principios del invierno, permane-
ciendo en ella dos ó tres meses; anda en banda-
das , vésele | orillas de las aguas , y luego de-
saparece ; y añade dicho autor que los ha visto 
también en Lancas ter , cerca de Liverpool. E d -
wards encontró el canuto que describió en el 
mercado de Londres , durante el riguroso i n -
vierno de 17A0, lo que indica al parecer que 
estas aves no pasan al sur de la Gran Bretaña 
sino en los inviernos mas rígidos; pero deben de 
ser mas comunes en el norte da esta i?la, puesto 
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que Willughby habla del modo de engordarlas 
dándoles de comer pan mojado en l eche , y del 
gusto esquisito que da á su carne este alimento. 
Dice también Wil lughby que podria distinguirse 
esta ave á primera vista de los chochines y c u -
cadas (tringceJ por la barra blanca del a la , aun-
que no hubiese entre ellas otra di ferencia ; y 
observa también que el pico es de sustancia mas 
fuerte que lo es generalmente la del pico de to-
das las aves que lo tienen formado como la be-
cada. 

Un ave que describe L i n e o , y que Brisson 
refiere á esta especie, indica que se encuentra 
en Suecia ; fuera de que su nombre denota bas-
tante que pertenece á las provincias del Norte. 
Con t o d o , hay en esto una pequeña dificultad, 
y es que el canuto l lamado knot en Inglaterra 
tiene todos los dedos separados y sin membra-
na , según Wil lughby ; y el ave canuto de Lineo 
tiene el dedo esterno unido por la primera ar-
ticulación al medio. Suponiendo pues exactas 
ambas observaciones, es indispensable ó admi-
tir aquí dos espec ies , ó no referir al knot de 
Wil lughby el tringa de Lineo. 

L O S R A S C O N E S . 

E S T A S aves forman una familia bastante nu-
merosa, y sus hábitos son diferentes de los que 
se notan en las otras de ribera que no se sepa-
ran de las arenas y cascajos : los rascones no 
habitan, al contrario , mas que las orillas fan-
gosas de los estanques y de los r ios , y especial-
mente los terrenos cubiertos de espadañas y 
otras yerbas de lagunas. Esta manera de vivir 
es habitual y común á todas las especies de ras-
cones acuáticos: el único rascón que hay de 
tierra habita en los prados , y del grito desa-
gradable que tiene este último, muy parecido al 
resuello ronco de un agonizante, se ha formado 
en francés el nombre de rale que se da á la es-
pecie entera ; pero todos se asemejan en lo cen-
ceño del cuerpo ; en tener aplanados los costa-
dos ; la cola sumamente corta y casi nula ; la 
cabeza pequeña; el pico muy parecido en cuanto 
á la forma al de las gallináceas, con solo la di-
ferencia de ser el del rascón mucho mas largo, 
aunque no tan grueso; todos tienen también una 
porcion de pierna por encima de la rodilla des-
nuda de plumas , y los tres dedos anteriores l i -

1 0 . 
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sos , sin membranas y muy largos. No recogen-
sus pies ba jo del vientre cuando vue lan , como 
las demás aves , sino que los dejan colgantes. 
Sus alas son pequeñas y muy cóncavas, y su 
vuelo es corto. Estos últimos caracteres son co-
munes á los rascones y á las pollas de agua, con 
las cuales en general tienen muchas semejanzas-

E L R A S C O N , V U L G A R M E N T E L L A -

M A D O R E Y D E C O D O R N I C E S ( 1 ) . 

P R I M E R A E S P E C I E . . 

Rallas crex. L . 

L U E G O que la yerba de los prados húmedos 
está bastante crecida , y hasta el tiempo de la 
s iega , se oye salir de los sitios mas frondosos 
del herbazal una voz ronca, ó mas bien un grito 
b r e v e , agrio y seco , ere fe, crek, crek, muy se-
mejante al ruido que hace un peine al pasar el 

(1) E u latin moderno , rallas; en italiano, re de 
i/uaglie ; eu inglés, daker-lie* , land-rail; en aleman, 
schryck, sehrye, wachtel-kcenig: en francés , rale de. 
terre ó de genel. 

dedo con fuerza por sus púas; y cuando uno se 
acerca hácia aquella v o z , se .ale ja , y se vuelve 
á oir cincuenta pasos mas lejos : esta voz es la 
del rascón de t i e r ra , el cual despide un grito 
que se podria tomar por el graznido de un rep-
til. ' Esta ave huye rara vez al v u e l o , y casi 
siempre á pie y muy aprisa ; y al pasar por de-
ba jo de lo mas espeso de las yerbas , va dejando 
una via muy notable. Empiézase á oir este r a s -
cón sobre el 10 ó el 12 de m a y o , al mismo 
tiempo que las codornices, á quienes parece 
acompaña en todo t i empo, pues llega y parte 
con ellas: circunstancia q u e , unida á que el ras-
cón y la codorniz habitan igualmente en los pra-
dos , á que vive so lo , y á que es mucho menos 
común y algo mayor que la codorniz , ha h e -
cho pensar que se ponia á la cabeza de sus ban-
dadas como gefe ó conductor de su v ia je , y á 
esto debe el nombre que le han dado de rey de 
las codornices; pero difiere de estas aves por los 
caracteres de conformación que le son comu-
nes con los otros rascones, y eu general con las 
aves de lagunas, como ya lo observa Aristóte-
les. La mayor semejanza que tiene este rascón 
con la codorniz está en el p l u m a j e , el cual es 
sin embargo mas pardo y mas dorado. El leo-
nado domina sobre las a l a s ; el negruzco y el 
rojizo forman los colores del cuerpo , y estos úl-



timos, que se señalan también sobre los c o s i -
dos en lineas trasversales , son , como el leo-
nado de las alas, mas pá l idos en la hembra, que 

es algo mas pequeña que el macho. 
Por la estension gratuita de una analogía mai 

f u n d a d a se ha supuesto también a. rascón de 
tierra una fecundidad Un grande como a la co 
dorniz; pero repetidas observaciones nos han 
dado á conocer que solo pone ocho ¿ die* hue-
vos, y no diez y ocho y veinte. En efecto, con 
una multiplicación tan grande como la que 
suponen su especie seria necesariamente mas 
numerosa de lo que es en individuos, y con 
tanta mayor razón, por cuanto estando oculto 
su nido en la espesura de las yerbas, es difícil 
encontrarle : este nido, construido toscamente 
con un poco de musgo ó de yerba seca esta co-
locado comunmente en un pequeño hoyo del 
prado. Los huevos, mayores que los de codor-
niz , están manchados con pintas roj.zas mas 
anchas. Los polluelos echan á correr tras de la 
madre luego que han nacido, y no dejan la pra-
dera sino cuando se ven obligados á huir de la 
hoz (pie arrasa su domicilio. Las crias tardías 
caen en poder del segador, y todas las demás 
pasan á los sembrados de alforfón ó de avena, 
á los eriales cubiertos de retamas, donde se les 
encuentra en el verano, de donde les viene el 

nombre de rascón de retama que don también á 
este pá jaro, y algunos vuelven ó los prados 
cuando empiezan á retoñar á lities de esta mis-
ma estación. 

Conócese cuando el perro encuentra al rascón 
por la diligencia con que busca , por el número 
de sus falsas paradas, y por la tenacidad con que 
le espera el ave , la cual se deja estrechar tanto 
algunas veces , que al tin la cogen; con frecuen-
cia se detiene de pronto en medio de su fuga, y 
se agacha de tal modo, que el perro lleno de ar-
dor en su seguimiento, le pasapor encima, pierde 
el ras t ro , y el rascón aprovechándose, según 
dicen, de este instante de error de parte del 
enemigo, vuelve atrás y lo deja burlado. Esta 
ave no echa á huir hasta al último estremo, y 
entonces se remonta bastante alto antes de s e -
guir una dirección cualquiera ; pero su vuelo es 
pesado y no va nunca muy lejos. Vexe comun-
mente el sotillo donde se recogen , pero es inú-
til irlos á buscar al l i , porque el ave, andando á 
pie muy aprisa , se encuentra ya á mas de cien 
pasos de aquel sitio cuando llega el cazador , y 
sabe suplir con lo rápido de su marcha ( i ) lo 
lento de su vuelo: asi es que se sirve mucho 

(1) A l b i n o cae aquí en un e r r o r muy í i t ig idar . 

• L l a m a n . d ice . * c s la ave rallui ó graUus. p o r q u e 

anda muy despac io .» 



mas de sus pies- que de sus a las , y cubierta 
siempre con la yerba , ejecuta á la cari-era todos 
sus viajes y sus multiplicadas correrías por los 
prados y los, campos. Pero cuando llega el tiempo 
de emprender el gran v ia je , hal la , como la co-
dorniz , fuerzas desconocidas que la ayudan en 
su larga travesía : toma el vuelo por la noche , 
y auxiliada de viento propicio , se dirige á nues-
tras provincias meridionales para salvar el Me-
diterráneo. Muchas deben de perecer sin duda 
en este primer viaje-, así como en el segundo á su 
regreso , pues se ha observado que estas aves 110 
son tan numerosas cuando vuelven como lo. son 
á la ida. 

El rascón de tierra 110 se ve en las provin-
cias meridionales de Francia sino en el tiempo 
de su paso, ni anida tampoco en la Provenza;-
y cuando dice Belon que es bastante raro en 
Candía, aunque es tan común en Grecia como 
en I ta l ia , indica solamente que apenas se le 
encuentra en aquellos países sino en las tem-
poradas de su paso , por la primavera y en 
otoño. 

Por lo demás, los viajes del rascón se estien-
den mas hácia al norte que al mediodía; y no 
obstante lo pesado de su vuelo , llega á Polo-
nia, á Suec ia , á Dinamarca , y hasta á Norue-
ga. Es muy raro en Inglaterra , donde dicen na 

se encuentra mas que en algunos territorois (1), 
aunque es bastante común en Irlanda. Sus emi-
graciones siguen al parecer en Asia el mismo or-
den que en Europa. En Kamtschatka, lo mismo 
que en Europa, llegan siempre estas aves por el 
mes de mayo, de modo que allí llaman á este 
mes tava koatch, mes de los rascones. Tava es 
su nombre en lengua de aquel país. 

Lo que obliga al rascón á ir á anidar á las 
tierras del Norte es la necesidad de proporcio-
narse la subsistencia, y el gusto de habitar en 
sitios frescos, que siempre va buscando con pre-
ferencia á los demás ; pues aunque come gra-
nos, especialmente los de la retama y del tré-
bol , y se le cria en jaula con mijo y otros gra-
nos , no obstante los insectos , los caracoles, los 
gusanos constituyen no solo el pasto de su elec-
ción, sino que son un alimento de necesidad 
para sus h i j o s , y 110 puede encontrarlo con 
abundancia sino en los sitios sombríos y en las 
tierras húmedas. Sin embargo, cuando es adulto 
cualquier alimento le parece bueno, porque 
siempre está muy gordo, y su carne es esqui-

(1) Dice T u r n e r que no los ha visto ni oido mas 
que en Ncrthumbrie ; pero el Dr . T a n c r e d o Rohin-
so.n asegura (pie se encuentran también en la parle 
septentrional de la Gran B r e t a ñ a , y S í b a l d o lo c u e n -
ta en!re las aves de Escoc ia . 



sita. Cógesele también con red como á la co-
dorniz, y se le atrae imitando su grito crek, 
crek, crek, lo cual se hace pasando con fuerza la 
hoja de un cuchillo por un hueso dentellado. 

La mayor parte de los nombres que se han 
dado al rascón en diferentes lenguas se han for-
mado sobre sonidos imitativos de este grito sin-
gular ( i ) ; y por esta semejanza han creído Tur-
ner y algunos otros naturalistas que esta ave 
era el crex de los antiguos. Pero aunque este 
nombre conviene perfectamente al rascón , como 
sonido imitativo de su gr i to , parece que los an-
tiguos le aplicaron á otras aves. Fileo da al crex. 
un epíteto que designa que su vuelo es pesado 
y dificultoso, lo que con efecto conviene á nues-
tro rascón. Aristófanes lo supone procedente de 
Libia. Aristóteles dice que es pendenciero , lo 
que podrían también haberle atribuido por ana-
logía con la codorniz; pero añade que el crex 
procura destruir la nidada del mirlo , cosa que 
no puede ya convenir al rascón, que nada tiene 
de común con las aves de las selvas. El crex de 
Herodoto no es tampoco un rascón , pues lo com-
para en tamaño con la ib i s , la cual es diez ve-
ces mayor. Además la avoceta y la cerceta des-
piden también algunas veces el «rito crex, crex; 

(1) Sehryek , scliaerck , korn kaaerr, corn crek , 
y aun el n o m b r e español rascón. 

AVES. 1 2 1 

y el ave á la cual oyó Belon repetir este grito 
en las márgenes del Nilo e s , según su descrip-
ción, una especie de barga. Así , el sonido que 
representa la palabra c r e x , como que puede 
aplicarse á muchas especies distintas, no basta 
para designar el rascón ni ninguna de estas di-
ferentes aves en particular. 

E * V-»O« « H » I Í » O«««»*« O* 

EL RASCON DE AGUA (1). 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Rallas aquaticus. L . 

EL rascón de agua corre por las orillas de las 
aguas estancadas con tanta celeridad como el de 
tierra por los campos; siempre se mantiene 
oculto del mismo modo entre las yerbas altas 
y los juncos , y no sale de allí sino para atravc-

(1) En inglés, water-rail, y por algunos, bilcoky 
brook outel; en alemau , shawarlt wasser lieunle, 
aesch-keunlin ; Gessner le da en algunas partes el 
nombre de sametliounle (polla de agua de s e d a ) , á 
causa de su plumaje suave y blando c o m o la seda; 
e n Venecia le l laman fortune ó poriana, nombre que 
«¡e da igualmente ¡i las pollas de agua. 

T O M O X V I I . H . 1 I 



sar las aguas á n a d o , y aun á la carrera , pues 
se le ve con frecuencia correr ligeramente sobre 
las anchas hojas del nenúfar que cubren las 
aguas estancadas. Abrese pequeñas sendas por 
medio de las yerbas altas , y en ellas se arman 
lazos, y se le coge con tanta mayor facilidad, 
cuanto que constantemente vuelve siempre á su 
guarida y por el mismo camino. En otro tiempo 
se servían para esta caza del gavilán ó del hal-
cón , y lo mas dificultoso consistía en hacer sa-
lir el ave de su escondri jo; pues se está lija en 
él con tanta tenacidad como el rascón de tierra 
en el suyo : da el mismo trabajo al cazador, la 
misma impaciencia al perro, «leí cual huye con 
astucia, y no echa á volar sino al último estre-
mo. Es con corta diferencia del tamaño del ras-
cón de t ierra ; pero tiene el pico mas largo y 
rojizo cerca de la cabeza. Sus pies son de un 
rojo oscuro, aunque Ray dice que algunos indi-
viduos los tienen amarillos , y que esta diferen-
cia proviene tal vez de la del sexo. El vientre y 
los costados están rayados trasversalmente de 
blanquizco en campo negruzco, cuya disposi-
ción de colores es común á todos los rascones. 
La garganta, el pecho y el estómago son en 
este de un hermoso gris apizarrado , y el man-
to de un rojo-pardo aceitunado. 

Vense los rascones de agua cerca de los ma-

AVES. 1 2 3 

nantiales calientes durante la mayor parte del 
invierno : con todo, sus emigraciones, como las 
de los rascones de t ierra , están sujetas á tiem-
pos determinados. Pasan por Malta en la pri-
mavera y el otoño ; y el vizconde de Querhoent 
los vio á cincuenta leguas de las costas de P o r -
tugal el 17 de abr i l , tan fatigados, que se deja-
ban coger á la mano. Gmelin los encontró tam-
bién en las tierras bañadas por el D o n ; y Be-
Ion , que los llama rascones negros, dice que son 
conocidos en todas partes, y que su especie es 
mas numerosa que la del rascón de t ierra , á la 
cual llama rascón rojo. 

Por lo demás , la carne del rascón de agua no 
es tan delicada como la del de tierra , y sabe á 
fango como la de la polla de agua. 

L A P O R S A N A ( 1 ) . 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Rallus porzana. L . 

LA porsana es un pequeño rascón de agua, que 
110 es mayor que una alondra. Todo el campo 

(1) Llámanla girardina en Picardia , lo mismo q a e 

en el Milaués ; en algunos para jes de F r a n c i a , co-
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de su plumaje es de un pardo aceitunado, man-
chado y matizado de blanquizco, cuyo lustre 
sobre esta tinta sombría lo hace parecer como 
esmaltado, y á esto debe el nombre que le dan 
en algunas partes de rascón perlado. Frisch la 
llamó polla de agua perlada; denominación im-
propia , porque la porsana no es una polla de 
agua , sino un rascón. Este pájaro comparece al 
mismo tiempo que el gran rascón de agua; per-
manece en los estanques pantanosos , y se oculta 
y anida entre los juncos. Su nido, en forma de 
góndola, se compone de juncos , que sabe en-
lazar, y por decirlo a s í , amarrar por uno de 
sus estremos á un tallo de j u n c o ó caña , por 
manera que el barquíchuelo ó cuna flotante 
puede elevarse y bajarse con el movimiento del 
agua, sin que esta pueda llevárselo. La puesta 
es de siete ú ocho huevos, y los pollos nacen 
enteramente negros. L a educación de estos es 
corta, pues desde que nacen echan á correr , na-
dan , chapuzan, y se separan muy pronto; cada 
uno va á vivir solo, ninguno se busca , y este 
instinto solitario y salvaje prevalece hasta en el 
tiempo de los amores ; porque, á escepcion de 
los instantes de la reunión necesaria, el macho 

cuan, según Bríssou ; en el territorio de B o l o ñ a , 
porzana; y en Alsacia . winkernell, según Gessner ; 
en francés, marouette. 

AVES-

se está siempre separado de su hembra, sin te-
ner por ella ninguna de aquellas atenciones tier-
nas que tienen los pájaros amorosos , sin entre-
tenerla ni alegrarla con el canto, y sin sentir 
ni gustar aquellos dulces placeres que pintan y 
recuerdan los del goce: ¡ entes tristes que no sa-
ben respirar cerca del objeto amado, y amores 
todavía mas tristes, pues redúcese su objeto á 
insípida fecundidad ! 

Con costumbres tan salvajes é índole tan es-
túpida , la porsana no parece capaz de ningún 
género de educación, ni propia para domesti-
carse : no obstante, nosotros criámos una que vi-
vió todo un verano con solo miga de pan y ca-
ñamones. Cuando se hallaba sola, permanecía 
constantemente dentro de una gran tina llena 
de agua ; pero cuando entraba alguien en la 
estancia donde estaba encerrada, iba corriendo 
á esconderse en un pequeño rincón oscuro, sin 
que nunca se le hubiese oído ni gritar ni 
murmurar : con todo, en estado de libertad 
despide una voz agria y penetrante, muy pare-
cida al grito de una pequeña ave de rapiña; y 
aunque estos pájaros no tengan inclinación á la 
sociedad, se observa sin embargo que no bien 
grita uno le responde otro , repitiendo este grito 
todos los demás. 

La porsana, como todos los rascones , hace 



frente á los perros, en términos que muchas ve-
ces puede el cazador cogerla á la mano, ó ma-
tarla con un palo. Si en su fuga encuentran al-
guna mata, suben á e l la , y desde lo alto de su 
asilo ven pasar los perros chasqueados: este 
hábito le es común con el rascón de agua, el 
cual chapuza y hasta nada entre dos - aguas 
cuando trata de sustraerse á su enemigo. 

Estos pájaros desaparecen en lo mas rígido 
del invierno ; pero vuelven muy temprano por 
la primavera, de suerte que por el mes de fe -
brero son ya comunes en algunas provincias de 
Francia y de Italia : colócenlos en Picardía con 
el nombre de <¿ ir avelina. La porsana es muy 
buena de comer, y las que se cogen en P ía -
monte en los arrozales son muy gordas y de un 
gusto delicado. 

AVES ESTRANJERAS 

D E I , A N T I C U O C O N T I N E N T E Q U E T I E N E N R E L A C I O N 

CON L O S R A S C O N E S . 

EL TI CLIN, ó EL RASCON DE 
FILIPINAS. 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Rallas philippensis. L . 

EN Filipinas dan el nombre de ticlin á unas 
aves del género de los rascones, de las que co-
nocemos con este nombre y en este mismo cl i -
ma cuatro especies diferentes. Esta es notable 
por la limpieza y la agradable oposicion de los 
colores : una placa gris cubre la parte anterior 
del cuel lo ; otra de rojo-castaño cubre su parte 
superior y la cabeza; y una raya b l a n c a , que 
pasa por encima del o j o , forma á manera de ceja; 
toda la parte inferior del cuerpo está como es-
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maltada de ravitas trasversales, alternativamen-
te negras y blancas , y en forma de festones ; el 
manto es pardo, matizado de rojizo y sembrado 
de gotitas blancas sobre los brazos y en el borde 
de las alas, cuyas pennas están mezcladas de n e -
gro, blanco y castaño. Este ticlin es algo ma-
yor que nuestro rascón de agua. 

EL TICLIN PARDO. 

•SEGUNDA E S P E C I E . 

Rallus foscas. L . 

EL plumaje de este pá jaro , de color pardo-
sombrío uniforme, únicamente tiene en la gar-
ganta y pecho una tinta de púrpura vinosa, cor-
tada en las coberteras inferiores de la cola por 
algo de negro y blanco. Este ticlin es tan p e -
queño como la porsana. 

».»»•B-ap-í»-a».»^5>- »••««••5 

EL TICLIN RAYADO. 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Rallus striatus. L . 

E S T E es del mismo tamaño que el precedente. 
El campo de su plumaje es de color pardo-leo-
nado rayado de blanco; la parte superior d é l a 
cabeza y del cuello es de un pardo castaño; el 
estómago, el pecho y el cuello son de un gris 
aceitunado, y la garganta de un pardo rojizo. 

EL TICLIN DE COLLAR. 

C U A R T A E S P E C I E . 

Rallus torquatus. L . 

E S T E t ic l in, que es algo mayor que nuestro 
rascón llamado rey de codornices, tiene el manto 
de un pardo teñido de aceitunado-sombrío, y 
los carrillos y la garganta de color de herrum-
bre ; del ángulo del pico sale una raya blanca, 



la cual pasa por debajo del ojo y se prolonga 
háeia atrás ; la parte anterior del cuello, el pe-
cho y el vientre son de un pardo negruzco r a -
yado de blanco ; y una faja de hermoso color 
castaño, de un dedo de ancho, forma á modo 
de semi-collar encima del pecho. 

AVES ESTRANJERAS 

D E L N U E V O C O N T I N E N T E Q U E T I E N E N ANALOGIA 

CON E L R A S C O N . 

EL RASCON DE PICO LARGO. 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Rallus lo agiros tris. L. 

LAS especies de rascones son mas variadas y 
quizás mas numerosas en las tierras anegadas y 
pantanosas del nuevo continente, que en las co-
marcas mas secas del antiguo. Por la descripción 
particular de estas especies se verá que hay dos 
mucho mas pequeñas que las otras, y que esta 
es al contrario mas grande que ninguna de nues-
tras especies europeas : el pico de este gran ras-
cón es también mas largo, á proporcion, que el 
de los otros rascones. Su plumaje es gris, algo 
rojizo en la parte anterior del cuerpo, y mez-
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ciado de negruzco ó de pardo en el dorso y en 
las alas , y el vientre está rayado trasversamen-
te de blanco y negro, como en la mayor parte 
de los otros rascones. Encuéntrame en la Gua-
yana dos especies, ó al menos dos variedades, de 
estos rascones de pico largo, que difieren mu-
cho en magnitud; pues unos son del tamaño del 
barga , y otros, tales como el de la estampa, son 
algo mayores que nuestro rascón de agua. 

EL QUÍOLO. 

S E G U N D A E S L ' E C I E . 

Rallus cayennensis. L. 

CON este nombre espresan los naturales de Ca-
yena el grito ó el piar de este rascón, que se 
oye por la tarde á la misma hora que el de los 
tmamúes, esto es , á las seis , momento en que 
se pone el sol en el clima equinoccial. Los quío-
los se reclaman con este grito para reunirse an-
tes de la noche; pues durante el dia se mantie-
nen solos y escondidos entre las malezas húme-
das, en cuyas ramas mas bajas construyen su 
nido, compuesto de una sola especie de yerba 

rojiza , y en forma de pequeña bóveda, de suer-
te que es impenetrable á la lluvia. Este rascón 
es algo mas pequeño que la porsana; toda la 
parte anterior del cuerpo y el vértice de la ca-
beza son de un hermoso ro jo ; y el manto, lava-
do de verde aceitunado en campo pardo. Las 
dos estampas iluminadas representan el mismo 
pájaro , que no difiere sino por el sexo ó la edad. 
Parécenos también que el rascón de Pensiiva-
nia descrito por Edwards es el mismo que este. 

EL RASCON MANCHADO DE 
CAYENA. 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Rallus variegatus. L. 

E S T E hermoso rascón, que es también de los 
mayores, tiene las alas de color pardo-ro jo , y 
lo restante del plumaje manchado , mosquetea-
do y recamado de blanco en campo de hermoso 
color negro. Encuéntrase en la Guayana como 
los precedentes. 

i 
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EL RASCON DE VIRGINIA. 

C U A R T A E S P E C I E . 

Rallas carolinus. L. 

E S T A ave, que es del tamaño de la codorniz, 
tiene mas relación con el rey de las codornices 
ó rascón de retama, que con ios rascones de agua. 
Encuéntrase, según parece, en toda la estension 
de la América septentrional hasta la bahía de 
Hudson, aunque dice Catesby que solo le vio en 
Virginia y que su plumaje es enteramente par-
do ; y añade que estos rascones se ponen tan 
gordos en otoño, que caen casi todos en manos 
de los salvajes, los cuales ios cogen cansándolos 
á la carrera , y que son tan estimados en Virgi-
nia como io son los pájaros de arroz en la Ca-
rolina, y el hortelano en Europa. 

j 

A V E S . 

EL RASCON B1D1-B1D1. 

Q U I N T A E S P E C I E . 

Rallas jamaicensis. L. 

B I U I - B I D I es el grito y el nombre que tiene 
este pequeño rascón en Jamáica ; no es mucho 
mayor que una curruca ; su cabeza es entera-
mente negra; la parte superior del cuello, el 
dorso, el vientre, la cola y las alas son de un 
pardo variado, con rayas trasversales blanquiz-
cas sobre el dorso, el obispillo y el vientre; las 
plumas de las alas y las déla cola están sembra-
das de gotas blancas; y la parte anterior del 
cuello y el estómago son de un ceniciento azu-
lado. 



EL PEQUEÑO RASCON DE CAYENA. 

S E X T A E S P E C I E . 

Rallas minimus. L. 

E S T E lindo pajarilla no es mayor que tina cur-
ruca ; toda la parte anterior del cuello y el pe-
cho son de color blanco levemente teñido de leo-
nado y de amarillento; los costados y la cola es-
tán rayados trasversalmente de blanco y negro; 
el fondo de las plumas del manto es negro, va-
riado en el dors9 con algunas manchas y rayas 
blancas, y franjas rojizas. Es el pájaro mas pe-
queño de este género, que es bastante nume-
roso en especies. 

No obstante, este género del rascón parece to-
davía mas esparcido que variado : la naturaleza 
produjo estos pájaros en los climas mas remo-
tos , 6 los llevó á ellos. Cook los ha visto en el 
estrecho de Magallanes, los ha encontrado en 
diferentes islas del hemisferio austral , enAna-
mocka , en Tanna, en la isla Norfolk, e tc . ; las 
islas de la Sociedad tienen también dos especies 
de rascones, uno pequeño, negro y manchado 
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fpová née), y otro pequeño igualmente con ojos 
encarnados (mai-ho) : parece que los dos aco-
linos de Fernandez, «pie él llama codornices de 
agua, son rascones de una especie propia del 
gran lago de Mé j i co ; acerca de lo cual adverti-
mos que es necesario guardarse de confundir es-
tos acolinos ó rascones de Fernandez con los 
colinos de este mismo naturalista, que deben 
referirse á las perdices. 

* 

EL COL1 RASCON, ó PEQUEÑO PA-
VO DE LAS ROSAS. 

Ardea Helias. L. 

No considerando á esta ave mas que por la 
forma del pico y de los pies, seria un perfecto 
rascón ; pero su cola es mucho mas larga que la 
de ningún otra ave de esta familia : y al efecto 
de espresar al mismo tiempo esta diferencia y 
relaciones, hásele dado el nombre de colirascon 
(rascón de cola) en las estampas iluminadas, el 
cual le conservaremos con preferencia al de pe-
queño pavo de las rosas que le dan en Cayena. 
Su plumaje es verdaderamente rico en colores, 

i %. 



aunque sombríos ( i ) ; y para dar completa idea 
de ellos basta compararles con las alas de aque-
llas hermosas mariposas nocturnas , en las que 
el n e g r o , el pardo , el ro jo , el leonado y el 
gris-blanco se mezclan entre s í , formando on-
das , fajas y eses, y hacen de todas estas tintas 
un conjunto suave y delicado. Tal es el plumaje 
del colirascon , especialmente en las alas v cola 
L a parte superior de la cabeza es negra, con-
algunas líneas largas y blancas por encima y por 
debajo del ojo; el pico es exactamente como el 
del rascón, solo que su dimensión es un poco 
mas larga como lo son todas las de esta ave, cuya 
cabeza, cuello y cuerpo sou mas prolongados 
que en el rascón; su co la , de cinco pulgadas y 
diez líneas de largo , sobresale dos pulgadas y 
cuatro lineas á las alas recogidas; su pie es 
grueso y de mas de dos pulgadas y media de 
largo , v la parte desnuda de la pierna tiene 
cerca de una pulgada; el rudimento de mem-
brana entre el dedo estenio y el del medio se 
estíende y se distingue mas que en el rascón. Su 
longitud total , desde la punta del pico que 
tiene treinta y una líneas y media, hasta la de la 

(1) Tal vez se crea que existen algunas relaciones 
entre esta ave y el pavo real, á lo menos en cuanto á 
su modo de abrir y de llevar la cola; pero nos han 
asegurado que este eolírascon no la alza nunca. 

A V E S . 

cola, es de diez y siete pulgadas y media. 
Esta ave no ha sido aun descrita, ni es co-

nocida sino de poco tiempo á esta parte ; en-
cuéntrasela, aunque rara vez , en lo interior de 
las tierras de la Guayana , remontando la c o r -
riente de los rios en cuyas márgenes habi ta ; 
vive solitaria, y despide una especie de silbido 
lento y triste , el cual imita el cazador para acer-
cársele. 

LA POLLA DE AGUA (1). 

Gallínula chloropus. L . 

LA naturaleza va pasando por gradaciones de 
la forma del rascón á la de la polla de agua, la 
cual tiene asimismo el cuerpo comprimido pol-
los costados,7 el pico de figura semejante, pero 
mas corto , y con esto mas parecido al pico de 
las gallináceas. LA polla de agua tiene también 
la frente desnuda de plumas y cubierta con una 
membrana espesa, de cuyos caracteres se e n -
cuentran también vestigios en ciertas especies 
de rascones. Vuela igualmente con los pies col-

(1) En inglés, water-lien, m ore-hen; en atenían , 
rohtblascken; en fraucés, ¡>oule d'eau. 



H I S T O R I A N A T U R A L . 

gando, y tiene del mismo modo los dedos ¡ar-
gos como el rascón, pero guarnecidos en toda 
su longitud con un borde membranoso: diferen-
cia que da á conocer el tránsito de las aves fi-
sípedas cuyos dedos están desnudos y separa-
dos , á las palmípedas que los tienen guarne-
cidos y juntos por medio de una membrana 
tendida desde uno á otro dedo. Este tránsito lo 
hemos visto ya bosquejado en la mayor parte 
de las aves de r ibera , las cuales tienen este ru-
dimento de membrana ya entre los dedos, ó ya 
entre dos solamente, esto es , entre el esterno v 
el del medio. 

, L o s h á b i t o s d e Apol la de agua corresponden 
a su conformación: permanece en el agua mas 
tiempo que el rascón, sin nadar mucho, á no 
ser para pasar de una orilla á la otra; siempre 
escondida durante la mayor parte del dia entre 
los juncos , ó bajo de las raices <le los alisos, de 
los sauces y de los mimbres , solo se la ve al 
anochecer pasearse por las aguas, pero no fre-
cuenta tanto los pantanos y las lagunas, como 
los nos y los estanques. Coloca su nido á flor 
de agua, y lo construye amontonando y enla-
zando muchos trozos de cañas y de j u n c o s ; la 
madre deja su nido á la caida de la tarde , pero 
cubre antes sus huevos con tallos de juncos y 
yerbas; luego que han nacido los polluelos echan 
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á correr como los del rascón, y siguen del mis-
mo modo tras de la madre, que los conduce al 
instante al agua ; y de esta facultad natural nace 
sin duda la previsión que tienen los padres de 
colocar el nido tan inmediato á las aguas. Por lo 
demás, la madre cuida y oculta tan perfectamente 
su parva, que es muy difícil podérsela coger du-
rante el cortísimo tiempo que e^tá bajo su tutela; 
porque adquiriendo pronto los hijos la fuerza su-
ficiente para gobernarse por sí mismos, dejan á 
su madre el tiempo necesario para producir y 
criar otra familia, y aun aseguran que hace con 
frecuencia hasta tres puestas al año. 

Las pollas de agua dejan por el mes de oc-
tubre los países fríos y las montañas, y pasan 
todo el invierno en nuestras provincias templa-
das , cerca de los manantiales y en las aguas vi-
vas, que son las últimas que se hielan. Así, la po-
lla de agua no es precisamente ave de paso, 
puesto que se la ve todo el año en diferentes 
comarcas; v todos sus viajes se limitan, según 
parece , de las montañas al llano, y del llano á 
las montañas. 

Aunque es poco viajadora y 110 muy nume-
rosa en ningún pais, parece que la polla de agua 
fue colocada por la naturaleza en la mayor parte 
de las regiones conocidas , y aun también en las 
mas remotas. Cook las encontró en la isla Tíor-
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folk y en la Nueva-Zelandia; Adanson, en una 
isla del Senegal; y Gmelin, en el llano de Man-
gasea en la S i b e r i a , cerca del J en isca , donde 
dice se hallan en gran numero. No son menos 
comunes en las Antillas, en la Guadalupe , en 
la Jamaica y en la isla de las Aves , aunque no 
se encuentra agua dulce en esta última isla. 
Vcnse también muchas en el Canadá; y en E u -
ropa se encuentra la polla de agua en Inglaterra, 
en E s c o c i a , en Prusia , en Suiza, en Alemania^ 
y en la mayor parte de las provincias de Fran-
cia. Sin embargo, no estamos seguros de que to-
das las que indican los viajeros sean de la mis-
ma especie que la nuestra. Le Page du Pratz dice 
en términos precisos que la de la Luisiana es 
la misma que la de Francia ; y parece también 
que la polla de agua descrita por el P. Feuillée 
en la isla de Santo Tomas no es tampoco dife-
rente. Por otra parte , se distinguen tres especies 
o variedades, que según dicen no se mezclan 
entre sí , aunque viven juntas en las mismas 
aguas; sin contar algunas otras especies que lian 
referido los nomencladores al género de la polla 
sul tana , y que á nuestro entender se acercan 
mucho mas al de la polla de agua, y otras toda-
vía sobre las cuales no tenemos mas que leves 
indicaciones ó descripciones imperfectas. 

Las tres razas ó especies conocidas en nues-

tras comarcas pueden distinguirse por el tama-
ño. La especie mediana es la mas común; la 
grande y la pequeña polla de agua, de la que 
habló Belon con el nombre de pollita de ag/ui, 
son algo mas raras. La polla de agua mediana 
se acerca por el tamaño á un pollo de seis me-
ses; su longitud medida des de el pico hasta la 
cola es de un pie y dos pulgadas, y desde el 
pico á las uñas de diez y seis y media á diez y 
siete y media pulgadas. El pico es amarillo en la 
punta y rojo en su base; la placa membranosa 
de la frente es también de este último color , lo 
mismo que la parte inferior de la pierna por en-
cima de la rodilla; los pies son verdosos; todo 
el plumaje es de color pardo-oscuro, matizado 
de blanco por debajo del cuerpo , y de gris-par-
do verdoso por enc ima; una raya blanca traza 
el contorno del ala ; estando la cola levantada 
se ve un poco de color blanco en las plumas la-
terales de sus coberteras inferiores : todo lo res-
tante del plumaje es espeso, apiñado y guarne-
cido de plumón. En la hembra, que es algo mas 
pequeña que el macho, son los colores mas cla-
ros , las ondas blancas del vientre mas sensibles, 
y la garganta blanca. La placa frontal de los pár-
vulos está cubierta de un plumón mas semejante á 
pelos que á plumas. Una polla de agua joven que 
abrimos tenia en el estómago algunos restos d° 
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pececillos y de yerbas acuáticas , mezclado to-
do con piedrecillas; la molleja era muy gruesa 
y musculosa, como la de la gallina doméstica; 
el hueso del esternón nos pareció mucho mas 
pequeño que lo es generalmente en las aves: di-
ferencia q u e , si no depende de la edad, podría 
confirmar en parte el aserto de Belon que dice 
que el esternón, como igualmente el ísquion de 
la polla de agua, es de diferente forma que en 
las otras aves. 

LA POLLITA DE AGUA ( * ; . 

Fúlica fusca. L . 

No debe inferirse de este nombre diminutivo, 
que dio Belon á esta polla de agua, que sea mu-
cho mas pequeña que la anter ior , pues es muy 
poca la diferencia : con todo, se ha observado 
que en los mismos sitios se mantienen estas dos 
especies constantemente separadas sin mezclar-
se. Sus colores son con corta diferencia los mis-
mos : únicamente encuentra Belon á esta una 
tinta azulada sobre el p e c h o , y dice que tiene 
el párpado blanco, que su carne es bastante 

(*) En francés , poulette d'eau. 

-

. 
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t ierna, y que los huesos son delgados y muy frá-
giles. Nosotros tuvimos una de estas pollas de 
agua, que solo vivió desde el 11 de noviembre 
hasta el 10 de diciembre , aunque es verdad que 
no tomó en todo este tiempo mas alimento que 
agua. Teníamosla encerrada en un pequeño ga-
binete que no recibía mas luz que por dos vi -
drios que había en la puerta : cada mañana, á 
los primeros rayos del d ia , se tiraba repetidas 
veces á estos vidrios; todo lo restante del tiem-
po se escondía lo mas que le era posible , siem-
pre con la cabeza b a j a ; y si se la cogía á la ma-
no daba algunos picotazos , pero sin fuerza: en 
esta dura prisión no se la oyó dar ni un grito. 
Estas aves son generalmente muy silenciosas, v 
hasta ha habido quien ha dicho que eran mu-
das: no obstante,en estado de libertad despiden 
un pequeño sonido reiterado, bri, bri, bri. 

* > OA ̂ O OÍ »0 ^O ^s ̂  * 

LA GRAN POLLA DE AGUA (*) . 

E S T A polla de agua debe de ser común en 
Ital ia, en las cercanías de Bolonia, puesto que 

(*) Esta especie es la misma que la precedente. 
(A. 11.) 
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los paranceros de aquella comarca le han dado 
un nombre vulgar (porzana J . Es mayor en to-
das sus dimensiones que nuestra polla de agua 
común. Su longitud, desde el pico hasta la cola, 
es de cerca de un pie y nueve pulgadas ; la man-
díbula superior del pico es amarillenta, y la 
punta negruzca; el cuello y la cabeza son tam-
bién negruzcos; el manto es de un pardo casta-
ñ o , y lo restante del plumaje viene á ser como 
el de la polla de agua común, con la cual , se-
gún nos aseguran , se encuentra esta algunas ve-
ces en nuestros estanques. Los colores de la 
hembra son mas pálidos que los del macho. 

L A . G R I N E T A . 
* 

Fúlica ncevia. L. 

E S T A ave , que los nomencladores colocaron 
en el género de la polla-sultana, pertenece en 
nuestro concepto al de las pollas de agua. En 
Mantua le dan el nombre de porzana, que tiene 
en Bolonia la gran polla de agua: no obstante, es 
mucho mas pequeña, pues según Wil lughby, es 
menor que el rascón y su pico es muy corto. Si 
se juzga por estos diferentes nombres, parece 
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que debe ser muy conocida en el Milanes ( i ) ; en-
cuéntrasela también en Alemania, según Gess-
ner ; pero este naturalista solo dice de ella que 
tiene los pies grises , el pico parte rojizo y par-
te negro, el manto pardo-rojo, y la parte inte-
rior del cuerpo blanca. 

E L E S M 1 R I N G . 

Fúlica Jlavipes. L. 

E S T E nombre, que según Gessner fue dado 
por onomatopeva ó imitación de grito, aplícase 
en Alemania á un ave que pertenece al parecer 
al género de la polla de agua. Rzaczvnsky, que 
la cuenta entre las especies naturales á Polonia, 
dice que está siempre en los ríos y que anida 
entre las malezas de las márgenes; añadiendo 
que con motivo de la celeridad con que corre 
se le ha dado algunas veces el nombre de trochi-
lus; y en otra parte ( A u c t . , pág. 38o) la descri-
be en los mismos términos que Gessner. «El 

(1) E n Milán l laman á esta ave granetta; en Man-

tua , porzana; en Bolonia , parcellana; en otras par-
tes , girardelía columba; en Florencia, tordo gelse-
mino. 
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fondo de todo su plumaje, d i ce , es r o j o ; las 
pequeñas plumas de las alas son de un rojo de 
ladrillo; la cabeza, el contorno de los ojos y el 
vientre son blancos; las grandes remeras de las 
alas son negras; algunas manchas de este mis-
mo color cubren el cuel lo, el dorso, las alas y 
la cola; en fin, los pies y la base del pico son 
amarillentos.» 

E L G L U . 

Fúlica fistulans. L . 

E S T A ave es una polla de agua, según Gessner, 
quien dice tiene la voz aguda y alta como el pí-
fano. Es parda, con algo de blanco en las puntas 
de las alas, en el contorno de los o jos , en el 
cuello, en el pecho v en el vientre : los pies 
son verdosos, y el pico es negro. 

AVES ESTRANJERAS 

Q U E T I E N E N R E L A C I O N CON LA POLLA D E AGUA. 

L A G R A J N P O L L A A C U Á T I C A D E 

C A Y E N A . 

Fúlica cayennensis. L. 

EL ave así llamada en las estampas ilumina-
das se acerca al parecer á la garza por lo largo 
de su cuello, y se aleja también de la polla de 
agua por la longitud del pico: no obstante, se le 
parece en todo lo demás de su conformación. 
Es la polla de agua mayor, pues tiene veinte y 
una pulgadas de longitud. El cuello y la cabeza, 
la cola , el abdomen y los muslos son de un 
gris pardo; el manto es de un aceitunado som-
b r í o , y el estómago y las remeras de las alas 
son de un rojo ardiente. Estas aves son muy 
comunes en las lagunas de la Guayana, y se 
ven hasta en los fosos de la ciudad de Cave-
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na. Aliméntame de peces é insectos acuát icos ; 
los jóvenes tienen el plumaje enteramente gris,' 
y solo adquieren el ro jo despues de la muda. 

E L M I T E C ( * ) . ' 

LAS relaciones de Groenlandia nos hablan, 
con este n o m b r e , de un ave que indican al mis-
mo tiempo como polla de agua, pero que p o -
dría ser también alguna especie de cuervo m a -
rino ó de colimbo. El macho tiene el dorso v el 
cuello blancos, el vientre negro , y la cabeza" de 
color que tira á violado; y las plumas de la 
hembra son de un amarillo mezclado y orlado 
de negro , de manera que de lejos parecen gr i -
ses. Estas aves son muy numerosas en Groen-
landia, principalmente en el invierno : véselas al 
despuntar el dia volar en bandadas desde las 
bahías á las islas, donde van á comer mariscos, 
y por la tarde volver á las bahías para pasar 
la noche en sus guaridas. Van siguiendo cuando 
vuelan las vueltas que da la costa y los recodos 
de los estrechos que hay entre las islas. R a r a 

f l ) Según Otón Fabricáis (Fauna Groenland., nú-

míVRT ta l,ombra <lcl ei,ler'{Ams moUi»im°< 
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vez se las ve volar sobre la t ierra, á no ser que 
la fuerza del v iento , sobre todo cuando viene 
de la parte del n o r t e , las obligue á ponerse al 
abrigo de las t ierras ; y entonces es cuando los 
cazadores les tiran desde alguna punta que en-
tra al m a r , y van luego á buscar en canoas to-
das las que han muer to , pues las heridas se 
van al fondo y no vuelven á aparecer. 

E L Q U 1 N G A L 1 C ( * ) . 

LAS mismas relaciones dan también el n o m -
b i e de polla de agua á esta ave de Groenlandia , 
ipie es mayor que el ánade , y notable por una 
protuberancia dentellada que le crece sobre el 
pico , la cual es de un amarillo anaranjado. El 
macho es enteramente negro , solo que tiene las 
alas blancas v el dorso punteado de blanco. La 
hembra es enteramente parda. 

Estas son todas las aves estranjeras que cree-

(*) Esta ave. que Lineo y Lalliaui creyeron ser 
una especie de rascón (rat lus harbaricus L ) , parece 
es al c o n t r a r i o , según Crantz y Fabric io , la misma 
que el anas spectabilis (L.) descrita mas le jos por 
Buffon con el nombre de ánade de cabeza gris. 
(A. R.) 



mos deben referirse al género de la polla de 
agua; pues no nos parece que las aves que lla-
ma Dampier pollas clocleteras sean de la familia 
de las pollas de agua, con tanta mas razón, por 
cuanto él mismo parece las asimila á los can-
grejeros y á otras aves del género de las garzas. 
Asimismo, la hermosa polla de agua de Buenos-
Aires del P. Feuillée no es tampoco una verda-
dera polla de agua, puesto que tiene los pies 
como el ánade. En fin, la pequeña polla de agua 
de Berbería (watcr-hen) de alas manchadas del 
Dr. S h a w , que no es tan grande como un plu-
vial, pertenece en nuestro concepto mas bien á 
la familia de los rascones que á la de la polla de 
agua propiamente dicha. 

E L J A C A N A . 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Parra jacana. L. 

EL jacana de los Brasileños, dice Marcgrave, 
debe colocarse entre las pollas de agua, á las 
que se parece en la índole, en los hábitos, en 
la forma del cuerpo recogido, en la figura del 
pico, y en la pequenez de la cabeza. Con todo, 

nos parece que el jacana difiere esencialmente 
de las pollas de agua por algunos caracteres 
singulares, y hasta únicos, que lo separan y lo 
distinguen de todas las demás aves : tiene espo-
lones en los brazos, y trozos de membranas so-
bre la parte anterior de la cabeza; sus dedos y 
uñas son escesívamente grandes; el dedo de de-
trás es además tan largo como lo es el del medio 
por delante; todas las uñas son rectas , redon-
das, afiladas como punzones ó agujas; y tal vez 
por esta forma particular de uñas cortantes y 
punzantes se habrá dado al jacana el nombre de 
cirujano. Esta especie es común en todas las 
lagunas del Brasil, y estamos seguros de que se 
encuentra igualmente en la Guayana y en Santo 
Domingo: puede asimismo presumirse que exis-
te en todas las regiones y en las islas de Améri-
ca situadas entre los trópicos, y hasta en nueva 
España, aunque Fernandez no habla al parecer 
de ella sino con referencia á relaciones, y no 
por sus propios conocimientos, pues supone 
que llegan estas aves de las costas del Norte, 
siendo así que son naturales de las tierras del 
Mediodía. 

Conócense cuatro ó cinco jacanas que solo 
difieren en los colores , pues su tamaño es el 
mismo. La primera especie descrita por Fernan-
dez, es la cuarta de Marcgrave. La cabeza, el 
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cuello y la parte anterior del cuerpo son de un 
negro teñido de violado, y lo restante del man-
to es de un hermoso color castaño purpúreo y 
rojizo. Cada ala está armada con un espolon 
puntiagudo que sale del brazo, y cuya forma es 
exactamente semejante á la de aquellas espinas 
ó ganchos de que está llena la raya rizada; so-
bre la raiz del pico nace una membrana, la cual 
cae sobre la frente, se divide en tres pedazos, 
y deja caer todavía una barbilla por cada lado; 
el pico es recto, algo abultado hácia la punta, y 
de un amarillo de junquillo muy hermoso, como 
los espolones; la cola es muy corta, v este ca-
rácter, así como el de la forma del pico , de la 
cola, de los dedos, y de la alzada de las piernas, 
cuya mitad está desnuda de plumas, convienen 
igualmente á todas las especies de este género. 
Marcgrave exagera su tamaño, al parecer, com-
parándolo con el del palomo; porque los j a c a -
nas no tienen el cuerpo mayor que la codorniz, 
sino solo las piernas mucho mas altas : su cuello 
es también mas largo, y su cabeza mas pequeña. 
Siempre están muy flacos, pero á pesar de esto, 
dicen que puede comerse su carne. 

El jacana de esta primera especie es bastante 
común en Santo Domingo, de donde nos lo en-
vió Lefebvre Deshayes, con el nombre de caba-
llero castaño-rojo armado. «Estas aves van por 
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lo común de dos en dos; y cuando algún acci -
dente las separa, se las oye llamarse una á otra 
con un grito de reclamo. Son muy bravias , y el 
cazador no puede acercarse á ellas sino usan-
do de mil artificios , cubriéndose con hojas , ó 
metiéndose detrás de las matas, de los cañiza-
les, etc. Yéselas regularmente en Santo Domin-
go durante ó despues de las lluvias del mes de 
mayo ó de noviembre : no obstante, siempre 
comparecen algunas despues de las lluvias fuer-
tes que causan inundaciones; lo que nos induce 
á creer que los sitios en que residen estas aves 
habitualmente no están muy distantes. Por lo 
demás, el jacana 110 se encuentra sino en las bal-
sas , en las lagunas, ó á orillas de los estanques 
y riachuelos. 

«El vuelo de estas aves 110 es muy elevado, 
pero bastante rápido. Despiden cuando parten 
un grito agudo y gañidor, que se oye desde muy 
lejos, v que parece tiene alguna relación con el 
de la bruja : asi es que las aves domésticas de 
las casas de campo se espantan cuando lo oyen, 
pues lo toman por el grito de una ave de rapi-
ña , aunque dista mucho el jacana de este géne-
ro. Diríase que la naturaleza quiso hacer de él 
un ave belicosa, según el modo con que cuidó 
de armarle : sin embargo,no conocemos el ene-
migo contra quien pueda hacer uso de sus a r -
mas. » 



Esta analogía con ios frailecillos armados, que 
son aves pendencieras y gritadoras, junto con la 
de la conformación del pico, parece ha inclina-
do á algunos naturalistas á reunirles los jacanas 
en un mismo género; pero la figura de su cuer-
po y cabeza los aleja de es te , y los acercaría al 
de la polla de agua si la conformación de sus 
pies no los separase también de este género; y 
es tan singular en efecto esta conformación de 
pies, como que no se encuentra en ninguna otra 
ave : por lo que deben considerarse los jacanas 
como un género particular y propio al nuevo 
continente. La mansión que hacen en las aguas 
Y su conformación dan sobrado á conocer que 
viven y se alimentan del mismo modo que las 
demás aves de ribera; y aunque dice Fernandez 
que solo frecuentan las aguas salobres de las 
orillas del mar , parece, según lo que acabamos 
de referir , que se encuentran igualmente en el 
interior de las tierras, sobre los estanques de 
agua dulce. 

E L J A G A J N A . N E G R O . 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Parra nigra. L. 

T O D A la cabeza, el cuello, el dorso y la cola 
de este jacana son negros; la parte alta de las 
alas y sus puntas son de color pardo; 16 res-
tante es verde, y la parte inferior del cuerpo 
es parda; los espolones de las alas son amari-
llos, lo mismo que el pico, de cuya raiz se le 
vanta sobre la frente una membrana rojiza. 
Marcgrave nos describe esta especie como na-
tural del Brasil. 

TOMO X V I I . H . » 4 
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E L J A C A N A V E R D E . 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Parra viridis. L. 

M A R C G R A V E alaba la hermosura de esta ave, y 
la coloca en la primera especie de este género : 
tiene este jacana el dorso, las alas y el vientre 
pintados de verde en campo negro, v se ven 
brillar sobre el cuello los hermosos visos de la 
garganta de un palomo; adorna su cabeza una 
membrana de azul de turquesa; el pico y las 
uñas, (pie son de un rojo de bermellón en su 
primera mitad, son amarillos en la punta. La 
analogía .nos persuade que esta especie está ar-
mada como las otras , aunque Marcgrave no lo 
dice. 

A V E S . 

E L J A C A N A - P E C A . 

C U A R T A E S P E C I E . 

Parra brasiltensis. L . 

Los Brasileños dan á esta ave el nombre de 
aguapccaca, v nosotros la llamamos jacana-pe-
ca, no solo para reunir su nombre genérico con 
su denominación específica, sino también para 
distinguirla de los otros jacanas : no obstante, 
difiere poco de la especie precedente. «Sus co-
lores, dice Marcgrave, son mas débiles y las 
alas mas pardas; cada ala está armada de un 
espolon, del que se sirve el ave para su defen-
sa ; pero su cabeza 110 está cubierta de mem-
brana.» El nombre de porfirion, con el que ha 
descrito Barrera este jacana , indica, según pa-
rece , que tiene los pies rojos. Dice este mismo 
autor que la especie es común en laGuayana, 
donde los Indios la llaman kapua, y presumi-
mos que á esta ave debe referirse la nota si-
guiente de La Borde. «La pequeña especie de 
polla de agua ó cirujano de alas armadas es , di-
ce, muy común en la Guayana, y reside en los 



estanques de agua dulce y en las balsas. Estas 
aves se encuentran por lo común á pares, pero 
algunas veces también suele verse hasta veinte 
ó treinta juntas. Todo el verano las hay en los 
fosos de la ciudad de Cayena , y en tiempo de 
lluvias llegan hasta las plazas de la nueva ciu-
dad; habitan entre los juncos , se meten en el 
agua hasta mas de media pierna , y se alimen-
tan de pececillos y de insectos acuáticos.» Pa-
rece que hay además en la Guayana, como en 
el Bras i l , muchas especies ó variedades de estas 
aves, conocidas todas con diferentes nombres. 
Aublet dice en una descripción que el ave ciru-
jano es bastante común en las balsas, en los es-
tanques y en los pequeños lagos de las sábanas 
de la Guayana; que se posa sobre las anchas 
hojas de una planta acuática llamada vulgar-
mente volct (nymphcaJ, y que los naturales le 
han dado el nombre de kinkin, cuya palabra 
pronuncia este jacana con un sonido agudo. 

E L J A C A N A V A R I E G A D O . 

Q U I N T A E S P E C I E . 

Parra variabilis. L . 

EL plumaje de esta ave es en efecto mas va-
riado que el de los otros jacanas , sin que se se-
pare no obstante dé los colores dominantes v 
que son comunes á todos : estos colores son el 
verdoso, el negro y el castaño-purpúreo. Tiene 
á cada lado de la cabeza una faja blanca que 
pasa por encima de los ojos; la parte anterior 
del cuello es blanca, lo mismo que toda la infe-
rior del cuerpo; en cuanto á los demás colores, 
se puede ver la estampa iluminada, pues seria 
difícil esplicarlos. Su frente está cubierta con 
« n a membrana de un rojo anaranjado, y tiene 
espolones en las alas. Esta ave nos vino del Bra-
sil , y Edwards la describe como procedente de 
Cartagena; lo que demuestra, según tenemos ya 
observado, que los jacanas son comunes en las 
diversas comarcas de América situadas entre los 
trópicos. 

x4-



LA POLLA-SULTANA, ó EL PORFI-
RION. 

Fúlica porphyrio. L. 

Los modernos han llamado polla-sultana á un 
ave cpie fue famosa entre los antiguos con el 
nombre de porphyrion. Varias veces hemos ya 
observado cuan superiores eran las denomina-
ciones dadas por los Griegos, fundadas la ma-
yor parte en caracteres distintivos, á los nom-
bres formados como por casualidad en nuestras 
lenguas recientes sobre relaciones ficticias 6 ri-
diculas, y desmentidas las mas veces por la na -
turaleza. El nombre de polla-sultana es otro 
ejemplo de esto : es probable que por haber en-
contrado alguna semejanza entre la gallina y 
esta ave de r ibera , muy distante sin embargo 
del género gallináceo, é imaginándola un grado 
de superioridad sobre la gallina vulgar por su 
hermosura ó por su planta, le hayan dado el 
nombre de pol la-sultana; pero el de porfirion, 
que presenta al espíritu el rojo ó el púrpura del 
pico y de los pies, era mas característico v 
mucho mas adecuado. ¿Porque no nos es dado 
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restablecer todas las hermosas ruinas de la sa-
bia antigüedad, y devolver á la naturaleza aque-
llas imágenes brillantes y aquellos retratos fie-
les con que la pintaron los Griegos, hombres 
sensibles y dotados de ingenio, movidos por las 
bellezas que presenta y la vida que respira por 
todas partes? 

Refiramos pues la historia del porfirion an-
tes de hablar de la polla-sultana. Aristóteles 
describe al porfirion, en Ateneo , como ave 
fisípeda, de pies largos, de plumaje azul, cuyo 
pico de color de púrpura está fuertemente in-
yectado en la frente, y cuyo tamaño es como el 
del gallo doméstico; y por la lectura del Ateneo 
se ve que Aristóteles da á esta ave cinco dedos 
en cada pie, lo que es un e r r o r , en el cual han 
caido no obstante algunos otros autores anti-
guos. Otro error mas grave aun de los escrito-
res modernos es el de Is idoro, adoptado por 
Alberto. Dice Isidoro que el porfirion tiene uno 
de los pies apto para nadar y guarnecido de 
membranas, y el otro propio para correr como 
las aves terrestres; lo que no solo es falso, sino 
contrario á toda idea de la naturaleza, y lo 
único que puede significar es que el porfirion 
es ave de ribera que vive en los confines de la 
tierra y del agua. En efecto, parece que uno y 
otro de estos elementos le suministran su sub-



sistencia; pues en estado de domesticidad come 
frutas, carne, pescado, e t c . , y su ventrículo es-
tá formado como el de las aves que se alimen-
tan igualmente de granos y de carne. 

Puede criársela fácilmente, y agrada por su 
noble continente, por su hermosa forma , y por 
su brillante plumaje, rico de colores mezclados 
de azul-purpúreo y de verdemar: es de índole 
pacífica; se acostumbra con sus compañeros do-
mésticos, aunque de diferente especie que la 
suya; y sabe escogerse entre ellos algún amigo 
predilecto ( i ) . 

Es además ave escarbadora como el gallo: 110 
obstante, se sirve de sus pies como de una ma-
no para llevar los alimentos á su pico , hábito 
que parece motivado por las proporciones del 
cuello que es corto, y de las piernas que son 
muy largas; lo que hace penosa la acción de re-
coger del suelo su alimento con el pico. Los an -
tiguos hicieron ya la mayor parte de estas ob-
servaciones sobre el porfirion, y es una de las. 
aves que han descrito mejor. 

Los Griegos, y también los Romanos, á pe-
sar de su lujo adquirido con sus rapiñas, se 
abstuvieron igualmente de comer el porfirion. 

(1) Véase en Eliano la historia de un porphyrion 
que murió de sentimiento despues de haber perdi-
do el gallo su constante compañero. 

Hacíanlo venir de la Libia (1) , de Comagenes y 
de las islas Baleares, para criarlo y ponerlo en 
los palacios y en los templos , donde lo de-
jaban en entera libertad, como un huésped dig-
no de aquellos sitios por su noble continente, 
por su apacible índole, y por lo hermoso de su 
plumaje. 

Si comparamos ahora este porfirion de los 
antiguos con nuestra polla-sultana represen-
tada en las estampas iluminadas, se verá que 
esta ave, que nos ha llegado de Madagascar con 
el nombre de taleoé, es exactamente la misma; 
y los señores de la Academia de ciencias, que 
han descrito otra semejante , han conocido tam-
bién como nosotros el porfirion en la polla-
sultana. Esta tiene unos dos pies y cuatro pul-
gadas desde el pico hasta las uñas ; sus dedos 
son estraordinariamente largos, enteramente se-
parados, sin vestigio alguno de membrana, v 
dispuestos, como por lo común , tres delante y 
uno detrás; por lo que es un error el que estén 

(1) Alejandro de Myndes, como puede verse en 
Ateneo, cuenta al porphyrion cu el número de las 
aves de la Libia , y dice eslaba consagrado á los dio-
ses en aquella region. Según Diodoro de Sicilia , ve-
nían porphyrioncs desde lo último de la Siria, con 
otras muchas especies de aves, todas notables por sus 
ricos colores. 
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representados dos á dos en Gessner. El cuello es 
muy corto á proporcion de la altura de las pier-
nas, que están desnudas de plumas; los pies son 
muy largos;la cola, muy corta; el p ico , que tie-
ne la forma de cono, aplanado por los lados, es 
bastante corto; y el último rasgo que caracteriza 
esta ave es el tener, como las fúlicas, la frente 
calva y cubierta de una placa q u e , estendién-
dose hasta el vértice de la cabeza, se ensancha 
en forma de óvalo y parece formada por una 
prolongacion de la sustancia córnea del pico. 
Esto es lo que espresa Aristóteles en Ateneo 
cuando dice que el porfirion tiene el pico muy 
unido á la cabeza. Los señores de la Academia 
han encontrado dos ciegos bastante grandes que 
se ensanchan en forma de sacos; y la hinchazón 
de la parte baja del esófago les ha parecido 
reemplazar el papo, del que , según Plinio, ca-
recía esta ave. 

Esta polla-sultana, descrita por los señores 
de la Academia, es la primera ave de este géne-
ro que han visto los modernos. Gessner no ha-
bla de ella sino con referencia á relaciones y en 
vista de un diseño; y Willughby dice que nin-
gún naturalista ha visto al porfirion : pero no-
sotros debemos al señor Marqués de Nesle la 
satisfacción de haberlo visto vivo; por lo que 
le manifestamos nuestro sincero agradecimiento, 
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que consideramos como una deuda de la histo-
ria natural, la cual enriquece cada dia con su 
gusto esquisito y su generosidad : por este me-
dio nos ha puesto en estado de poder compro-
bar en gran parte sobre su polla-sultana lo que 
han dejado dicho los antiguos acerca de su 
porfirion. Esta ave es efectivamente de índole 
muy suave, es inocente , y al mismo tiempo tí-
mida, fugaz, búscala soledad y los sitios estra-
viados, y se oculta tanto como puede para co-
mer. Cuando alguno se le acerca, da un grito 
de espanto, con una voz bastante débil al prin-
cipio, en seguida mas aguda, y lo termina con 
dos ó tres sonidos sordos é internos: no obstan-
te , para indicar el placer tiene otros pequeños 
acentos menos estrepitosos y mas dulces. Parece 
que prefiere las frutas y las raices, especial-
mente las de la escarola, á toda otra clase de ali-
mento, aunque también puede comer granos; 
pero habiéndole hecho dar pescado, manifestó 
decididamente su gusto natural comiéndoselo 
con ansia. Moja con frecuencia sus alimentos en 
el agua, metiéndolos y sacándolos repetidas ve-
ces ; y por poco grande que sea el pedazo, lo co-
ge siempre con la pata, y lo sujeta entre sus 
largos dedos juntando el de detrás con los de 
delante; tiene el pie medio levantado, V come 
dividiendo sucesivamente en partes el pedazo. 



Pocas aves hay mas hermosas que esta en 
cuanto á los colores : el azul de su plumaje sua-
ve v lustroso esta además hermoseado con unos 
visos muy brillantes; sus largos pies, la placa 
del vértice de su cabeza, y la raiz del pico son 
de un hermoso ro jo , y un haz de plumas blan-
cas que tiene debajo de la cola realza el brillo 
de su hermosa vestidura azul. L a hembra difiere 
solo del macho en ser algo mas pequeña. Este es 
mayor que una perdiz, pero no tan grande como 
una gallina. El señor Marqués deNesle trajo esta 
pareja de Sicil ia, donde, según la descripción 
que ha tenido la bondad de comunicarnos, pa-
rece que estas pollas-sultanas son conocidas con 
el nombre de gallo jagiani, y se encuentran á 
orillas del lago de Lentini , mas arriba de Cata-
na. Véndenlas en esta ciudad á mediano precio, 
lo mismo que en Siracusa y otras ciudades ve-
cinas; y se las ve vivas en las plazas públicas, 
donde se ponen al lado de las revendedoras de 
yerbas y de frutas para recoger los desperdicios. 
Esta ave, que en tiempo de los antiguos Roma-
nos estaba alojada en los templos, sufre algo, 
como se v e , de la decadencia de Italia. Pero este 
último hecho presenta una consecuencia intere-
sante, pues es fuerza que la raza de la polla-
sultana se haya connaturalizado en Sicilia por 
medio de algunas parejas de aquellos porfirio-
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nes que trajeron de Africa; v es de creer que 
esta hermosa especie se ha propagado del mis 
1110 modo en algunas otras comarcas, pues ve-
mos en un pasaje de Gessner que este natura-
lista estaba persuadido de que esas aves se 
encuentran también en España, y hasta en las 
provincias meridionales de Francia. 

Por lo demás , esta ave es una de las que se 
presentan mas naturalmente dispuestas á domes-
ticarse ; y cierto que seria agradable y útil mul-
tiplicarlas. La pareja criada en las pajareras del 
señor Marqués de Nesle anidó en la última pri-
mavera de 1 7 7 8 : el macho y la hembra tra-
bajaban de consuno en su construcción, y lo 
colocaron á cierta altura del suelo, en el resalto 
de la pared, con algunas ramitas y una gran 
porcion de paja. La puesta fue de seis huevos 
blancos, de cáscara áspera, exactamente redon-
dos y del grueso de una bola de v i l lar ; pero 
como la hembra no los cubría asiduamente, se 
dieron á una gallina y 110 salieron bien. No 
hay duda en que podría esperarse mejor resul-
tado de otra segunda puesta , sí fuesen cubiertos 
y cuidados los huevos por la misma madre; para 
lo cual seria necesario proporcionar á estas aves 
la tranquilidad y el retiro que buscan según pa-
rece , mayormente en tiempo de sus amores. 

TOMO X V I I . H . 
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Q U E T I E N E N R E L A C I O N CON LOS P O R F I R I O N F . S . 

S I E N D O la especie primitiva y principal de la 
polla-sultana originaria de las comarcas meri-
dionales de nuestro continente , no es verosímil 
(pie las regiones del Norte tengan especies secun-
darias en este género: por lo tanto, somos de 
opinion que deben desecharse muchas de las que 
Brisson ha colocado en él , y que forman su 
4 a . , 5 a . , 6 a . , 7 a . y 8 a . especies, á las cuales su-
pone gratuitamente la placa frontal, por mas que 
Gessner, de quien sacó las indicaciones relati-
vas á estas aves, no designe esta placa ni en 
sus descripciones ni en sus estampas. La segunda 
de estas especies tiene toda la apariencia de un 
rascón , v la hemos referido á este género ; las 
otras cuatro son pollas de agua, como lo dice 
el mismo autor original; y en cuanto á la nona 
especie del mismo Brisson, que él llama polla-
saltana de la bahía de Hudson , debe desecharse 
igualmente de este género en razón al clima, 
tanto mas , cuanto que Edwards la describe en 
efecto como una fúlica, aunque al mismo tiempo 
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observa que se asemeja mas al rascón. No obs-
tante estas supresiones, nos quedarán todavía 
tres especies en el antiguo continente, que al 
parecer forman el tránsito entre nuestra polla-
sultana ( x ) , las fúlicas y las pollas de agua; y 
encontrarémos también en el nuevo continente 
tres especies de aves que vienen á ser los re-
presentantes en América de la polla-sultana 
y de sus especies subalternas del antiguo con-
tinente. 

.«»«•. M> »»«O» s®«»® .«MM »*••»•»«•• 

L A P O L L A - S U L T A N A V E R D E . 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Fúlica viridis. L. 

E S T A ave , que referimos á la polla-sultana 
siguiendo á Brisson, es mucho mas pequeña 
que esta polla, y no mayor que un rascón. Toda 
la parte superior del cuerpo es de un verde som-
brío , pero lustroso ; y toda la inferior blanca, 
desde los carrillos y la garganta hasta la cola. 

(1) Forster encontró en Middelburgo , una de las 
islas de los Amigo» , fúlicas de plumaje aiul, que al 
parecer son pollas-sultanas. 
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El pico y la placa frontal son <le un verde ama-
rillento. Encuéntrase en las Indias orientales. 

l A POLLA-SULTANA PARDA. 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Rallus phoenicurus. L. 

E S T A polla-sultana, que fue traída de la China, 
tiene de diez y ocho á diez y nueve pulgadas 
de longitud. No está adornada con los ricos 
colores que parecen propios á este género , pero 
quizás 110 se ha representado aquí mas que la 
hembra : toda la parte superior del cuerpo de 
esta ave es parda ó de un ceniciento negruzco; 
el vientre, ro jo ; y la parte anterior del cuerpo, 
del cuello, de la garganta , y el contorno de los 
o jos , blancos. Por lo demás, la placa frontal es 
bastante pequeña , y el pico se aleja algo de la 
forma cónica del de la verdadera polla sultana: 
el de esta ave es mas prolongado y se acerca al 
de las pollas de agua. 
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EL ANGOLÍ. 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Fúlica maderaspatana. L. 

CON este nombre de angolí abreviamos el de 
caunangolí que tiene vulgarmente en Madras el 
ave (pie los Gentúes llaman boollucory. Es difícil 
poder decidir si se la debe referir mas bien á 
las pollas-sultanas que á las pollas de agua, ó 
aun á los rascones; pues todo cuanto sabemos 
de esta ave se reduce á la corta descripción que 
de ella hace Petiver en su adición á la Sinopsis 
de R a y : y esta descripción, hecha , como todas 
las demás de este fragmento , sobre estampas 
enviadas de Madras, no espresa en manera a l -
guna los caracteres distintivos que podrían dar á 
conocer el género. Brissou, que hace de ella su 
décima polla-sultana , le da en consecuencia la 
placa desnuda de la frente, de la que no solo 
110 hace mérito la descripción , sino que al con-
trario le atribuye un pico largo (rostrum acu-
tum, teres , longiuscidum), con los nombres de 
crex y rail-he n, que parece lo refieren al ras-
c ó n : no obstante, su talla es muy superior á la 

i 5 . 
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de esta ave , y hasta á la de la polla de agua. 
Por lo tanto se asemeja mas á la polla-sultana 
( ma^nitudine anatisJ ; y esto es cuanto podemos 
decir de esta especie hasta tanto que nos sea 
mas conocida. 

L A P E Q U E Ñ A P O L L A - S U L T A N A . 

CUARTA E S P E C I E . 

Fúlica martinicensis. L . 

EL género de la polla-sultana se encuentra 
también, como llevamos d icho , en el nuevo 
Mundo , si no en especies exactamente las mis-
mas , por lo menos en especies muy análogas. 
Esta , que es natural de la Guayana, es algo ma-
yor que el rascón de agua; por lo demás, es tan 
parecida á nuestra polla-sultana, que hay pocos 
e jemplos, en la historia de las aves, de rela-
ciones tan perfectas y de representaciones tan 
exactas en ambos continentes. El dorso es de 
un verde azulado, y toda la parte anterior del 
cuerpo es de un azul-violado tierno y suave, el 
cual cubre también el cuello y la cabeza con 
una tinta mas subida. Esta especie es á nuestro 

f 
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parecer la misma que la segunda de Brisson; 
pero solo en fuerza de la preocupación que le 
hizo trasladar la gran polla-sultana á América, 
coloca en las Indias orientales esta especie, evi-
dentemente americana y que hemos recibido 
de Cayena. 

L A F A V O R I T A . 

Q U I N T A E S P E C I E . 

Fúlica jlavirostru. G M E L . 

ESTF. es el nombre que se ha dado en las es-
tampas iluminadas á una polla-sultana que es 
con corta diferencia del tamaño de la prece-
dente y también del mismo pais. Quizás sea la 
hembra de esta especie, con tanto mayor fun-
damento, cuanto que los colores son los mismos 
aunque mas débiles: el verde-azulado de las alas 
v de los lados del cuello es de una tinta mas 
b a j a ; el pardo penetra en el dorso y domina en 
la cola , y toda la parte anterior del cuerpo es 
blanca. 
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I 
SF.X.TA E S L ' E C I E . 

Fúlica purpurea. L-

\ 
E S T A ave mej icana, que Brissou reliere á 

nuestra polla-sultana ó al poríirion de los an-
tiguos, difiere de ella en muchos caracteres: 
además de la oposicion de los c l imas, que 
apenas hace presumible que un ave de vuelo 
pesado y natural de las regiones meridionales 
haya podido pasar de un continente á otro, el 
acinli no tiene los dedos ni los pies rojos , sino 
amarillos ó verdosos, y todo su plumaje es de 
color de piírpura negruzco, mezclado con algu-
nas plumas blancas. Fernandez lé da los mon-
bres de quaehiltoa y de yacacintli; nosotros he-
mos adoptado el úl t imo, aunque abreviándolo; 
pero la denominación de avis siliguastrini capi-
tcs, que le aplica este mismo autor, es muy sig-
nificativo, y designa la placa frontal aplanada 
como una ancha si l icua, por cuyo carácter se 
une esta ave á la familia de la fúlica ó de la po-
lla-sultana. Este mismo autor añade que el 

acinli canta, como el gallo, durante la noche y 
por la mañana muy temprano; lo que podría 
hacer dudar fuese efectivamente del género de 
nuestra polla-sultana, en la que no se ha ob-
servado este hábi to , y cuya voz carece absolu-
tamente del metal fuerte y sonoro del gallo. 

U11 ave de especie muy vecina á la del acinli, 
si es que 110 sea la misma, es la que describe 
el P. Feuillée con el nombre de polla de agua; 
pues tiene el carácter de la polla-sultana , el 
ancho escudo aplanado sobre la frente , y toda 
la vestidura azul , escepto un capillo negro so-
bre la cabeza y el cuello. Además, el P. Feuillée 
observa algunas diferencias en los colores entre 
el macho y la hembra , que no se notan en nues-
tras pollas-sultanas, en las que la hembra se di-
ferencia solo del macho en ser algo mas peque-
ña ; pero en cuanto á los colores son en ambos 
exactamente los mismos. 

La naturaleza ha producido, pues, á largas 
distancias especies del género de la polla-sul-
tana, aunque siempre en latitudes meridionales. 
Y a hemos visto que nuestra polla-sultana se en-
cuentra en Madagascar; Forster la encontró en 
el mar del S u r ; y la polla de agua de color de 
púrpura que vio el mismo naturalista viajero 
en Anamocka , parece de esta mi^ma familia. 



L A F U L I C A ( 1 ) . 

Fúlica atra. L . 

LA especie de la fúlica debe considerarse 
como la primera familia por donde empieza la 
grande y numerosa tribu de las verdaderas aves 
acuáticas. La fúlica, sin ser palmípeda. no cede 
á ninguna otra ave nadadora, y hasta permanece 
mas constantemente en el agua que ninguna de 
e l las , si se esceptúan los somormujos. Es muy 
raro el ver á la fúlica en t ierra , y se encuentra 
tan estraña ó forastera en ella, que muchas ve-
ces se deja coger con la mano. Mantiénese todo 
el dia en los estanques, que prefiere según pa-
rece á los rios, y apenas pone los pies en tierra 
mas que para pasar de un estanque á otro; y 
aun para esto es menester que la travesía no sea 
larga, pues por poca distancia que haya entre 
uno y otro, echa á volar y se remonta muy alto; 

(1) En latin, fúlica, falix; eu italiano, follega, 
follata; y en el lago Mayor, pullon ; en inglés, coot; 
en alernan, wasser-houn , rosheaule , tauclierlein; en 
f r a n c é s , foulque ó morelle; en muchas provincias de 
Francia ,judellc ó joudelle ; en Picardía , blerie. 

pero por lo común sus viajes solo se verifican 
de noche. 

Las fúlicas, como otras muchas aves acuáti-
cas , ven muy bien en la oscuridad, y aun las 
mas viejas no buscan su alimento sino de no-
che (1) . Durante la mayor parte del dia se es-
tán retiradas entre los juncos, y cuando se las 
inquieta en su guarida, se esconden y hasta se 
meten dentro del fango antes que echar á volar. 
Parece que les cuesta mucho determinarse al 
movimiento del vuelo , tan natural á las demás 
aves, pues no se levantan del agua 6 de la tierra 
sino con suma dificultad. Las fúlicas jóvenes , 
como menos solitarias y circunspectas, perma-
necen todo el dia al descubierto, y juegan y re-
tozan entre s í , ya levantándose derechas en 
frente una de otra, ó ya echándose fuera del 
agua y cayendo otra vez en ella por medio de 
saltitos. Déjanse acercar fácilmente; mas con 
todo no cesan de mirar fijamente al cazador , y 
chapuzan con tanta prontitud apenas el fuego , 
que las mas veces el plomo mortal no puede al-
canzarlas: sin embargo, á últimos de otoño, 

(1) Según Sa lerno . la fúlica , á falta de otro ali-
mento (que sin embargo apenas debe faltarle) , cha-
puza y arranca del fondo del agua la raiz del gran 
j u n c o (scirpus) . que es blanca y suculenta , y la da 
á chupar á sus hijos. 
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cuando desjiues de haber dejado estas aves los 
pequeños estanques se encuentran todas reuni-
das en los grandes, se hacen muchas cacerías en 
las cpie suelen matarse algunos centenares (x). 
Embárcame para esto los cazadores en un nú-
mero de barquillas que puestas en línea abra-
zan todo lo ancho del estanque ; en seguida , 
alineada la escuadrilla de este modo , va echan-
do hácia adelante toda la bandada de fúlicas, 
hasta que llega á encerrarla dentro de algún re-
codo del lago; obligadas entonces por el temor 
y por la necesidad, toman todas á la vez el 
vuelo para volverse al medio del estanque, pa-
sando por encima de los cazadores, que hacen 
un fuego general y matan un gran número: des-
pués se vuelve á hacer lo mismo al otro estre-
mo del lago donde se dirigen las fúlicas; pero 
lo mas singular es que ni el ruido ni el fuego 
de las armas y de los cazadores, ni el aparato 
de la escuadrilla, ni la muerte de sus compañe-
ras, pueden inducir á estas aves á huir : solo á 
la noche siguiente es cuando dejan unos sitios 
tan funestos , aunque siempre se ven al otro dia 
algunos individuos rezagados. 

Estas aves perezosas tienen , con razón, mu-

(1) Par t icularmente en la L o r e n a , en los grandes 
estanques de T h i a u c o u r l y de Lindre. 
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chos enemigos : el esmeril come sus huevos y le 
arrebata sus hi jos ; y á esta destrucción debe 
atribuirse el que esta especie sea tan poco nu-
merosa, porque por lo demás la fúlica pone diez 
y ocho ó Veinte huevos de un blanco sucio y 
casi tan grandes como los de la gallina; y cuando 
malogra la primera puesta, hace la madre ge-
neralmente otra que por lo común 110 baja de 
diez 6 de doce huevos. Siempre establece su 
nido en los sitios anegados y cubiertos de j u n -
cos ó de cañas secas, sobre las cuales amontona 
otras para levantarlo sobre el nivel del agua, y 
lo acolcha interiormente con yerbas secas y con 
las sumidades de las cañas; lo que forma un 
nido bastante grande é informe que se ve desde 
muy lejos (1). Emplea unos veinte y dos ó veinte 
y tres dias en la incubación; y luego que han 
nacido los polluelos saltan todos fuera del nido 
y no vuelven mas á él. La madre no los calienta 
bajo de sus alas , los tiene echados á su lado 
sobre los juncos , y los lleva al agua donde 110 

(1) No parece muy probable que la fúlica haga dos 
nidos , como dice Salerno . uno para sacar los pollos 
y otro para alojarlos despues de nacidos. Lo que 
puede haber hecho concebi r esta idea es que los 
polluelos no vuelven en efecto al nido cuando una 
vez lo han dejado ; pero permanecen con su ma-
dre metidos entre los juncos. 

T O M O X V I I . H 



bien lian nacido nadan y se zabullen bien. Los 
pollos, en esta primera edad, están cubiertos 
de un plumón negro-ahumado, que los hace pa-
recer feísimos, y no se ve en ellos mas que el 
indicio de la placa blanca que debe adornar su 
frente. A esta edad es cuando las aves de ra-
piña les hacen una guerra cruel , y con frecuen-
cia arrebatan á la madre y á los hijos ( i ) . Las 
fúlicas viejas que han perdido algunas veces sus 
cr ias , instruidas por la desgracia, colocan su 
nido en las márgenes del agua, entre las espada-
ñas y malezas para ocultarlo me jor , y tienen á 
sus hijuelos como emboscados en aquellas altas 
yerbas. Estas crias son las que perpetúan la es-
pecie ; porque es tan grande la despoblación de 
las otras, que un buen observador , que ha es-
tudiado particularmente las costumbres de estas 
aves (a) , calcula que no se salva la décima parte 
de las garras de las aves de rapiña, especial-
mente de los esmeriles. 

Las fúlicas anidan muy temprano por la pri-
mavera , y desde el fin del invierno se encuen-

(1) El mismo Salerno dice que la fúlica sabe de-
fenderse de las aves de rapiña , presentándoles sus 
uñas , que en efecto son bastante agudas ; pero pa-
rece que esta débil defensa no impide el que sea las 
ma9 veces presa de su e n e m i g o . 

(2) Bai l lon. 

tran ya huevos pequeños en su cuerpo : perma-
necen en nuestros estanques durante la mayor 
parte del año , y aun en ciertos parajes no los 
abandonan en todo el invierno ( i ) . No obstante, 
por el otoño se reúnen en grandes bandadas , y 
todas dejan los pequeños estanques para reu-
nirse en los grandes lagos; machas veces se que-
dan hasta diciembre ; y cuando las escarchas, 
las nieves, y sobre todo las heladas, las echan 
de los sitios elevados y fríos, bajan á los llanos, 
donde la temperatura es mas benigna: pero la fal 
ta de agua, mas que el frió , es lo que las obliga 
á cambiar así de lugar. Hebert las ha visto en un 
invierno muy riguroso sobre el lago de Nantua 
que no se hiela hasta muy tarde , y en las llanu-
ras de Bria , aunque en corto número, en lo mas 
rígido del invierno: no obstante, es de creer que 
la parte principal de la especie va pasando poco 
á poco á las comarcas vecinas que son mucho 
mas templadas; porque como el vuelo de estas 
aves es penoso y muy pesado , no es regular va-
yan lejos, y en efecto por febrero vuelven á 
comparecer. 

Encuéntrase la fúlica en toda Europa , desde 
Italia hasta Suecia ; conócenla igualmente en 
Asia , y se la ve asimismo en la Groenlandia, si 

( t ) Gomo en la baja Picardía , según las observa-
ciones de Bai l lon. 
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es que Eggede ha traducido bien dos nombres 
groenlandeses que, según su versión, designan la 
grande y la pequeña fúlica. En efecto, distín-
gúense dos especies , ó mas bien dos variedades, 
dos razas, que subsisten en las mismas aguas 
sin mezclarse entre s i , y que solo difieren en ser 
la una algo mayor que la otra ; porque los que 
quieren distinguir la gran fúlica ó pájaro del dia 
b lo , de la fúlica de que estamos hablando, por 
el color de la placa frontal, ignoran que en una 
y en otra no se vuelve roja esta parte sino en 
la estación de los amores, y que en lo demás 
del año es enteramente blanca: en cuanto á lo 
restante de la conformación , el pájaro del dia-
blo y la fúlica son en un todo semejantes ( i ) . 

Esta membrana gruesa y desnuda que cubre 
la parte anterior de la cabeza en forma de e s -
cudo, por lo que los antiguos dieron á la fúlica 
el epiteto de calva, parece ser una prolongacion 
de la capa superior de la sustancia del pico, que 
es blanda y casi carnosa cerca de la raiz: la for-
ma de este pico es la de un cono aplanado por 
los lados ; es de un blanco azulado; pero se 
vuelve rojizo cuando en tiempo de los amores 
adquiere la placa frontal su hermoso color de 
granate. 

(1) Klein no las mira , tal vez con r a z o a , sino co-
mo dos variedades de la misma especie. 
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Todo el plumaje, que está guarnecido de un 
plumón muy espeso, cubierto de pluma lina y 
apiñada, es de color negro-aplomado, decidido 
y profundo en la cabeza y el cuello, y con una 
raya blanca en el pliegue de las alas. No se en-
cuentra en la fúlica diferencia alguna que pueda 
indicar el sexo; sü tamaño es igual al de la ga-
llina doméstica, y su cabeza y cuerpo son po-
co mas ó menos de la misma forma. Sus dedos 
son medio palmeados, con una ancha franja, 
por ambos lados, de una membrana recortada 
á modo de ondas ó festones, cuyas puntas se 
encuentran en cada articulación de las falanges. 
Estas membranas sou, lo mismo que los pies, 
de color aplomado. Por encima de la rodilla se 
ve una pequeña porcion de la pierna desnuda, 
circuida de líneas ó círculos rojos, y los muslos 
son gruesos y carnosos. Estas aves tienen una 
molleja, dos grandes ciegos, y una ancha ve j i -
guilla de la hiél. Aliméntame principalmente, 
lo mismo que las pollas de agua, de insectos 
acuáticos, de pececillos, sanguijuelas , etc. : no 
obstante, también recogen granos y se tragan 
piedrecillas. Su carne es negra, y cómese en 
Francia en dias de vigilia; pero sabe á fango. 

La fúlica despide dos gritos diferentes en es-
tado de libertad, uno cortado y otro largo: este 
último es sin duda el que Arato quiso designar 

16. 
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hablando del presagio que de él se sacaba; así 
como parece que alude Plinio al primero cuan-
do dice que anuncia la tempestad. Con todo, el 
cautiverio produce verosímilmente en ella tan 
viva impresión de tristeza, que llega á perder la 
voz ó la voluntad de servirse de ella, en térmi-
nos que podría creerse es absolutamente muda. 

E L P Á J A R O D E L D I A B L O ( 1 ) . 

Fúlica atcrrima. L . 

T O D O cuanto acabamos de decir en orden á 
la fúlica conviene también al pájaro del diablo : 
sus hábitos, así como su figura, son los mismos; 
únicamente difiere este en ser algo mas grande 
que la primera , y en tener la placa calva de la 
frente mas ancha. Una de estas aves, que se co-
gió en el mes de marzo de 1779611 las inmedia-
ciones de Montbard, en unas viñas donde fue 
echada por un temporal , nos ha proporcionado 
las observaciones siguientes durante un mes que 
pudimos conservarla viva. Al principio se negó 

(1) Esla es otra especie do polla de agua llamada 

también diablo de m a r ; en francés , macroule ó 

grande foulque. 

á tomar ninguna clase de alimento preparado, 
como pan, queso, carne cocida ó cruda; dese-
chó igualmente las lombrices de tierra y las pe-
queñas ranas muertas ó vivas, y fue preciso me-
terle dentro del pico para alimentarla miga de 
pan mojada. Gustaba mucho de estaren una tina 
llena de agua, donde descansaba horas enteras; 
cuando permanecía fuera del agua siempre bus-
caba donde esconderse: sin embargo, no era aris-
c a ; se dejaba coger, aunque repelía con algu-
nos picotazos la mano que quería agarrarla; 
pero eran estos tan flojos, bien fuese á causa de 
la poca dureza de su pico, ó bien por lo débil 
de sus músculos, que apenas hacían la mas leve 
impresión en la pie l ; no manifestaba ni cólera 
ni impaciencia; nunca intentaba escaparse, y no 
daba señales de sorpresa ni temor. Pero esta 
tranquilidad estúpida, sin soberbia, sin valor, 
no era probablemente mas que una consecuen-
cia del aturdimiento en que el ave se hallaba, 
por verse estraña, muy lejos de su elemento y 
de todos sus hábitos naturales. Parecía estar sor-
da y muda : por mas ruido que se hiciera á su 
oído, se mostraba enteramente insensible y nun-
ca volvía la cabeza; y aunque se la persiguiese 
y provocase, no se le oia despedir el mas pe-
queño grito. Lo polla de agua se parece también 
en este punto á la fúlica, pues la hemos visto 
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igualmente muda cuando cautiva. La desgracia 
de la esclavitud es pues mayor de lo que se cree, 
puesto que hay seres á quienes quita hasta la 
facultad de quejarse. 

L A G R A N C E R C E T A D E C R E S T A . 

Fúlica cris tata. L. 

EN esta fúlica la placa carnosa de la frente 
está levantada y separada en dos pedazos que 
forman una verdadera cresta : además, es nota-
blemente mayor que la antecedente, á la cual se 
parece en todo, tanto en la figura como en el 
plumaje. ¿Quien sabe si esta especie, que nos 
fue traída de Madagascar, es la misma en el 
fondo que la de Europa, aunque mas crecida y 
desarrollada por la influencia de un clima mas 
activo y cálido ? 

L O S F A L A R O P O S . 

E D W A R U S es quien nos dio el primer conoci-
miento de este nuevo género de pájaros que, con 
la talla, y casi con la misma conformación del 
cinclo 6 de la cucada, tienen los pies semejan-
tes á los de la fúlica : carácter que espresó Bris-
son con el nombre de falaropo(i), mientras que 
Edwards, ateniéndose á la primera analogía, no 
les da mas que el de fringa. En efecto, estos pá-
jaros pueden considerarse como unas becadillas 
ó cucadas pequeñas á las cuales dió naturaleza 
pies de fúlica. Parece que los falaropos perte-
necen á las tierras ó por mejor decir á las aguas 
de las regiones mas septentrionales; pues todos 
los que Edwards ha representado procedían de 
la bahía de Hudson, y nosotros hemos recibido 
uno de Siberia. No obstante, bien sea que via-
jen ó se estravíen , suelen verse algunas veces en 
Inglaterra, respecto á que Edwards hace men-
ción de uno de estos pájaros que fue muerto en 
invierno en el condado de York : este autor des-

(1) Adoptando el de plialaris por el verdadero 
nombre griego de la fúlica. 
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cribe cuatro diferentes que se reducen á tres es-
pecies ; porque él mismo refiere el falaropo de 
su lámina X L V I , como hembra ó joven , al de su 
lámina C X L I I I ; pero á pesar de esto, Brisson ha 
hecho de cadauno de ellos una especie separada. 
En cuanto a nuestro falaropo de S iber ia , es 
también el mismo pájaro que el falaropo de la 
bahía de Hudson, lámina C X L I I I de Edwards, el 
cual constituirá aquí nuestra primera especie. 

E L F A L O R O P O C E N I C I E N T O . 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Phalaropus hyperboreus. L , 

E S T E falaropo tiene nueve pulgadas y cuatro 
líneas de longitud desde el pico hasta la cola , 
que no escede á las alas recogidas; el pico es dé-
bil 

, aplanado horizontalmente, de unas quince 
líneas de l a r g o y algo abultado é inclinado ha-
cia la punta; sus pies están guarnecidos, del 
mismo modo que los de la fúlica, con una mem-
brana ancha y recortada á manera de ondas, 
cuyos cortes corresponden asimismo á las arti-
culaciones de los dedos; toda la parte superior 
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de la cabeza, del cuello y del manto son de 
"un gris levemente oriado en el dorso de pardo 
y de negruzco; tiene una especie de gola blanca 
circuida de una línea de color rojo-anaranjado; 
por debajo se ve como un collar gris, y toda la 
parte inferior del cuerpo es blanca. Willughby 
dice que este pájaro, según le aseguró el doc-
tor Johnson, tiene la voz penetrante y ruidosa 
de la golondrina de mar; pero no hubiera de-
bido colocarle con estas golondrinas, sobre to-
do despues de haber visto que presenta tanta 
analogía con las fúlicas. 

1 

E L F A L A R O P O R O J O . 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Phalaropus rufus. B E C H S T . 

E S T E falaropo tiene la parte anterior del cue-
l lo , el pecho y el vientre de 1111 rojo de ladri-
l lo ; la parte superior del dorso, de la cabeza y 
del cuello, inclusa la garganta, de un rojo-par-
do manchado de negruzco; el pico recto, como 
el de la cucada ó becadilla, y los dedos con fran-
jas anchas de membranas á modo de festones. 
Este pájaro es algo mayor que el precedente, y 
su tamaño es igual al del mirlo acuático. 
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E L F A L A R O P O D E F E S T O N E S R E -

C O R T A D O S . 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Los festones, que en las dos especies prece-
dentes son lisos, son en este delicadamente re-
cortados por los bordes, y este carácter le dis-
tingue suficientemente de los demás. Tiene, como 
el pr imero, el pico aplanado horizontalmente, 
algo abultado hácia la punta, y con dos estrías 
por encima; los ojos están algo retirados hácia 
atrás de la cabeza, en cuyo vértice se ve una 
mancha negruzca; todo lo restante de ella es 
blanco, lo mismo que la parte anterior é infe-
rior del cuerpo, y la superior es de un gris api-
zarrado con algunas tintas pardas v manchas 
oscuras longitudinales. Es del tamaño del pe -
queño becacin, pero el traductor de Edwards le 
aplica equivocadamente este nombre. 
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E L C O L Í M B O ( 1 ) . 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Podiceps cristatus. L A T H . 

EI, colimbo es muy conocido por aquellos 
hermosos manguitos de un blanco plateado que 
al suave tacto del plumón reúnen toda la fuer-
za elástica de la pluma y el lustre de la seda. 
Su plumaje, sin aderezo , y en particular el del 
pecho, es en efecto un hermoso plumón muy es-
peso , muy fuerte, bien peinado, y cuyas hebras 
lustrosas caen y se juntan de modo que no f o r -
man mas que una superficie tersa, luciente, y 
tan impenetrable á la frialdad del aire como á la 
humedad del agua. Esta vestidura, á toda prue-
ba, era necesaria al colimbo, el cual en medio de 
los inviernos mas rigurosos permanece constan -
temente sobre las aguas como nuestros somor-
mujos , con los que lo han confundido muchas 
veces con el nombre común de colymbus, que 
por su etimología conviene igualmente á las aves 

(1) En latín , colymbus: en inglés, dobcliick-diver. 
arsfoot-diver, great loon-diver ; en aleman , deucchel; 
en Venecia , fisanelle ; en francés , grébe. 

TOMO X V I I . H . 1 7 
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diestras en bucear y en nadar entre dos aguas: 
no obstante, este nombre 110 espresa sus dife-
rencias, porque las especies de la familia del 
colimbo difieren esencialmente de las de los so-
mormujos en tener estos los pies enteramente 
palmeados, en vez de que los colimbos tienen 
la membrana de los pies hendida y cortada á 
manera de lóbulos al rededor de cada dedo, sin 
contar otras diferencias particulares que espon-
drémos en las descripciones comparadas. Así es 
que los naturalistas exactos dan á los somor-
mujos los nombres de mergus, uria, cethya; y 
aplican el de colymbus á los grandes y pequeños 
colimbos , esto es , á los colimbos propiamente 
dichos y á los castaños. 

El colimbo no puede ser por su conformación 
mas que un habitante de las aguas : colocadas 
sus piernas sumamente atrás y casi hundidas en 
el vientre, 110 se ven mas que unos pies en for-
ma de remos, que por su situación y movimien-
to natural deben de echarse hácia afuera , y no 
pueden sostener en tierra el cuerpo del ave si-
no cuando se mantiene derecha perpendicular-
mente. En esta posicioii es fácil concebir que la 
agitación de las alas, en vez de elevarlo por el 
a ire , debe hacerle caer hácia adelante, por no 
poder secundar las piernas el impulso que el 
cuerpo recibe de las a l a s : así es que solo con 
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sumo esfuerzo puede echar á volar estando po-
sado en t ierra, y como si él conociese lo foras-
tero que es en e l la , se ha observado que evita 
el acercarse, y que nada siempre contra el vien-
to por no verse arrojado á la costa: cuando por 
desgracia una oleada lo deja en seco en la playa, 
se le ve bregar y hacer con pies y con alas es-
fuerzos casi siempre inútiles para levantarse en 
el aire ó para volverse al agua; por lo tanto se 
le coge las mas veces con la mano, á pesar de 
los violentos picotazos que da para defender-
se. No obstante , su agilidad dentro del agua 
es tan grande como su impotencia en tierra: 
nada, chapuza, hiende las aguas, sube á su su-
perficie , y corre por ella rozando ligeramente 
las olas con admirable rapidez; y hasta hay 
quien pretende que nunca son sus movimien-
tos mas vivos, prontos y rápidos, que cuando 
se halla en el agua : en ella persigue á los pes-
cados hasta grande profundidad, y los pesca-
dores lo cogen muchas veces en sus redes; b a -
j a mucho mas que las fulgas, las cuales no se 
cogen sino en los bancos de mariscos que deja 
descubiertos el reflujo, mientras que el colimbo 
se coge en alta mar, y frecuentemente á mas de 
veinte pies de profundidad. 

Los colimbos se encuentran igualmente en el 
mar y en las aguas dulces, aunque apenas h a » 

\ 
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hablado los naturalistas mas que de aquellos que 
se ven en los lagos, en los estanques y en las 
balsas de los ríos. Vense muchas especies de es-
tas aves en nuestros mares de Bretaña, de Pi -
cardía , y en la Mancha. El colimbo del lago de 
Ginebra , que se encuentra asimismo en el de 
Zurich y en los demás lagos de Suiza , y algunas 
veces en el de Nantua y hasta en ciertos estan-
ques deBorgoña y de Lorena, es la especie mas 
conocida. Este colimbo es algo mayor que la fú-
lica ; su longitud contada desde el pico hasta el 
obispillo es de un pie y cerca de ocho pulga-
das, y desde el pico á las uñas de dos pies y 
una á dos pulgadas. Toda la parte superior de 
su cuerpo es de un pardo subido, pero lustroso; 
y toda la anterior, de un blanco plateado muy 
hermoso. T iene , como todos los otros colimbos, 
la cabeza pequeña, y el pico recto y puntiagu-
do, en cuyos ángulos hay un pequeño espacio 
de piel desnuda y roja que se estiende hasta el 
ojo. Las alas son cortas y poco proporcionadas 
al volumen del cuerpo : por esto el ave tiene 
suma dificultad en levantarse en el a i re ; pero 
cuando ha tomado viento, no deja de dar un vue-
lo largo. Su voz es fuerte y áspera; la pierna, ó 
por mejor decir, el tarso es ancho y aplanado 
lateralmente; las escamas de cpie está cubierto 
forman en la parte posterior dobles festones, y 
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las uñas son anchas y chatas. Todos los colim-
bos carecen absolutamente de cola: 110 obstante, 
tienen en el obispillo los tubérculos de donde 
salen por lo común las plumas de la cola; pero 
estos tubérculos no son en tanto número como 
en las otras aves, y no sale de ellos mas que un 
haz de plumitas cpie no son verdaderas rectrices. 

Estas aves están por lo regular muy gordas ; 
no solo se alimentan de pececillos, sino que tam-
bién comen alga y otras yerbas, y suelen tragar-
se el limo. Encuéntranse también muchas veces 
en su estómago algunas plumas blancas, 110 por-
que devoren otros pájaros, sino verosímilmente 
porque cogen la pluma que anda flotando en el 
agua crevendo ser algún pez. Por lo demás, es 
de creer que los colimbos arrojan, como el cuer-
vo marino, los restos de la digestión: por lo 
menos se encuentran en el fondo de su buche 
espinas apelotonadas y sin ninguna alteración. 

Los pescadores de Picardía pasan á las costas 
de Inglaterra para coger los colimbos en los ni-
dos, que en efecto no anidan en los de Francia ; 
y los encuentran en los huecos de las rocas , á 
donde suben probablemente con el vuelo, poí-
no poder llegar á ellos trepando, y desde los 
cuales es indispensable que sus polluelos se pre-
cipiten en el mar. Pero en nuestros grandes es-
tanques construye el colimbo su nido con c a -
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ñas y con juncos enlazados, y se ve medio su-
mergido y como flotando en el agua, sin que por 
eso pueda llevárselo la corriente, pues está fijo 
y asegurado entre las c a ñ a s , y no enteramente 
flotante como dice Lineo. Eucuéntranse comun-
mente en él dos huevos y rara vez mas de tres; 
y desde el mes de junio se ven ya colimbos r e -
cien nacidos andar nadando con su madre. 

El género de estas aves se compone de dos 
familias, que difieren por el tamaño. Conserva-
remos á las grandes el nombre de colimbos, y 
á los pequeños el de castaños: división natural 
y antigua, y que parece indicada en Ateneo con 
los nombres de colymbis y de colymbida ; pues 
este autor añade constantemente á este último el 
epíteto de parvas: sin embargo, hay en la familia 
de los grandes colimbos algunas especies mucho 
mas pequeñas unas que otras. 
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El, PEQUEÑO COLIMBO. 

S E G U N D A E S P E C I E . 
Podiceps cornatus. L . 

E S T E colimbo es mas pequeño que el ¡trece-
den te, y esta es casi la única diferencia que se 
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nota entre ellos; pero si es constante esta dife-
rencia, no son de la misma especie, por cuanto 
el pequeño colimbo es conocido en la Mancha y 
habita siempre en el m a r , en vez de que el 
gran colimbo se halla con mas frecuencia en las 
aguas dulces. 

EL COLIMBO MOÑUDO. 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Colymbus cristatas. L. Podiceps crista-
tas. L A T H . CPárvulo.) 

LAS plumas del vértice de la cabeza de este 
colimbo se prolongan algo hácia atrás, y forman 
una especie de moño que alza ó baja según está 
tranquilo ó agitado. Es mayor que el colimbo 
común , pues tiene por lo menos dos pies y cua-
tro pulgadas desde el pico hasta las uñas ; pero 
no difiere de él en cuanto á los colores del plu-
maje : toda la parte anterior de su cuerpo es asi-
mismo de un hermoso blanco plateado, y la 
superior de un pardo negruzco, con algo de 
blanco en las alas; colores que forman la librea 
general de los colimbos. 

Resulta de las descripciones comparadas de 
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los ornitólogos que el colimbo moñudo se e n -
cuentra igualmente en el mar y en los lagos, y 
en el Mediterráneo lo mismo que en nuestras 
costas del Océano; vese también su especie en 
la América septentrional, y la hemos conocido 
en el acinli del lago de Méjico de Fernandez. 

Se ha observado que los colimbos párvulos 
de esta especie, y verosímilmente de las otras , 
no adquieren hasta despues de la muda su her-
moso blanco-plateado; el iris del o j o , que siem-
pre es muy brillante y ro j izo, se inflama y ad-
quiere un rojo de rubí en la estación del amor. 
Aseguran que esta ave destruye muchos pesca-
dillos jóvenes y freza de esturión, y que no c o -
me los cangrejos llamados salicotes sino á falta 
de otro alimento ( i ) . 

EL PEQUEÑO COLIMBO MOÑUDO. 

C U A R T A E S P E C I E . 

Colymbus auritus. L. 

E S T E col imbo, que no es mayor que una cer-
ceta , difiere del precedente no tan solo en el ta-

(1) Observación que hizo en la Mancha Bail lon 
de Montreui l -sur-mer. 
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maño, sino en que las plumas del vértice de la 
cabeza que forman el moño se separan en dos 
copetes , mezclándose con el blanco de la parte 
anterior del cuello algunas manchas de color 
pardo-castaño. Por lo demás, es muy difícil po-
der decidir en orden á la identidad que encuen-
tra Brisson entre esta especie y la del colimbo 
ceniciento de Willughby; pues este último na-
turalista y Rav no hablan de su colimbo ceni-
ciento sino en vista de un simple diseño de 
Brown. 

El, COLIMBO CORNUDO (*). 

Q U I N T A E S P E C I E . 

E S T E colimbo tiene un moño negro partido 
hácia atrás y hendido en forma de dos cuernos: 
tiene además una especie de melena ó cabellera, 
rubia en la raiz , negra en la punta, y cortada 
al rededor del cuello; lo que le da una fisono-
mía muy singular, motivando el (pie se le haya 
considerado como una especie de monstruo. Es 
algo mayor que el colimbo común, y su plu-

(*) Lalham no hace de esta ave mas queuna va-
riedad del colimbo común. (A. R ) 
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maje es el mismo, á escepcion de la melena v 
de los costados, que son rojos. 

La especie de este colimbo cornudo parece 
estar muy diseminada : conócenla en I tal ia , en 
Suiza, en Alemania , en Polonia, en Holanda, 
en Inglaterra, ¿ t e . ; en todas partes se ha hecho 
notable por su singular ligura. Fernandez, que 
le ha descrito muy bien en Méjico, dice que allí 
le dan el epiteto de liebre de agua, pero no es-
plica por qué. 

EL PEQUEÑO COLIMBO CORNUDO. 

S E X T A E S P E C I E . 

Colymbus cristatus. L . Podiceps cayanas. L A T H . 

N Ó T A S E la misma diferencia en cuanto al ta-
maño entre los dos colimbos de moño, que en-
tre los dos colimbos cornudos: en el mas pe-
queño de estos , que es el de que aquí tratamos, 
salen los dos haces ó pinceles de plumas de de-
trás de los o jos , formando unos cuernos de color 
rojo-anaranjado , cuya tinta se ve también en la 
parte anterior clel cuello y de los costados. La 
parte superior del cuello y la garganta están 
guarnecidas de plumas hinchadas, pero 110 re -
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cortadas en forma de melena , y de color pardo 
con tinta verdosa, lo mismo que la parte supe-
rior de la cabeza; el manto es pardo, y el peto 
es de un blanco plateado, como en los otros 
colimbos. De este en particular dice Lineo que 
tenia el nido flotante sobre el agua de las ba l -
sas ; añadiendo que pone de cuatro á cinco hue-
vos, y que la hembra es enteramente gris. 

Es conocido en la mayor parte de las comarcas 
de Europa , así marítimas como mediterráneas ; 
y Edwards lo recibió de la bahía de Hudson. 
Por lo tanto se encuentra también en la Améri-
ca septentrional; pero esta razón no parece su-
ficiente para referirle, como hace Brisson, el 
yacapitzahoac de Fernandez, que aunque en efec-
to parece un colimbo, no está bastante caracte-
rizado para poder asegurar que pertenezca á 
esta especie; y en cuanto al tropazorola de Gess-
ner , que Brisson refiere igualmente á este , hay 
muchos mas motivos para pensar sea el castaño, 
ó por lo menos es cierto que no es un colimbo 
cornudo, puesto que Gessner dice en términos 
precisos que no tiene cresta. 
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S É P T I M A E S P E C I E . 

Colymbus thomensis. L. 

C O N S E R V A R E M O S á este colimbo el nombre que 
le dan los habitantes de la isla de Santo Tomas, 
donde fue observado y descrito por el P. Feui-
llée. Lo que mas le distingue es una mancha ne-
gra que tiene en medio del hermoso blanco del 
peto, y el color de las alas que es de un rojo 
pálido. Su tamaño, dice el P. Feuillée, escomo 
el de una gallina j o v e n ; v observa asimismo 
que tiene la punta del pico algo corva, carác-
ter que también se echa de ver en la especie 
siguiente. 

E L C O L I M B O D E L A L U I S 1 A N A . 

O C T A V A E S P E C I E . 

Podiceps ludovicianus. L A T H . 

A D E M A S del carácter de la punta del pico al-
go corva, difiere este colimbo de la mayor parte 
de los otros en que su peto 110 es completa-
mente blanco , sino muy cargado en los costados 
de pardo y de negruzco, con la parte anterior 
del cuello de esta última t inta; y difiere tam-
bién en ser mas pequeño que el colimbo común. 

E L C O L I M B O D E C A R R I L L O S G R I -

S E S . 

NONA E S P E C I E . 

Podiceps subcristatus. M E T E R . Podiceps rubri-
collis. L. 

P A R A poder dar nombre particular á especies 
muy numerosas, cuyas diferencias son por lo 
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común poco aparentes , es necesaiio recurrir 
muchas veces á algunos caracteres leves é insig-
nificantes de que en otras circunstancias apenas 
se hiciera mérito : tal es la necesidad que ha 
motivado el dar á este colimbo el nombre de 
carrillos grises, porque en efecto tiene los car-
rillos y el baberol grises. La parte anterior de 
su cuello es r o j a , y su manto de un pardo ne-
gro. Es con corta diferencia del tamaño del co-
limbo cornudo. 

E L G R A N C O L I M B O . 

D É C I M A E S P E C I E . 

Podiceps cayennensis. L A T H . 

E S T E colimbo es reputado el mayor entre los 
de su género, no por las dimensiones de su 
cuerpo, pues no es ni mas grueso ni mas grande 
que el colimbo común, sino por lo largo de su 
cuello, que hace que tenga este la cabeza cuatro 
ó cinco pulgadas mas elevada que aquel. Este 
col imbo, que se encuentra en Cayena, tiene (l 
manto y la parte anterior del cuerpo de un rojo 
pardo; y este color se estiende sobre los costa-
dos, y sombrea el blanco del peto, que no es 
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perfectamente limpio sino en medio del estó-
mago. 

Yese pues por la enumeración que acabamos 
de hacer que las especies de la familia del co-
limbo están diseminadas en ambos continentes, 
y han pasado también de un polo al otro; pues 
el haarsaak y el esarokitsok de los Groenlandeses 
son al parecer colimbos, y Bougainville encon-
tró , hácia el polo austral, en las islas Maluinas 
dos aves que á nuestro ver son mas bien c o -
limbos que somormujos. 

E L C A S T A Ñ O . 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Colymbus minor. L . Podiceps minor. L . 

YA dijimos que el castaño es un colimbo, 
aunque mucho mas pequeño que todos los de-
mas; y puede añadirse que á escepcion del pe-
queño petrelo es el mas pequeño de todos los 
pájaros navegadores : aseméjase también al pe-
trelo en cuanto al plumón de que está cubierto 
en vez de plumas; pero por lo demás tiene el 
p i co , ios pies y todo el cuerpo enteramente 
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conformados como los colimbos. Sus colores son 
con corta diferencia los mismos; pero como se 
ve el color castaño sobre el dorso, distingüesele 
con este nombre. En algunos individuos la par-
te anterior del cuerpo es gris, y no de un blanco 
lustroso; otros son mas negruzcos que pardos 
en el dorso, y esta variedad en los colores ha 
sido ya designada por Aldrovando. El castaño 
tiene tan poca facultad como el colimbo para 
tenerse en pie y andar por la t ierra ; pues sus 
piernas arrastrando y echadas hácia atrás no 
tienen fuerza para sostenerlo y solo pueden ser-
virle para nadar. Cuéstale sumo trabajo tomar 
el vuelo; pero una vez en el a i re , se va á larga 
distancia. Vésele todo el invierno sobre los ríos, 
en cuyo tiempo está muy gordo; y aunque le 
bou dado el nombre de colimbo de rio, se le en-
cuentra también en el mar , donde come salico-
tes y esperinques, así como en las aguas dulces 
se mantiene de cangrejos y pececillos. Hemos 
hallado algunos granos de arena en su estómago, 
cuya viscera es musculosa y está revestida inte-
riormente de una membrana glandulósa, gruesa 
y poco adherente; sus intestinos, como lo obser-
va Be lon , son muy estrechos; sus dos piernas 
están prendidas por detrás del cuerpo con una 
membrana que sobresale cuando están estendi-
das las piernas, y se halla sujeta cerca de la 
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articulación del tarso; por encima del obispillo 
se ven , en lugar de cola , dos pincelitos de plu-
món que salen cada uno de un tubérculo; y se 
observa asimismo que las membranas de los 
dedos están encajonadas dentro de un borde 
dentellado de pequeñas escamas simétricamente 
colocadas. 

Por lo demás, somos de parecer que el tropa-
zorola de Gessner es este castaño, el cual según 
el mismo naturalista es la primera ave que 
comparece despues del invierno sobre los lagos 
de Suiza. 

E L C A S T A Ñ O D E F I L I P I N A S . 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Podiceps minar. L A T H . ( V a r . ) 

A U N Q U E este castaño es algo mayor que el de 
Europa, y difiere también de él por dos gran-
des rasgos de color rubio que se prolongan por 
sus carrillos v por los lados del cuello, así co-
mo por una tinta de púrpura que tiene sobre 
su manto, no es quizás sino la misma ave mo-
dificada por el clima. Esto podría decidirse con 

1 8 . 
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mas seguridad si los límites que separan las e s -
pecies ó la cadena que las une nos fuesen mas-
conocidos ; pero ¿ quien puede seguir la grande 
filiación de todas las genealogías en la natura-
leza? Seria menester para esto haber nacido con 
ella, y tener por decirlo así observaciones con-
temporáneas. Y a es mucho que en el corto es-
pacio que nos es dado examinarla, podamos 
observar sus pasos , indicar sus diferencias, y 
conjeturar las trasformaciones infinitas que lia 
podido sufrir ó hacer desde los tiempos en que 
trabajó sus obras. 

N 

E L C A S T A Ñ O D E P I C O F A J A D O . 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Colymbus podiceps. L. 

UNA pequeña cinta negra que da vuelta al 
pico hacia la mitad en forma de circulo es el 
carácter con que nos ha parecido debíamos dis-
tinguir este castaño: además, tiene una mancha 
negra muy notable en la base de la mandíbula 
inferior del mismo pico. Su plumaje es entera-
mente pardo, subido sobre la cabeza y cuello,. 
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v claro y verdoso sobre el pecho. Encuéntrase 
este castaño en los estanques de agua dulce, en 
los sitios inhabitados de la Carolina. 

E L C A S T A Ñ O D E S A N T O D O M I N G O . 

C U A R T A E S P E C I E . 

Colymbus dominicensis. L . 

POR lo dicho se ha visto que la familia de los 
castaños ó pequeños colimbos 110 está menos es-
parcida (pie la de los grandes. Es te , que se en-
cuentra en Santo Domingo, es todavía mas pe-
queño que el castaño de Europa : su longitud 
desde el pico al obispillo no llega á nueve pul-
gadas; la parte superior de su cuerpo es n e -
gruzca , y la inferior de un gris-blanco plateado 
con algunas manchas pardas. 



E L C O L I M B O - F Ú L I C A . 

Q U I N T A E S P K C I E . 

Héliornis svarinantensis. L. 

C A S I por todas partes donde quisiéramos se-
ñalar intervalos y hacer algunos cortes, encon-
tramos que la naturaleza ha trazado lineas de 
unión; por manera, que sin dejar precipitada-
mente una forma para pasará otra , toma de las 
dos, y compone un sér mixto que reúne los dos 
estreñios, y llena asi hasta el menor vacío del 
conjunto de un todo donde nada se ve aislado. 
Tales son los rasgos del ave colimbo-fúlica, que 
nos lian remitido de la América meridional y 
que ha sido desconocida hasta el día. Hémosle 
dado este nombre porque se notan en ella los 
dos caracteres del colimbo y de la fúlica: tiene, 
como esta , la cola bastante ancha, y las alas so-
bradamente largas; todo su manto es de un par-
do aceitunado; la parte anterior del cuerpo, de 
un hermosísimo blanco; los dedos v las mem-
branas que los guarnecen están cubiertos de ra-
yas trasversales negras y blancas ó amarillentas, 
lo cjue produce un efecto muy agradable. Por 
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lo demás, este colimbo-fúlica que se encuentra 
en Cayena es tan pequeño como nuestro cas-
taño. 

L O S S O M O R M U J O S ( 1 ) . 

A U N Q U E hay muchas aves acuáticas que t ie-
nen el hábito de chapuzar y aun de llegar hasta 
el fondo del agua persiguiendo su presa, se ha 
dado con preferencia el nombre de somormujos 
á una pequeña familia particular de estas aves 
buceadoras, que difiere de las otras en tener el 
pico recto y puntiagudo, y los tres dedos ante-
riores unidos entre sí por medio de una mem-
brana entera , de la cual sale un resalto en to-
da la longitud del dedo interno, que está sin 
embargo separado del posterior. Los somor-
mujos tienen además las uñas pequeñas y pun-
tiagudas ( 2 ) , la cola muy corta y casi nula , los 

(1) En l a l i n , tnergus; en hebreo y en persa , 
kaath ; en árabe , semag; en italiano , mergo , mer-
gone; en inglés , di ver , ducker: en aleman , duclier, 
duehent, taueher; en groenlandés , nuviarsonck; en 
francés, plongeon. 

(2) Debo entenderse del co l imbo , y no del somor-
m u j o , lo que dice Schwenckfeld, que es la única ave 



pies muy planos y colocados enteramente en la 
parte posterior del cuerpo , en fin, la pierna 
oculta en el abdomen, disposición muy propia 
para la natación , pero muy contraria para an-
dar : en efecto, los somormujos, así como los 
colimbos, se ven obligados cuando están e.n tier-
ra á mantenerse de pie en una situación recta y 
casi perpendicular, sin poder guardar equilibrio 
en sus movimientos; en vez de que en el agua se 
mueven con tanta agilidad y prontitud, que evi-
tan la ba la , sumergiéndose tan luego como ven 
el fogonazo, ó lo que es lo mismo, al punto que 
sale el tiro : por esto los buenos cazadores cuan-
do tiran á estas aves ponen un pedazo de carton 
en su escopeta, con el cua l , dejando descubierto 
el punto, ocultan el fogonazo á la vista del ave. 

Conócense cinco especies en el género del 
somormujo, entre las cuales dos, una bastante 
grande y otra mas pequeña, se encuentran igual-
mente en las aguas dulces, en el interior de las 
tierras, y en las aguas salobres, cerca d é l a s 
costas del m a r : las otras tres especies parecen 
propias únicamente de las costas marítimas y es-
pecialmente de los mares del Norte. Véase en 
los capítulos siguientes la descripción de cada 
una de ellas en particular. 

que tiene las uñas muy aplanadas : Mergo único in-
ter aves latí sunt ungues. 
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E L G R A N S O M O R M U J O . 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Colymbus arcticus. L. 

E S T E somormujo es casi del tamaño y de la 
alzada de la oca. Es conocido en los lagos ele 
Suiza; y el nombre de studer que le dan en el 
de Constanza, indica, según Gessner, lo pesado 
que es en tierra y su impotencia para andar, á 
pesar del esfuerzo que hace á la vez con los pies 
y con las alas. Solo arranca el vuelo en el agua; 
pero sus movimientos son tan fáciles y ligeros en 
este elemento, como vivos y rápidos; se sumerge 
hasta gran profundidad, y nada entre dos aguas 
hasta cien pasos de distancia, sin subir para res-
pirar ; una porcion de aire encerrada en la t ra-
quiarteria dilatada 

suministra el necesario du-
rante este tiempo para la respiración de este 
anlibio alado, que al parecer pertenece menos al 
elemento del aire que al de las aguas. Lo mismo 
sucede con ios otros somormujos y colimbos, los 
cuales recorren el agua libremente y en todos 
sentidos, y encuentran en ella su subsistencia, 



su abrigo y su asi lo ; pues si el ave de rapiña 
comparece en el aire ó si un cazador se presenta 
en la playa, no encuentra el somormujo su sa-
lud en el vuelo, ni se sirve de él para hu i r , sino 
en el agua, donde se sumerge y oculta á la vista 
de todos sus enemigos. Pero el hombre, mas po-
deroso todavía por su destreza «pie por su fuer-
za , sabe armarle lazos hasta en el fondo de su 
asilo : una red , un sedal echado en el agua con 
un pececillo por c e b o , son los artificios con cpie 
se cogen estas aves al tragar la presa. Mueren 
queriendo alimentarse, .y mueren en el mismo 
elemento en que han nacido; pues se encuentra 
su nido colocado sobre el agua, en medio de 
grandes juncos. 

Observa Aristóteles, y con razón, que los 
somormujos empiezan á hacer sus crias á prin-
cipios de la primavera, y que las paviotas no 
anidan sino á fines de dicha estación ó á prin-
cipios del verano; peroPl in io , que las mas ve-
ces no hace mas que copiar á este primer natu-
ralista, lo contradice impropiamente aquí, em-
pleando el nombre de mergus para designar una 
ave acuática que anida sobre los árboles : este 
hábito, que pertenece al cuervo marino y á otras 
aves acuáticas, no es en manera alguna el del 
somormujo, puesto que anida al pie de los jun-
cos. 
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Algunos observadores han escrito que este 
gran somormujo era muy silencioso; pero Gess-
ner le atribuye un grito particular y muy fuer-
te : no obstante, es verosímil que no se le oiga 
sino rara vez. 

Parece que Willughby reconoce en esta es-
pecie una variedad que difiere de la primera en 
que el ave tiene el dorso de un solo color uni-
forme, en vez de que el gran somormujo común 
tiene el manto ondeado de gris-blanco sobre 
gris-pardo, con el mismo pardo v matizado y 
salpicado de blanquizco en la parte superior de 
la cabeza y del cuello, que está además ador-
nado por debajo con un semi-collar pintado de 
los mismos colores, y terminado por el her-
moso blanco del pecho y de la parte inferior 
del cuerpo. 

E L P E Q U E Ñ O S O M O R M U J O . 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Colymbus septentrionalis. L. 

E S T E pequeño somormujo se parece mucho al 
grande en los colores, y tiene asimismo toda la 

T O M O xvii. H. 19 



parte anterior del cuerpo blanca, y el dorso y la 
superior del cuello y de la cabeza de un ceni-
ciento negruzco salpicado todo de gotitas blan-
cas; pero sus dimensiones son mucho meno-
res , pues los mas grandes tienen á lo mas dos 
pies desde la punta del pico á la de la cola, 
dos pies y cuatro pulgadas hasta el estremo de 
los dedos, y dos pies y once pulgadas de aber-
tura de alas; mientras que el gran somormujo 
tiene mas de cuatro pies y ocho pulgadas, y dos 
pies y once pulgadas desde el pico á las uñas. 
Por lo demás, sus hábitos naturales son con cor-
ta diferencia los mismos. 

Los somormujos de esta especie se ven en 
todos tiempos en nuestros estanques, de donde 
no salen sino cuando el hielo les obliga á pasar 
á los rios y á los arroyos de agua viva: en este 
caso parten todos por la noche, pero solo se 
alejan lo menos posible de su primer domicilio. 
Ya en tiempo de Aristóteles se habia observado 
que el invierno no los hacia desaparecer; y dice 
también este filósofo que su puesta es de dos ó 
de tres huevos: pero nuestros cazadores asegu-
ran que es de tres ó cuatro, y añaden que cuan-
do alguno se acerca al nido, la madre se preci-
pita y se sumerge en el agua, y los polluelos , 
aunque recien nacidos, se echan también tras 
de ella para seguirla. Estas aves nadan y cha-
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puzan siempre con ruido y con un movimiento 
vivísimo de alas y de cola; y el movimiento de 
sus pies se dirige cuando nadan no de adelante 
atrás, sino de lado y cruzándose diagonalmente. 
Mebert observó este movimiento en uno de es-
tos somormujos que tenia cautivo, el cual es-
tando sujeto únicamente con un cordon bastante 
largo, tomaba siempre esta dirección, sin que 
pareciese haber perdido cosa alguna de su li-
bertad natural , pues se hallaba en un rio don-
de buscaba su vida echándose sobre los pececi-
llos que encontraba. 

E L S O M O R M U J O G A T O - M A R I N O . 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Colymbus stellatus. L . 

E S T E somormujo, muy semejante á nuestro 
pequeño somormujo de agua dulce, frecuenta, 
sobre todo en invierno, las costas de Picardía, 
de donde nos lo han enviado y donde los pes-
cadores le llaman gato-marino, porque come y 
destruye mucha freza de pescado Cógenlo fre-
cuentemente en las redes que arman para los 
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fulgas, con los cuales llega por lo común este 
somormujo; pues se observa que se aleja en el 
verano, como si fuese á pasar esa estación mas al 
norte : no obstante, algunos, según relación de 
los marineros, anidan en las Sorlingas, sobre 
rocas donde no pueden llegar sino saliendo del 
agua con un gran salto, ayudado por el movi-
miento de las olas; porque en tierra tienen la 
misma imposibilidad que los otros somormujos 
para levantarse con el vuelo , ni aun pueden 
andar mas que sobre las o las , que van rasando 
rápidamente en actitud recta y con la parte 
posterior del cuerpo sumergida dentro del agua. 

Esta ave entra con la marea en los emboca-
deroá de los ríos, y las pescadillas pequeñas la 
freza del esturión y del congrio son los manja-
res que mas prefiere. Como nada casi con tan-
ta viveza eomo vuelan las demás aves, y busca 
como un pez, tiene toda la ventaja posible para 
apoderarse de aquella presa fugaz. 

Los párvulos, como menos diestros y esper-
tos que los adultos, no comen mas que salico-
tes; pero unos y otros están sumamente gordos 
en todas estaciones. Bai l lon, que ha observado 
muy bien estos somormujos en las costas de P i -
cardía y que nos da estas noticias, añade que 
la hembra de esta especie difiere del macho en 
el tamaño, pues son sus dimensiones con corta 
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diferencia dos pulgadas y cuatro líneas menores 
tpie las de este, que miden dos pies y cinco pul-
gadas y media desde la punta del pico hasta el 
estremo de las uñas, y unos tres pies y ocho 
pulgadas y media de vuelo. El plumaje de los 
jóvenes, hasta la muda, es de un negro ahuma-
do , sin ninguna de las manchas blancas de que 
está sembrado el dorso de los adultos. 

Referirémos á esta especie, como variedad de 
ella, un somormujo de cabeza negra, del que 
Brisson hace su quinta especie, aplicándole f ra-
ses de Willughby y de R a y , las cuales designan 
el ¿mbrin ó el gran somormujo de los mares del 
Norte , de que vamos á hablar y que no debe 
referirse á los pequeños somormujos. 

Se ha hecho una observación, sin aplicarla 
esencialmente á una especie particular de so-
mormujos , y es que la carne de estas aves es 
mejor cuando se han alimentado en la bahía de 
Longh-Fovle , cerca de Londonderry en Irlan-
da, concier ta planta cuyo tallo es tierno y casi 
tan dulce, d icen , como el de la caña de azúcar. 
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EL IMBRIN (1) , ó EL GRAN SOMOR-
MUJO DEL MAR DEL NORTE. 

CUARTA E S P E C I E . 

Colymbus glacialis. 

I M B R I N CS el nombre que dan en la isla Feroé 
á este gran somormujo , conocido en las Orea-
das con el de embergoosc. Es mayor que una 
o c a , pues tiene corca de tres pies y medio desde 
el pico á las uñas , y cuatro pies y ocho pulga-
das de vuelo. También es muy notable por un 
collar escotado que tiene al través del cuello, 
formado de rayitas longitudinales negras y blan-
cas alternativamente; el fondo del color sobre 
el cual pasa esta faja es negro , con visos ver-
des en el cuello, y violados en la cabeza; el 
manto, que es también de fondo negro, está 
sembrado de pintas blancas , y toda la parte in-
ferior del cuerpo es de un hermoso blanco. 

Este gran somormujo comparece algunas ve-

(1) Iluubrye por los Islandeses, según Anderson , 
quieu dice que esia ave se parece mucho al buitre 
(geir-fugl) por su tamaño y por sus gri tos ; pero este 
supuesto buitre es un mcrgausar. 

A V E S . 

ees en Inglaterra en los inviernos rigurosos ( i ) ; 
pero en ningún otro tiempo deja los mares del 
Norte , y su residencia ordinaria son las Orea-
das , las islas Feroés, en las costas de Islandia, 
y hácia la Groenlandia , pues es fácil conocerlo 
en el tuglek de los Groenlandeses. 

Algunos escritores del Norte , tales como Ho-
vero, médico de Berghen, han dicho que estas 
aves hacían sus nidos y sus puestas debajo del 
agua, lo que lejos de ser verdad, no es ni si-
quiera verosímil; y lo que se lee con respecto 
á esto en las Transacciones filosóficas, á saber , 
que el imbrin tiene sus huevos debajo de sus 
alas y los empolla de esta manera, llevándolos 
por todas partes consigo, me parece igualmente 
fabuloso. Todo lo que se puede inferir de estos 
cuentos es que esta ave anida probablemente 
en los escollos ó en algunas costas desiertas , y 
que hasta el presente ningún observador ha 
visto su nido. 

(1) Nosotros hemos recibido uno que fue muerto 
este invierno (1780 ) en la costa de Picardía. 
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E L L U M A , ó P E Q U E Ñ O S O M O R -

M U J O D E L M A R D E L N O R T E . 

Q U I N T A E S P E C I E . 

Eudytes septcntrionalis. I L L I G . 

septentr. L. 
Colymbus 

Cumme ó loom, en lengua lapona , equivale 
á cojo, nombre que pinta el paso vacilante de 
este ave cuando está en t ierra, á donde sin em-
bargo no sale mucho, pues nada casi s iempre ,y 
anida á la orilla misma del agua en las costas 
desiertas. Pocas son las personas que han podido 
ver su nido, y los Islandeses dicen que empo-
llan sus huevos debajo de sus alas en alta m a r , 
lo que no es mas verosímil que el empollarlos 
debajo del agua , como han supuesto lo verilica 
el imbrin. 

El luma no es tan grande como el imbr in , 
pues solo es del tamaño del ánade. Tiene el 
dorso negro, sembrado de cuadrítos blancos ; 
la garganta negra, así como la parte anterior 
de la cabeza, de la que la superior está cubierta 
de plumas grises; la parte alta del cuello está 
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guarnecida también de iguales plumas grises, y 
adornada por delante con un largo espacio ma-
tizado de negro con visos violados y verdes; un 
plumón espeso como el del cisne viste toda la 
piel, y los Lapones fabrican gorros de invierno 
con el pellejo de esta ave. 

Parece que estos somormujos dejan pocas ve-
ces el mar del Norte , aunque de cuando en 
cuando , según Kle in , se presentan en las cos-
tas del Báltico, y son bastante conocidos en toda 
la Suecia. Su principal domicilio es en las cos-
tas de Noruega, de Islandia y Groenlandia, 
donde residen todo el verano, hacen en ellas 
sus crias y educan á su familia con un esmero y 
una solicitud singular; sobre lo cual nos da An-
derson algunas noticias que serian interesantes 
si fuesen exactas. Dice que la puesta es solo de 
dos huevos, y que en el instante en que se en-
cuentra uno de los párvulos con suficiente fuerza 
para dejar el nido, lo conducen los padres al 
agua, volando siempre el uno por encima de 
¿1 para defenderlo contra el ave de rapiña, y 
el otro por debajo para recibirlo sobre el dorso 
en caso de caida; pero que si , á pesar de este 
socorro, llega el pollo á caer en tierra , se pre-
cipitan los padres con é l , y antes que abando-
narle se dejan coger por los hombres ó comer 
por los zorros, que están siempre espiando se-
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mejantes ocasiones, pues en aquellas regiones 
heladas emplean los zorros toda su sagacidad v 
astucia en la caza de las aves. Añade también 
este autor que una vez llegados al mar los lumas 
con sus h i j o s , no vuelven ya á salir á tierra; y 
hasta asegura que los adultos que por casuali-
dad han perdido su familia, ó que han pasado 
el tiempo de anidar, no vuelven nunca á ella, 
sino que se mantienen siempre en el agua na-
dando en bandadas de sesenta ó de ciento.« Si 
se e c h a , dice é l , algún polluelo en el mar de-

, , ¡ I Í ; ; | I ' ! lanlede una de estas bandadas , todos los lumas 

acuden al instante, lo rodean, se disputan el pla-
cer de acompañarle, y arman riñas entre sí, 
hasta que el mas fuerte se lo l leva; pero si por 
casualidad llega á presentarse la madre , cesa al 
punto la contienda y todos los otros lumas le ce-
den luego su hijo. » 

ujjáf Cuando se acerca el invierno se alejan todos 

y desaparecen hasta que vuelve la primavera. 
Piensa Anderson que, declinando entre el sur 
y el oeste, se retiran hacia la América ; y E d -
wards dice que en efecto esta especie es muy 
común en los mares septentrionales de este con-
tinente y de E u r o p a , y podemos añadir también 
en los del continente asiático; pues el somor-
mujo de garganta roja procedente de Siberia y 
descrito con esta indicación en las estampas ilu-

11 !¡" i' .¡I 
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minadas, es exactamente el mismo que el de la 
lámina L X X X X V I I de Edwards, que este natura-
lista describe como la hembra del luma, según 
el testimonio nada sospechoso de su corres-
ponsal I sham, buen observador, que le trajo 
uno y otro de Groeulandia. 

En la temporada en que los lumas pasan pol-
las costas de Noruega sirven sus diferentes gri-
tos á los habitantes de presagio de buen tiempo 
ó de lluvias; por cuya razón probablemente 
respetan la vida de esta ave, y ni aun gustan de 
encontrarla prendida en sus redes. 

Lineo distingue una variedad en esta espe-
c ie , v dice , con W o r m i o , que el luma anida en 
el suelo desnudo de la playa y á la orilla mis-
ma del agua; sobre lo cual no parece estar 
acorde Anderson consigo mismo (1). Por lo de-

(1) En el lomo 1.° de su Historia natural de Islan-
diay de Groenlandia , pág. 93 , dice que el líima 
anida en las costas desierlas ,'1 orillas del agua , de 
tal modo, que puede entrar inmediatamente desde el 
mar en su nido , y aun beber cuando está sobre sus hue-
vos; y en el tomo I I , pág. 52 , pretende que los lo-
mas hacen sus nidos en lo alto de las rocas y sobre 
pedacitos salientes de roca; contrariedad que no pue-
de conciliarsc sino diciendo que estas aves saben 
colocar sus nidos según les presenta para esto la 
costa ó una playa llana ó bordes escarpados. 
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más , el lumb del Espitzberg deMartens parece 
diferir, según observa Ray , de los lumas de 
Groenlandia y de Islandia , puesto que tiene el 
pico corvo ; aunque su afecto hácia sus hijos y 
el modo como los conduce al mar , defendién-
dolos de las aves de rapiña, le acercan mucho 
á estas aves en cuanto á los hábitos naturales: 
y con respecto á los loms del navegante Ba-
rentz , nada se opone á que se les mire como 
nuestros lumas, que con efecto pueden frecuen-
tar también la Nueva-Zembla. 

t>» «K3 «m> ft» a • í «*» í*«? •© • ® •« «•« < » o • > > •« 

E L M E R G A N S A R ( 1 ) . 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Mcrgus merganser. L. 

EL mergansar, dice Belon , hace tanto daño 
en un estanque como podría hacerlo un bíbaro 
ó castor; por lo c u a l , añade , da el populacho 

(t) En inglés , goosander, y la hembra dundiver, 
sparling foul: en aleman , meer-racli, weltsch-eenl ; 
v en el lago de Constanza , gan ó ganner; en italia-
n o , al rededor del lago Mayor , garganey; en fran-
cés , liarle. 

á esta ave el nombre de bíbaro. Pero parece que 
Belon se engaña en esto, lo mismo que el po-
pulacho , con respecto al bíbaro ó castor, el 
cual 110 come pescado, sino cortezas y ramas 
tiernas: mejor hubiera sido comparar esta ave 
ictiófaga con la nutria, puesto que de todos los 
animales cuadrúpedos ninguno destruye tanto 
pescado como ella. 

El mergansar guarda un medio en cuanto al 
tamaño entre el ánade y la oca ; pero su alzada, 
su plumaje y su vuelo corto le dan mas se-
mejanza con el ánade. Gessner le llama con 
poca exactitud oca-somormujo, únicamente por 
la semejanza del pico con el del somormujo, 
á pesar de que esta semejanza es muy im-
perfecta. El pico del mergansar es con corta 
diferencia cilindrico y recto hasta la p u n t á r o -
nlo el del somormujo; pero difiere de él en que 
esta punta es corva y caida á modo de uña re-
torcida, de sustancia dura y córnea ; y además 
en que sus bordes están guarnecidos de festo-
nes dirigidos hácia atrás. La lengua está erizada 
de papilas duras y vueltas hácia atrás como los 
festones del pico , las cuales le sirven para su-
jetar el pez resbaladizo, y hasta para llevarlo al 
garguero ; pues es tan voraz, que se traga peces 
demasiado gruesos para poderlos introducir en-
teros en su estómago: así e s , que la cabeza es 
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lo que primero entra en el esófago, v se digiere 
antes que el cuerpo pueda bajar en él. 

El mergansar nada con todo el cuerpo me-
tido dentro del agua y con la cabeza única-
mente fuera; chapuza profundamente; perma-
nece mucho tiempo bajo del agua, v recorre un 
largo espacio antes de volver á salir. Aunque 
tiene las alas cortas, su vuelo es bastante rápido; 
las mas veces vuela.sobre el agua, y entonces 
parece casi enteramente blanco; por lo que en 
algunos parajes , como en Bria donde es muy 
raro , le dan el nombre de mergansar blanco. Sin 
embargo , tiene la parte anterior del cuerpo la-
vada de amarillo-pálido; la superior del cuello 
con toda la cabeza es de un negro con visos 
verdes ; y la pluma , que es fina, sedeña , larga, 
y erizada desde la nuca hasta la frente, au-
menta mucho el volumen de la cabeza. El dorso 
es de tres colores: negro en la parte alta y en 
las grandes remeras de las alas, blanco en las 
medianas y la mayor parte de las coberteras, v 
muy lindamente orlado de gris sobre blanco en 
el obispillo ; la cola es gris ; y los o jos , los pies 
y una parte del pico son rojos. 

El mergansar es , como se ve , un ave muy 
hermosa; pero su carne es seca y bastante mala 
de comer ( i ) . La forma de su cuerpo es ancha 

O Belon refiere el proverbio popular : El que 
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V sensiblemente aplanada sobre el dorso. Se ha 
obseivado que la tráquea tiene tres prominen-
cias , de las cuales la última, cerca de la bifur-
cación , encierra un laberinto huesoso; y este 
aparato contiene el aire que puede respirar el 
ave cuando está bajo dél agua. Dice también 
Belon que la cola del mergansar, según obser-
vación que ha hecho, está las mas veces como 
machacada y vueltas las plumas al revés cerca 
de la punta; y añade que esta ave se encarama 
v hace su nido, como el cuervo marino, sobre 
los árboles ó entre las rocas: pero Aldrovando 
dice al contrario, y con mas verosimilitud , que 
el mergansar anida en la playa y no se separa 
de las aguas. Por lo que hace á nosotros, no he-
mos tenido ocasion de comprobar este hecho ; 
pues estas aves no comparecen sino de tarde en 
tarde en nuestras provincias de Francia , y to-
das las noticias ó esplicaciones que sobre ellas 
nos han dado dicen únicamente que se encuen-
tran en diferentes parajes, pero siempre en in-
vierno. Créese generalmente en Suiza que su 
aparición en los lagos anuncia un invierno lar -
go; y aunque esta ave debe de ser bastante co-
nocida en las márgenes del L o i r a , puesto que 
allí según Belon le han dado el nombre que 
quisiese convidar al Diablo , le presentaría en su mesa, 
bibaro y enervo marino. 



t iene, parece, en vista de lo que dice este mis-
mo observador, que va á pasar los inviernos en 
climas mucho mas meridionales, porque es del 
número de aquellas aves , dice Belon , qué vie-
nen del norte hasta Egipto para pasar el invier-
n o ; aunque de las propias observaciones de este 
autor se desprende que se encuentra también 
en el Nilo no solo en invierno sino también en 
todas las épocas del año , lo que es difícil con-
ciliar. 

Sea como fuere , el mergansar no es mas co-
mún en Inglaterra que en Franc ia , y sin em-' 
bargo llega hasta Noruega, Islandia, y quizás 
aun mas al Septentrión. Conócese el mergansar 
en el geir-fugl de los Islandeses, al cual da 
Anderson equivocadamente el nombre de bui-
tre, á 110 ser que se suponga que el mergansar 
por su voracidad es el buitre del mar. Pero pa-
rece que estas aves no habitan constantemente 
en la costa de Islandia, puesto que aquellos is-
leños creen que su llegada anuncia algún grande 
acontecimiento. 

En el género del mergansar la hembra es 
siempre mucho mas pequeña que el macho, y di-
fiere también de é l , como en la mayor parte de 
las especies de aves acuáticas , en los colores ; 
pues tiene la cabeza roja y el manto gris. De esta 
hembra, descrita por Belon con el nombre de 
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bíbaro, forma Brisson su séptima especie de mer-
gansar, como es fácil ver comparando su des-
cripción, pág. a5/|, y su estampa, lámina x x v , 
con nuestra estampa iluminada que representa 
esta hembra. 

* * »« ew t w e « e» e** 8 * e* e» e* * e*» e* « • e* e«s 

E L M E R G A N S A R M O Ñ U D O . 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Mcrgus serrator. L. 

EL mergansar común que acabamos de des-
cribir no tiene mas que una especie de tupé, y 
110 un verdadero moño; pero este tiene un moño 
bien formado, bien desprendido de la cabeza, 
v compuesto de hebras linas y largas que caen 
del colodrillo hácia atrás. Es del tamaño del 
ánade ; su cabeza y la parte alta del cuello son 
de un negro violado con visos de verde-dorado; 
el pecho es de un rojo variegado de blanco; el 
dorso es negro; el obispillo y los costados es-
tán rayados formando eses de un color pardo 
y gris-bl&nco, y el ala está variegada de negro 
v de pardo, de blanco y de ceniciento. Tiene 
en ambos lados del pechó, cerca de los brazos, 

20. 
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unas plumas blancas bastante largas y orladas 
<le negro, las cuales cubren el codo del ala 
cuando el ave la tiene recogida. El pico y los 
pies son rojos. La hembra difiere del macho en 
tener la cabeza de un rojo empañado , el dorso 
gris , y toda la parte anterior del cuerpo blanca, 
con una tinta débil leonada en el pecho. 

Esta especie es, según Willughby, muy común 
en las lagunas de Venecia ; v como Muller afir-
ma que se la encuentra en Dinamarca v e n No-
ruega, y asegura Lineo que habita también en la 
Laponia , es muy probable frecuente las comar-
cas intermedias; y en efecto, dice Schwenck-
feld que pasa por Silesia, donde se la ve á 
principios del invierno en las lagunas de las 
montañas. Es muy común asimismo , según Sá-
lenlo , en las márgenes del Loira; pero dedúcese 
de su descripción que la observó muy mal. 

AVES- a 3 5 

EL MERGO, ó EL PEQUEÑO MER-
GANSAR MOÑUDO. 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Margas albellus. L. 

EL mergo es un lindo y pequeño mergansar 
de plumaje pió , al cual se ha dado algunas ve-
ces el nombre de monja , sin duda por lo lim-
pio de su hermosa librea blanca, de su manto 
negro, y de la toca de su cabeza , formada 
de plumas blancas adelgazadas , de las cua-
les unas caen á modo de baberol , y otras se 
levantan por delante como una diadema, cor-
tada por detrás por un pedacito de velo de co-
lor violado-verde oscuro: en fin, un semi-collar 
negro que tiene en la parte alta del cuello ter-
mina el adorno modesto y gracioso de esta alada 
monjita. También es muy común con el nombre 
de piette en las márgenes del Are y del Soma 
en Picardía, donde no hay campesino que no 
sepa su nombre. Es algo mayor que la cerceta, 
pero mas pequeño que el ánade dominico ; tiene 
el pico negro, y los pies de un gris aplomado; 
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la estension del blanco y del negro de su plu-
maje es susceptible de variar, por manera que 
algunas veces es casi todo blanco. La hembra 
110 es tan linda como el macho , carece de mo-
ñ o , y tiene la cabeza roja y el manto gris. 

E L M E R G O D E M A N T O N E G R O ( * ) . 

C U A R T A F . S P F . C I E . 

EN esta especie reunimos el mergansar ne-
gro y el mergansar blanco y negro de Bris-
s o n , que forman la tercera v sexta especies 
de mergansares de Schwenckfeld; pues á nues-
tro ver se notan menos diferencias entre ellos 
que las que se observan en este género entre 
el macho y la hembra , tanto mas , cuanto 
que estos dos mergansares son con corta di-
ferencia de la misma talla. B e l o n , que ha des-
crito uno con el nombre de tercio, dice que le 
llaman así porque forma el medio ó está en 
tercio entre el ánade hembra y el dominico, y 
porque las alas con su estraña mezcla de colo-
res imitan la variedad de las alas del ánade do-
minico; pero padece equivocación juntando su 

O Variedad del mergansar moñudo. (A. I¡.) 
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mergansar tercio con esta ave , puesto que el 
pico es muy diferente del del ánade dominico , 
y su talla es mas conforme con la del ánade co-
mún. Por lo demás, tiene la cabeza, la parte su-
perior del cuello , el dorso , las grandes remeras 
de las alas y el obispillo negros, y toda la 
parte anterior del cuerpo de un hermoso blan-
co , con la cola parda: descripción que conviene 
enteramente al mergansar blanco y negro de 
Brisson, así como también á su mergansar ne-
gro , con la única diferencia de que en el cue-
llo de este se ve algo ro jo-bayo, y la cola es 
negra. Ambos tienen el pico y los pies rojos. 
Dice Schwenckfeld que el primero se encuentra 
rara vez en Silesia , pero no insinúa si el último 
es allí mas común : únicamente observa que al-
gunas de estas aves comparecen en los ríos por 
el mes de marzo, cuando se derriten los hielos. 

E L M E R G O E S T R E L L A D O . 

Q U I N T A E S P E C I E . 

Mergus minutas. L. 

LA gran diferencia de librea que se nota en-
tre el macho y la hembra en el género de los 



inergansares , ha hecho que mas de una vez se 
les haya tomado por de distintas especies, au-
mentando asi su número, como se puede vel-
en la lista de nuestros nomencladores : así es 
(pie recelamos se haya cometido con respecto al 
mergo estrellado alguna de aquellas equivoca-
ciones que son tan frecuentes en nomenclatura; 
pues nos parece que mejor descrita y conocida 
la especie de este mergo, resultará no ser qui-
zás mas que una hembra de las especies prece-
dentes. Willughbv piensa lo mismo , y dice que 
este mergo estrellado, que es el mergus glcicia-
lis de Gessnér, 110 es mas que la hembra del 
pequeño mergansar moñudo. Mas sea de esto 
lo que fuere, Brisson saca el nombre de mergo 
estrellado de una mancha blanca en forma de es-
trella que tiene este mergo, según él dice, de-
bajo de una mancha negra que le envuelve los 
o jos : la parte superior de la cabeza es de un 
rojo bayo; el manto, de un pardo negruzco; toda 
la parte anterior del cuerpo es blanca , y el ala 
está medio partida entre el blanco y el negro; 
el pico es negro ó de color aplomado , como en 
el pequeño mergansar moñudo ; y el tamaño de 
estas dos aves es con corta diferencia el mismo. 
Dice Gessner que en Suiza dan á este mergo el 
nombre de ánade de los hielos (y sentle), por-
que no se le ve en los lagos sino poco antes de 
los rigurosos fríos con que se hielan. 

E L M E R G O C O R O N A D O . 

S E X T A E S P E C I E . 

Mergus cucullatus. L-

E S T E mergo , que se encuentra en Virginia, es 
muy notable por su cabeza coronada de un her-
moso limbo, negro en la circunferencia y blanco 
en medio, y formado de plumas levantadas a 
manera de disco; lo que produce bellísimo efec-
to , aunque solo se manifiesta en el ave v iva , 
por lo que 110 se nota en nuestra estampa ilumi-
nada , pero si en la de Catesby que lo pintó 
vivo. Esta ave tiene e! pecho y el vientre blan-
c o s ; el pico, la faz , el cuello y el dorso, ne-
gros ; las pennas cU; la cola y de las alas, pardas; 
y las mas internas de las alas , negras y señalar 
das con una raya blanca. Este mergo es con 
corta diferencia del tamaño del ánade; la hem-
b r a es enteramente parda, y su moño es mas 
pequeño que el del macho. Fernandez, que ha 
descrito uno y otro con el nombre mejicano era-
tototl, le da luego el epíteto de avis venti ( ave 
de viento), pero sin indicar la razón. Encuén-
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.Pelicanas onocrotalus. L . 

J f c ¡ 
«K 

í l l s 

Mí 

¡ j v i u 

m 
¡ « I 

E l pelicano es mas notable é interesante 
para un naturalista por io alto de su talla y por 
la gran bolsa que tiene debajo del pico", qué 
por la celebridad fabulosa de su nombre, con-
sagrado en los emblemas religiosos de los p u e -
blos ignorantes. Ba jo la figura de esta ave se 
ha representado la ternura paternal , desgarrán-
dose el seno para alimentar con su sangre á su 
lánguida familia; pero esta fábula, que los Egip-
cios contaban ya con referencia al buitre " no 
debia aplicarse al pel ícano, que vive en medio 
de la abundancia ( a ) , y á quien ha dado natu-
raleza , de mas que á las otras aves pescadoras, 

t i ) E n lat ín , onocrotalus, y en latin ant iguo, truo • 
en italiano . agrotto; en liorna, truo , y cerca de S ie -
na y Mantua . agrotñ; en inglés, pelecane; en .le-
mán , mecrgans , schneegans; y en Austria, ohnvogel 

(2) Parece que S . Agustín y S . Gerónimo son los 

f § ! 

una gran bolsa , en la cual lleva y pone de re-
serva la amplia provision del producto de su 
pesca. 

El pelícano iguala y aun escede en grandor 
al cisne ( i ) ; y seria la mas grande de las aves 
si el alba tros no fuese mas abultado , y si el fla-
menco no tuviese las piernas mucho mas altas. 
E l pelícano las tiene al contrario muy cortas , 
pero tan estensas las alas, que su vuelo mide de 
trece ó catorce pies (a). Por lo tanto se mantiene 
con mucha facilidad y por mucho tiempo en el 
a i re , donde se balancea con ligereza , y no cam-
bia de lugar sino para caer á plomo sobre su 
presa, que no se puede escapar ; porque la vio-
lencia del choque y la grande estension de las 
alas que azotan y cubren la superficie del agua, 
la hacen borbotar , la remolinan, y aturden al 
pez en términos que ya no puede huir. Así es 

autores de la aplicación de esta fábula al pelícano , 

que es originariamente egipcia. 
(1) Edwards calcula que el pel icano que describe 

es el doble mas alto y mas grueso que el cisne. » El 
d e q u e habla Ellis era, d i c e , el doble mas grueso 
que un cisne grande." 

(2) Los pelícanos descritos por los Sres . de la Aca-
demia de ciencias tenían cerca de trece pies de vue-
lo ; lo q u e , según su o b s e r v a c i ó n , es el doble de 
los cisnes y de la6 águilas. 

T O M O X V I I . H . 2 1 
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como pescan los pelícanos cuando están solos; 
pero en bandadas saben variar sus maniobras y 
obrar de consuno, pues se les ve ordenarse 
en línea y nadar en compañía, formando un 
gran círculo que van reduciendo poco á poco 
para encerrar en él á los peces, y repartirse con 
comodidad su presa. 

Estas aves suelen pescar durante las horas de 
la mañana y de la tarde en que los peces están 
en movimiento, y eligen los parajes en que mas 
abundan: no deja de ser un espectáculo curioso 
el véiles rasar el agua, elevarse algunas varas 
sobre el la, caer con el cuello estirado y su bolsa 
medio l lena, levantarse despuescon fuerza, vol-
ver á caer de nuevo, v continuar este ejercicio 
hasta que aquella ancha alforja se ha llenado 
enteramente; despues de lo cual van á comer v 
á digerir su pesca con toda comodidad en la 
punta de alguna roca , donde se quedan descan-
sando y como aletargados hasta la tarde. 

Paréceme que seria posible sacar partido de 
este instinto del pelícano , que no come su presa 
desde luego , sino que la acumula para su pro-
vision; y que se podria hacer de é l , como del 
cuervo marino, un pescador doméstico, lo que 
según aseguran han conseguido los Chinos. L a -
bat cuenta también que ciertos salvajes tenian un 
pelícano adiestrado , al cual dejaban partir por 

/ 

la mañana despues de haberle pintado de rojo 
con achiote , y volvía por la tarde á la cabaña 
con la bolsa llena de pescados que ellos le ha-
cían vaciar. 

Esta ave debe de ser muy nadadora ; es per-
fectamente palmípeda, pues tiene los cuatro de-
dos unidos por medio de una sola pieza de mem-
brana ; la cual , así como los pies, son rojos 6 
amarillos según la edad. Parece también que 
con el tiempo adquiere esta hermosa tinta rosá-
cea tierna y como trasparente, que da á su plu-
maje el lustre de un barniz. 

Las plumas del cuello no son mas que un 
plumón corto, pero las de la nuca son mas lar-
gas, y forman una como cresta ó moñito (1). 
L a cabeza está como aplanada por los lados; los 
ojos son pequeños y están colocados en dos an-
chos carrillos, y la cola se compone de diez 
y ocho rectrices. Los colores del pico son de 
amarillo y rojo-pálido en campo gris , con a l -
gunos rasgos de rojo-encendido en el medio 
y hácia la punta; este pico está aplanado por 

(1) Belon exagera esto en su figura , dándole un 
penacho que equivocadamente compara c o n el del 
frailecillo ; en lo que le han seguido también Gess-
ner y Aldrovando , dando este mismo penacho á sus 
pelícanos. E l pelícano de Gessner es todavía mas vi-
cioso , pues lo pinta c o n cinco dedos. 
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encima á manera de una ancha hoja ó p lancha , 
realzada en toda su longitud con una arista , y 
terminada en punta de g a n c h o ; el interior de 
esta ho ja , que compone la mandíbula superior , 
presenta cinco nervosidades salientes, de las que 
las dos esternas forman unos bordes cortantes ; 
la mandíbula inferior consiste solo en dos ramas 
flexibles que se prestan á ia estension de la bolsa 
membranosa que está unida á e l las , y cuelga 
por debajo como bolsa en forma de nasa. Este 
saco puede contener unas diez azumbres de l í -
quido, y es tan ancha y larga que se puede 
meter en ella el p i e , ó introducir el brazo hasta 
el codo. Dice Ellis que lia visto á un hombre 
meter en ella su cabeza ; pero no por eso c ree -
remos lo que refiere Sancio de que una de estas 
aves dejó caer desde lo alto de los aires un niño 
negro que llevaba en su saco. 

Esta grande ave parece susceptible de alguna 
educación , y hasta de cierta viveza á pesar de 
su pesadez; no tiene nada de arisca , y se acos -
tumbra fácilmente al hombre (1). Belon vio un 
pelícano en la isla de Rodas que se paseaba fa-
miliarmente por la ciudad; y Culmann cuenta, en 

(4) Rzaczynsky habla de un pelícano que conser-
varon por espacio de cuarenta años en la Corte de 
Baviera, el cual gustaba mucho de la compañía , y 
parecía sentir un placer singidar al oír la música. 
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Gessner , la historia famosa de aquel pelícano 
que seguía al emperador Maximil iano, volando 
sobre el ejército cuando iba de m a r c h a , y re -
montándose algunas veces tan alto que no pare-
cía mayor que una golondrina, aunque tenia 
quince pies (del R i n ) de punta á punta de alas. 
• Esta grart fuerza de vuelo seria admirable en 

un ave que pesa veinte y cuatro ó veinte y ciuco 
l ibras , si no fuese maravillosamente auxiliada 
por la gran cantidad de aire de que se llena su 
cuerpo , como también por lo ligero de su a r -
mazón; pues todo su esqueleto no pesa mas 
que libra y media. Son tan delgados sus huesos, 
que son trasparentes, y pretende Aldrovando 
que hasta carecen de tuétano: seguramente debe 
el pelícano su larga vida (1) á la naturaleza de 
estas partes sólidas que no se osifican hasta muy 
tarde ; y se ha observado que en estado de cau-
tiverio vivia mucho mas tiempo que la mavor 
parte de las otras aves. 

Por lo demás, sin ser el pelícano enteramente 
estraño en nuestras comarcas , es sin embargo 
bastante r a r o , sobre todo en el interior de las 

(1) T u r n e r habla de un p e l í c a n o d o m e s t i c a d o que 

vivió c i n c u e n t a años . E l ave cuya his tor ia escr ibe 

C u l m a n n se c o n s e r v ó d u r a n t e o c h e n t a , y e n su ve-

jez le señaló el E m p e r a d o r c u a t r o escudos diar ios 

para su m a n u t e n c i ó n . 



tierras. Nosotros conservamos en el Gabinete 
los despojos de dos de estas aves, muerta la una 
en el Delíínado y la otra en el Sona ( i ) ; y Gess-
ner hace mención de una, cogida en el lago de 
Zurich, que fue mirada como ave desconocida. 
Tampoco es muy común en el norte de Alema-
nia , aunque se ven en gran número en las pro-
vincias meridionales que baña el Danubio. La 
residencia de dichas aves sobre esterio es un 
hábito ya muy antiguo en ellas; pues Aristóte-
les , que las coloca entre aquellas que se reúnen 
en bandadas, dice que parten desde el Estr i -
mou, y que esperándose unas á otras antes de 
traspasar la sierra, se dejan caer todas juntas y 
anidan á orillas del Danubio. Este caudaloso rio 
y el Estrimonson pues, según parece, los límites 
de las comarcas donde van en bandadas desde el 
norte al mediodía respecto á nuestro continen-
te ; pero Plinio, por 110 haber conocido bien su 
camino, las hace venir desde el estremo septen-
trional de las Galias, donde son estranjeras, y 
parece lo son todavía mas en la Suecia y en los 
climas mas septentrionales : por lo menos así lo 
indica el silencio que sobre el particular guar-
dan todos los naturalistas del Norte ; pues lo que 

(2) Piolenc nos dice que mató uno en una laguna 
cerca de Arles; y LoUinger otro en un estanque en-
tre Dieuze y Sarrebourg. 

dice acerca de esto Olao Magno 110 es mas que 
una recopilación mal redactada de lo que escri-
bieron los antiguos sobre el onocrótalo, sin pre-
sentar hecho alguno para probar su paso ó su 
mansión en las comarcas del Norte. No parece 
tampoco que el pelícano frecuente la Inglaterra, 
puesto que los autores de la Zoología británica 
no lo cuentan en el número de los animales bre-
tones , y que Charleton refiere que se veian en 
su tiempo en el sitio Real de Windsor algunos 
pelícanos que fueron enviados de Rusia. Efecti-
vamente se ven , y aun con bastante frecuencia, 
en los lagos de la Rusia roja y de la Lituania, 
como también en la Volhinia , en la Podolia y 
en la Pokucia, según Rzaczynsky; pero 110 lle-
gan á las partes mas septentrionales de la Mos-
covia, como pretende Ellis. En general estas 
aves pertenecen especialmente según parece á 
climas mas cálidos que frios. En junio de 177'} 
mataron uno de los mayores en la isla de Ma-
llorca , cerca de la bahía de Alcudia, que pesaba 
veinte y cinco libras. Cada año comparecen re-
gularmente sobre los lagos de Mantua y de O r -
bitello; y por otra parte se ve por un pasaje de 
Marcial que los pelícanos eran muy comunes en 
el territorio de Ravena. Encuéntraseles también 
en el Asia menor, en la G r e c i a , y en muchos 
parajes del Mediterráneo y de la Propóntida; y 



Belon , que observó asimismo su paso hallándo-
se en alta mar entre Rodas y Alejandría, dice 
volaban en bandadas de norte á mediodía, di-
rigiéndose hácia el Egipto ; de cuyo espectá-
culo volvió á gozar segunda vez este observador 
cerca de los confines de Arabia y Palestina. En 
fin, cuentan los viajeros que los lagos de la J u -
dea y del Egipto y las márgenes del Nilo en 
el invierno, y las del Estrimon en verano, vis-
tas desde lo alto de las colinas, parecen blancas 
por el gran numero de pelícanos de que están 
cubiertas. 

Reuniendo pues las noticias de varios nave-
gantes, vemos que los pelícanos se encuentran 
en todas las comarcas meridionales de nuestro 
continente, y que se ven en mayor número en 
las del nuevo Mundo. Son muy comunes tam-
bién en Africa á orillas del Senegal y del fiam-
bra , donde los Negros les dan el nombre de pok-
ko ; la gran lengua de tierra que obstruye el em-
bocadero del primero de estos rios está cubierta 
de estas aves; y se encuentran igualmente en 
Loango y en las costas de Angola, de S i e r r a -
Leona y de Guiuea. En la bahía de Saldaña se 
ven mezclados entre la multitud de aves que 
pueblan el aire y el mar de aquellas playas. Há-
llanse asimismo en Madagascar, en Siain, en la 
China, en las islas de la Sonda y en las Fil ipi-
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ñas, especialmente en las pesquerías del gran 
lago de Manila. Algunas veces se ven también 
en alta mar ; y en fin, se han hallado en las re-
motas tierras del océano Indio , como en la 
nueva Holanda, donde dice Cook que son de 
estraordinario tamaño. 

En América son conocidos los pelícanos desde 
las Antillas y Tierra firme, el istmo de Pana-
má y la bahía de Campeche, hasta la Luisiana y 
las tierras contiguas á la bahía de Hudson. T a m -
bién se ven en las islas y en las ensenadas de-
siertas cerca de Santo Domingo, y en mayor nú-
mero en aquellas pequeñas islas cubiertas de 
hermoso verdor y cercanas á la Guadalupe, 
que al parecer se han apropiado una multitud de 
aves de diferentes especies para que les sirvan 
de asilo. Los pelícanos aumentan también el nú-
mero de las que habitan en la isla de las Aves; 
la costa tan abundante en pesca de las Sambales 
atrae una multitud de ellos, y en la de Panamá 
se les ve caer á bandadas sobre los bancos de 
sardinas que son impelidas por las grandes ma-
reas : en fin, todos los escollos y los islotes veci-
nos están cubiertos de estas aves, y en tanto nú-
mero, que llegan á cargarse canoas de ellos, y 
derriten su grasa para fabricar aceite. 

El pelícano pesca igualmente en agua dulce y 
en el mar; por lo que no debe estrañarse se le 



encuentre en los rios caudalosos, pero es ver-
daderamente singular que nunca acuda á las 
tierras bajas y húmedas bañadas por los rios 
caudalosos, y que frecuente países mas secos, 
como la Arabia y la Persia, donde es conocido 
con el nombre de aguador (tacab). Se ha obser-
vado que como se ve en la necesidad de alejar 
su nido de las aguas que son muy frecuentadas 
por las caravanas, lleva desde muy lejos agua 
dulce en su saco para dar de beber á sus hijos. 
Los supersticiosos musulmanes dicen que Dios 
ha mandado á esta ave frecuente el desierto para 
en caso de necesidad apagar la sed de los pere-
grinos que van á la M e c a , así como en otro 
tiempo envió al cuervo que alimentó á Elias en 
la soledad. Por esto , haciendo alusión los Egip-
cios al modo como esta grande ave guarda el 
agua en su bolsa, le han dado el nombre de ca-
mello del rio. 

Por lo demás, no se debe confundir al pelí-
cano de Berbería de que habla el doctor Shaw 
con el verdadero pelícano, puesto que dice este 
viajero que no es mayor que un frailecillo; y lo 
mismo puede decirse del pelícano de Kolbe , 
que es el ave llamada espátula. Pigafetta , des-
pues de haber conocido bien al pelícano en la 
costa de Angola, se engaña dando su nombre á 
un ave de Loango, de piernas muy altas como 

la garza; y eludamos también mucho que el al-
catraz, que algunos viajeros dicen haber encon-
trado en alta mar entre el Africa y la Améri-
ca , sea nuestro pelícano, por mas que los es-
pañoles de Filipinas y de Méjico le hayan dado 
el nombre de alcatraz; porque el pelícano se 
aleja poco de las costas, y cuando se le encuen-
tra en alta mar, puede el navegante dar por cierta 
la proximidad de la tierra. 

De los dos nombres pelecan y onocrótalo que 
dieron los antiguos á esta grande ave, tiene e\ 
último relación con el estraño sonido de su voz, 
(¡ue compararon con el rebuzno de un asno. 
Klein piensa que el pelcano despide este sonido 
estrepitoso metiendo el cuello dentro del agua; 
pero este hecho parece se ha tomado del espa-
ravap, porque el pelícano alza su voz ronca le-
jos del agua, y despide en el aire sus mas fuer-
tes gritos. Eliano describe y caracteriza bien al 
pelícano con el nombre de cela; pero no se sabe 
porque lo da como ave de las Indias , puesto que 
se encuentra y sin duda se encontraba ya enton-
ces también en Grecia. 

El primer nombre pelecan ha dado ocasion á 
un error de los traductores de Aristóteles y hasta 
de los de Cicerón y de Plinio; pues han tradu-
cido pelecan por platea, y han confundido así 
el pelícano con la espátula; y el mismo Aristó-



teles, diciendo que el pelícano se traga los ma-
riscos de concha delgada y los vuelve á arrojar 
medio digeridos para separar las conchas, le atri-
buye un hábito que conviene mas á la espátula, 
respecto á la estructura de su esófago; porque 
la bolsa del pelicano no es un estómago donde el 
ave empiece á hacer la digestión; y Plinio com-
para impropiamente el modo con que el ono-
crótalo ( pelícano) se traga y vuelve á tomar sus 
alimentos, con el de los animales rumiantes. 
«Nada hay en esto, dice muy bien Perrault , 
que no entre en el plan general de la organiza-
ción de las aves : todas tienen un buche en el cual 
se encierra su comida; el pelícano lo tiene en lo 
esterior y lo lleva debajo del p i c o , en vez de 
tenerlo oculto en lo interior y colocado en la 
parte ba ja del esófago; pero este buche esterior 
no tiene el calor digestivo de que está dotado el 
de las demás aves, y el pelícano lleva frescos en 
su bolsa los pescados de su pesca á sus polluelos. 
Para sacarlos del saco no hace mas que apretarlo 
contra el pecho; y este ac to , muy natural , es el 
que puede haber dado lugar á la fábula tan ge-
neralmente esparcida de que el pelícano se des-
garra el pecho para alimentar á sus hijos con 
su propia sustancia.» 

El nido del pelícano se encuentra comunmente 
á orillas del agua y colocado sobre el suelo; 

por manera, que Salerno parece haber confun-
dido la espátula con el pelícano cuando dice 
que anida sobre los árboles. No obstante, aun-
que esto no es as í , es cierto por lo menos que 
se encarama en ellos á pesar de su pesadez y sus 
anchos pies palmeados; y este hábito, que nos 
hubiera admirado menos en los pelícanos de 
América , porque muchas aves acuáticas de 
aquella región tienen el hábito de encaramarse, 
se nota igualmente en los -pelicanos de Africa y 
de otros puntos de nuestro continente. 

Por lo demás, esta ave no menos voraz que 
destructora, absorbe en una sola pesca tanto pes-
cado como el que necesitarían seis hombres para 
su comida. Trágase con la mayor facilidad un 
pescado de siete ó de ocho l ibras , y aseguran 
que come también ratas y otros animalejos; y 
hasta dice Pisón haber visto á un pelícano tra-
barse un gato vivo, y que era este pelícano tan 
familiar que iba al mercado, donde los pesca-
dores se daban prisa cuando lo veian á atarle su 
saco, sin cuya precaución les robaba sutilmente 
algunos peces. 

El pelícano come de lado, y cuando le echan 
algún pedazo lo arrebata en un instante. Esta 
bolsa, donde él almacena todas sus rapiñas, se 
compone de dos pieles : la interna es continua-
ción de la membrana del esófago, y la esterna 
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no os mas que una prolongación de la piel de 
cuello, sirviendo las arrugas couque se dobla 
para tener recogido el saco, «pie cuando vacío se 
pone flojo. Rácese uso de estas bolsas de pelí-
cano para guardar tabaco de humo, como si 
fueran vejigas; por lo (pie las llaman en nues-
tras islas llagues ó b lacles, de la palabra inglesa 
bladder (pie significa vejiga; y hay quien pre-
tende que cuando están preparadas ó t raba ja-
das, son estas pieles mas hermosas y suaves que 
las de cordero : algunos marinos suelen hacerse 
con ellas gorros, los Siameses fabrican cuerdas 
de instrumentos, y los pescadores del Nilo se 
sirven de este saco unido todavía á la mandíbula 
para hacer vasijas propias para echar el agua 
fuera de sus barcas , ó para llenarlas de ella y 
conservarla, porque esta piel tiene la propie-
dad de no empaparse ni corromperse en el agua. 

Parece que la naturaleza ha provisto con una 
atención singular á que el pelícano 110 quedase 
sofocado cuando para tragarse su presa abre en-
teramente su bolsa en el agua: separándose en-
tonces la tráquea de las vértebras del cuello, se 
dirige hacia adelante, y fijándose debajo de esta 
bolsa, produce en ella un aumento muy sensi-
ble ; y al mismo tiempo dos músculos en forma 
de esfínteres comprimen el esófago y cierran la 
entrada al agua. E11 el fondo de esta misma bol -

sa se halla oculta una lengua tan corta , (pie se 
ha creído' que el ave 110 la tenia. Las aberturas 
de la nariz son también casi invisibles, y están 
colocadas en la raiz misma del pico ; el corazon 
es muy grande; el bazo , muy pequeño; y los 
ciegos son igualmente pequeños, y bastante infe-
riores á los de la oca , del ánade y del cisne. En 
lin , asegura Aldrovando que el pelícano 110 
tiene mas que doce costil las, y observa que 
una membrana fuerte provista de músculos tam-
bién muy dobles cubre los brazos de las alas. 

Pero una observación muy interesante es la 
de Mery v del P. Tachard sobre el aire que está 
esparcido bajo de la piel del cuerpo entero del 
pelícano : puede decirse también que esta ob-
servación es un hecho general , que se ha mani-
festado de un modo mas evidente en el pelíca-
no , pero que puede reconocerse igualmente en 
todas las aves; y L o r r y , célebre y docto médico 
de París., lo ha demostrado por medio de la co-
municación del aire hasta en los huesos y en los 
cañones de las plumas de los volátiles. En el 
pelícano pasa el aire desde el pecho á los se-
nos axilares, desde los cuales se insinúa en las 
vesículas de .una membrana celular espesa é 
hinchada que cubre los músculos y envuelve 
todo el cuerpo bajo de la membrana donde se 
inyectan las plumas : estas vesículas están hin-
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chadas de aire en términos que comprimiendo 
el cuerpo de esta ave, vese salir una cantidad 
de él por todas partes ba jo de los dedos. En 
la espiración pasa el aire comprimido desde el 
pecho á los senos, y desde allí se esparce luego 
por todas las vesículas del tejido celular; tam-
bién se puede, soplando en la t ráquea, hacer 
sensible á la vista este trayecto del a i re , y es 
fácil concebir cuanto puede aumentar el pelíca-
no por este medio su volumen sin adquirir ma-
yor peso, y cuanto debe esta propiedad facil i-
tar también el vuelo del ave. 

Por lo demás, no había necesidad de prohi-
bir la carne del pelicano entre los Judíos como 
inmunda , porque basta por sí sola para que 
todos repugnen comerla por su olor de marisco 
v su grasa aceitosa : no obstante, algunos na-
vegantes la han comido á falta de otra. 

V A R I E D A D E S D E L P E L I C A N O . 

t i 

H E M O S observado ya en muchos artículos de 
esta. Historia natural que en general las especies 
de las grandes aves, como las de los grandes 
cuadrúpedos, existen solas, aisladas, y casi sin 
variedades; que además parecen por todas par-
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tes las mismas, mientras que en cada género ó 
en cada familia de animales pequeños, y so-
bre todo en la de los pajarillos, hay una multi-
tud de razas mas ó menos vecinas á las cuales 
se da impropiamente el nombre de especies. Este 
nombre especie, y la nocion metafísica que e n -
cierra, nos alejan muchas veces del verdadero 
conocimiento de las diferencias de la naturaleza 
en sus diversas producciones, mucho mas que 
1 os nombres de variedad, de raza y de familia. 
Pero esta filiación , que se pierde en la confusion 
de las distintas ramas entre las pequeñas espe-
cies, se conserva entre las grandes; porque es-
tas admiten cuando mas algunas variedades, que 
siempre es fácil referir á la especie primera como 
rama inmediata á su tronco. El avestruz, el ca-
sobar, el condor, el cisne y todas las aves mayo-
res tienen pocas ó ningunas variedades en sus es-
pecies : las que se pueden considerar como de se-
gunda clase en el orden de tamaño ó de fuerza , 
tales como la grulla, la cigüeña, el pel ícano, el 
albatros, etc . , solo presentan un corto número 
de estas mismas variedades, como vamos á es-
poner en las del pelícano, que se reducen á dos. 



E L P E L I C A N O P A R D O . 

P R I M E R A V A R I E D A D . 

Pelecanus juscus. L . 

YA hemos advertido en otra parte que el 
plumaje del pelicano es muy propenso á variar, 
y que según la edad es mas ó menos blanco y 
pintado de un poco de color de rosa; pero pa-
rece cambia también por otras circunstancias , 
pues algunas veces está mezclado de gris y de 
negro. Hanse observado estas diferencias entre 
individuos que sin embargo eran ciertamente 
de la misma especie; por donde se ve que hay 
tan poca distancia de estas mezclas de colores á 
una tinta general gris ó parda , como que Kleiu 
no ha dudado afirmar que el pelicano pardo y el 
pelicano blanco no eran mas que variedades de 
la misma especie. Hans S loane, quo habia obser-
vado bien los pelicanos pardos de América, con-
fiesa igualmente que le parece son los mismos 
qne los pelícanos blancos. Hablando Oviedo de 
los alcatraces de plumaje ceniciento que se en-
cuentran en los rios de las Antillas, observa que 

se ven algunos al mismo tiempo de un hermo-
sísimo blanco; y nos inclinamos á creer que el 
color pardo es la librea de los mas jóvenes, por-
que se ha notado que estos pelícanos pardos eran 
generalmente mas pequeños que los blancos. Los 
que se han visto cerca de la bahía de Hudson 
eran también mas pequeños y de color cenicien-
to ; por lo que su color blanco no proviene de la 
influencia del fciima frió , y esta misma variedad 
de color se observa igualmente en los climas 
cálidos del antiguo continente. Sonnerat , des-
pues de haber descrito dos pelícanos de Fili-
pinas , uno pardo y otro de color de rosa, piensa 
como nosotros que es la misma ave de mas ó 
de menos edad; y confirma nuestro dictámen 
el ver que Brisson ha descrito un pelícano de 
Filipinas que al parecer forma gradación entre 
los dos, y no es ya enteramente gris ó pardo, 
sino que tiene las alas v una parte del dorso de 
fste color, y lo restante blanco. 



gi'k •»'!''' [ 
I ..i* • . 
« fósi 

260 H I S T O R I A N A T U R A ! , . 

EL PELICANO DE PICO DENTADO. 

I I L 

IL # 

«üttfHHIl 

f i a s ü 

| ¡ i s i '«" 

S E G U N D A V A R I E D A D . 

Si lo dentado del pico de este pelícano de Mé-
j ico es natural y regular como en el del mergansar 
y de algunas otras aves, bastaría este carácter par-
ticular para considerarlo como una especie dife-
rente de la primera, aunque no la presente Bris-
son sino como variedad; pero si estos festones 
no están formados mas que por la rotura acci -
dental de los cortes delgados de los bordes del 
pico, como ya lo hemos observado en el pico 
de ciertos calos, esta diferencia accidental, le-
jos de ser un carácter constante y natural , no 
merece ni aun que se admita como variedad; y 
estamos tanto mas inclinados á presumirlo así , 
cuanto que según Fernandez se encuentran en 
los mismos sitios el pelícano ordinario y este 
pelícano de pico dentado. 

EL CUERVO MARINO, ó CUERVO 
CALVO (1). 

Pelecanus carbo. L . 

EL nombre de cormorán que se da en francés 
á esta ave se pronunciaba anteriormente cor-
maran, cormarin , y viene de cuervo marino ó 
cuervo de mar. Los Griegos le llamaban cuervo 
calvo ( 2 ) ; pero nada tiene de común con el 
cuervo mas que su plumaje negro , que hasta 
difiere del del cuervo en ser suave y de un n e -
gro menos fuerte. 

El cuervo marino es una ave bastante gran-
de, de pies palmeados, tan buen buzo como na-
dador , y gran destructor de pescado. E s con 
corta diferencia del tamaño de la o c a , pero no 

(1) En latín , corvus aquaticus ; en italiano , corvo 
marino; en francés, cormorán; en aleman scarb , 
wasser-rabe: en inglés, cormorant; en algunas de 
nuestras provincias de Francia , crot-pescherot. 

(•2) Phalacrocorax , literalmente cuervo calvo. En 
Aristóteles se lee simplemente corax; pero se trata 
de una ave acuática , y por los caracteres que le da 
el filósofo se conoce claramente que es el cuervo 
marino. 



tan lleno de carnes como aquella, mas bien del-
gado que grueso, y prolongado por medio de una 
cola larga y mas abierta que lo es comunmente la 
de las aves acuáticas: compónese esta cola de ca-
torce plumas tiesas como las de la cola del pico, 
y son como todo lo restante del plumaje de un 
negro con lustre verde El manto está ondeado 
de festones negros en campo pardo; pero estos 
matices varían en diferentes individuos, porque 
dice Salerno (pie el color del plumaje es algunas 
veces de un negro verdoso. Todos tienen dos 
manchas blancas en el lado esterior de las pier-
nas , con una gorguera blanca que ciñe la parte 
alta del cuello en forma de baberol ; y vense 
también algunas hebras blancas, como cerdas, 
erizadas sobre la parte alta del cuello y la supe-
rior de la c a b e z a , d e la que la anterior v los la-
dos son calvos. Una piel también desnuda guar-
nece la mandíbula inferior del pico, que es recto 
hasta la punta, donde se encorva en forma de 
gancho muy agudo. 

Esta ave es del corto número de aquellas (pie 
tienen los cuatro dedos sujetos y adheridos por 
medio de una membrana de una sola pieza, y 
cuyo pie provisto de este ancho remo indica ya 
un animal nadador: no obstante, el cuervo ma-
rino permanece menos tiempo en el agua que 
otras muchas aves acuáticas cuyas palas no son 

ni tan continuas ni tan anchas como las suyas. 
También arranca frecuentemente el vuelo y se 
posa sobre los árboles. Aristóteles le atribuye 
este hábito con esclusion de todas las demás 
aves palmípedas; pero no es a s í , pues este há-
bito le es común con el pel ícano, con el pájaro 
bobo , con el rabihorcado, con el anhinga, y 
con el rabo de j u n c o ; y lo mas singular es que 
todas estas aves forman con el cuervo marino 
el corto número de las especies acuáticas que 
tienen los cuatro dedos enteramente prendidos 
por medio de membranas continuas : conforma-
ción cpie ha dado lugar á (pie los ornitólogos 
modernos reuniesen estas cinco ó seis aves en 
una sola familia, designándolas en coman con 
el nombre genérico de pelicano ( i ) . Pero solo 
en una generalidad escolástica , y violentando 
la analogía, es como se puede , por la relación 
única de la similitud de una sola par te , dar el 
mismo nombre á especies que difieren tanto en-
tre s í , como la del rabo de j u n c o , por e jemplo, 
de la del verdadero pelícano. 

El cuervo marino es tan diestro en pescar y 
tan voraz al propio t iempo, que cuando se tira 

(1) Klein, Lineo y ol ios han creado esta familia , 
en la que el cuervo marino figura con el nombre de 
pelccanus carbo, el rabihorcado con el de pelecanus 
aquilus , ele. 
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á un estanque hace él solo mas estrago que una 
bandada entera de otras aves pescadoras ; pero 
afortunadamente permanece casi siempre á OT i-
lias del mar , y es raro que se le encuentre en 
comarcas distantes de él. Como puede perma-
necer mucho tiempo sumergido, y nada bajo del 
agua con la rapidez del rayo , no es fácil que se 
le escape su presa, y casi siempre vuelve á apa-
recer sobre la superficie con un pez en el pico. 
Para tragárselo se vale de una maña singular: 
tira el pez en el aire, y con la mayor destreza 
lo vuelve á recibir de cabeza dentro del pico, 
por manera que las aletas se bajan al pasar por 
el garguero, mientras que la piel membranosa 
que guarnece la mandíbula inferior se presta y 
se estiende tanto como es necesario para reci-
bir y dejar pasar el cuerpo entero , que con 
frecuencia es muy grande en comparación del 
cuello del ave. 

En algunos paises , como en la China y en 
otro tiempo en Inglaterra , han sabido sacar 
partido de la habilidad que tiene el cuervo ma-
rino para pescar, haciendo de él un pescador 
doméstico : apretábanle al efecto la parte infe-
rior del cuello con una especie de lazo para que 
110 pudiese tragar la presa, y le acostumbraban 
á volver cerca de su amo con el pez que traia 
en el pico. Yense en los rios de la China cuer-

vos marinos con e! lazo y posados sobre la proa 
de los barcos, echarse al agua, sumergirse á una 
señal dada con el remo, y volverá aparecer lue-
go con su presa, que se le quita del pico. Este 
ejercicio se continúa hasta que satisfecho el amo 
de la pesca, le desata el lazo del cuello, y le 
permite pescar por su propia cuenta. 

Unicamente el hambre puede dar actividad 
al cuervo marino, pues se vuelve perezoso y 
pesado apenas está satisfecho : así es que ad-
quiere mucha gordura, y aunque tiene un olor 
muy fuerte y su carne no es buen bocado, no 
la desdeñan siempre los marineros, para quie-
nes el manjar fresco mas sencillo ó mas grosero 
es con frecuencia mas delicioso que lo son los 
bocados mas finos para nuestra delicadeza. 

Por lo menos los navegantes pueden encontrar 
este pobre recurso en todos los mares , pues se ve 
al cuervo marino en los parajes mas remotos, en 
las Filipinas, en la nueva Holanda, y hasta en 
la nueva Zelandia. Hay en la bahía de Saldaña 
una isla llamada isla de los Cuervos marinos, por-
que está por decirlo así cubierta de estas aves. 
No son menos comunes en otros sitios del cabo 
de Buena-Esperanza. « Vense algunas veces, 
dice el Vizconde de Querhoent, bandadas de 
mas de trescientos en la rada del Cabo. Son 
poco tímidos, sin duda á causa de la poca guerra 
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que Ies hacen; pero son naturalmente perezo-
sos , pues los lie visto permanecer mas de seis 
horas seguidas sobre las boyas de nuestras an-
clas. Tienen guarnecida la mandíbula inferior 
del pico de una piel de bello color anaranjado, 
la cual se estiende algunas líneas por debajo de 
la garganta, y la hincha el ave á su antojo; el 
iris es de un hermoso verde-claro, la pupila 
negra, y el contorno de los párpados circuidos 
de una piel violada; la cola tiene la misma con-
formación que la del pico, pues se compone de 
catorce rectrices duras y agudas. Estos cuervos 
cuando viejos son negros; pero los jóvenes del 
año son enteramente grises, y no tienen la piel 
anaranjada del pico. Todos estaban muy gor-
dos. » 

Los cuervos marinos son también muy nume-
rosos en el Senegal , según cuenta Adanson; y 
creemos igualmente conocerlos en los platones 
de la isla Mauricio del viajero Leguat : pero lo 
mas singular que ofrece su naturaleza es que 
soportan el calor de este clima y los hielos dé-
la Siberia. No obstante, parece que los rigurosos 
inviernos de aquellas heladas regiones les obli-
gan á emprender algunas emigraciones; pues se 
observa que ios que habitan en el verano en los 
lagos de las cercanías de Selinginskoi, donde les 
dan el nombre de hacían, se van por el otoño 

al lago de Baical para pasar allí el invierno. Lo 
mismo deberá ser con respecto á los uriles ó 
cuervos marinos de Kamtschatka , bien descri-
tos por Mr. Krascheninicoff , y fáciles de cono-
cer en la relación fabulosa de los Kamtschada-
les , quienes dicen que estas aves han cambiado 
su lengua con las cabras monteses , por los me-
chones de seda blanca que tienen en el cuello y 
en los muslos; aunque es falso que estas aves 
no tengan lengua y cpie griten mañana y tarde, 
dice Stel ler , con una voz semejante al sonido de 
una pequeña trompeta ronca. 

Estos cuervos marinos de Kamtschatka pasan 
la noche juntos en bandadas sobre las puntas de 
las rocas escarpadas, desde donde caen fre -
cuentemente en tierra durante su sueño, y son 
entonces presa de las zorras, que siempre están 
en acecho. Los Kamtschadales van por la noche 
á buscar sus huevos en los nidos, á riesgo de 
caer en los precipicios ó en el mar ; y para co-
ger las mismas aves atan un lazo corredizo en 
la punta de 1111 palo largo : como este indo-
lente cuervo 110 se mueve cuando está ya acos-
tado , no hace mas que volver la cabeza á una 
y á otra parte para evitar el lazo que le pre-
sentan, hasta que en fin logran pasárselo por 
el cuello. 

El cuervo marino tiene la cabeza sensible-
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mente aplanada, como casi todas las aves bucea-
doras; los ojos están colocados muy adelante y 
cerca de los ángulos del pico, cuya sustancia es 
dura v luciente como el as ta ; los pies son ne-
gros , cortos y muy rec ios ; el tarso es muy an-
cho y lateralmente aplanado; la uña del medio 
está dentellada en el lado interno á modo de 
sierra, como la de la garza; los brazos de las 
alas son bastante largos, pero guarnecidos de 
remeras cortas, lo cpie hace que vuele de un 
modo pesado, como lo observa Schwenckfeld; 
pero este naturalista es el único que dice haber 
observado un huesecillo particular que nacien-
do detrás del cráneo, b a j a , d i ce , en forma de 
lámina delgada para inyectarse en los músculos 
del cuello. 

— o — 6 «ta o * s * t » » * A ** "" **9 *" 

EL PEQUEÑO CUERVO MARINO, ó 
AVE BOBA (1). 

Pelccauus graculus. L. 

LA pesadez, ó por mejor decir, la pereza natu-
ral de todos los cuervos marinos es todavía ma-
yor en este, puesto que todos los viajeros le han 

(1) En inglés, sliagg, cowt , y sea cruw. 

dado el epíteto de shagg, niais ó nigaud(bobo ). 
Esta pequeña especie de cuervo marino 110 está 
menos diseminada que la primera. Encuéntrase 
especialmente en las islas y en los estremos de 
los continentes australes, y los Sres. Cook y 
Forster la han visto establecida en la isla de 
Georgia. Esta última t ierra , inhabitada y casi 
inaccesible al hombre , está poblada de estos 
pequeños cuervos, que parten su dominio con 
los pingüinos, y se establecen en las mazor-
cas de la grama grosera que es casi el único 
producto vegetal de aquella tierra helada, asi 
como de la de los Estados, donde se encuen-
tran asimismo estas aves en grandísimo núme-
ro. Una isla del estrecho de Magallanes que se 
vio toda poblada de ellas, fue llamada por Cook 
isla de Shagg, ó isla de los Bobos. En aquellas 
estremidades del globo la naturaleza entume-
cida por el frió deja subsistir aun cinco ó seis 
especies de animales , volátiles ó anfibios, últ i-
mos habitantes de aquellas tierras invadidas por 
el hielo, y que viven en medio de una calma 
apática que se puede considerar como el pre-
ludio del silencio eterno que pronto debe reinar 
en aquellos tristes sitios. « Se asombra uno, dice 
Cook, al ver la paz de aquella tierra : los ani-
males que la habitan parece han formado una 
liga para 110 turbar su mutua tranquilidad; los 

23. 



leones marinos ocupan la mayor parte de la-
costa, los osos marinos habitan en el interior 
de la isla, y las aves bobas en las rocas mas 
elevadas; ios pingüinos se establecen donde pue-
den comunicar mas fácilmente con el mar, y las 
oirás aves eligen sitios mas retirados : hemos 
visto á todos estos animales mezclarse y andar 
juntos como un rebaño doméstico, ó como las 
aves que están en un corra l , sin que intenten 
jamás hacerse daño.» 

En aquellas tierras medio heladas, y entera-
mente desnudas de árboles, anidan estas aves 
bobas en las costas escarpadas ó en las puntas 
de las rocas que se adelantan en el mar. En al-
gunos puntos suelen encontrarse también sus 
nidos entre las espadañas ó sobre altas mazor-
cas de grama, donde se reúnen á millares. El 
ruido de un tiro no basta para dispersar á esta3 
aves, que al oirlo no hacen mas que levantarse 
en alto algunos pies y dejarse caer nuevamente 
sobre sus nidos. Esta caza no exige ni aun ar-
mas de fuego, pues se las puede matará palos, 
sin que la vist i de sus compañeros tendidos y 
muertos las determine á huir y á sustraerse de la 
misma suerte. Por lo demás, su carne, especial-
mente la de los jóvenes , es bastante buena de 
comer. 

Estas aves no se internan mucho en el m a r . 

y rara vez pierden la tierra de vista; están cu-
biertas como los pingüinos de una pluma muy 
fuerte y espesa, y muy propia para guardarlas 
de los rigurosos y continuos frios de las regiones 
glaciales en que habitan. Forster admite, al pa-
recer , muchas especies ó variedades de esta ave ; 
pero como 110 se esplica claramente acerca de su 
diversidad, y no es suficiente sin duda el distinto 
modo que tienen de anidar sobre grama ó en las 
hendiduras de las rocas para poder diferenciar 
las especies, no describirémos aquí mas que el 
único pequeño cuervo marino ó ave boba que 
conocemos en nuestras comarcas. 

Vense estas aves en gran número en la costa 
de Cornualles en Inglaterra, y en el mar de Ir-
landa , sobre todo en la isla de M a n , y se en-
cuentran asimismo en las costas de Prusia y en 
Holanda cerca de Sevenhuis , donde anidan so-
bre los grandes árboles. Willughby dice que 
nadan con el cuerpo dentro del agua y la cabeza 
solo fuera; y que tan ágiles y prontas en este 
elemento, como pesadas en t ierra , evitan los 
t iros, hundiéndose apenas ven el fogonazo. Por 
lo demás, este pequeño cuervo tiene los mismos 
hábitos naturales que el grande, al cual se pa-
rece en general por la figura y los colores : toda 
la diferencia está en que tiene el cuerpo y los 
miembros mas pequeños y delgados, en que su 



H I S T O R I A N A T U R A L , 

plumajees pardo debajo del cuerpo, en que su 
garganta no está desnuda , y en que solo tiene 
doce rectrices en la cola. 

Algunos ornitólogos han dado á este pequeño 
cuervo el nombre de grajo de pies palmeados; 
pero con tan poca razón, como la que ha tenido 
el vulgo para llamar al grande cuervo de agua. 
Estos grajos de pies palmeados que el capitan 
Wallis encontró en el mar Pacífico son verosí-
milmente de la especie de nuestro pequeño cuer-
v o , y le referiremos también los bonitos cuervos 
marinos que vio Cook anidar en grandes ban-
dadas en la pequeñas hendiduras que aquellas 
aves parecían haber agrandado en las rocas la-
minosas cuyas escarpadas crestas circuyen la 
nueva Zelandia. 

La organización interior de esta ave presenta 
muchas singularidades, que referiremos aquí se-
gún las observaciones de los Sres. de la Acade-
mia de ciencias. Un anillo huesoso abraza la trá-
quea por encima de la bifurcación ; el piloro no 
está agujereado en la parte baja del estómago, 
como lo está por lo común , sino abierto en me-
dio del ventrículo, dejando pendiente por abajo 
la mitad inferior como un saco , y esta parte in 
ferior es muv carnosa y provista de músculos 
para con su contracción hacer subir los alimen-
tos basta el orificio del piloro; el esófago se hin-

cha soplándolo en términos de presentarse como 
una continuación del ventrículo, que sin esto se 
halla separado de él por medio de una compre-
sión; y los intestinos están encerrados dentro 
de un epiploon muy doble y con mucha grasa 
de la consistencia del sebo. Este hecho es una 
escepcion de lo que dice Plinio, á saber , que en 
general los animales ovíparos carecen de epi -
ploon. La figura de los ríñones es asimismo bas-
tante particular : no están separados en tres 
lóbulos, como en todas las otras aves, sino que 
son dentellados en forma de cresta de gallo en 
la estension de su parte convexa, y están sepa-
rados de lo restante del abdomen por medio de 
una membrana que los cubre. La cornea del ojo 
es de un rojo encendido, y el cristalino se acer-
ca á la forma esférica, lo mismo que en los pe-
ces. La base del pico está guarnecida de una piel 
roja que circuye también el o jo ; la abertura de 
las narices no es mas que una hendidura tan pe-
queña, que se ha ocultado á la vista de los ob-
servadores, quienes han dicho que los cuervos 
marinos grandes y pequeños no tenían narices. 
El dedo mas largo en estas dos especies es el es-
terno, y este se compone de cinco falanges, el 
que le sigue de cuatro, el tercero de tres, y el 
último, que es el mas corto, de dos falanges úni-
camente. Los pies son iln un negro luciente y es-



tan armados de uñas puntiagudas ( i ) . Vese de-
bajo de las plumas un plumón finísimo y tan es-
peso como el del cisne, y su cabeza está cubierta 
de unas plumitascortas, sedeñas y apiñadas como 
terciopelo; de lo que infiere Perrault que el cuer-
vo marino 110 es el cuervo calvo (plialacrocorax) 
de los antiguos: pero hubiera debido modificar 
su aserto, puesto que dice él mismo que se en-
cuentra á orillas del mar un gran cuervo ma-
rino diferente del pequeño que él describe; y 
este gran cuervo marino, que tiene la cabeza 
calva, es , como y a hemos visto, el verdadero 
phalacrocorcix de los antiguos. 

(4) Perrault refula seriamente la fábula de Gess-
n c r , qnieu dice que hay una especie de cuervo rna 
riño que tiene un pie membranoso del que su sirve 
para n a d a r , y el otro cuyos dedos están desnudos y 
con el cual coge su presa. 

S I N D E L T O M O X V I I 

c o m p i . k t a s 
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AVES. 

L A S G O L O N D R I N A S D E M A R ( 1 ) . 

E N T R E los muchísimos nombres que gene-
ralmente se lian trasladado con harta impropie-
dad de los animales terrestres á los marítimos , 
encuéntrame algunos aplicados con bastante 
exactitud , como el de la golondrina, que se ha 
dado á una reducida familia de pájaros pesca-
dores que se parecen á nuestras golondrinas en 
la longitud de las alas y en la cola ahorquillada, 
y que por su constante vuelo sobre la superfi-
cie de las aguas imitan bastante bien en su l i -

(1) En inglés . sea-swallow ; en alemán , see-schwal-
be; en sueco y en otros idiomas del Norte, iaern, 
íerns , stirn, de donde Turner ha derivado el nom-
bre de sterna, que han adoptado los nomencladores 
para distinguir este género. En las costas francesas 
del Océano las golondrinas se llaman goeleltes. 



(Juida llanura la marcha que distingue á las go-
londrinas de tierra en las campiñas v al rededor 
cié nuestras casas. Tan ágiles y vagabundas co • 
mo ellas, las golondrinas de mar lamen las aguas 
con rápido vuelo, y cogen al mismo tiempo los 
pececillos que están en la superficie, como las 
nuestras cazan los insectos que ven en la de la 
tierra. Estas analogías de figura y de hábitos 
naturales han sido causa de que con bastante 
fundamento se las llamara golondrinas, á pesar 
de las diferencias esenciales que se notan en la 
forma del pico y configuración de los pies. En 
las de mar están estos guarnecidos de membra-
nillas encerradas entre los dedos, sirviéndoles 
solo para nadar ( i ) ; pues parece que la natu-
raleza ha abandonado á estos pájaros al poder 
desús a las , que son estremadamente largas y 
escotadas como las de nuestras golondrinas. Ha-
cen de ellas el mismo uso para cernerse , c im-
brarse y zabullirse en el aire, elevándose, ba-
jando y cortando y cruzando su vuelo de mil 
maneras diversas, según que el capr i cho , la 
alegría ó el aspecto de la presa fugitiva dirigen 

(1) D e a q u í p r o v i e n e q u e A l d r o v a n d o , c o n s i d e -
r a n d o á las g o l o n d r i n a s d e m a r c o m o gavió las p e -
q u e ñ a s . las d i s t i n g u e c o n el n o m b r e de gaviotas de 
fies hendidos. 

sus movimientos ( i ) . Solo cazan al vuelo ó po-
sándose un momento sobre las aguas , pero sin 
seguir á su víctima á nado , supuesto que no 
gustan de nadar, aunque facilitan mucho este 
ejercicio sus pies medio membranosos. Comun-
mente no abandonan las playas , aunque tam-
bién frecuentan los lagos y los ríos caudalosos. 
Cuando vuelan prorumpen en gritos agudos 
y penetrantes como los vencejos , sobre todo 
cuando en tiempo calmoso se remontan á 
grande al tura , ó cuando en verano se juntan 
para dar largas carreras , lo que mas particu-
larmente sucede en el tiempo de la c r i a , en 
que parece que se aumenta su natural inquie-
tud y su garrulería; redoblan y repiten ince-
santemente sus movimientos y gritos, y como 
siempre son en gran número, es imposible acer-
carse á la playa en donde han depuesto sus 
huevos ó colocado á sus hijuelos (2) sin v e r -
daderamente atontarse. A principios de mayo 

(1) « Los marinos dan á todos esos pájaros ligeros 
el nombre de cruceros cuando son grandes , y de go-
letas cuando son chicos, o Por observaciones hechas 
por el Vizconde de Querboent. y por las noticias 
añadidas á dichas escelenles observaciones, recono-
cemos efectivamente á las golondrinas de mar en los 
cruceros y en las goletas. 

(2) De ellos y de sus importunos gritos ha deriva-



llegan á bandadas á nuestras costas del Océa-
no ( i ) ; la mayor parte se quedan sin abando-
nar las playas, otros viajan mas lejos y van á 
buscar los lagos y estanques grandes (2) si-
guiendo los rios. En todas partes se alimentan 
de la pesca, y algunos se tragan también en el 
aire los insectos voladores. El estruendo de las 
armas de fuego no los asusta, antes lejos de 
ahuyentarlos , parece que esa señal de peligro 
les atrae, pues al momento en que el cazador 
derriba uno de la bandada, los otros se precipi-
tan amotinadamente al rededor de su herido 
compañero, y caen con él casi hasta flor de 
agua. Lo mismo se observa algunas veces con 
nuestras golondrinas de tierra , ó á lo menos se 
ve que los tiros no las conmueven en térmi-
nos de alejarlas mucho. ¿Puede ser hijo este 
hábito de una confianza ciega? Estos pájaros ar-
rebatados sin cesar por su vuelo rápido, tienen 
menos esperiencia que los que están acurruca-
dos en los surcos ó encaramados en los árboles: 

do T u r n e r el proverbio que se aplica al necio chai-
l a r d e los grande shabladores : Larus parturit. 

(1) Observación que Brisson hizo con las de 
Picardía . 

(2) Gomo el de Linche cerca de Dieuze en la Lo-
rena , (pie comprendiendo sus vueltas y golfos , tie-
ne siete leguas de circuito. 

110 han aprendido como estos á observarnos , á 
reconocernos, ni á huir de sus peligrosos ene-
migos. 

Los pies de la golondrina de mar solo difieren 
de los de la de tierra en ser medio palmeados , 
pues tienen la misma cortedad y pequeñez, y 
son casi inútiles para andar. Las afiladas uñas 
de que están armadas 110 parecen mas necesa-
rias á las unas que á las otras , pues ambas co-
gen la presa con el pico, siendo el de las de mar 
rec to , rematado en punta , liso, sin muescas y 
aplanado por los lados. Las alas son tan largas, 
que al parecer estorban al pájaro cuando está 
en reposo, y en el aire todo se dijera que son 
alas; pero si esta grande potencia en el vuelo 
hace de la golondrina de mar un pájaro aéreo, 
preséntase como acuático por sus particulares 
atributos, pues además de la membrana esco-
lada que tiene entre los dedos , obsérvase en 
ella, como en las demás aves acuáticas, una por-
cioncilla de pierna desplumada, y el cuerpo re-
vestido de 1111 plumón espeso y muy tupido. 

La familia de las golondrinas de mar se com-
pone de muchas especies, y de estas las mas 
lian salvado el Océano y poblado sus costas. S e 
las encuentra desde los mares , los lagos (1) y 

(1) El mismo nombre de taem , stern dado pol-

los Septentrionales á e s l e p á j a r o , significa lago. 
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los ríos del Nor te , hasta las vastas playas del 
océano Austral , y también en casi todas ¡as re-
giones intermedias. Probarán la verdad de este 
aserto las descripciones de sus diferentes espe-

c i e s que vamos á presentar, empezando por las 
que acuden á nuestras costas. 

L A G R A N D E G O L O N D R I N A D E 

M A R ( 1 ) ( * ) . 

E S P E C I E P R I M E R A . 

Sterna hiriendo. L . 

C O M O primera especie, colocamos aquí á la 
mayor de 

las golondrinas de mar que se ven 
en nuestras costas: tiene cerca de quince pulga-
das desde la punta del pico hasta las uñas , y 
unos dos pies y tercio de vuelo; su talla fina y 
delgada, el hermoso gris de su plumaje, el bello 
blanco de toda la parte anterior del cuerpo, 
con un casquete negro sobre la cabeza, y el 

(1) Esta es propiamente la especie l lamada en sue-
co taerna. 

(*) En francés, pierre-garin, ó grande hirondelle 
de mer. 

pico y los pies ro jos , forman juntos un pájaro 
muy bonito. Estas golondrinas, que llegan en 
gran numero á nuestras costas marítimas, al 
volver la primavera se separan en bandadas, de 
las cuales algunas penetran en el interior de las 
provincias, como en la de Orleans ( i ) , en la 
Lorena, en la Alsacia (2) y quizás mas le jos , 
siguiendo los r ios , y deteniéndose en los lagos 
y estanques; pero la especie permanece en las 
costas, y se enmara gran trecho. Rav ha obser-
vado que suelen encontrarse muchas á c i n -
cuenta leguas de las costas mas occidentales de 
Inglaterra , y aun se ven algunas en toda la 
travesía hasta la isla de la Madera , hasta que 
finalmente todas parecen reunirse para criar en 
las Salvages, islotes situados cerca de las Cana-
rias. 

En nuestras provincias de Picardía estas go-
londrinas de mar se llaman pierre-garíns. Baillon 
dice que son pájaros vivos, ligeros, diestros v 
atrevidos en la pesca; se precipitan al mar so -
bre el pez que han atalayado , y despues de 
haberse sumergid?, se alzan, y quizás en un 
momento se remontan hasta la misma altura de 

(1) Salerno dice que en S o l o ñ a se la llama petit 
eriard (pequeño vocinglero). 

(2) En el Ri n hácia Esirasburgo le dan , seguu 
Gessner , el n o m b r e de speurer. 
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donde descendieron. Digieren el pescado casi 
con la misma prontitud con que lo cogen, pues 
su estómago lo deshace en poco tiempo; la parte 
que toca con el fondo del mismo es la primera 
que se disuelve, cuyo efecto se ha observado 
asimismo en las garzas y en las paviotas; mas 
la fuerza digestiva es en estas golondrinas tan 
grande, que pueden hacer segunda comida tina 
hora ó dos despues de la primera. Riñen m u -
chas veces disputándose la presa, y se tragan 
peces mayores que el dedo pulgar, y cuya cola 
les sale por el pico. Las que se cogen y se a l i -
mentan Igunas veces en los jardines ( i ) no re-
husan la carne , aunque parece que en estado 
de libertad no la tocan. Estos pájaros se a p a -
rean al momento de su llegada á principios de 
mayo. Cada hembra pone en un hoyo hecho en 
la misma arena dos ó tres huevos muy grandes 
con respecto á su talla , escogiendo siempre al 

( t ) Yo he tenido muchas, en mi jardín , bien q u e 
no he podido conservarlas por sus impor tunos gr i -
to« , au» durante la n o c h e : á mas de que , con la li-
bertad pierden casi toda su alegría : nacidas para 
holgarse e a el aire , están incómodas en la tierra , y 
sus pies cortos se enredan con lodo ¡o cpie e n c u e n -
tran. (Estrado de una memoria de Baillon sobre las 
grandes golondrinas de mar . de donde sacamos los 
pormenores de la historia de estos pájaros . ) 

efecto la parte del arenal que está al abrigo del 
viento del norte , debajo de algunas dunas. Si 
se acerca alguno á-su cria , los padres se preci-
pitan desde lo alto de los a ires , y se acercan al 
hombre prorumpiendo en repetidos gritos de 
cólera y zozobra. 

Sus huevos no tienen todos el mismo color : 
unos son muy pardos, otros grises, y los hay 
casi verdosos, siendo probablemente estos los 
de las parejas jóvenes, pues es menor su tama-
ñ o ; y ya es cosa sabida que entre los pájaros 
cuyos huevos están teñidos, los de los viejos 
tienen los colores mas oscuros, y son algo ma-
yores y menos puntiagudos que los de los j ó v e -
nes , especialmente en las primeras puestas. En 
esta especie la hembra solo empolla por la no-
che , y de dia cuando l lueve, abandonando los 
huevos al calor del sol todo el tiempo restante. 
«Cuando la primavera es buena, escribe Bai-
llon , y sobre todo cuando las crias han comen-
zado en tiempo caluroso , los tres huevos de que 
por lo regular consta la puesta de las grandes 
golondrinas de mar nacen en tres dias consecu-
tivos, adelantándose el que primero fue puesto 
un dia al segundo, y este otro tanto al tercero; 
porque el desarrollo del germen que no data 
en este mas «pie desde el instante en que se 
comenzó la incubación, ha sido acelerado en 



los otros dos por el calor del sol cjue han su-
frido sobre la arena. Si el tiempo ha sido llu-
vioso ó solamente nublado cuando se hizo la 
puesta, entonces los huevos salen todos á la vez. 
La misma observación se ha hecho con respecto 
á los de las alondras y urracas marinas; y puede 
conjeturarse cpie sucede lo mismo con todas las 
aves que crian sobre la arena de las playas. 

«Los polluelos de las grandes golondrinas de 
mar nacen cubiertos de una especie de plumón 
gris-blanco, con algunas manchas negras en la 
cabeza y dorso; dejan el nido y van arrastrando 
luego que nacieron; los padres les llevan peda-
citos de pescado, en especial del hígado y aga-
llas. La madre cubre hácia á la caida de la tarde 
el huevo que no ha nacido , y los otros pollue-
los se cobijan bajo sus alas, si bien estos cui -
dados maternales duran pocos dias, pues los 
hijos se reúnen durante la noche y se estrechan 
unos con otros. Tampoco dura mucho el poner-
les la comida en el p ico , sino que sin bajar 
hasta tierra sueltan, ó por mejor decir, hacen 
llover sobre ellos el alimento; y los jóvenes, ya 
voraces, riñen y se lo disputan gritando. Sin 
embargo, los padres desde lo alto velan sobre 
ellos: un grito que arrojen mientras se ciernen 
es una señal de alarma que deja inmóviles á los 
hijos agazapados sobre la arena, en cuyas c i r -

cunstancias seria difícil descubrirlos si los gri-
tos de la madre no cooperasen á ello. Empie-
zan á volar después de mas de seis semanas de 
nacidos, pues sus largas alas necesitan todo este 
tiempo para crecer , en lo cual se parecen' á las 
golondrinas de t ierra, cpie son los pájaros de su 
tamaño que permanecen mas tiempo en el nido, 
y que salen de él mejor cubiertos de pluma. Las 
primeras que nacen á las grandes golondrinas de 
mar son gris-blancas en la cabeza , dorso y alas, 
adquiriendo los verdaderos colores en la muda, 
de modo que á la vuelta de la primavera es 
igual el plumaje de los jóvenes y viejos. La época 
ele su marcha de las costas de Picardía es hácia 
mediados de agosto , y en el año próximo pa-
sado 1779 observé que la determinó un viento 
de nordeste.» 



L A P E Q U E Ñ A G O L O N D R I N A D E 

M A R ( 1 ) . 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Sterna minuta. L. 

E S T A golondrina es tan parecida á la anterior 
en los colores, que no se las distinguiría á no 
ser la diferencia de talla, que es considerable y 
constante entre las dos razas ó especies, pues 
esta no es mayor que una alondra, aunque tan 
vocinglera y vagabunda como la grande. No 
rehusa vivir en cautiverio cuando se encuentra 
presa en los lazos, que desde el tiempo de B e -
Ion le tendían los pescadores sobre el agua h a -
ciendo flotar una cruz de madera, en medio de 
la cuál ataban un pececillo para cebo , fijando 
varetas de liga en los cuatro estremos, entre los 
cuales enreda el pájaro las alas al caer sobre su 
presa. Estas golondrinas frecuentan como las 
grandes las costas de nuestros mares, los lagos 

(1) En inglés, lesser sea swallow; en aleman, 
klein see-schwalbe; hacia Estrasburgo, fischerlin; en 
polaco, rybitw. 

y los ríos, y parten asimismo al acercarse el 
invierno. 

E L V E N C E J O D E M A R . Q 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Steina nigra. L. (Primerizo.) 

P A R A indicar esta especie de golondrina de 
mar adoptamos el nombre de vencejo de mar. 
Su plumaje, blanco debajo del cuerpo , está 
agradablemente variegado de negro detrás de 
la cabeza , de pardo matizado de rosáceo en el 
dorso, y de hermoso gris ribeteado de blan-
quizco en las alas. Es de talla media entre las 
dos especies precedentes; pero difiere de am-
bas en muchos de sus hábitos. Baillon , que ha-
bla de ella comparándola con la especie de la 
grande golondrina de mar , dice que se le en-
cuentra también en las costas de Picardía , si 
bien difiere en muchas cosas: i ° . Los vencejos 
de mar , á diferencia de las grandes golondrinas 
de m a r , no buscan comunmente su subsistencia 
en é l ; no son piscívoros, sino mas bien in-

(*) En francés , guifelle. 



sectívoros, supuesto (píese alimentan de mos-
cas y otros insectos voladores que atrapan en el 
aire, así como de los que cogen en el agua. 2°. 
Son poco vocingleros, y no importunan como 
las otras con sus continuos gritos. 3o . No ponen 
sobre la arena, sino que en los lugares panta-
nosos buscan alguna espesura de yerba ó mus-
go , y sobre algún montoncito aislado en medio 
de las aguas ó sobre sus orillas trasportan algu-
nas hebras de yerbas secas y colocan sus hue-
vos, que comunmente son en número de tres. 
4°. Durante diez y siete dias empóllanlos cons-
tantemente, y nacen todos á la vez. 

Los hijos no vuelan hasta pasado un mes, y 
sin embargo, parten con sus padres bastante 
pronto , y muchas veces antes que las grandes 
golondrinas de mar , viéndoseles volar en el 
tiempo del paso por lo largo del Sena y del 
Loira. Por lo demás, los vencejos de mar tienen 
el mismo modo de volar que las grandes golon-
drinas de mar; como ellas permanecen siempre 
en el a ire ; comunmente vuelan lamiendo el agua 
ó las yerbas, mas también se remontan con mu-
cha rapidez y á grande altura. 

ÉL VENCEJO F)E MAR NEGRO, ó 
EL ESPANTAJO (1). 

C U A R T A E S P E C I E . 

Sterna nigra. L. ( Adulto.) 

E S T E pájaro tiene tanta analogía con el ante-
r ior , como que en Picardía le dan el mismo 
nombre. El de espantajo, que se le da en otras 
partes, trae probablemente su origen de la tinta 
oscura de ceniciento muy subido que le enne-
grece la cabeza, cuello y cuerpo; y solo en las 
alas campea el hermoso gr is , que es la librea 
común á todas las golondrinas de mar. Su ta-
maño es á poca diferencia el del vencejo de 
mar común, el pico negro, y los pies ro jo-os-
curos. El macho se distingue por una mancha 
blanca colocada en la garganta. 

Estos pájaros nada tienen de lúgubre sino el 
plumaje , pues son muy alegres, vuelan de con-
tinuo , y como las otras golondrinas de mar dan 

(1) En alemán , schwartzer mew; y en el Rin ha-
cia Es t rasburgo , rney-vogel; en inglés , scarecro'" , 

smal.l blacl; $ea-s"'allo«\ 
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mil giros y revueltas por los a ires ; como los 
demás vencejos de mar , anidan en los cañave-
rales de los sitios pantanosos , y ponen tres ó 
cuatro huevos de un verde sucio con manchas 
negruzcas , que forman en el medio una especie 
de faja. Cazan asimismo los insectos alados, y 
se les parecen en todos sus hábitos ( i ) . 

«»O 90 «O «O 

E L P A L A S T R O ( * ) . 

. - ' «• 

Q U I N T A E S P E C I E . 

UN hermoso negro cubre la cabeza , la gar-
ganta , el cuello y la parte superior del pecho 
de esta golondrina á manera de caperuza; el 
dorso es gris; el vientre blanco, y todo el pá-
jaro parece algo mayor que el vencejo de mar. 
La especie parece poco común en nuestras cos-
tas; pero se la encuentra en las de A m é r i c a , 
en donde el P. Feuiilée la describió , habiendo 
observado que estos pájaros ponen sobre la peña 
dura dos huevos muy grandes relativamente á 
su tamaño, y jaspeados con manchas de un pur-
pura sombrío en campo blanquizco. P o r lo de-

( 1 ) O b s e r v a c i o n e s c o m u n i c a d a s p o r B a i l l o n . 

(*) Variedad de la sterna nigra. L. 

a v e s . 

más , el individuo observado por este viajero 
era mayor que el que describió Brisson, quien 
sin embargo refiere los dos á la misma especie, 
á la cual sin espresar el motivo dió el nombre 
de palastro. 

L A G O L O N D R I N A D E M A R D E F I -

L I P I N A S . 

S E X T A E S P E C I E . 

Sterna payanen sis. L. 

E S T A golondrina de mar, encontrada por Son-
nerat en la isla de Panay, una de las Filipinas, 
está indicada én su Viaje á nueva Guinea. Su 
tamaño es igual al de nuestra grande golondri-
na de mar , y quizás es la misma especie modi-
ficada por la influencia del clima; porque, co-
mo aquella, tiene toda la parte anterior del 
cuerpo blanca, la superior de la cabeza man-
chada de negro, y solo difiere de ella en las 
alas y en la cola que son grises por debajo, y 
de color de tierra de sombras por encima: el 
pico y los pies son negros. 



LA GOLONDRINA DE MAR DE 
GRANDES ALAS. 

S É P T I M A E S P E C I E . 

Sterna fuliginosa. L. 

A U N Q U E el carácter de grande abertura de 
alas pertenece al parecer á todas las golondri-
nas de mar , puede sin embargo aplicarse espe-
cialmente á esta , que sin ser de mayor tamaño 
que nuestra golondrina de mar común, tiene tres 
pies y dos pulgadas de vuelo. En la frente se le 
ve una pequeña media luna blanca, con la par-
te superior de la cabeza y de la cola de un her-
moso negro ; la inferior del cuerpo blanca, y el 
pico y los pies negros. Debemos el conoci-
miento de esta especie al señor Vizconde de 
Querhoent, que la encontró en la isla de la As-
censión , y acerca de la cual nos ha comunica-
do la siguiente noticia: 

«Es difícil formarse una idea de la multitud 
de estas golondrinas que se ven en la Ascensión, 
llegando algunas veces á oscurecer el a ire , y 
otras las he visto cubriendo enteramente lla'mi-

ras de poca estension. Son muy picoteras, y 
constantemente prorumpen en gritos agudos y 
ásperos, absolutamente semejantes á los de la 
zumaya. No son recelosas; volaban por encima 
de mi cabeza casi hasta tocarme; las que esta-
dan en el nido no huian aunque me acercase, 
y únicamente me daban picotazos si trataba de 
cogerlas. Entre mas de seiscientos nidos de estos 
pájaros, solo he encontrado tres en donde h u -
biese dos poliuelos ó dos huevos : los otros no 
tenían mas que uno. Crian en el suelo cerca de 
algún monton de piedras, y muy inmediatos 
unos á otros. En una parte déla isla, en donde 
al parecer se habia establecido una bandada, 
encontré en todos los nidos un polluelo ya cre-
c ido, y ni un solo huevo; y al dia siguiente ha-
llé otro establecimiento en que se veia en cada 
nido un solo huevo, empezado á empollar, y ni 
uno solo nacido. Dicho huevo, cuyo grandor me 
sorprendió, es amarillento con manchas pardas, 
y otras viola ció-pálidas mas numerosas en el es-
tremo de mayor diámetro : todo lo cual me in-
duce á creer que estos pájaros crian muchas 
veces al año. En su primera edad están revesti-
dos de un plumón gris-blanco, y cuando se les 
quiere coger en el nido arrojan al instante él 
pescado que tienen en el estómago. 
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LA GRANDE GOLONDRINA DE 
MAR DE CAYENA. 

OCTAVA ESPECIE. 

Sterna cayennensis. 

A esta especie pudiera muy bien aplicársele 
el nombre de grandísima golondrina de mar, 
porque escede en mas de dos pulgadas las prin-
cipales dimensiones de. la grande golondrina, 
que es ía mayor de las nuestras de mar. Encuén-
trase en Cayena, y como la mayor parte de las 
especies de su género , tiene toda la parte infe-
rior del cuerpo blanca con un casquete negro 
detrás de la cabeza, y las plumas de la c a p e -
ruza guarnecidas de amarillento ó rosáceo débil 
en campo gris. 

No conocemos mas que estas ocho especies de 
golondrinas de mar , de cuya familia parece que 
debe separarse el pájaro de que Jirisson formó 
su tercera especie con el nombre de golondrina 
cenicienta, porque tiene las alas cortas, cuando 
la grande longitud de ellas parece ser el rasgo 
mas marcado y el atributo constante con que la 

AVES. 2 7 

naturaleza ha caracterizado á las golondrinas de 
mar , y porque sus hábitos naturales dependen 
de esta configuración, que es común á todas ellas. 

EL AVE DE LOS TRÓPICOS, ó 
RABO DE JUNCO (I) . 

Phaeton cethereus. L. 

HEMOS visto algunas aves trasladarse desde el 
Norte al Mediodía, y recorrer con libre vuelo 
todos los climas de la tierra y de los mares: ve-
rémos otras confinadas en las regiones polares, 
como los últimos hijos de la naturaleza espiran-
te bajo esa esfera de hielo (2). Esta al contrario, 
parece estar unida al carro del sol bajo la a r -
diente zona que circunscribe los trópicos (3). 
Volando sin cesar bajo ese cielo inflamado, sin 
estraviarse de los dos límites estremos de la 

(1) En francés , paille-en-cul, paille en-queue , fé-
tu-encul, queue-de fleche; en inglés , i lie tropick bird; 
en h o l a n d é s , pilstaart ; en latin m o d e r n o , lepturus. 

(2) Véause los artículos de albatros , petrelo , pin-
güino , etc. 

(3 ) Esta idea fue sin duda la q u e m o v i ó á L ineo á 

dar á esta ave el n o m b r e poét i co de faetonte. 



LA GRANDE GOLONDRINA DE 
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A esta especie pudiera muy bien aplicársele 
el nombre de grandísima golondrina de mar, 
porque escede en mas de dos pulgadas las prin-
cipales dimensiones de. la grande golondrina, 
que es ía mayor de las nuestras de mar. Encuén-
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especies de su género , tiene toda la parte infe-
rior del cuerpo blanca con un casquete negro 
detrás de la cabeza, y las plumas de la c a p e -
ruza guarnecidas de amarillento ó rosáceo débil 
en campo gris. 

No conocemos mas que estas ocho especies de 
golondrinas de mar , de cuya familia parece que 
debe separarse el pájaro de que Jirisson formó 
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cenicienta, porque tiene las alas cortas, cuando 
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naturaleza ha caracterizado á las golondrinas de 
mar , y porque sus hábitos naturales dependen 
de esta configuración, que es común á todas ellas. 

EL AVE DE LOS TRÓPICOS, ó 
RABO DE JUNCO (I) . 

Phaeton œthereus. L. 

H E M O S visto algunas aves trasladarse desde el 
Norte al Mediodía, y recorrer con libre vuelo 
todos los climas de la tierra y de los mares: ve-
rémos otras confinadas en las regiones polares, 
como los últimos hijos de la naturaleza espiran-
te bajo esa esfera de hielo (2). Esta al contrario, 
parece estar unida al carro del sol bajo la a r -
diente zona que circunscribe los trópicos (3). 
Volando sin cesar bajo ese cielo inflamado, sin 
estraviarse de los dos límites estremos de la 

(1) En francés , paille-en-cul, paille en-queue , fé-
tu-encul, queue-defleche; en inglés , i lie tropick bird; 
en holandés , pilstaart ; en latió m o d e r n o , lepturus. 

(•2) Véause los artículos de albatros , petrelo , pin-
güino , etc. 

(3) Esta idea fue sin duda la que movió á Lineo á 
dar á esta ave el nombre poético de faetonte. 
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ruta del grande as t ro , anuncia á los navegantes 
su p r ó x i m o paso bajo esas líneas celestes. To-
dos á la vez le han llamado por este motivo ave 
del trópico, porque su aparición indica la entra-
da en la zona tórr ida, ora se llegue á ella por 
el l ado del norte ora por el del s u r , en todos 
los m a r e s del mundo, que igualmente frecuenta. 

A u n las islas mas lejanas y situadas en lo más 
remoto del océano Equinoccial de las dos Indias, 
como la Ascensión, Santa Helena, Rodrigo, y 
las de F r a n c i a y de Borbon , parece que son las 
q u e pref iere esta ave para detenerse en sus via-
j e s . E l vasto espacio del Atlántico por la parte 
del n o r t e parece que las ha estraviado hasta las 
B e r m u d a s , supuesto que este es el punto del 
globo e n que mas se han alejado de los límites 
de la z o n a tórr ida , cuya anchura habitan y re-
corren , volviéndoselas á encontrar en el otro 
l ímite hac ia al mediodía, en donde pueblan la 
serie d e islas que Cook descubrió ba jo el trópi-
c o austral en las Marquesas , en la isla de P ¡ s -
cua y en las de la Sociedad y de los Amigos ( i ) . 
Cook y Forster han encontrado también estas 
aves en diversos puntos de alta m a r , hácia las 
mismas lat i tudes; pues aun cuando su aparición 
se repute como indicio de la proximidad de al-

(1) En las primeras de eslas islas su nombre es 
manoo-roa (manoo significa pájaro). 

I I 

u ü u 

guna tierra, es sin embargo muy cierto que á 
veces se alejan de ella á prodigiosas distancias, 
trasladándose comunmente á muchos centenares 
de leguas. 

Además de su pujante y rapidísimo vuelo, t ie-
nen para e jecutar estas largas travesías la facul-
tad de descansar sobre el agua ( 1 ) , y de encon-
trar en ella un punto de apoyo, merced á sus 
anchos pies enteramente pa lmeados , y cuyos 
dedos están unidos por medio de una membrana 
como los del cuervo mar ino , del pájaro bobo y 
del r a b í - h o r c a d o , á los cuales se parece el r a b o 
de junco en este carácter y en el hábito de en-
caramarse en los árboles .S in embargo, el pájaro 
con el que tiene mas analogía son las golondri-
nas de mar , á las cuales se asemeja en la longi-
tud de alas que se cruzan sobre la cola en es-
tado de reposo, y en la forma del pico que es 
algo mas r e c i o , mas compacto v levemente den-
tado en los bordes. 

S u tamaño es á poca diferencia el de una pa-
loma común. El hermoso blanco de su plumaje 
bastaría para distinguirle; pero su carácter mas 
chocante es una larga y doble hebra , que parece 
una paja ingerida en su c o l a , de donde se ha 
formado su nombre francés paille-en (¡ueue v el 
español rabo de junco. Esta hebra está compiles-

(1) Labal cree que duermen en ella. 



ta de dos, formadas de una porción de pluma 
cubierta únicamente de barbillas muy cortas , y 
que no son mas que prolongaciones de las dos 
rectrices medias de la cola , la cual por lo de-
más es tan corta que parece que no la haya. 
Dichas hebras tienen hasta veinte y c inco ó 
veinte y siete pulgadas de longitud, escediendo 
muchas veces la una á la o t r a , y algunas se ve 
una sola, lo que es efecto de algún accidente ó 
de la muda, durante cuya estación la pierden, 
y es cuando los habitantes de Otaiti y de otras 
islas inmediatas recogen dichas plumas en los 
bosques que durante la noche son la guar ida y 
el lugar de descanso de estas aves. Esos isleños 
forman de ellas mazorcas y .penachos para sus 
guerreros; los Caribes de las islas de América 
atraviesan estas largas hebras por la membrana 
que separa las dos ventanas de la nar iz , con el 
objeto de parecer mas hermosos ó mas terribles. 
No es difícil comprender que un ave de vuelo 
tan encumbrado, tan libre y tan vasto no puede 
avezarse á la esclavitud; y por otra p a r t e , sus 
piernas cortas y colocadas hacia atrás la hacen 
tan pesada y poco ágil en t i e r r a , como pronta 
y ligera en los aires. Algunas veces se han visto 
estas aves que fatigadas ó descaminadas por las 
tempestades han ido á posarse sobre los palos 
de los buques dejándose coger á la mano. El 
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viajero Leguat habla de una graciosa pelea en-
tre estas aves y- los marineros de su bordo, á 
quienes quitaban los gorros. 

Distínguense dos ó tres especies de rabos do 
junco ; pero al parecer 110 son mas que razas ó 
variedades muy inmediatas al tronco común. 
Vamos á dar noticia de ellas, sin pretender por 
esto que sean específicamente diferentes. 
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E L G R A N D E R A B O D E J U N C O . 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Phaeton cethereus. L . 

LAS especies ó variedades de estas aves pue-
den en especial distinguirse por la diferencia de 
tamaño. Esta iguala ó escede al de una paloma 
grande; sus pajas ó hebras tienen mas de dos 
pies de longitud, y sobre su plumaje entera-
mente blanco se ven cruzadas por el dorso al-
gunas rayas negras y un rasgo del mismo color 
en forma de herradura que abraza el ojo por 
su ángulo interno; el pico y los pies son rojos. 
Este rabo de junco , que se encuentra en la isla 
de Rodrigo, de la Ascensión y en Cayena , es el 
mayor de todos ellos. 
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S E G U N D A E S P E C I E . 

P/tación cayennensis. L. 

LA talla de este es la de una paloma pequeña 
y aun menor; tiene como el precedente la her-
radura negra sobre el o jo , y además algunas 
manchas del mismo color en las grandes reme-
ras y plumas del ala inmediatas al cuerpo: lo 
restante del plumaje es blanco, como también las 
largas hebras. Los bordes del pico, que en el ave 
anterior están cortados como dientes de sierra 
inclinadas hácia atrás , lo están mucho menos en 
esta. Por intervalos grita ckiríc, chiric, y co-
loca su nido en los agujeros de las peñas escar-
padas. Según el P . Feuil lée, solo se encuentran 
en él dos huevos azulados y poco mayores que 
los de paloma. 

Por la comparación hecha entre muchos in-
dividuos de esta segunda especie, en algunos 
hemos observado tintas rojizas ó leonadas sobre 
el londo blanco de su plumaje : variedad que 
creemos provenga de la edad, v á la cual refe-
riremos el rabo de junco leonado de Brisson, 

tanto mas, cuanto nos le presenta como el mas 
pequeño entre los rabos de junco blancos. Tam-
bién hemos observado diferencias considera-
bles , si bien individuales, en el tamaño de estas 
aves; y muchos viajeros nos han asegurado que 
el plumaje de los párvulos no es blanco-puro , 
sino manchado ó mejor ensuciado con pardo ó 
negruzco. Difieren también de los viejos en que 
110 tienen todavía las grandes hebras en la cola, 
y en (jue sus pies, que deben volverse rojos, son 
de un azul descolorido: debemos observar que 
sin embargo de que Catesby asegura en general 
que estas aves tienen los pies y el pico rojos , 
esto solo carece de escepcion en la especie que 
precede y en la siguiente; pues en esta, que es 
la común en la isla de Francia , el pico es ama-
rillento ó de color de as ta , y negros los pies. 
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R O J A S . 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Phaeton phcenicurus. L. 

E S T A especie tiene las dos largas hebras de la 
cola del mismo rojo del pico: lo demás del plu-
maje es blanco, á escepcion de algunas manchas 
negras en el ala cerca del dorso, y de la herra-
dura negra que abraza el ojo. El señor Vizconde 
de Querhoent tuvo la bondad de comunicarnos 
la siguiente nota relativamente á esta a v e , que 
observó en Ja isla de Franc ia : «En esta isla cria 
el rabo de junco de hebras rojas lo mismo que 
el común, con la diferencia de que este lo hace , 
en los huecos de los árboles de la isla g r a n d e , y 
aquel en los agujeros de los islotes de las cerca-
nías. Casi nunca se le ve tierra adentro ; y á es-
cepcion del tiempo del ce lo , tampoco suele ver-
se en ella al rabo de junco común. Pasan su 
vida pescando, y vienen á reposarse en la isla 
de Mira, que está á dos leguas de la de F r a n -
c ia , en donde hay también otros pájaros mari-
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nos. En setiembre y octubre es cuando he en-
contrado los nidos, que contienen dos huevos 
cada uno de un blanco amarillento con manchas 
rojas , habiéndoseme asegurado que muchas ve-
ces solo se encuentra un huevo, por cuya razón 
las especies ó variedades de esta hermosa ave 
no son numerosas.«Por lo demás, ninguna de las 
tres especies ó variedades que acabamos de des-
cribir parece especialmente adherida á lugar 
alguno determinado; pues muchas veces se en-
cuentran juntas las dos primeras ó las dos úl t i -
mas , y el Vizconde de Querhoent dice haber 
visto las tres en la isla de la Ascensión. 

L A S A V E S L O C A S ( 1 ) . 

EN todos los séres bien organizados se señala 
el instinto por una serie de hábitos que tienden 
á su conservación; y e s t e sentimiento les enseña 
á huir de lo que es capaz de dañarles, y á bus-
car lo que puede servir á la conservación de su 

(1) En inglés, booby (loco, tonto), de donde se 
lia formado el nombre boubie que con tanla fre-
cuencia se lee en las relaciones del mar del Sud ; los 
portugueses de las Indias, pájaros bobos ; y en la mo-
derna nomenclatura latina , sula. 



existencia, y aun á las comodidades de la vida. 
Las aves de que vamos á hablar parece que solo 
han recibido de la naturaleza la mitad de este 
instinto: grandes, fuertes, armadas de robusto 
pico, y provistas de largas alas y de pies ente-
ra y anchamente palmeados, tienen todos los 
atributos necesarios para el ejercicio de sus fa-
cultades, ora sea en el aire ora en el agua. Con 
todo lo preciso para obrar y para vivir, parece 
sin embargo que ignoran lo que debe hacerse y 
evitarse para huir la muerte : derramadas desde 
el uno al otro estremo del mundo, y desde los 
mares del Norte á los del Mediodía, en ninguna 
parte han aprendido á conocer á su mas peli-
groso enemigo; el aspecto del hombre no las 
aleja ni intimida; se dejan coger no solo en las 
vergas de los buques en alta mar , sino también 
en tierra en las islas y costas, en donde se las 
mata á palos y en gran número, sin que la es-
túpida bandada sepa desplegar su vuelo, ni aun 
alejarse de los cazadores que las matan de la 
primera á la última. Esta indiferencia en el pe-
ligro no proviene de valor ni de firmeza; pues 
110 saben resistir ni defenderse, y mucho menos 
atacar, sin embargo de que tienen todos los me-
dios de hacerlo, asi en cuanto á la fuerza del 
cuerpo como en la de sus armas. La estolidez 
es lo único que les priva de defenderse, y sea 

cual fuere la causa de que nazca , estas aves son 
mas bien estúpidas que locas, pues es imposible 
dar á la mas estraña privación de instinto un 
nombre que á lo mas solo puede convenir al 
abuso que de él se hace.-

Mas como todas las facultades internas y las 
calidades morales de los animales dimanan de su 
constitución, esta inercia que produce el aban-
dono de sí mismo es preciso atribuirla á alguna 
causa física, que no puede ser otra que la difi-
cultad de poner en acción sus largas a l a s ( i ) , 
lo que quizás basta para producir esta pesadez 
que las tiene sin movimiento en el instante de 
su mayor r iesgo, y hasta bajo los golpes con 
que se las hiere. No obstante, cuando se esca-
pan de la mano del hombre parece que su falta 
de valor las entrega á otro enemigo que no cesa 
de atormentarlas, que es la fragata, la cual se 
lanza sobre ellas 110 bien las v e , las persigue 
sin cesar , obligándolas al lin á picotazos y ale-
tazos ó entregarle su presa, que coge y engu-
lle al momento. La imbécil y cobarde loca al 
primer ataque vomita, y va en seguida á bus-
car otra caza, que muchas veces es asimismo 
víctima de la piratería de la fragata. El ave loca 

( t ) Veremos que la misma fragata, sin embargo de 
la pujauza de su vue lo , parece que tiene iguales tra-
b a j o s para alzarse. Véase el artículo de esta ave. 
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pesca cerniéndose con las alas casi inmóviles y 
cayendo sobre el pez en el instante en que pa-
rece estar cerca de la superficie de las aguas. Su 
vuelo, aunque rápido y sostenido, lo es infinita-
mente menos que el de la fragata : así es que se 
aleja mucho menos que esta , y su encuentro es 
para los navegantes un anuncio bastante seguro 
de la proximidad de la tierra. Sin embargo, al-
gunas de estas aves que frecuentan nuestras cos-
tas del Norte fueron vistas en las islas mas dis-
tantes y solitarias en medio del Océano, donde 
habitan en colonias con las paviotas, las aves de 
los trópicos, etc . , habiéndolas seguido hasta allí 
las fragatas. 

Dampier trae una curiosa narración de las 
hostilidades de estas á las cuales él llama guer-
reros, contra las aves locas á las cuales da el 
nombre de boubies, es decir tontos, en las islas 
Alacranes en la costa de Yucatan. « L a multitud 
de estas aves es allí tan grande, dice , que no 
podia ir al punto en que habitan sin que me 
incomodasen á picotazos. 'Observé que estaban 
arregladas por parejas, que supuse serian macho 
y hembra. Habiéndolas castigado, algunas se fue-
ron ; pero se cpiedó la mayor parte, que 110 qui-
so alzarse á pesar de los esfuerzos que hice para 
lograrlo. Reparé asimismo que tanto los guer-
reros como los tontos dejaban siempre guardas 
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cerca de sus hijos , sobre todo cuando los viejos 
iban al mar á hacer provisiones. Veíanse gran 
número de guerreros enfermos ó estropeados 
que no parecían estar en disposición de ir á 
buscar su subsistencia : vivian separados de los 
demás de su especie, y ora hubiesen sido es-
cluidos de la sociedad, ora se hubiesen sepa-
rado voluntariamente, estaban dispersos en va-
rios puntos, probablemente para encontrar con 
mas facilidad la ocasion de ejercer su piratería. 
Ví en una de las islas sobre veinte de ellos, que 
de vez en cuando hacían salidas en campo raso 
para coger el botin y retirarse al momento. El 
que sorprendía á alguna loca joven desampara-
da, le daba un terrible picotazo en el dorso pa-
ra hacerle vomitar , lo que ejecutaba al instante 
arrojando uno ó dos peces del tamaño del puño, 
que el guerrero viejo engullía aun con mas ve-
locidad ; y lo mismo ejecutan los guerreros vi-
gorosos con las locas viejas que encuentran en 
alta mar. Yo mismo ví uno que voló en línea 
recta contra una loca , á la cual dándole un pi-
cotazo le hizo vomitar un pez que acababa de 
tragarse, y precipitándose sobre él rápidamente 
le cogió antes que llegase al agua.» 

Los cuervos marinos son las aves con que mas 
analogía tiene el ave loca , tanto en la figura co -
rao en la organización, con la diferencia de que 



su pico 110 termina en garfio sino en punta algo 
corva, y de que su cola 110 escede á las alas.Tie-
nen los cuatro dedos unidos con una sola mem-
brana; la uña del dedo medio está interiormen-
te dentada como una sierra; el cerco de los ojos 
es de piel desnuda; el pico recto , cónico y aun 
algo retorcido en la punta con los bordes fina-
mente dentados; las narices apenas son aparen-
tes, y en su lugar se observan dos muescas 
cruzadas. Lo mas notable del pico es su mandí-
bula superior, que es articulada al parecer y 
consta de tres piezas unidas por dos suturas, 
de las cuales la primera se nota hácia Ja punta, 
la que aparece como una uña desprendida; la 
otra se observa en la base del pico cerca de la 
cabeza , y da á esta mandíbula superior la facul-
tad de quebrarse y de abrirse hácia arriba al-
zando su punta basta dos pulgadas sobre la 
mandíbula inferior. 

Estas aves dan un grito fuerte que participa 
de los del cuervo y de la oca , y en particular 
lo repiten cuando les persigue la fragata, ó 
cuando estando reunidas se apodera de ellas al-
gún súbito espanto. Cuando vuelan tienden el 
cuello y abren la cola , y para alzarse bien es 
preciso que estén en algún sitio elevado, por 
cuya razón se encaraman como los cuervos ma-
rinos. Dampier observa que en la isla de las 

AVES. /» I 

Aves anidan sobre los árboles, aunque en los 
demás puntos lo verifican en el suelo ( i ) y siem-
pre en gran número, pues parece que su estoli-
dez y no su instinto las mueve á reunirse. Ponen 
un solo huevo, y los hijos están mucho tiempo 
cubiertos de plumón muy suave y b lanco: las 
demás particularidades pertenecientes á estas 
aves se verán en la enumeración de sus espe-
cies. 
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EL AVE LOCA COMUN. 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Pelecanus sala. L . 

E S T A ave, cuya especie parece ser la mas c o -
mún en las Antillas , es de talla media entre el 
ánade y el ganso. Su longitud desde la punta del 

(1) Valmont de Bouiare , b a s c a n d o la razón p o r q u e 
se dió á esta ave el n o m b r e de loca, se equivoca mu-
c h o cuando dice que es la única entre las palmípe-
das que se encarama ; pues lo e jecutan asimismo el 
cuervc m a r i n o , el p e l í c a n o , el anhinga y el ave de 
los trópicos , y todas estas aves son del género mas 
comple tamente p a l m i p e d o , pues tienen los cuatro 
dedos unidos con una sola m e m b r a n a . 



pico hasta el estremo de la cola es de dos pies 
y diez pulgadas, y de dos pies y tres hasta el 
remate de las uñas; el pico tiene cinco pulga-
das, y cerca de doce la cola. La piel desnuda 
que circuye los ojos es amari l la , así como la 
base del p ico , cuya punta es parda; los pies 
son amaril lo-pajizos, el vientre b l a n c o , y lo 
restante del plumaje ceniciento-pardo. A pesar 
de la sencillez de este vestido, Catesby observa 
que por sí solo no basta para caracterizar á esta 
especie: tantas son las variedades individuales 
que en ella se encuentran. « He observado, dice, 
que uno de estos individuos tenia el vientre 
blanco y el dorso pardo; otro, el pecho blanco 
como el vientre; y otros que eran absolutamente 
pardos.» Algunos viajeros han indicado al pare-
cer esta especie de locos con el nombre de aves 
leonadas. Su carne es negra y sabe á c ieno : sin 
embargo , los marineros y aventureros de las 
Antillas la han comido muchas veces. Dampier 
cuenta que una flotilla francesa que habia en-
callado en la isla de las Aves sacó gran partido 
de este recurso, consumiendo tantas aves locas, 
que su número quedó considerablemente dismi-
nuido. Se las encuentra en abundancia no solo 
en dicha isla, sino también en la de R a m i r o , y 
sobre todo en la del Gran Condestable, que es 
una peña cortada á manera de pilón de azúcar 
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y sola en el mar á la vista de Cayena. Son tam-
bién muy numerosas en los islotes cercanos á la 
costa de nueva España por la parte de Caracas, 
y parece que esta misma especie se encuentra 
en la costa del Brasil y en las islas de Bahamá, 
en donde se asegura que ponen cada mes dos ó 
tres huevos, y algunas veces uno solo, sobre la 
peña viva. 

E L A V E L O C A B L A N C A . 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Pelecanus piscator. L. 

EN la especie precedente acabamos de obser-
var muchas diversidades desde el blanco al par 
do : sin embargo, no nos parece que esta pueda 
referírsele, tanto menos por cuanto du Tertre, que 
ha visto estas dos aves vivas, las distingue una de 
otra. Son en efecto muy diferentes, pues la una 
tiene blanco lo que en la otra es pardo, á saber , 
el dorso, el cuello y la cabeza, y por otra parte 
esta es algo mayor; solo tiene pardas las reme-
ras del ala y parte de sus coberteras, y no pa-
rece además tan tonta. Apenas se posa en los 
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árboles, y menos aun en la arboladura de los 
buques, sin embargo de habitar en los mismos 
sitios que la primera especie, encontrándosela 
también en la isla de la Ascensión. «En esta is-
la , dice el Vizconde de Querhoenc, hay milla-
res de aves locas comunes, aunque las blancas 
son menos numerosas: á unas y otras se las ve 
posadas sobre montones de piedras, comun-
mente por pare jas , y solo se las echa de menos 
allí cuando el hambre las obliga á ir á pescar. 
Han establecido su cuartel general, si así puede 
llamarse, á sotavento de la isla, y puede uno 
acercárseles en mitad del dia y aun cogerlas con 
la mano. También hay aves locas que difieren 
de las precedentes, pues estando en el mar á los 
diez grados y seis segundos de latitud norte, 
las hemos visto que tienen la cabeza negra.» 

L A G R A N D E A V E L O C A . 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Pclecanus bastarais. L. (Var. 

E S T A ave, la mayor de su género, es del ta-
maño de un ganso , y tiene siete pies de vuelo. 

Su plumaje es de un pardo subido y sembrado 
de manchitas blancas en la cabeza , de otras 
mas anchas en el pecho, y de algunas todavía 
mayores en el dorso ; el vientre es de un blan-
co deslucido, y los colores del macho son mas 
vivos que los de la hembra. Esta grande ave se 
encuentra en las costas de la Florida y en los 
caudalosos rios de aquella región. « Se zabu-
l le , dice Catesby, y permanece mucho tiempo 
debajo del agua, en donde conjeturo que e n -
cuentra tiburones ú otros grandes peces vora-
ces que la destrozan ó devoran , porque muchas 
veces he encontrado en las playas algunas de 
estas aves mutiladas ó muertas. » 

El dia 18 de octubre de 1772 fue cogido un 
individuo de esta especie cerca de la ciudad de 
Eu. Sorprendido muy lejos mar adentro por una 
borrasca, sin duda alguna una ráfaga de viento 
le arrojó sobre nuestras costas : el hombre que 
lo encontró no tuvo para cogerlo otro trabajo 
que echarle encima su vestido. Se le alimentó 
durante algún tiempo, sin embargo de que los 
primeros dias no quería bajarse para coger el 
pescado que se le presentaba; y para que lo hi-
ciese era preciso ponérselo al nivel del pico. 
Siempre estaba agachado y no quería andar; 
pero algún tiempo despues, acostumbrándose á 
moraren tierra, anduvo, se hizo bastante man-
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so, y aun dio en la importuna manía de seguir 
á su a m o , prorumpiendo de cuando en cuando 
en ronco y áspero grito. 

L A P E Q U E Ñ A . A V E L O C A . 

C U A R T A E S P E C I E . 

Sula parva. L . 

E F E C T I V A M E N T E esta ave loca es la mas pe-
queña que conocemos en este género , pues su 
longitud desde la punta del pico hasta la de la 
cola no pasa de un pie y nueve líneas. Tiene la 
garganta, el estómago y el vientre blancos, y 
lo restante del plumaje negruzco. Nos le envia-
ron de Cayena. 

L A P E Q U E Ñ A A V E L O C A P A R D A . 

Q U I N T A E S P E C I E . 

Carbo gracula. M E T E R . 

E S T A ave difiere de la precedente en ser en-
teramente parda, y aunque sea el mismo su 
tamaño, es mas pequeña que el ave loca parda 
común de la primera especie. Separarémos estas 
dos especies, hasta tanto que algunas nuevas 
observaciones nos indiquen si las debemos reu-
nir. Las dos se encuentran en los mismos luga-
res, y particularmente en Cayena y en las islas 
Caribes. 

E L A V E L O C A M A N C H A D A . 

S E X T A E S P E C I E . 

Sula alba. M E Y E R . 

POR SUS colores, y también por su tal la, po-
dría referirse es'a ave á nuestra tercera especie 
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do locas, si por otra parte ño difiriese de ella 
por la suma cortedad de sus alas, que lo son 
tanto en el individuo representado en esta lámina, 
que pudiera dudarse que esta ave perteneciese 
realmente á la familia de las locas , si los carac-
teres del pico y de los pies no pareciesen lla-
marla á ella : de todos modos, esta ave que es 
del tamaño de un somormujo grande tiene como 
él el fondo del plumaje pardo-negruzco con 
manchas blancas mas finas en la cabeza, y ma-
yores en el dorso v alas, con el estómago y el 
vientre ondeados de parduzco en campo blanco. 

E L A V E L O C A D E B A S A N ( 1 ) . 

S É P T I M A E S P E C I E . 

Dyosportts bassanus. I L L I G . — S u la alba. M E Y . 

LA isla de Bas ó de Basan, en el pequeño golfo 
de Edimburgo, no es mas que una grande peña 
que sirve de punto de reunión á estas aves, que 
son de grande y hermosa especie. Se las ha lla-
mado locas de Basan por creerse que solo se ha-
llaban en aquel punto; mas por el testimonio de 

(1) En inglés, soland-goose. 

Clusio y de Sibaldo (1) se sabe que se las en-
cuentra también en las islas de Feroé , en la de 
Aliso y en las otras Hébridas (a). 

Esta ave es del tamaño de un ganso, pues 
tiene cerca de tres pies y medio de longitud y 
unos seis de vuelo. Es enteramente blanca, á 
escepcion de las mayores remeras del ala que 
son pardas ó negruzcas, y de la parte posterior 
de la cabeza que parece teñida de amarillo ( 3 ) ; 

(1) Héctor B o e c i o , en su Descripción de Escocia, dice 
que estas aves anidan también en una de las islas 
Hébr idas : pero lo que a ñ a d e , á s a b e r , que llevan 
allá tanta leña que basta paia abastecer de ella á los 
habitantes por todo un año , parece tanto mas fabu-
loso , por cuanto en la isla de Basan ponen c o m o las 
demás locas de América sobre la peña viva. 

(2) Hay personas que aseguran que algunas veces 
estas locas han sido arrebatadas por los vientos hasta 
las costas de la Bretaña y aun al interior de las tier-
r a s , y que ha habido quien las ha visto cerca de 
Paris. 

(5) «Me parece que esto puede ser una señal 
de vejez. Esta mancha amarilla es de la misma natu-
raleza que la que tienen en la parte infer ior del 
cuello las espátulas , de las cuales he visto alguuas 
en quienes esta mancha era casi dorada. Lo mismo 
sucede con las gallinas b l a n c a s , que c o n la edad se 
vuelven amarillas. » (Nota comunicada por Baillon.) 

Hay es del mismo dictáuien en cuanto á la loca de 
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do locas, si por otra parto ño difiriese de ella 
por la suma cortedad de sus alas, que lo son 
tanto en el individuo representado en esta lámina, 
que pudiera dudarse que esta ave perteneciese 
realmente á la familia de las locas , si los carac-
teres del pico y de los pies no pareciesen lla-
marla á ella : de todos modos, esta ave que es 
del tamaño de un somormujo grande tiene como 
él el fondo del plumaje pardo-negruzco con 
manchas blancas mas finas en la cabeza, y ma-
yores en el dorso v alas, con el estómago y el 
vientre ondeados de parduzco en campo blanco. 

E L A V E L O C A D E B A S A N ( 1 ) . 

S É P T I M A E S P E C I E . 

Dyosporus bassanus. I L T . I G . — S u la alba. M E Y . 

LA isla de Bas ó de Basan, en el pequeño golfo 
de Edimburgo, no es mas que una grande peña 
que sirve de punto de reunión á estas aves, que 
son de grande y hermosa especie. Se las ha lla-
mado locas de Basan por creerse que solo se ha-
llaban en aquel punto; mas por el testimonio de 

(1) En inglés, soland-goose. 

Clusio y de Sibaldo (1) se sabe que se las en-
cuentra también en las islas de Feroé , en la de 
Aliso y en las otras Hébridas (a). 

Esta ave es del tamaño de un ganso, pues 
tiene cerca de tres pies y medio de longitud y 
unos seis de vuelo. Es enteramente blanca, á 
escepcion de las mayores remeras del ala que 
son pardas ó negruzcas, y de la parte posterior 
de la cabeza que parece teñida de amarillo ( 3 ) ; 

(1 )Hécior B o e c i o , en su Descripción de Escocia, dice 
que estas aves anidan también en una de las islas 
Hébr idas : pero lo que a ñ a d e , á s a b e r , que llevan 
allá tanla leña que basta paia abastecer de ella á los 
habitantes por todo un año , parece tanto mas fabu-
loso , por cuanto en la isla de Basan ponen c o m o las 
demás locas de América sobre la peña viva. 

(2) Hay personas que aseguran que algunas veces 
estas locas han sido arrebatadas por los vientos hasta 
las costas de la Bretaña y aun al interior de las tier-
r a s , y que ha habido quien las ha visto cerca de 
Paris. 

(5) «Me parece que esto puede ser una señal 
de vejez. Esta mancha amarilla es de la misma natu-
raleza que la que tienen en la parte infer ior del 
cuello las espátulas , de las cuales he visto alguuas 
en quienes esta inaueha era casi dorada. Lo mismo 
sucede con las gallinas b l a n c a s , que c o n la edad se 
vuelven amarillas. » (Nota comunicada por Baillon.) 

Ray es del mismo dictámen en cuanto á la loca de 
T O M O X V I I L . I . 5 



la piel desnuda del cerco de los ojos es de un 
hermoso azul, lo mismo que el pico que tiene 
cerca de siete pulgadas, y que se abre en t é r -
minos que puede introducirse por él un pescado 
del tamaño de un sarga grande, cuyo bocado 110 
siempre basta para satisfacer su voracidad. B a i -
llon nos ha enviado una de estas aves que fue 
cogida en alta mar , y que se ahogó tragándose 
un pez muy grande ( i ) . S u pesca ordinaria en 
la isla de Basan y en las Ebudes es el arenque. 
Su carne conserva el gdsto del pescado: no obs-
tante, la de los jóvenes que están siempre muy 
gordos (2) es tan buena, que los hombres se de-
dican á sacarlos de los nidos, suspendiéndose 
con cuerdas y bajando por la pendiente de las 
rocas, único método que hay para cogerlos. S e -
ria fácil matar á los viejos á palos ó pedradas; 

B a s a n ; y según W i l l u g h b y , los pollos cuando p r i m e -
rizos tienen en el dorso algunas pintas pardas ó n e -
gruzcas. 

(1) Remesa hecha desde Monlreui l -sur m e r p o r 
Baii lon en dic iembre de 1 7 77 ; pero d e b e repu-
tarse por un cuento lo que di jeron á Gessner de 
que esta ave al ver un nuevo pez vomitaba el q u e aca-
baba de tragarse , de m o d o que nunca se l levaba 
mas que el úl t imo que había pescado. 

(2) Gessner dice q u e los Escoceses hacen de la 
gordura de esta ave un ungüento muy bueno . 

pero su carne no vale nada. Por lo demás, son 
tan menguadas como las demás aves locas. 

Crian en la isla de Basan dentro de los aguje-
ros de las peñas, en donde ponen un solo hue-
v o ; y el vulgo dice que lo empollan colocando 
encima de él uno de sus pies. Esta idea ha po-
dido provenir del grandor de dicho pie, que 
está anchamente palmeado, y el dedo medio y 
el esterno tienen cada uno cerca de tres pul-
gadas y media de longitud, estando los cuatro 
unidos por medio de una membrana de una sola 
pieza. La piel no está adherida á los músculos 
ni pegada al cuerpo, al cual se une solamente 
por medio de hacecillos de fibras, colocados á 
distancias desiguales desde una á dos pulgadas 
y capaces de prolongarse otro tanto; de manera, 
que tirando la piel floja se estiende como una 
membrana, y soplándola se hincha como una 
pelota de aire. Este es el uso que sin duda hace 
de ella el ave para hinchar su volúmen y h a -
cerlo mas ligero para el vuelo. Sin embargo, 
no se descubren conductos que tengan comuni-
cación desde el tórax hasta la piel; pero es fácil 
que el aire llegue á ella por medio del tejido 
celular, como sucede en otras muchas aves. Esta 
observación, que sin duda es aplicable á todas 
las especies de locas, la hizo. Mr. Dgubenton el 
joven en una de Basan enviada fresca desde la 



costa de Picardía. Estas aves , que llegan por la 
primavera á las islas del Norte para criar en 
ellas, las dejan en otoño, y bajando hácia el 
Mediodía se acercan sin duda al cuerpo de sus 
especies, que nunca abandona las regiones me-
ridionales. S i las emigraciones de esta última es-
pecie fuesen mejor conocidas, se veria quizás 
que se reúne con las otras en las costas de la 
Florida, lugar de reunión de todas las aves que 
bajan desde nuestro norte, y que tienen el vuelo 
bastante pujante para salvar los mares desde 
Europa hasta América. 

L A F R A G A T A ( 1 ) . 

Pelecanus fregata. L. 

EL mas velero y rápido de nuestros buques, 
que es la fragata, ha dado su nombre á esta 
ave, que es la que sobre los mares vuela con 
mas celeridad y constancia. La fragata es efecti-
vamente entre todos los navegantes alados aquel 
cuyo vuelo es mas arrogante, mas poderoso y mas 
estendido: equilibrado sobre dos alas de una lon-

(1) En inglés , frégatc bird; cu la Jamaica , man 
ofrecer bird ; en francés, frégate. 

gitud prodigiosa, y sosteniéndose sin movimien -
to sensible, parece nadar apaciblemente en el 
aire tranquilo, esperando el instante de precipi-
tarse sobre su presa con la rapidez del pensa-
miento; y cuando la atmósfera está agitada por 
las tempestades, ligera como el viento se remon-
ta hasta las nubes, y va á buscar la calma mas 
arriba de las borrascas. Viaja en todos sentidos, 
así en altura como en estension; se traslada á la 
distancia de muchos centenares de leguas ,y sin 
interrumpir el mismo vuelo que ha emprendido 
atraviesa esas iumensas distancias, para las cua-
les no bastando la duración del dia, continúa su 
ruta en las tinieblas de la noche , deteniéndose 
encima del mar únicamente en los lugares que le 
ofrecen abundante pasto. 

Los peces que en los mares profundos viajan 
á bandadas, como por ejemplo los peces vola-
dores, huyen formando colimas, y se lanzan en 
el aire para librarse de las doradas y de los bo-
nitos que los persiguen; pero no pueden hacer 
otro tanto con las fragatas, á las cuales parecen 
atraer en sus viajes. Desde mucha distancia dis-
tinguen los lugares por donde pasan sus nume-
rosas colunas, que algunas veces son tan cerra-
das, que hacen zurrir las aguas y emb'anquecen 
su superficie: entonces las fragatas descienden 
desde lo alto de los aires, y doblegando su vue-



lo hasta pasar al ras del agua sin mojarse , arre-
batan el pez, que cogen con el p ico , con las gar-
ras y algunas veces con las dos cosas á un tiem-
po, según exigen las circunstancias, ora sea na -
dando sobre la superficie de las aguas, ora sea 
dando saltos en el aire. 

Solo se encuentra á la fragata entre los trópi-
cos o un poco mas allá en los mares de los dos 
mundos. Tiene sobre las aves de la zona tór -
rida una especie de imperio, y obliga á algunas 
de ellas, particularmente á las locas , á servirle 
de proveedoras; pues hiriéndolas con un a l e -
tazo ó pinchándolas con su engarabitado pico , las 
obliga á arrojar el pez que acaban de t ragarse , 
y lo coge antes que llegue al mar. Estas host i l i -
dades han dado margen á que los navegantes le 
diesen el epíteto de guerrero, que le pertenece 
por mas de una causa , porque su audacia llega 
hasta á habérselas con el hombre mismo. « D e -
sembarcando en la isla de la Ascensión, d ice el 
señor Vizconde de Querhoent , nos vimos rodea-
dos por una nube de fragatas que me obligaron 
á derribar de un bastonazo á una que q u e r í a 
arrebatarme un pescado que tenia en la m a n o , 
al mismo tiempo que muchas de ellas volaban 
algunos pies encima de la caldera que hervia en 
tierra, con el objeto de llevarse los manjares que 
en ella se coc ían , sin embargo de que pai te de 

la tripulación estaba sentada á la redonda.» 
Esta temeridad de la fragata depende tanto de 

la fuerza de sus armas y de la pujanza de su vue-
lo , como de su voracidad. En efecto, está ar-
mada para guerrear; sus penetrantes presas, su 
pico terminado en garfio puntiagudo, los pies 
cortos y robustos cubiertos de plumas como los 
de las aves de rapiña, el rápido vuelo y la vista 
penetrante, parecen ser atributos que le dan al-
guna analogía con el águila , y la convierten en 
tirano del aire sobre los mares. Por lo demás, la 
fragata por su configuración pertenece mucho 
mas al elemento del agua; y aunque casi nunca 
se la ve nadar , tiene sin embargo los cuatro de-
dos unidos por medio de una membrana esco-
tada ( i ) ; y por esta unión de los dedos se apro-
xima al género del cuervo marino, de la loca y 
del pelícano, que deben ser considerados como 
verdaderos palmípedos. Por otra parte , el pico 
de la fragata, muy propio para la presa, pues 
termina en punta aguda y retorcida , difiere 
esencialmente del de las aves de rapiña terres-
tres , porque es muy largo, algo cóncavo en la 
mandíbula superior, y porque el garfio colocado 
en la misma punta parece ser una pieza sepa-

(1) Dampier 110 la había observado muy de cerca 
cuando dice que sus pies están formados corno los de 
tas otras aves terrestres. 



rada como sucede en el pico de las aves locas, 
al cual se parece el de esta ave en las suturas y 
en el defecto de narices aparentes. 

La fragata es del tamaño de una gallina; pero 
sus alas estendidas tienen nueve, once y hasta 
diez y seis pies de vuelo. Por medio de estas alas 
prodigiosas ejecuta sus largas correrías, y se in-
terna hasta en medio de los mares, en donde mu-
chas veces es el único objeto que entre el cielo y 
el océano se ofrece á las miradas de los navegan-
tes ; mas esa escesiva longitud de alas embaraza 
al ave guerrera lo mismo que al ave cobarde, é 
impide á la fragata lo mismo que á la loca arran-
car el vuelo cuando está posada ; de suerte, que 
muchas veces se deja coger en vez de alzarse, 
para lo cual necesita la punta de una peña ó la 
cima de un árbol , debiendo aun en este caso 
hacer grandes esfuerzos. Es muy probable que 
todas las aves de pies palmeados que se enca-
raman , solo lo hacen con el objeto de poderse 
alzar mas fácilmente , supuesto que este hábito 
es contrario á la estructura de sus pies, y la 
escesiva longitud de sus alas las obliga á no 
posarse mas que sobre puntos elevados, desde 
los cuales puedan partir desplegándolas en 
toda su estension. Así es que las fragatas se 
retiran y establecen comunmente sobre escollos 
elevados ó islotes muy cubiertos de bosque, para 

criar con reposo. Dampier observa que colocan 
sus nidos sobre los árboles en sitios solitarios é 
inmediatos al mar. La puesta es de uno ó dos 
huevos, los cuales son blancos, teñidos de color 
de carne, con algunas pintas de rojo-carmesí. 
Los hijos en la primera edad están cubiertos de 
plumón gris-blanco, aunque cambia en lo suce-
sivo volviéndose rojo ó negro, y azulado en el 
medio, lo que sucede también en el color de los 
dedos; la cabeza es bastante chica y aplanada 
por encima; los o jos , grandes, n e g r o s , brillan-
tes y rodeados de una piel azulada. El macho 
adulto tiene debajo de la garganta una grande 
membrana carnosa de rojo-vivo mas ó menos 
hinchada ó pendiente. Nadie ha descrito bien 
estas partes, que s o l o pertenecen al macho, y 
que pudieran tener alguna analogía con la gor-
guera del pavo, que se hincha y encoge en cier-
tos momentos de amor y cólera. 

En el mar desde muy lejos se conocen las 
fragatas, 110 solo por la desmesurada longitud 
de sus alas, sino también por su cola muy 
ahorquillada (1). Todo el plumaje es comun-
mente negro con reflejos azulados, á lo menos 
el del macho; pues las pardas, como la peque-

(1) Los Portugueses hau dado á esta ave el n o m -

bre de rabo- forcado , por tener la cola muy ahorqui-

llada. 



na dibujada porEdwards , parecen ser párvulas, 
y las que tienen el vientre blanco son hembras. 
Entre las fragatas vistas en la isla de la Ascen-
sión por el Vizconde de Querhoent, que tenían 
todas el mismo tamaño, las unas parecían del 
todo negras, y en otras se observaba la parte 
superior del cuerpo de un pardo subido, con la 
cabeza y el vientre blancos. Las plumas de su 
cuello son tan largas, que les bastan á los isleños 
del mar del Sur para hacer un gorro. Tienen 
también en grande aprecio la gordura ó aceite 
que sacan de estas aves , por la virtud que le 
atribuyen contra los dolores de reumatismo y 
los espasmos. La fragata tiene, como la l o c a , el 
cerco de los ojos desnudo de p lumas , y tam-
bién la uña del medio dentada inter iormente , 
de modo que las fragatas aunque perseguidoras 
natas de las locas, son sin embargo vecinas y 
parientes de ellas : ¡ triste ejemplo de la natura-
leza de un género de séres que , como nosotros, 
encuentran muchas veces sus enemigos en sus, 
prójimos. 

L A S G A V I O T A S Y L A S P A V I O T A S ( 1 ) . 

E S T O S dos nombres , unas veces reunidos y 
otras separados, menos han servido hasta el día 
para diferenciar que para confundir las especies 
comprendidas en una de las mas numerosas fa-
milias de aves acuáticas. Muchos naturalistas 
han llamado gaviotas á lo que otros han dado el 
nombre de paviotas , y algunos indistintamente 
han aplicado estos dos nombres como sinónimos 
á estas mismas aves : sin embargo, en toda es -
presion nominal deben existir algunos restos de 
su origen, ó algunos indicios de sus diferencias, 
y me parece que los nombres gaviota y paviota 
tienen en latin sus correspondientes, larus y ga-
via, de los cuales el primero debe traducirse por 
gaviota y el segundo por paviota. Paréceme ade-
más que el nombre gaviota designa las especies 
mas grandes de este género , y que el de paviota 

(1) En latin , larus y gavia; en las costas francesas 
del Mediterráneo, gabian; en las del Océano, mauve; 
en aleman, mtw , mewt, (maullador, de meuwen mau-
l lar ) ; en Groenlandia, akpa, según E g g c d e ; nauiiat, 
en Anderson ; en francés, goeland mouette. 



solo debe aplicarse á las mas pequeñas. Aun 
entre los Griegos pueden buscarse los vestigios 
de esta división, pues la voz xswtpo; que se lee 
en Aristóteles, en Arato y en otras partes, de-
signa una especie ó una rama particular de la 
familia del Xápo;. Suidas y el escoliador de Aris-
tófano traducen a;ir¿po; por Zaras; y si Gaza no 
lo ha traducido lo mismo en Aristóteles, es por-
que según la conjetura de Pierio , este traduc-
tor tuvo presente el pasaje de las Geórgicas 
en donde Virgilio , al parecer traduciendo á la 
letra los versos de Arato , en ve/, de Miraos que 
se lee en el poeta griego, sustituyó el nombre 
de fúlica. Mas si la fúlica de los antiguos es 
nuestra fúlica , lo que aquí le atribuye el poeta 
latino acerca de presagiar las tempestades j u -
gueteando en la arena, no le es aplicable ( i ) , 
pues la fúlica no vive en el mar ni se revuelca 
en la arena , en la cual difícilmente permanece. 
Además, loque Aristóteles atribuye á su ¡c¿w?o; 
de que se traga la espuma del mar como ali-
mento , y de que se deja coger cori este cebo , 

(1) El epíteto que al t raducir estos mismos versos 
de Arato da Cicerón á la fúl ica , le pega tan poco co-
mo cuadra bien á la gaviota : 

Cana fulix itidero fugiens é gurgite ponti, 
Nuuciat horribiles clamacs iustare procellas. 

(De Divinatione, lib. I.) 

no puede absolutamente referirse á una ave vo-
raz como la gaviota ó la paviota; por cuya r a -
zón Aldrovando concluye de todas estas induc-
ciones comparadas , que el nombre de Xápo; es 
en Aristóteles genérico, y específico el de xíircpoc 
ó mas bien particular de alguna especie subal-
terna de este mismo género. Una observación 
que hizo Turner acerca de la voz de estas aves 
parece que fija nuestras incertidumbres, pues 
considera la palabra yiiKpo; como un sonido 
imitativo de la voz de una paviota, que comun-
mente termina cada repetición de sus agudos 
gritos con un acentillo breve como una especie 
de estornudo, kaf; mientras que la gaviota re-
mata el suvo por un sonido diferente y mas 
grave, cob. 

Én nuestra división el nombre griego xs'ircpo; 
corresponderá al latino gavia, y denotará pro-
piamente las especies inferiores del género de 
estas aves, es dec i r , las paviotas; así como 
).?.fcc ó laras en latin, traducido por gaviota, 
será el de las especies grandes. Para establecer 
un término de comparación en esta escala de 
tamaños, reputarémos por gaviotas á las que 
tengan mas talla que el ánade y veinte á veinte 
v tres pulgadas desde la punta del pico á la 
estremidad de la co la , dando á las demás el 
nombre de paviotas, de cuya división resultará 
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que la sexta especie de que habla Brisson con 
el nombre de primera paviota debe ser colocada 
eu el número de las gaviotas , y que muchas 
gaviotas de Lineo no serán otra cosa que pavio-
tas. Mas antes de entrar en esta distinción de 
especies, indicaremos los caracteres generales y 
los hábitos comunes al género entero de unas y 
otras. 

Todas estas aves, así gaviotas como paviotas, 
son igualmente voraces y vocingleras, pudién-
doselas reputar por los buitres del mar , que 
limpian de los cadáveres de toda especie que 
flotan en su superficie ó que son arrojados á sus 
playas. T an cobardes como glotones, solo atacan 
á los animales débiles y se ensangrientan en 
los cuerpos muertos. Su continente ordinario, 
sus importunos gritos, su cortante y retorcido 
pico , presentan la desagradable imágen de aves 
sanguinarias y bajamente crueles: así se las ve 
batirse encarnizadamente entre sí por la comi-
da , y cuando están encerradas y la esclavitud 
irrita todavía su humor feroz, se hieren al pa-
recer sin motivo, y es víctima de las demás 
aquella cuya sangre corre la pr imera, pues esta 
vista arrecia su furor , y hacen pedazos á la 
infeliz que habían maltratado sin causa. Estos 
escesos de crueldad solo se manifiestan en las es-
pecies grandes; pero así estas como las chicas 

cuando están libres se observan y espían sin ce-
sar para arrebatarse reciprocamente el alimento 
ó la presa. Su voracidad nada desdeña: el pes-
cado fresco ó maleado , la carne ensangrentada 
reciente ó corrompida, las escamas y aun los hue-
sos, todo se digiere ó consume en su estómago; 
tráganse el cebo y el anzuelo ; y se precipitan 
con tanta violencia, que se clavan ellas mismas 
en la punta en que el pescador coloca el aren-
que ó el chicharro que les presenta para cebo, 
no siendo este el único modo que hay de enga-
ñarlas. Opiano dice que basta una tabla pintada 
con algunas figuras de peces para que vayan á 
estrellarse contra ella; pero quizás estos retra-
tos deben ser tan perfectos como los de las uvas 
de Parrhasio. 

Las gaviotas y las paviotas tienen el pico 
igualmente prolongado, cortante y aplanado en 
los lados, con la punta reforzada y formando gar-
fio , y un ángulo saliente en la mandíbula infe-
rior. Estos caracteres, mas aparentes y decidí-
dos en las gaviotas, se notan también en todas 
las especies de paviotas; y esto es lo que las 
separa de las golondrinas de mar , que ni tienen 
el garabato en la mandíbula superior del pico 
ni el ángulo saliente en la inferior, aun cuando 
quisiese hacerse caso omiso de que las mayores 
golondrinas de mar 110 son tan grandes como 
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las paviotas mas pequeñas. Estas tampoco tie-
nen la cola ahorquillada , sino llena ; su pierna 
ó mas bien su tarso está muy elevado, y aun 
pudiera decirse que entre todas las aves de pies 
palmeados , las gaviotas y las paviotas son las 
mas zancudas, si el fenicóptero, la avoceta y 
el zancudo no las tuviesen todavía mas largas 
y tan desmedidas, que en esta parte son una es-
pecie de monstruos. Todas las gaviotas y pa-
viotas tienen los tres dedos unidos por medio de 
una palma entera , y el dedo posterior suelto, 
pero muy pequeño. Su cabeza.es abultada, aun-
que la llevan muy mal y casi entre las espal-
das, ora sea andando, ora estando quietas. Cor-
ren bastante aprisa por las playas , y vuelan 
perfectamente sobre las olas, pues sus largas 
alas , que cuando están plegadas esceden á la 
cola, y la multitud de plumas de que está cu-
bierto su cuerpo, las hacen muy ligeras. Están 
también provistas de un plumón muy espeso (1) 
de color azulado, sobre todo en el estómago; y 
este es el vestido con que nacen: pero las demás 

(1) Aldrovando supone que en Holanda se hace 
gran consumo del plumón de las paviotas ; pero es 
difícil creer lo que añade , á saber , que este plumón 
se hincha en el plenilunio por una correspondencia 
simpática con el estado del mar , cuyo Unjo es en-
tonces mas lleno. 

plumas tardan en crecer, y no adquieren com-
pletamente sus colores, es decir, el hermoso 
blanco de la parte superior del cuerpo, y el 
negro ó gris-azulado de su manto, hasta des-
pues de haber sufrido varias mudas y cuando 
llegan ya al tercer año de su vida. Opiano pa-
rece que tnvo conocimiento de esta progresión 
de colores, pues dice que estas aves su vuelven 
azules cuando envejecen. 

Se las ve á bandadas sobre las playas del 
mar , y muchas veces cubren con su muchedum-
bre los escollos y las costas bravas , que hacen 
resonar con sus importunos gritos , y sobre los 
cuales parece que hormiguean, alzando unas 
su vuelo , y abatiéndolo otras para reposar. En 
general no hay ave mas común en las costas, y se 
enmaran hasta cien leguas. Frecuentan las islas 
y las comarcas mas inmediatas al mar en todos 
los clim-as, p.ues por todas partes las han en-
contrado los navegantes, aunque las especies 
mayores parecen estar mas fijas cerca de los ma-
res del Norte. Cuéntase que las gaviotas de las 
islas de Feroé son tan fuertes y voraces, que 
muchas veces destrozan los corderos , cuyos gi-
rones se llevan á sus nidos. En los mares gla-
ciales se las ve reunirse en gran número sobre 
los cadáveres de las ballenas; permanecen so-
bre esas masas de corrupción sin temor de im-

6 . 



fectarse; sacian en ellas toda su voracidad , y 
sacan al mismo tiempo el abundante pasto que 
exige la innata glotonería de sus hijos. Colocan 
á millares sus huevos y sus nidos hasta en las 
heladas tierras de las dos zonas polares, que 
tampoco abandonan en invierno, pues parecen 
estar adictas al clima en que se encuentran, y 
ser poco sensibles al cambio de temperatura. 
Aristóteles, bajo un cielo á la verdad infinita-
mente mas benigno, había ya observado que las 
gaviotas y paviotas 110 desaparecían y que per-
manecían todo el año en los lugares en que na-
cieron. 

Lo mismo sucede en nuestras costas de Fran-
cia , donde así en invierno como en verano se 
ven muchas especies de estas aves : en las cos-
tas francesas del Océano se las llama mouve ó 
miaide; y gabian en las del Mediterráneo : por 
todas partes son conocidas y señaladas por su 
voracidad y desagradable repetición de sus im-
portunos gritos. Unas veces siguen las playas 
b a j a s , y otras se retiran á los agujeros y hen-
diduras de las rocas á esperar los peces que las 
olas arrojan, acompañándose también con los 
pescadores para aprovecharse de los despojos de 
la pesca , cuyo interés es el único que motiva la 
amistad con el hombre que les atribuyeron los 

antiguos. Como su carne no sirve para comer (1) 
y su pluma no tiene ningún valor , nadie se de-
dica á cazarlas. Deseosos de observar por noso-
tros mismos los hábitos de estas aves, hemos 
procurado tener algunas v ivas ; y Bail lon, cu-
yas bondades corresponden siempre con activa 
finura á nuestras demandas, nos envió la ga-
viota grande de manto n e g r o , primera especie^ 
V otra de manto gris, especie segunda. Las he-
mos tenido cerca de quince meses en un jardín 
en que podíamos observarlas á todas horas , y 
en donde desde el principio dieron evidentes 
señales de su mala Índole persiguiéndose sin 
cesar , y no sufriendo nunca la grande que la 
pequeña comiese ni estuviera á su lado. Se las 
alimentaba con pan mojado é intestinos de caza, 
de volatería, y demás restos de la coc ina , de 
que nada despreciaban , sin dejar de buscar al 
mismo tiempo por el jardín los gusanos y los 
caracoles, que sacaban perfectamente de la con-
cha. Muchas veces iban á bañarse en un estan-
quillo , y al salir del agua se sacudían, batían 
las alas alzándose sobre los pies , y daban lustre 

(1) Seria imposible probarla sin vomitar, si an-
tes no hubiesen estado durante algunos dias colga-
das por los pies y espuestas al aire , á fin de que el 
aceite ó grasa de ballena salga de su cuerpo , y el 
aire desvaneica su mal gusto. 



á su plumaje, como lo hacen los ánsares v los 
ánades. Correteaban toda la noche , y muchas 
veces se las veia pasearse á las diez y once ho-
ras de ella. Para dormir no ocultan la cabeza 
bajo el ala , como lo verifican la mayor parte 
de las aves, sino que la vuelven hácia atrás co-
locando el pico sobre la unión del ala con la 
espalda. 

Cuando querían cogerlas procuraban mor-
der, y picaban con mucha fuerza, de modo que 
para evitar el golpe y apoderarse de ellas era 
preciso echarles un pañuelo sobre la cabeza. 
Al perseguirlas aceleraban su carrera esten-
diendo las alas, pues comunmente andaban con 
lentitud y con poquísima gracia, notándose su 
pereza hasta en los momentos de cólera , por-
que cuando la grande perseguía á la otra se con-
tentaba con seguirla al pa^o, como si 110 tuviese 
prisa para alcanzarla, y la pequeña por su parte 
no apretaba el paso mas de lo que era preciso 
para evitar el combate, deteniéndose cuando 
estaba á bastante trecho , y repitiendo la misma 
operación todas las veces que era indispensable 
para hallarse siempre fuera del alcance de su 
enemigo, despues de lo cual las dos se quedan 
han tranquilas , como si bastase la distancia 
para desvanecer su antipatía. ¿No debería el 
mas débil ponerse siempre á salvo alejándose 

de este modo del mas fuerte? Pero por desgra-
cia la tiranía es, en las manos del hombre, un 
instrumento que despliega v estiende tan lejos 
como su pensamiento. 

Estas aves durante todo el invierno habian 
olvidado al parecer el uso de las alas, pues no 
mostraron ningún deseo de vo lar , si bien es 
cierto que se las alimentaba con mucha abun-
dancia, y que su apetito aunque vehemente no 
podía atormentarlas: mas ai l legarla primavera 
sintieron nuevas necesidades y manifestaron 
otros deseos ; se las vio hacer esfuerzos para 
alzarse en el aire, y se hubieran echado á volar 
si 110 se les hubiesen recortado las alas, de modo 
que no podían lanzarse mas que á salios y dar 
brincos con los pies y las alas estendidas. El 
sentimiento del amor, que renace con la esta-
c ión , destruyó al parecer el de la antipatía, é 
hizo cesar la enemistad de estas dos aves : cada 
una cedió al blando instinto de buscar á su se-
mejante , y aunque 110 pudieron concertarse por 
ser de especie muy diferente, se buscaban de 
continuo, comían, dormían y reposaban j u n -
tas, aunque sus lastimeros gritos é inquietos 
movimientos mostraban bastante á las claras 
que el sentimiento mas dulce de la naturaleza 
estaba irritado, pero no satisfecho. 

Indicados los caracteres generales v hábitos 



comunes al género entero , enumerarémos las 
diferentes especies de estas aves, comprendiendo 
á las grandes, como ya di j imos, en el nombre 
de gaviotas, é indicando con el de paviotas á las 
pequeñas. 

L A G A V I O T A D E M A N T O N E G R O . 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Laras marinas. L . 

nllB •: 

ÍIÜIl 

LE señalamos el primer lugar por ser la- ma-
yor entre las gaviotas, pues tiene dos pies y ter-
cio y algunas veces dos y tres de cuartos de lon-
gitud. Cubre su ancho dorso un manto negro ó 
negruzco apizarrado , siendo blanco todo lo res-
tante del plumaje. Su pico recio y robusto y de 
cuatro pulgadas de longitud es amarillento- con 
una mancha roja en el ángulo saliente de la-man-
díbula inferior; el párpado es de un amarillo 
de aurora; los pies con su membrana, de color 
de carne blanquizco y como harinoso. El grito 
de esta grande gaviota, que guardámos todo un 
año, es un sonido enronquecido qaa, qua, qua, 
pronunciado en tono ronco y repetido con mu 
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cha prisa, si bien es cierto que prorumpe en él 
pocas veces, y que cuando se la coge arroja 
otro grito doloroso y muy desagradable. 

L A G A V I O T A D E M A N T O G R I S . 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Larus argentatus. B R U N N . 

EL gris-ceniciento estendido sobre el dorso 
es una librea común á muchas especies de pa-
viotas, y que distingue á esta gaviota. Es algo 
mas pequeña que la anterior , y á escepcion de 
su manto gris y de las escotaduras negras en las 
grandes remeras del a la , tiene también todo lo 
restante del plumaje blanco. El ojo es brillante, 
y el iris amarillo como el del gavilan; los pies, 
de color de carne lívida; el p ico , que los pár-
vulos tienen casi negruzco, es amarillo-pálido 
en los adultos, y de un hermoso amarillo casi 
anaranjado en los viejos; el relieve de la man-
díbula inferior del pico tiene una mancha r o j a , 

. carácter común á muchas especies de gaviotas y 
paviotas. Esta huye de la anterior , y no se atre-
ve á disputarle la presa; pero se venga en las 



comunes al género entero , enumerarémos las 
diferentes especies de estas aves, comprendiendo 
á las grandes, como ya di j imos, en el nombre 
de gaviotas, é indicando con el de paviotas á las 
pequeñas. 

L A G A V I O T A . D E M A N T O N E G R O . 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Laras marinas. L . 

nllB •: 

ÍIÜIl 

LE señalamos el primer lugar por ser l a ma-
yor entre las gaviotas, pues tiene dos pies y ter-
cio y algunas veces dos y tres de cuartos de lon-
gitud. Cubre su ancho dorso un manto negro ó 
negruzco apizarrado , siendo blanco todo lo res-
tante del plumaje. Su pico recio y robusto y de 
cuatro pulgadas de longitud es amarillento- con 
una mancha roja en el ángulo saliente de la-man-
díbula inferior; el párpado es de un amarillo 
de aurora; los pies con su membrana, de color 
de carne blanquizco y como harinoso. El grito 
de esta grande gaviota, que guardámos todo un 
año, es un sonido enronquecido qua, qua, qua, 
pronunciado en tono ronco y repetido con mu 
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cha prisa, si bien es cierto que prorumpe en él 
pocas veces, y que cuando se la coge arroja 
otro grito doloroso y muy desagradable. 

L A G A V I O T A D E M A N T O G R I S . 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Larus argenta tus. B R U N N . 

EL gris-ceniciento estendido sobre el dorso 
es una librea común á muchas especies de pa-
viotas, y que distingue á esta gaviota. Es algo 
mas pequeña que la anterior , y á escepcion de 
su manto gris y de las escotaduras negras en las 
grandes remeras del a la , tiene también todo lo 
restante del plumaje blanco. El ojo es brillante, 
y el iris amarillo como el del gavilan; los pies, 
de color de carne lívida; el p ico , que los pár-
vulos tienen casi negruzco, es amarillo-pálido 
en los adultos, y de un hermoso amarillo casi 
anaranjado en los viejos; el relieve de la man-
díbula inferior del pico tiene una mancha r o j a , 

. carácter común á muchas especies de gaviotas y 
paviotas. Esta huye de la anterior , y no se atre-
ve á disputarle la presa; pero se venga en las 
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paviotas mas débiles que e l la , se abalanza á 
el las, y las persigue haciéndoles continua guer-
ra. En los meses de noviembre y diciembre fre-
cuenta nuestras costas de Normandía y Picardía 
en donde se la llama gros miaulardy bleu-man-
te.au, de la misma manera que llaman noir-man-
teau á la gaviota de la primera especie. Esta 
tiene varios gritos muy distintos, que despedía 
en el jardín en que vivía con la precedente. El 
primero y mas frecuente parece que esprime es-
tas dos sílabas qu/ú, que parten como un silbido 
a l / Principio breve y agudo , y que acaba desli-
zándose en un tono mas bajo y mas dulce. Este 
grito tínico no se repite sino por intervalos y 
para producirlo alarga el cuello, inclina la ca-
beza y parece que se esfuerza. Su segundo gri-
to , que no arroja sino cuando se la persigue ó 
se la estrecha de cerca , y q „ e p o r consiguiente 
es una espresion de temor ó de cólera, puede 
significarse por medio de la silaba tía, t¿a, pro-
nunciada silbando y repetida con mucha 'prisa 
Podemos observar de pasoq l l e en todos los ani 
males los gritos de cólera y temor son siempre 
mas agudos y mas breves que ¡os comunes Fi-
nalmente, hácia la primavera esta ave adquiere 
un nuevo acento muy agudo y penetrante que 
puede espresarse por medio de la palabra \uiet 
o piet, unas veces breve y repetido con preci-
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pitacion y otras arrastrando el final et con in-
tervalos marcados, como los que se observan 
entre los suspiros de una persona afligida. En 
ambos casos este grito parece ser la doliente es-
presion de la necesidad inspirada por el amor 
110 satisfecho. 

L A G A V I O T A P A R D A . 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Larus parasiticus. L. 

E S T A gaviota ti me el plumaje de un pardo-
sombrío uniforme en todo el cuerpo, á escep-
cion del vientre que está trasversamente listado 
de pardo en campo gris, y de las grandes re-
mer s del ala que son negras. Es todavía algo 
mas pequeña que la anterior; su longitud desde 
el pico á la estremidad de la cola es de tres pies, 
y de un pie y diez pulgadas desde el pico hasta 
las uñas, que son agudas y robustas. Rav ob-
serva que todo el esterior de esta gaviota es de 
una ave de rapiña y de matanza; y tal es en 
efecto la fisonomía baja y cruel de todas las 
aves de la sanguinaria raza de las gaviotas. Pa-

t d m f l x v i i i ; 1 . r-



r e c e q u e los n a t u r a l i s t a s d e c o m ú n a c u e r d o h a n 

re fe r ido á e s t a el a v e catarractes d e A r i s t ó t e l e s , 

la c u a l , según i n d i c a su n o m b r e , c a e c o m o un 

r a y o s o b r e el agua p a r a c o g e r e n e l la s u p r e s a ; 

l o q u e t i e n e v e r d a d e r a a n a l o g í a c o n lo q u e W i -

l l u g h b y d i c e d e n u e s t r a g a v i o t a , á s a b e r , q u e s e 

p r e c i p i t a tan r á p i d a m e n t e s o b r e el p e z q u e los 

p e s c a d o r e s a t a n á u n a t a b l a p a r a a t r a e r l a , q u e 

se r o m p e la c a b e z a c o n t r a e l l a . A d e m á s , e l c a -

t a r r a c t e s d e A r i s t ó t e l e s es s e g u r a m e n t e a v e m a -

r í t i m a , s u p u e s t o q u e s e g ú n es te fdósofo b e b e 

el a g u a de l m a r ( i ) . E f e c t i v a m e n t e , e n c u é n t r a s e 

la g a v i o t a p a r d a e n los m a r e s m a s v a s t o s , y s u 

e s p e c i e p a r e c e e s t a b l e c i d a i g u a l m e n t e b a j o l a s 

a l tas l a t i t u d e s de a m b o s p o l o s ; e s c o m ú n e n l a s 

i s las de F e r o é y en l a s c o s t a s de E s c o c i a , y m a s 

a u n e n las p l a y a s del o c é a n o A u s t r a l ; y p a r e c e 

s e r el a v e q u e n u e s t r o s n a v e g a n t e s h a n d e s i g -

n a d o c o n el n o m b r e d e zapatero, s in q u e s e a 

(1) Nada menos c ierto que lo que dice Opiano , á 
saber , que el calarracles se limita á deponer los hue-
vos sobre el alga . de jando al aire el cuidado de e m -
pol lar los , si no lo es menos todavía el q u e hacia e l 
tiempo en que los hi jos deben nacer , el m a c h o y la 
hembra cogen cada u n o entre sus presas los huevos 
de (pie preven que debe s i l i r uu h i jo de su sexo . 
y que dejándolos caer muchas veces sobre el m a r , 
nacen los hi jos con este e jerc ic io . 

p o s i b l e a d i v i n a r l a c a u s a de e s t a d e n o m i n a -

c i ó n ( i ) . L o s I n g l e s e s , q u e en el p u e r t o d e E g -

m o n t e n las is las F a l k l a n d ó M a l u i n a s h a n e n -

c o n t r a d o m u c h a s d e es tas a v e s , las h a n d a d o 

(2) Según las notas que el Vizconde de Querhoent 
ha tenido la bondad de c o m u n i c a r n o s , ha encontra-
do los zapateros en su ruta , no solo hácia al cabo de 
Bueua-Esperanza , s ino también en latitudes mas ba-
jas y mas altas en alta mar. Este observador parece 
que distingue también una especie grande y otra 
pequeña de estas aves , según lo indica la nota si-
guiente : 

«Yo creo que los habitantes de las aguas viven con 
mas unión y sociedad que los de tierra , aunque de 
especies y tallas diferentes. S e les ve posarse los 
unos muy cerca de los otros sin la menor descon-
fianza , cazau de c o m ú n acuerdo , y solo una vez he 
visto un combate en el aire entre una grande ave 
(una fragata , según todas las apariencias) y un zapa-
tero de la especie pequeña , que duró bastante t iem-
po , y en el cual cada uno se defendía c o n las alas y 
con el pico. El zapatero , infinitamente mas déb i l , 
por medio de su agilidad huía , aunque sin ceder á 
los terribles golpes de su adversario , y al fin debía 
darse por venc ido , cuando un damero que estaba 
allí c e r c a , acudió pasando y volviendo á pasar tantas 
veces entre los c o m b a t i e n t e s , que al fin logró sepa-
rarlos. El zapatero agradecido siguió á su l ibertador, 
y se llegó con él á las inmediaciones del buque. • 



el nombre de gallinas del puerto Egmont, y con 
él las llaman muchas veces en sus relaciones. 
Nos parece lo mejor trascribir lo mas circuns-
tanciado que se lee en el segundo viaje del cé -
lebre capitan Cook. «El ave, dice , que en nues-
tro primer viaje habíamos llamado gallina del 
puerto de Egmont, y revoloteó muchas veces 
sobre el buque (hac ia 6 4 o y 12' de latitud me-
ridional, y los 4o° de longitud E . ) , reconoci-
mos que era la gran paviota del Norte , la-
rus catarractes, común en las altas latitudes de 
los dos hemisferios. E r a gruesa y corta , á poca 
diferencia del tamaño de una corneja gran-
de , de color pardo-subido ó de chocolate , con 
una lista blanquizca en forma de media luna de-
ba jo de cada ala. Me han dicho que estas galli-
nas abundan en las islas de Feroé v en el norte 
de E s c o c i a , y que nunca se alejan de tierra. Es 
cierto que hasta entonces no habia visto jamás 
ninguna á mas de cuarenta leguas en alta m a r ; 
pero tampoco recuerdo haber visto menos de 
dos j u n t a s , siendo así que aquí he encontrado 
una sola que quizás habia venido de muy lejos 
sobre las ambulantes islas de hielo. Algunos dias 
despues vimos otra de la misma especie que se 
encumbraba á grande altura sobre nuestras ca-
bezas mirándonos con mucha atención, lo que 
fue una novedad para nosotros, pues estábamos 
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acostumbrados á ver que todas las aves acuáti-
cas de dicho clima se alzaban poco sobre la su-
perficie del mar.". 

LA GAVIOTA VARIEGADA(l\ 

C U A R T A E S P E C I E . • 

Imtus marinas. ( Primerizo.) 

EL plumaje de esta gaviota está mechado y 
pintado de gris-pardo en campo blanco ; las re-
meras grandes del ala son negruzcas ; el pico , 
n e g r o , robusto y de cuatro pulgadas v dos ter-
cios de longitud. Esta gaviota es de la especie 
mas grande ; tiene cinco pies v diez pulgadas de 
vuelo , medido sobre 1111a que me envió viva 
Baillon de Montreuil-sur- m e r , la cual habia vi -
vido mucho tiempo en un c o r r a l , en donde á 
fuerza de combates mató á su compañera. Ma-
nifestaba aquella baja familiaridad propia de los 
animales voraces , cuya .hambre es el tínico mo-
tivo que les hace sentir cierto apego á la mano 
que los alimenta. Esta se tragaba peces casi tan 

(1) E11 inglés. great grey guil; en la provincia 
de Cornuallcs , toagcll; en holandés, mallemucke. 



anchos como su cuerpo, y con la misma voraci-
dad cogia la carne cruda y aun animalillos en-
teros, como topos, ratones y pájaros (1). Un» 
gaviota de la misma especie que Anderson ha-
bía recibido de Groenlandia atacaba á los ani-
males pequeños, y se defendía á picotazos de 
los gatos y perros, á los cuales se complacía 
en morder la cola. Enseñándole un pañuelo 
blanco era seguro hacerla gritar en tono pene-
trante , como si este objeto le hubiese represen-
tado alguno de los enemigos que debiese temer 
en el mar. 

Según las observaciones de Baillon, todas las 
gaviotas variegadas son cuando primerizas de 
un gris sucio y oscuro; mas desde la primera 
muda se aclara esta t inta , empezando á b lan-
quearse el vientre y el cuel lo, y despues de tres 
mudas el plumaje esta todo ondeado y man-
chado de gris y blanco, según lo hemos descri-
to ; en seguida el blanco va ganando terreno al 
paso que el ave va entrando en años , de modo 
que cuando es vieja este color la cubre casi 
enteramente. De aquí es fácil deducir cuan ar-
riesgado seria crear especies en una sola , fun-

(1) De aquí viene probablemente el que se baya 
aplicado á la gaviota variegada Ja fábula de Oviedo 
de una ave que tiene un pie palmeado para nadar , 
y olro armado de presas para agarrar. 

dándose en este único carácter , supuesto que 
la naturaleza siguiendo la edad varía hasta tal 
punto sus colores. 

En la gaviota variegada, como en todas las 
demás gaviotas y paviotas, parece que la hem-
bra solo difiere del macho en la talla, que es 
algo menor. Belon habia ya observado que 110 
son comunes en el Mediterráneo, y que solo por 
casualidad se encuentran en tierra (1 ) ; mas sin 
embargo son muy numerosas en nuestras costas 
del Océano. En el mar se han trasladado hasta 
muy lejos, pues se nos asegura haber sido en-
viadas de Madagascar; mas no obstante, la ver-
dadera cuna de esta especie parece ser el Norte-
Son las primeras que los buques encuentran al 
acercarse á Groenlandia; y hasta en medio de 
los hielos siguen constantemente á los que van á 
la pesca de la ballena. Cuando muerta alguna de 
estas flota sobre las aguas, se arrojan encima 
de ella á millares, y se llevan pedazos por to-
das partes (2). Aunque los pescadores se esfuer-

(1) Lott inger supone haber visto algunas de eslas 
aves cu los grandes estanques de la Lorena en eT 
t iempo de la pesca ; y H e r m a n a nos habla de una 
de ellas muerta en las cercanías de Estrasburgo. 

(2) Los arenques son también uno de los princi-
pales al imentos de estas legiones de aves. Zorgdra-
ger dice haber visto en las rocas de Groenlandia gran 



zan en alejarlas dándoles golpes de perchas, po-
cas veces consiguen hacerles soltar la presa si 
no es matándolas. Este estúpido encarnizamiento 
ha sido causa de que en holandés se les diese el 
nombre de mallemucke, bestias tontas ( i ) . Efec-
tivamente son aves tontas y ruines, que riñen y 
muerden, dice Martens, arrancándose pedazos 
de carne, sin embargo de que en los grandes 
cadáveres en que se hartan, tienen con que sa-
tisfacer abundantemente su voracidad. 

Belon encuentra alguna analogía entre la ca-
beza de la gaviota variegada y la del águila; 
pero la hay mayor entre sus viles costum-
bres y las del buitre. Su constitución fuerte v 
dura la hace capaz de sufrir todos los rigores 
del tiempo : así es que los navegantes han ob-
servado que les incomodan muv poco las bor-
rascas del mar. A mas de esto, está muy cubier-
ta de plumas, que nos han parecido formar la 

cantidad de espinas de arenques cerca de los nidos 
de estas aves acuáticas. 

(1) De la palabra malí, que quiere decir tonto , 
estúpido ; y de la voz mocke, que en antiguo ajenian 
significa bestia , animal. Martens deriva este último 
de otro significado , suponiendo que demuestra el 
modo con que estasa^es acuadrilladas se precipitan 
sobre las ballenas como nubes de mosquitos. I 'aréce-
nos con lodo preferible la et imología de Anderson. 

mayor parte del volúmen de su cuerpo muy fla-
co ; aunque no podemos asegurar que lo estén 
todas ni siempre, pues la que vimos lo estaba 
por casualidad por tener un caracol pegado al 
paladar cubierto ya de una callosidad ¡pie de-
bía estorbarla de comer cómodamente. Según 
Anderson, vésele debajo de la piel una mem-
brana como en el pelícano. 

Este mismo naturalista observa que su malle-
mucke de Groenlandia es en algunas cosas dife-
rente del de Espitzberg descrito por Martens; 
sobre lo cual debemos observar que este último 
autor con el nombre de mallemucke reúne dos 
aves que distingue en otra par te , y cuya se-
gunda ó sea la de Espitzberg, atendidal a estruc-
tura de su pico formado de muchas piezas y co-
ronado de narices en forma de tubo, y por su 
cauto de rana, parece ser petrelo mas bien que 
gaviota. En la especie de la gaviota variegada 
debe quizás admitirse una raza ó variedad mas 
grande que la especie común, y cuyo plumaje 
es mas bien ondeado que manchado ni listado. 
Esta variedad, descrita ya por L idbeck ,se en-
cuentra en el golfo de Botnia , y algunos indivi-
duos tienen hasta nueve ó diez' pulgadas mas en 
sus principales dimensiones (pie nuestras gavio-
tas variegadas comunes. 
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LA GAVIOTA DE MANTO GRIS-PAR-
DO, ó SEA EL BURGOMAESTRE^) . 

Q U I N T A E S P E C I E . 

1 pife- '-i 

¡ m 

Larus fuscus. L . 

Los holandeses que frecuentan los mares del 
Norte para la pesca de la ballena se ven siem-
pre acompañados de paviotas y gaviotas. Estos 
marinos han procurado distinguirlas por los 
nombres significativos ó imitativos de mallemuc-
ke, kirmew, ratsher, kutgeghef ( 2 ) , y han llama-
do á esta ave burgher-meister ó burgomaestre con 
motivo de su marcha grave y de su grande talla, 
que les ha movido á considerarle como el ma-
gistrado que preside en medio de esos pueblos 
turbulentos y voraces. La gaviota burgomaestre 
es efectivamente de la primera magnitud, y casi 
tan grande como la gaviota de manto negro. Tie-

(1)En inglés, herring-gutl;en holandés , burgher-
meitter; y p a r e c e q u e á esta ave d e b e m o s r e f e r i r el 

krikie de !os Noruegos, el íkerro de los Lapones , y 
el tattarok de los Groenlandeses. 

(2) Véanse el a r t í c u l o a n t e r i o r y los s i g u i e n t e s . 

ne el manto gr is -pardo, así como las remeras 
del a la , de las cuales las unas tienen el estre-
mo negro, y blanco las otras, siendo este el co-
lor de lo restante del plumaje; el párpado está 
ribeteado de rojo ó amari l lo ; el pico es de este 
último color con el ángulo inferior muy saliente 
y de un rojo vivo, lo que Martens espresa muy 
bien diciendo que parece que tenga una cereza 
en el pico. Probablemente por inadvertencia y 
haciendo poco caso del dedo posterior, que en 
realidad es muy pequeño, solo señala este via-
jero tres dedos á su burgomaestre, supuesto que 
se le reconoce con toda certidumbre y ba jo to-
dos respectos por la misma ave que la grande 
gaviota de las costas de Inglaterra llamada allí 
herring-gull porque pejea arenques. En los mares 
del Norte estas aves se alimentan de los cadá-
veres de los grandes peces. « Cuando se remolca 
una ba l lena , dice Martens , se acuadrillan y 
vienen á arrancar grandes pedazos de su lardo, 
y entonces es cuando se las mata con mas facili-
dad ; porque es casi imposible cogerlas en sus 
nidos, que colocan en la cima y en las hendi-
duras de las mas altas rocas. El burgomaestre , 
añade , se hace temible al mallemucke, que 
aunque robusto, se rinde y se deja batir y pico-
tear sin vengarse. Cuando el burgomaestre vue-
la , su cola se ensancha como un abanico ;su gri-
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to participa del graznido del cuervo; y muchas 
veces se le encuentra cerca de las morsas, cuyo 
estiércol parece que come.» 

Según Wil lughby, los huevos de esta gaviota 
son blanquizcos, del tamaño de los de gallina, y 
en parte sembrados de manchas negruzcas. El 
P. Feuillée hace mención de una ave de las cos-
tas de Chile y del Perú, que por su figura, co-
lores y voracidad se parece á la gaviota del 
Norte, pero que probablemente es mas peque-
ña, pues este viajero naturalista dice que sus 
huevos solo son algo mayores que los de perdiz. 
Añade haber encontrado el estómago de esta 
gaviota lleno de plumas de ciertos pajarillos de 
las costas del mar del Sur que los naturales del 
pais llaman tocoquito. 

0»E J «• «.O 4»* ® • ' < * *F * * C• « O •» O • 

L A G A V I O T A D E M A N T O G R I S Y 

B L A N C O . 

S E X T A E S P E C I E . 

Larus glaucas. L . 

Es probable que esta gaviota descrita por el 
P. Feuil lée, y que á poca diferencia es del ta-

maño de la de manto gris, no es mas que una 
gradación ó variedad de esta especie ó de algu-
na otra de las precedentes vista en diferente pe-
ríodo de su edad, según al parecer nos lo indi-
can su figura y demás circunstancias. El manto, 
dice Feuillée, es gris mezclado de blanco, así 
como la parte superior del cuerpo, cuya faz 
anterior es gris-clara lo mismo que todo el ves-
tido , siendo las rectrices de la cola oscuras y el 
vértice de la cabeza gris. Añade como una sin-
gularidad en orden al numero de las articulacio-
nes de los dedos , que el interno solo tiene dos, 
tres el dedo medio , y cuatro el esterno, el cual 
es el mas largo; pero esta configuración, l amas 
á propósito para nadar , en cuanto coloca la 
mayor anchura en el remo del lado del arco 
mayor de su movimiento, es la misma en un 
gran número de aves acuáticas , y aun en mu-
chas de ribera, como particularmente lo hemos 
observado en el jacana, en la polla-sultana y 
en la polla de agua. El dedo esterno en estas 
aves tiene cuatro falanges, el dedo medio t res , 
y el interno solo dos. 

T O M O X V I I I . I . 8 



LA PAVIOTA BLANCA. 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Larus albas. L . 

C O M O hablando de las gaviotas variegadas di-
j imos que se volvían blancas con la edad, pu-
diera creerse que esta paviota no es otra cosa 
cpie una gaviota variegada vieja; pero es mucho 
mas pequeña (pie esta, no tiene el pico tan gran-
de ni tan recio, y en su plumaje perfectamente 
blanco no se ve ninguna tinta ni mancha gris. 
No tiene mas (pie d $ z y siete pulgadas y media 
de longitud desde la punta del pico hasta la es-
tremidad de la cola , y se la reconoce por la no-
ticia que de ella se da en el Viaje á Espitzberg 
del capitan Phipps , quien observa muy oportu-
namente que esta especie no fue descrita por 
Lineo, y que el ave que Martens llama ratsher ó 
el senailor se le parece perfectamente, á escep-
cion del carácter de los pies, á los cuales Mar-
tens solo atribuye tres dedos; mas si puede uno 
persuadirse de que el cuarto dedo, efectivamen-
te mas pequeño, se escapase á la atención de 
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este navegante, reconoceremos en todo lo demás 
á nuestra' paviota blanca en su ratsher. Su blan-
cura , dice, escede á la de la nieve, lo cual se 
observa muy bien cuando el ave se pasea sobre 
los hielos con la gravedad que le ha hecho dar 
el nombre de senador. Su voz es baja y fuerte ; 
y en vez de decir kir ó ka ir como las paviotas 
pequeñas ó kirmews, el senador dice kar. Co-
munmente va sola, á 110 ser que con el objeto de 
hacer alguna presa se reúnan algunas. Martens 
la ha visto posarse sobre el cuerpo de las morsas 
y hartarse de su escremento. 

LA PAVIOTA MANCHADA, ó Ekf 
KUTGEGHEF (1). 

9 S E G U N D A E S P E C I E . 

Larus tridactylus. L. 

« C U A N D O cortábamos la grasa de las ballenas, 
dice Martens, muchas aves de estas rodeaban 
nuestro buque dando gritos, y parecían pronun-
ciar kutgeghef. » Este nombre espresa en efecto 

(4) En la provincia du Coro indios en Inglaterra 
tarrock. 



la especie «le estornudo, kef, kef, que hemos 
oído repet i rá varias paviotas cautivas, y de don-
de conjeturamos que puede derivarse el nom-
bre griego xsivcpo;. En cuanto á la ta l la , esta pa-
viota kutgeghef, lejos de esceder á la blanca, no 
tiene mas de diez y siete pulgadas de longitud. 
El plumaje en hermoso campo blanco en la par-
te anterior del cuerpo, y gris en el manto, se 
distingue por algunos rasgos de este mismo gris 
que forman un medio collar en la parte superior 
del cuel lo, y por manchas mezcladas de blanco 
y negro en las coberteras de las alas, con algunas 
variedades sin embargo, de que haremos men-
ción. En esta paviota, como lo observan Belon y 
R a v , es casi nulo el dedo posterior, que en las 
demás es ya muy pequeño; por cuya razón sin 
duda dice Martens que solo tiene tres. Añade 
que esta paviota siempre vuela con rapidez con-
tra el viento, por muy violento que se.-y pero en 
el ave strundjager {i) tiene un perseguidor tenaz 
y que la atormenta para obligarla á vomitar sus 
escrementos, que come con avidez. En el artí-
culo siguiente veremos que es un error atribuir 
este gusto depravado al strundjager (a). 

Esta paviota manchada no solo se encuentra 
en los mares del Norte , sino también en las cos-

(1) T r a d u c i d o l i teralmente cazamierda. 
(2) Véase el art iculo del estercorurio. 

/ 

L / 
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tas de Inglaterra y Escocia. Belon, que la encon-
tró en Grecia, dice que la hubiera reconocido 
por el solo nombre de laros que tiene allí to-
davía ; y Martens, despues de haberla obser-

; vado en Espitzberg, la encontró en el mar de 
España, algo diferente á la verdad , pero bas-
tante conocida para no equivocarse; de donde 
infiere muy juiciosamente que animales de una 
misma especie colocados en climas muy distin-
tos ó muy lejanos entre s í , deben llevar siempre 
alguna señal de esta diferencia. Mas en esta ave 
es tanta , que pueden hacerse dos de una sola 
especie , pues la paviota cenicienta de Brisson 
debe precisamente referirse á la paviota ceni-
cienta manchada, como lo prueba una sola ojea-
da que se dé sobre los dos retratos que él pre-
senta ; pero lo que acaba de convencernos es la 
comparación que hemos hecho de una serie de 
individuos, en/los cuales se marcan todos los 
matices de mas ó menos negro y blanco en el ala, 
desde la librea decidida de paviota manchada, 
tal como la representa la lámina iluminada, has-
ta el simple color gris casi enteramente desnudo 
de negro, como la paviota cenicienta de Brisson. 
El medio collar gris ó algunas veces negruzco, 
marcado sobre lo alto del cuel lo, es un rasgo de 
semejanza común á todos los individuos de esta 
especie. 

8 . 
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En febrero de 1775 parecieron de repente en 
los alrededores de Semur numerosas bandadas, 
de estas paviotas: matábanse con bastante faci-
lidad, y encontrábanse desfallecidas ó muertas 
de hambre en los prados, campos y orillas de 
los arroyos. En el estómago de las que se abrie 
ron solo se encontraron algunos restos de pes-
cado y una papilla negra en los intestinos. Eran 
aves desconocidas en el pais ; y su aparic ión, 
que duró quince dias, fue causada por un gran 
viento de mediodía que. reinó todo ese t iem-
po (x). 

t« « e «• e« • • o® o a e«*• •• »* *** *• 5 • 

LA GRAN PAVIOTA CENICIENTA ó 
PAVIOTA DE PIES AZULES. 

T E R C E R A E S P E C I E . 

1 
11 H.cJ 
lHfe-1 
op* 

t ; 
ii; b : 

Larus canas. L. (Plumaje de invierno .) 

EL color azulado de los pies y del p ico , cons-
tante en ésta especie, debe distinguirla de las 
otras, que generalmente tienen los pies de coloi-
de carne mas ó menos fuerte ó lívido. La p a -
viota de pies azules tiene de diez y ocho á vein-

(1) Observación comunicada por Montheillard. 

te pulgadas de longitud ; su manto es de un ce -
niciento c laro; muchas de las remeras del ala 
están escotadas de negro, y todo el resto del 
plumaje es blanco como la nieve. Willughby pa-
rece señalar esta especie como la mas común en 
Inglaterra (1). E11 las costas de Picardía la l la-
man grande nnaide; y he aquí lo que Baiilon ha 
observado acerca de las diferentes gradaciones 
de color que, según las edades, va sucesivamen-
te tomando el plumaje de estas paviotas en la 
serie de las mudas. E11 el primer año las pennas 
del ala son negruzcas, y en la segunda muda 
adquieren un negro decidido, y algunas están 
variegadas con manchas blancas. Ninguna p a -
viota párvula tiene la cola b lanca , y la punta 
de la misma es siempre negra ó gris. En este 
mismo tiempo la cabeza y la parte superior del 
cuerpo están mezcladas con algunas manchas 
(pie poco á poco se van borrando y ceden el 
lugar al blanco puro. El pico y los píes no ad-
quieren sus verdaderos colores hasta los dos 
años. 

A estas observaciones, que son muy interesan-
tes, pues sirven para impedir que se multipli-
quen las especies constituyéndolas sobre simples 
variedades individuales, Baiilon ha añadido al-
gunas otras en orden á la índole particular de la 

(1) The common sea-mew. 
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paviota de pies azules. Se domestica mas difí-
cilmente (pie las o t ras , sin embargo de que es 
menos arisca en estado l ibre ; no riñe tanto, y 
es menos voraz que la mayor parte de las otras: 
pero no es tampoco tan alegre como la paviota 
pequeña de que vamos á hablar. Presa en un 
jardin¿ buscaba los gusanos por el suelo, y cuan-
do se le presentaban pajarillos no los tocaba á 
no estar medio despedazados; lo que prueba que 
es menos sanguinaria que la gaviota, y como no 
es tan viva ni alegre como las otras paviotas que 
describiremos, parece que asi por la Índole co-
mo por la talla ocupa el medio entre aquellas y 
estas. 

LA PEQUEÑA PAVIOTA CENI-
CIENTA (1). 

C U A R T A K S P F . C 1 E . 

Larus ridibundus. L . (Plumaje de verano.) 

EL diferente color de sus pies y la menor ta-
lla distinguen á esta paviota de la anterior, á la 

(1) En italiano, gavina, galetra; y en el lago de 
Gomo , gulédre. 

cual se parece perfectamente en los colores: así 
es que se ve el mismo ceniciento claro y azulado 
en el manto, iguales escotaduras negras man-
chadas de blanco en las remeras grandes de las 
alas, y el propio blanco de nieve sobre todo lo 
restante del plumaje , á escepcion de un lunar 
negro que tiene constantemente en los costados 
del cuello y detrás del ojo. Las mas jóvenes tie-
nen manchas pardas en las coberteras del a la ; 
en las plumas del vientre se ve una leve tinta 
rosácea; y los pies y el pico son lívidos hasta el 
segundo ó tercer año, en que adquieren un her-
moso rojo. Esta paviota y la reidora son las dos 
mas pequeñas de toda la famil ia , pues su t a -
maño no escede al de una paloma grande, ni 
son tampoco tan abultadas de cuerpo. Estas pa-
viotas cenicientas solo tienen de diez y seis á 
diez y siete pulgadas de longitud; son muy her-
mosas , limpias y traviesas; y aunque mas vivas 
que las grandes, son menos malignas. Comen 
muchos insectos, y durante el verano se las ve 
hacer mil evoluciones en el a i re , persiguiendo á 
los escarabajos y moscas, que comen con tanto 
esceso , que algunas veces llenan su esófago en 
términos de salirles por el pico. Siguen por los 
ríos la alta marea ( 1 ) , y se derraman á algunas 
leguas tierra adentro, cogiendo en los pantanos 

(1) Algunas veces remonlan hasla mucha dislan-
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los gusanillos y sanguijuelas, y por la tarde se 
vuelven al mar. Baillon , que ha hecho estas ob-
servaciones, añade que se acostumbran fácil-
mente á vivir en los jardines , en donde comen 
insectos, lagartillos y otros reptiles: sin embar-
go, puede alimentárselas con pan mojado, siendo 
preciso en todo caso darles mucha agua, porque 
continuamente se lavan el pico y los pies. Son 
muy vocingleros, sobre todo cuando jóvenes ; y 
en las costas de Picardía les llaman pe titas inicia-
les. También parece que el nombre tattaret se 
les ha dado relativamente á su gr i to ; y 110 se 
presenta ninguna causa que impida el que se re-
puten por las mismas aves las paviotas grises de 
que hablan los Portugueses en sus relaciones de 
las ludias orientales con el nombre de garaios, 
y (pie los navegantes encuentran en gran número 
en la travesía de Madagascar á las Maldivas. A 
la misma especie ó á otra semejante debe refe-
rirse el ave llamada tambilagan en Luzon, y que 
es una paviota gris de pequeña t a l l a , según la 
corta descripción que nos da Camel en la noti -
cia de las aves de Filipinas inserta en las Tran-
sacciones filosóficas. 

c ía , y B a i l l o n las l ia visto en ol L o i r a á m a s de c i n -

c u e n t a l e g u a s de su e m b o c a d e r o , 

¡w j e - i » . » » S» í » . » Í - s » . - a * : 

LA PAVIOTA. REIDORA (1). 

Q U I N T A K S I ' E C I E . 

Lavas ridibandus. L. 

EL grito de esta pequeña paviota tiene alguna 
semejanza con el estrépito de una risotada, de 
donde se deriva su apodo reidora. Parece algo 
mayor que una paloma ; p e r o , lo mismo que to-
das las paviotas , tiene mucho menos cuerpo que 
volumen aparente. L a abundancia de plumas 
linas de que está revestida la da mucha ligereza: 
así es que casi continuamente vuela sobre las 
aguas, y el corto tiempo que permanece en el 
suelo no cesa de removerse con la mayor vive-
za. Es también muy gritadora, especialmente en 
el tiempo de la cria, en que las paviotitas están 
mas reunidas. La puesta es de seis huevos acei-
tunados con manchas negras. Las párvulas son 
buenas para comer; y según los autores de la 
Zoología británica, se coge gran número de ellas 
en los condados de Essex y de Stafford. 

(i) En inglés . laughing-gull, pewitgull, bíack cap; 
en aleman, gvosser ¡ce sclmalle, grauerfischer. 
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los gusanillos y sanguijuelas, y por la tarde se 
vuelven al mar. Baillon , que ha hecho estas ob-
servaciones, añade que se acostumbran fácil-
mente á vivir en los jardines , en donde comen 
insectos, lagartillos y otros reptiles: sin embar-
go, puede alimentárselas con pan mojado, siendo 
preciso en todo caso darles mucha agua, porque 
continuamente se lavan el pico y los pies. Son 
muy vocingleros, sobre todo cuando jóvenes ; y 
en las costas de Picardía les llaman pe titas inicia-
les. También parece cjue el nombre tattaret se 
les ha dado relativamente á su gr i to ; y 110 se 
presenta ninguna causa que impida el que se re-
puten por las mismas aves las paviotas grises de 
que hablan los Portugueses en sus relaciones de 
bis ludias orientales con el nombre de garaios, 
y que los navegantes encuentran en gran número 
en la travesía de Madagascar á las Maldivas. A 
la misma especie ó á otra semejante debe refe-
rirse el ave llamada tambilagan en Luzon, y que 
es una paviota gris de pequeña tal la , según la 
corta descripción que nos da Camel en la noti -
cia de las aves de Filipinas inserta en las Tran-
sacciones filosóficas. 

cía , y Bail lon las ha visto en el Loira á mas de cin-
cuenta leguas de su e m b o c a d e r o , 

u». i», J E - i » . - a * : 

LA PAVIOTA. REIDORA (1). 

Q U I N T A E S P E C I E . 

Laras ridibundus. L. 

EL grito de esta pequeña paviota tiene alguna 
semejanza con el estrépito de una risotada, de 
donde se deriva su apodo reidora. Parece algo 
mayor que una paloma ; p e r o , lo mismo que to-
das las paviotas , tiene mucho menos cuerpo que 
volumen aparente. L a abundancia de plumas 
finas de que está revestida la da mucha ligereza: 
así es que casi continuamente vuela sobre las 
aguas, y el corto tiempo que permanece en el 
suelo no cesa de removerse con la mayor vive-
za. Es también muy gritadora, especialmente en 
el tiempo de la cria, en que las paviotitas están 
mas reunidas. La puesta es de seis huevos acei-
tunados con manchas negras. Las párvulas son 
buenas para comer; y según los autores de la 
Zoología británica, se coge gran número de ellas 
en los condados de Essex y de Stafford. 

(i) En inglés . laughing-gull, pewit gull, bíack cap; 
en aloman, grosser ¡ce sclmalle, grauerfischer. 



Algunas de estas paviotas reidoras se estable-
cen cerca de los rios y aun en los estanques en 
el interior de las tierras ( i ) , y por otra parte 
parece que frecuentan los mares de ambos con-
tinentes. Catesby las ha encontrado en las islas 
de Bahamá. Fernandez las describe con el nom-
bre mejicano de pipican; y á la manera que to-
das las demás paviotas, abundan especialmente 
en las regiones del Norte. Martens, que las ob-
servó en Espitzberg y que las llama kirmews, 
dice que ponen sobre un musgo blanquizco, en 
el cual es difícil distinguir sus huevos, que á 
poca diferencia son del mismo co lor , es decir, 
blanco-sucios ó verdosos con manchas negras: 
son del tamaño de los de paloma, muy puntia-
gudos en Un estremo; tienen la yema ro ja , y la 
clara azulada. Martens dice que los comió y que 
les encontró el mismo sabor que á los del fraile-
cillo. Los padres se lanzan con valor contra los 
que les quitan la cr ia , y aun procuran hacérsela 
soltar á picotazos y gritos. La primera sílaba ka-
de] nombre hirmews espresa este grito, según el 
mismo via jero, quien sin embargo observa que 
ha notado diferencias en la voz de estas aves 
según las ha encontrado en las regiones polares 
ó en puntos menos septentrionales, como por 

( 1 ) S e g u i i A l b i n o . v e n s e t a m b i é n e s l a s a v e s e n e l 

T á m e s i s c e r c a d e G r a v e s e n d . 

ejemplo, hacia las costas de Escocia y de Irlan-
da y en los mares de Alemania. Suponen que en 
general se nota diferencia en los gritos de los 
animales de la misma especie según los climas 
en que viven, lo que puede muy bien suceder, 
sobre todo en las aves, supuesto que en los ani-
males el grito no es otra cosa que la espresion 
del sentimiento mas habitual , siendo el del c l i -
ma el mas dominante en las aves, cuya sensi-
bilidad se resiente mas que la de los otros ani-
males de las mudanzas atmosféricas y de las 
impresiones de la temperatura. 

Observa también Martens que estas paviotas 
tienen en Espitzberg las plumas mas finas y se-
dosas que en nuestros mares , diferencia que 
depende asimismo del clima. Nos parece ser efec-
to de la edad la que consiste en el color del pico 
y de los pies , que unos tienen rojos, y negros 
los otros. Mas lo que prueba que esta diferencia 
no constituye dos especies distintas, es que la 
gradación intermedia se presenta en muchos in-
dividuos , entre los cuales tienen unos el pico 
ro jo , y los pies tan solo rojizos, y otros el pico 
ro jo solamente en la punta y negro en todo lo 
demás. Así es que no reconocerémos mas que 
una paviota reidora, supuesto que la diferencia 
en que se funda Brisson para hacer dos especies 
•separadas , solo consiste en el color de los pies 
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v del pico. Con respecto al plumaje, si la ob-
servación de este ornitólogo es j u s t a , la lámina 
iluminada representa á la hembra de la especie, 
fácil de reconocer, porque tiene la frente y la 
garganta marcadas de blanco , cuando en el ma-
cho toda la cabeza está cubierta de un casquete 
negro; las remeras grandes del ala son también 
en parte de este c o l o r , el manto ceniciento-azu-
lado, y lo restante del cuerpo blanco. 

LA PAVIOTA DE INVIERNO ( T 

S E X T A E S P E C I E . 

Larus hybernus. L. 

C O N J E T U R A M O S que el ave designada bajo esta 
denominación no es quizás otra cosa que nues-
tra paviota manchada, que en invierno aparece 
en Inglaterra en el interior de las t ierras ; v fún-
dase nuestra conjetura en que estas aves, cuyo 
tamaño es el mismo, no difieren en las descrip-
ciones de los naturalistas sino en que la paviota 
de invierno tiene pardo todo lo que la nuestra 

(1) En i n g l é s , winter mew ; y en Cambridgshire , 
coddimoddy. 

manchada tiene gris , y ya es sabido que el par-
do ocupa frecuentemente el lugar del gris en la 
primera pluma de estas aves, sin contar la faci-
lidad con que puede confundirse una y otra tinta 
en una descripción ó lámina iluminada. Si fuese 
mas perfecta la que se ve en la Zoología británi-
ca, hablaríamos con mas confianza. De todos 
modos, esta paviota que se ve en Inglaterra se 
alimenta durante el invierno de gusanos, y los 
restos medio digeridos que estas aves arrojan 
por la boca forman la materia gelatinosa cono-
cida en inglés con el nombre de star-shot ó star-
gelty. 

Despues de la enumeración de las especies de 
las gaviotas y paviotas bien descritas y distinta-
mente conocidas, no podemos hacer mas que in-
dicar algunas otras que verosímilmente podrían 
referirse á las anteriores si tuviésemos de ellas 
noticias mas completas. 

i ° . La citada por Brisson con el nombre de 
pequeña paviota gris, sin embargo de decir que 
es de la talla de la gran paviota cenicienta, de la 
cua l , como también de la gaviota de manto gris, 
solo parece diferir en que en el dorso se nota el 
blanco mezclado con el gris. 

2o . La gran paviota de mar de que habla An-
derson, la cual pesca un escelente pez llamado 
runmagen en Islandia, lo lleva á tierra, y solo se 



come el hígado; por cuya razón la gente del 
pueblo enseña á sus hijos á correr tras de la pa-
viota así que llega á tierra para arrebatarle su 
presa. 

3o . El ave muerta por Banks á la latitud norte 
un grado y siete minutos , y á la longitud veinte 
y ocho grados y cincuenta minutos, á la cual 
l lamó paviota de pies negros ó larus crepidatus. 
Los escrementos de esta ave parecieron de un 
rojo vivo semejante al que tiene el licor del ma-
risco helix que flota en aquellos mares; de lo 
que quizás puede inferirse que este marisco es 
el alimento del ave. 

4°. La paviota que los isleños de Luzon lla-
man taringting, y que en cuanto al carácter de 
la viveza que se le atr ibuye, y por lo tocante al 
hábito de correr rápidamente por las playas, 
p'uede ser también la pequeña paviota gris ó 
la reidora. 

5o . La paviota del lago de Méjico llamada 
por los habitantes acuicuitzcatl, y que Fernan-
dez no hace mas que citar. 

6". La gaviota observada por el Vizconde de 
Querhoent en la rada del cabo de Buena-Espe-
ranza, y que según las noticias que tuvo á bien 
darnos debe de ser una especie de manto negro, 
cuyos pies en vez de ser rojos son de color ver-
demar. 

EL LAB, ó EL ESTERCORARIO. 

Lestris crepidatus. T E M M . 

SI solo se considerase la talla y los rasgos de 
esta ave , se la colocaría entre las paviotas; pero 
si realmente debe reputarse por individuo de esta 
familia, considéresele como pariente desnaturali-
zado , pues es eterno y declarado perseguidor de 
muchos de sus prójimos, en particular de la pe-
queña paviota cenicienta manchada de la especie 
ipie los pescadores del Norte llaman kutgeghej.\ á 
la cual persigue incesantemente con el ob je to , 
según algunos pescadores, de comerse su escre-
mento, por cuyo motivo le han dado el nombre 
de strundjager, que corresponde al de estéreo-
vario; pero nosotros preferimos llamarle lab, 
porque es sumamente probable que esta ave no 
come el escremento sino el pez que la paviota 
perseguida arroja de su pico ó vomita ( i ) , tanto 

(1) Algunos naturalistas han dicho que hay espe-
cies de paviotas que persiguen á las otras para c o m e r 
sus escrementos. En cuanto á mí, he h e c h o lodo lo 
posible para adquir ir una cert idumbre sobre esta 
particularidad . (pie s iempre he repugnado creer. He 
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m a s , p o r c u a n t o e l l a p e s c a t a m b i é n m u c h a s v e -

c e s , c o m e l a g r a s a d e l a b a l l e n a , y e n m e d i o de 

l a a b u n d a n c i a d e a l i m e n t o q u e o f r e c e e l m a r e n 

q u e h a b i t a n e s t a s a v e s , s e r i a m u y r a r o q u e se 

r e d u j e s e e s t a á l o s m a n j a r e s q u e l a s o t r a s r e h u -

i d o m u c h a s v e c e s á las p l a y a s p a r a h a c e r o b s e r v a -

c i o n e s , y h e a v e r i g u a d o finalmente lo q u e p u e d e 

h a b e r d a d o o r i g e n á esta f á b u l a , y v o y á e s p o n e r l o . 

L a s paviotas se h a c e n u n a g u e r r a c o n t i n u a p o r la c o -

m i d a : á l o m e n o s l a s e s p e c i e s g r a n d e s y m e d i a n a s ; 

c u a n d o sale u n a d e l a g u a c o n u n pez e n el p i c o , la 

p r i m e r a q u e lo ve se p r e c i p i t a t ras e l la para q u i t á r -

se lo , y si c u a n d o y a lo t i e n e n o se l o t r a g a al i n s -

t a n t e , es p e r s e g u i d a á su vez p o r o t r a s m a s f u e r t e s 

q u e le dan t e r r i b l e s p i c o t a z o s , n o q u e d á u d o l e o t r o 

r e c u r s o q u e h u i r ó a l e j a r á su e n e m i g o . O r a sea q u e 

el pez la i n c o m o d e p a r a v o l a r , o r a el m i e d o le c a u -

se a l g u n a c o n m o c i o n , o r a sepa e n Cu q u e el pez q u e 

l leva es e l ú n i c o o b j e t o q u e m u e v e á las d e m á s á 

p e r s e g u i r l a , se da pr i sa á v o m i t a r l o ; y la o t r a q u e 

l o ve c a e r lo r e c i b e c o n d e s t r e z a a n t e s q u e l l e g u e al 

a g u a , s i endo r a r o el q u e se le e s c a p e . E l pez e n el 

a i re s i e m p r e p a r e c e b l a n c o p o r q u e r e f l e j a la luz , y á 

c a u s a de la r a p i d e z de l v u e l o p a r e c e q u e c a e det rás 

de la paviota q u e lo v o m i t a . E s t a s dos c i r c u n s t a n c i a s 

h a n e n g a ñ a d o á los o b s e r v a d o r e s . P o r m i m i s m o lo 

h e e s p e r i m e n t a d o e n el j a r d í n , p e r s i g u i e n d o á gr i -

tos á a l g u n a s p a v i o t a s g r a n d e s , q u e c o r r i e n d o vo-

m i t a b a n los p e c e s q u e a c a b a b a n de t r a g a r s e , y ar ro-

san. Asi es que el nombre de estercorario parece 
mal aplicado y debe preferirse el de lab , por el 
cual la designan los pescadores, á fin de evitar 
que su nombre sea origen de algún error en or-
den á su índole y hábitos. 

Nadie las ha descrito mejor que Ghister en las 
Memorias de la Academia de Estokolmo.«El vuelo 
del l ab , dice , es muy vivo y equilibrado como 
el del azor ; el viento mas fuerte no le impide 
dirigirse con tino para coger en el aire los pe-
cecillos que le tiran los pescadores. Cuando le 
llaman lab, lab, acude al instaute y coge el pes-
cado cocido ó crudo y los otros alimentos que le 
echan; y en los barcos de los pescadores coge 
también arenques, y si son salados, los lava antes 
de comérselos. Es imposible acercarse á ellos ni 
tirarles si no se les arroja algún cebo. Los pes-
cadores suelen contemporizar con ellos porque 
les sirven de anuncio y señal casi cierta de la 
presencia de los arenques; y efectivamente cuan-
do el lab no parece, la pesca es escasa. Esta ave 
casi siempre está en el mar , comunmente se ven 
dos ó tres juntas, y poquísimas veces cinco ó seis. 
Cuando no encuentran comida en el mar, vienen 
á las playas á atacar á las paviotas, que echan á 

j á n d o s e l o s o t r a vez los r e c i b i a n e n el a i re c o n tanta 

f a c i l i d a d y destreza c o m o ios p e r r o s . (Nota c o m u n i -

c a d a p o r B a i l l o n de M o u l r e u i l - s u r - m e r . ) 



gritar al instante que las ven ; pero se arrojan 
sobre ellas, las alcanzan, se les posan sobre el 
dorso, y dándoles dos ó tres golpes las obligan 
á vomitar el pez que tienen en el estómago, y 
se lo tragan al instante. El macho de esta ave, 
que como las paviotas pone sus huevos sobre las 
rocas, es mas negro y algo mayor que la hem-
bra. » 

Aunque estas observaciones parecen tener par-
ticular referencia al estercorario de larga cola, 
las consideramos sin embargo igualmente pro-
pias de la especie de que hablamos, cuva cola 
está cortada de manera que las dos plumas del 
medio son en realidad algo mas largas que las 
otras. Su tamaño es poco mas ó menos el de 
nuestra paviota pequeña , y su color ceniciento-
pardo con ondas grises ( i ) ; las alas son muy gran-
des , y los pies formados como los de las pa-
viotas, aunque no tan fuertes ; los dedos son 
mas cortos; el pico difiere bastante del de estas 
aves, porque el estremo de la mandíbula supe-
rior está armado con un gancho que parece so-
brepuesto, por cuyo carácter el lab se aproxi-
ma á los petrelos, sin tener como ellos las nari-
ces en forma de tubo. El lab anda con el cuer-

(1) Este c o l o r es mas claro debajo del c u e r p o ; y 
algunas veces , según Marcgrave , liene el vientre 
b lanco . 

A V E S . I O 5 . 

po derecho, grita muy rec io , nótase cu el porte 
y aire de su cabeza alguna cosa de ave de rapi-
ñ a , y su género de vida hostil y guerrero no 
desmiente su fisonomía. Cuando se le ove de 
lejos y su voz retumba, parece, dice Martens, 
que pronuncia i-ja ó jo han. E l género de vida de 
estas aves necesariamente las aisla y dispersa: 
así es que el mismo viajero observa que es muy 
raro encontrarlas reunidas. Añade que la espe-
cie no le ha parecido numerosa, y que las ha 
visto muy pocas veces en los mares de Espitz-
berg. Baillon nos ha enviado dos de estas aves, 
que los borrascosos vientos de noviembre de 1779 
arrojaron á las costas de Picardía , las cuales nos. 
han servido para hacer esta descripción. 

EL ESTERCORARIO DE LARGA 
COLA. 

Lestris parasíticas. T E M M . 

LA prolongación de las dos plumas del medio 
de la cola en dos hebras sueltas y divergentes 
caracteriza la especie de esta a v e , que por lo 
demás es de la talla de la anterior. Tiene en l a 
cabeza una caperuza negra, cuyo color reina at-

/ 



gunas veces en las dos largas plumas de la cola: 
el cuello es blanco, y el gris campea en lo res-
tante del plumaje. Nos la enviaron de S iber ia , 
y creemos que es la misma especie que Gmelin 
encontró en las llanuras de Mangasea, á or i -
llas del rio Jenisca . Encuéntrase también en 
Noruega, y aun mas abajo en la Finmarquia, 
en la Angermania ; y Edwards la recibió de 
la bahía de Hudson, en donde nota que los 
Ingleses, con motivo sin duda de sus hostili-
dades contra la paviota , le llaman the man oj 
war bird ( e l buque de guerra , ó el ave guerre-
ra) ; pero es preciso observar que habiéndose 
dado con mucho mas motivo este nombre de 
buque de guerra ó guerrero á la fragata, no 
debe aplicarse á esta ave. Dicho autor añade 
que según la longitud de las alas y la debilidad 
de los pies hubiera juzgado que esta ave debiera 
mas comunmente permanecer en el aire que en 
tierra; y observa al mismo tiempo que sus pies 
son ásperos como una l ima, y propios para sos-
tenerse sobre los resbaladizos cuerpos de los 
grandes peces. Este naturalista juzga como n o -
sotros que el lab por la figura de su pico forma 
una gradación entre las paviotas y los petrelos. 

Brisson hace una tercera especie de esterco-
rario y de lab con el nombre de eslercorario lis-
tado; pero como solo la establece sobre la des -

cripcion que Edwards hace de un individuo que 
él mismo considera como la hembra del esterco-
rario de larga cola , no adoptarémos esta tercera 
especie. Creemos con Edwards que no es mas que 
una variedad de sexo ó edad, á la cual quizás 
pudiera también referirse nuestra- primera es-
pecie , porque su semejanza con el individuo de 
Edwards y la conformidad de los hábitos natu-
rales de todas estas aves parecen indicarlo; y en 
este caso no habría mas que una sola especie de 
ave estercoraria ó lab, cuyo adulto ó cuyo ma-
cho tendría las dos largas plumas en la cola, y 
todo el cuerpo de la hembra seria á poca dife-
rencia , según lo representa la lámina ilumina-
da , enteramente pardo , ó como lo describe E d -
wards , el manto de un ceniciento-pardo subido 
en las alas y en la cola , con la faz anterior del 
cuerpo de gris-blanco sucio, y los muslos, bajo 
vientre y obispillo cruzados de listas negruzcas 
v pardas. 



EL ANHINGA. 

Plotus melanogaster. L. 

Si la regularidad de las formas, la analogía 
de las proporciones, y el resultado del conjunto 
de todas las partes dan á los animales lo que á 
nuestros ojos presenta la gracia y la belleza; si 
estos caracteres son los que marcan el puesto 
que deben ocupar cerca de nosotros ; si solo los 
distinguimos en cuanto ríos gustan: la naturaleza 
ignora estas distinciones, y para amarlos le bas-
ta haberles dado la existencia y la facultad de 
multiplicarse. En el desierto, lo mismo alimenta 
á la elegante gacela que al disforme camello, al 
hermoso cervatillo que á la gigantesca girafa; 
lanza á un mismo tiempo á la región de los aires 
al águila soberbia y al asqueroso buitre ; oculta 
bajo la tierra y el agua mil generaciones de in-
sectos de desproporcionadas y caprichosas for-
mas; y finalmente, admite los mas disparatados 
complexos con tal que los productos que resultan 
de su organización puedan subsistir v reproducir-
se. No de otro modo hace vivir á los mantés bajo 
la forma de una hoja; bajo una cáscara esférica 

semejante á la de una fruta encierra á los esqui-
nos ; filtra la vida y la ramifica , si así puede de-
cirse, en la estrella mar ina ; aplasta en forma de 
martillo la cabeza del zigeno; y á manera de 
globo espinoso redondea el cuerpo entero del 
pez luna. ¿ Y 110 nos prueban otras mil figuras 
110 menos estrañas que esta madre universal todo 
la ha probado para producir, para derramarla 
vida, y para estenderla á todas las formas posi-
bles? No contenta con variar en cada género los 
primitivos rasgos de su diseño, dándoles lodos 
los contornos de que eran susceptibles, ¿no 
parece también que ha querido trazar desde un 
género á otro , y aun desde cada uno de ellos á 
todos los demás, líneas para comunicarse y pun-
tos con que se aproximen y unan, á fin de que 
por su medio quede todo encadenado desde la 
mas rica y atrevida de sus obras maestras hasta 
el mas sencillo de sus ensayos? Así en la histo-
ria de las aves hemos visto que el avestruz, el 
casoar, el dronto, por la cortedad de las alas 
y la pesadez del cuerpo, y por el grosor de los 
huesos de sus piernas, forman el punto de con-
tacto entre los animales del aire y los de la tier-
r a : de la misma manera verémos al pingüino, 
al manco, aves medio peces, sumergirse en las 
aguas v mezclarse con sus habitantes; y el an~ 
hinga, de que vamos á hablar , nos ofrece la 
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imágen de un reptil ingerto sobre el cuerpo de 
una ave, con el cuello escesivamente largo y del-
gado , la cabecilla cilindrica y en forma de huso 
de la misma proporcion que el cuel lo, y que va 
adelgazándose hasta terminar en largo y agudo 
pico , parecido á la figura y aun al movimiento 
de una culebra, así en el modo con que estiende 
de golpe su cuello alzándose desde la cima de 
los árboles , como por la manera con que lo re-
pliega y lo lanza en el agua para atravesar los 
peces. , 

Estas singularidades han causado igual sensa-
ción á todos los que han visto al anhinga en su 
país nata l , el Brasil y la Guavana; v á nosotros 
no nos chocan menos en sus despojos disecados 
y conservados en los gabinetes. El plumaje del 
cuello y de la cabeza no ha ocultado su forma 
cenceña, pues consiste en un plumón compacto 
y liso como el terciopelo; los o j o s , de un negro 
brillante, con el iris dorado, están rodeados de 
una piel desnuda; el pico tiene la punta á ma-
nera de sierra, con los dientes vueltos hácia atrás; 
la longitud del cuerpo no pasa de ocho pulgadas, 
y el solo cuello tiene mas de otro tanto. No es 
esta la única desproporción que choca en la fi-
gura del anhinga : su grande y ancha cola, for -
mada de doce plumas ostentosamente desplega-
das , no se separa menos del redondeado corte 

que se nota en la de la mayor parte de las aves 
nadadoras. Sin embargo, el anhinga nada y aun 
se sumerge dejando la cabeza fuera del agua, en 
la que se zabulle enteramente en el instante en 
que sospecha algún peligro, pues es ave muy 
esquiva y jamás se la sorprende en tierra. Con-
tinuamente permanece en el agua ó encaramada 
en los árboles mas altos á lo largo de los rios y 
de las sábanas inundadas, y en ellos coloca su 
nido y pasa la noche. No obstante , es del nú-
mero de las aves perfectamente palmípedas, 
pues tiene los cuatro dedos unidos por medio de 
una sola membrana , con la uña del dedo medio 
dentada interiormente á modo de sierra. Estas 
analogías de configuración y de hábitos natura-
les parece que aproximan el anhinga á los cuer-
vos marinos y aves locas; pero su cabecita cilin-
drica y su pico rematado en punta y sin gancho 
le distinguen y separan de estos dos géneros de 
aves. Se ha observado que la piel del anhinga tie-
ne mucho espesor, y que su carne es comunmen-
te muy crasa y de sabor oleoso y desagradable, 
de modo que Marcgrave no la reputa por mejor 
que la malísima de la gaviota. Ninguno de los 
tres anhingas representados en las láminas ilu-
minadas es perfectamente parecido al que des-
cribe este naturalista. Uno de ellos tiene, como 
el de Marcgrave, la parte superior del dorso pun 
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toada; la estremidad de la cola ribeteada de 
gris , y el resto de un negro lustroso : pero tiene 
el pecho gris , todo el cuerpo negro, y la cabeza 
de un blanco plateado. Aunque el otro no tiene 
ribete en la co la , creemos que estos dos indivi-
duos traidos de Cayena no solo son de igual es-
pecie entre sí , sino también de la misma que el 
auhinga del Brasil descrito por Marcgrave, su-
puesto que las diferencias de colores que presen-
tan no escoden á las que la edad ó el sexo pue-
den ocasionar en la pluma de una a v e , parti-
cularmente siendo acuática. Marcgrave observa 
además que su anhinga tenia muy agudas y re-
torcidas las uñas , que le sirven para coger los 
peces; que sus alas son grandes , y cuando reco-
gidas llegan hasta la mitad de su larga cola: mas 
parece que le señala una talla escesiva igualán-
dole con el ánade. El anhinga que nosotros co-
nocemos puede tener treinta y cinco pulgadas ó 
algo mas desde la punta del pico hasta la estre-
midad de la co la , aunque esta y su largo cue-
llo constituyen la mayor parte de dicha dimen-
sión , y su cuerpo no parece mayor que el del 
ánade dominico. 

AVES. 
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EL ANHINGA RUBIO. 

Platas rafas. T E M M . ( Hembra.) 

A C A B A M O S de ver que el anhinga es indígena de 
las regiones de la América meridional; y aunque 
es posible que viaje una ave navegante y provista 
de largas alas, y á pesar del ejemplo de los cuer-
vos marinos y de las aves locas (pie han salvado 
todos los mares, hubiéramos sujetado al anhin-
ga á la ley del c l ima, sin creer por una simple 
denominación que se encontrase en el Senegal, 

4 si una nota de Adanson unida á la remesa de 
una de estas aves no nos asegurase que efectiva-
mente hay una especie de anhinga en la costa 
de Afr ica , en donde los naturales del pais le han 
dado el nombre de /¡andar. Este anhinga del 
Senegal,' representado en las láminas iluminadas, 
difiere de los de Cayena en tener el cuello y la 
parte superior de las alas do un leonado rubio, 
trazado al parecer á pinceladas en campo pardo 
negruzco , siendo negro lo restante del plumaje. 
La figura, el continente y el tamaño son abso-
lutamente los mismos que los del anhinga ame-
ricano. 

1 0 . 
\ 



EL TIJERAS. 

Rhyncops. L. Rhyncops nigra. L. 

EL género de vida, los hábitos y las costumbres 
de los animales no son tan libres como pudiera 
imaginarse : su conducta no es el efecto de una 
voluntad puramente libre, ni aun el resultado 
de la elección, sino un efecto necesario que pro-
viene de la configuración , de la organización y 
del ejercicio de sus facultades físicas. Restrin-
gido y fijado cada uno de ellos en el modo de 
vivir que esta necesidad le impone , ninguno 
procura violentarlo ni huir de su observancia; 
de modo , que por esta precisión, tan variada 
como sus formas, se han encontrado poblados 
todos los distritos de la naturaleza. El águila no 
abandona nunca sus peñascos, ni la garza sus 
rios : la una se precipita desde lo alto de los ai-
res sobre el cordero, que arrebata ó despedaza sin 
mas derecho que la fuerza de sus armas, y por 
el uso que hace de sus crueles presas; mientras 
la otra metida en el cieno espera , siguiendo el 
imperio de la necesidad, el paso de la presa fu-
gitiva. El pico no abandona nunca el tronco de 

los árboles , á cuyo alrededor le está prescrito 
que se arrastre; el barga debe permanecer en los 
pantanos; la alondra en los surcos; la curruca en 
los sotos : ¿ y no vemos además que todas las 
aves granívoras buscan los países habitados y 
siguen los sitios cultivados, en tanto que las que 
prefieren á nuestros granos los frutos silvestres y 
las bayas no abandonan los bosques ni los luga-
res escarpados, en donde viven lejos de nosotros 
y solo con la naturaleza, que ya con antelación 
les dictó sus leyes y les dio los medios de e je-
cutarlas? Ella retiene á la ortega bajo la frondosa 
sombra de los abetos; al mirlo solitario ba jo su 
r o c a ; á la oropéndola en los bosques en donde 
hace resonar los ecos, mientras que la abutarda 
va á buscar los baldíos áridos, y el rascón las 
húmedas praderas. Estas leyes de la naturaleza 
son decretos eternos, inmutables, tan constan-
tes como la forma de los séres : son grandes y 
verdaderas propiedades que jamás cede ni aban-
dona , ni aun en las cosas-que creemos destina-
das para nosotros; porque de cualquier modo 
que las hayamos adquirido, no por esto están 
menos sujetas á su imperio. Para que no lo des-
conozcamos nos ha dado el fastidioso encargo 
de alojar huéspedes importunos y dañosos, co-
mo al ratón en las casas, á la golondrina en las 
ventanas, y en el tejado al gorrion. Y cuando 



conduce á la cigüeña á la cumbre de nuestras an-
tiguas y arruinadas torres, en donde se ha ocul-
tado ya la triste familia de las aves nocturnas, 
¿110 parece que se da prisa á recobrar de noso-
tros las posesiones usurpadas por algún tiempo, 
cuyo encargo parece haber confiado á la segura 
mano de los siglos ? 

Así pues, las numerosas y diversas especies 
de aves llevadas por su instinto y fijadas por sus 
necesidades en las diferentes regiones de la na-
turaleza, se par ten , por decirlo así , los aires, 
la tierra y las aguas, y cada una tiene en ellos su 
lugar , y goza de su reducido dominio y de los 
medios de subsistencia que multiplica la esten-
sion de sus facultades, ó reduce su defecto. Y 
como todos los eslabones de la cadena de los 
seres, todos los puntos de la existencia posible 
deben estar ocupados, algunas especies reduci-
das á un solo medio de subsistir ó á un solo mé-
todo de vida 110 pueden variar el uso de los ins-
trumentos imperfectos que la naturaleza les con-
cediera : de este modo, las cucharas redondeadas 
del pico de la espátula parecen propias única-
mente para recoger los mariscos; la correjuela 
flexible y el arco vuelto hácia atrás del pico de la 
avoceta la reducen á nutrirse del blando alimen-
to de los huevos de los peces ; la becada de mai-
tiene el pico en forma de segur para abrir las 
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conchas, de cuyo interior saca su comida; el 
pico cruzado podria apenas servirse de su que-
brada punta si no supiese aplicarla para alzar 
la escamosa cubierta que oculta los piñones; y 
finalmente, el ave llamada tijeras no puede 
morder de lado, ni reunir, ni picotear de fren-
te, porque su pico está compuesto de dos piezas 
escesivamcnte desiguales, cuya mandíbula infe-
rior, prolongada fuera de toda proporcion, aven-
taja mucho á la superior que 110 hace mas que 
caer sobre la otra como una navaja de afeitar 
sobre su mango. Para alcanzar y coger con este 
desproporcionado instrumento y servirse de un 
órgano tan defectuoso, está el ave obligada á vo-
lar al ras de la superficie del m a r , y á surcar 
sus aguas con la parte inferior del pico sumer-
gida en ellas con el objeto de pillar debajo al 
pez y arrebatarlo al paso. Por esta destreza, ó 
mas bien por este necesario y penoso ejercicio, 
que es el único con que puede sostener su exis-
tencia, algunos observadores han dado á esta ave 
el nombre de corta el agua, del mismo modo que 
por el de tijeras quisieron señalar el cómo una 
de las desiguales piezas de su pico cae sobre 
la otra , entre las cuales la inferior, ahuecada á 
modo de canal con los dos bordes cortantes , re-
cibe á la superior, que tiorre'la forma de una 
plancha. 



La punta del pico es negra , y la parte inme-
diata á la cabeza r o j a , como también los pies, 
que tienen igual configuración que los de las 
paviotas. El ti jeras es á poca diferencia de la 
talla de la pequeña paviota cenicienta; tiene la 
parte inferior del cuerpo, la faz anterior del cue-
llo y la frente blancas ; vese asimismo una pin-
celada blanca en el ala, algunas de cuyas pen-
nas , como también las laterales de la cola, son 
en parte blancas ; lo restante del plumaje es ne-
gro ó de un hermoso negruzco en algunos indi-
viduos ; los hay también simplemente pardos, lo 
que denota una diferencia de edad, pues según 
Catesby, el macho y la hembra tienen el mismo 
color. Se han encontrado estas aves en las cos-
tas de la Carolina y de la C-uayana, en donde 
son muy numerosas y se presentan á bandadas 
casi siempre al vuelo, dejándose caer en los es-
tanques para descansar. Aunque sus alas son 
muy largas , se ha observado que tienen el vuelo 
lento, el cual si fuese rápido no les permitiría 
reparar la presa que solo pueden recoger al paso. 
Según las observaciones de La Borde , en la es-
tación de las lluvias van á criar en los islotes, 
particularmente en el del Gran Condestable, cer-
ca de las tierras de Cayena. 

La especie parece propia de los mares de Amé-
r ica , y para colocarla en las Indias orientales no 
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basta la noticia dada por el continuador de R a y , 
según un simple dibujo enviado desde Madras, 
y que puede haber sido hecho en otra parte. 
Parecenos también que el corta el agua de los 
mares meridionales, citado tantas veces por el 
capitan Cook, no es nuestro tijeras de Gua-
yana, aunque se les haya dado el mismo nom-
bre ; pues aun haciendo caso omiso de la dife-
rencia de los climas y del calor de la Guayana 
con respecto al frió riguroso de los mares aus-
trales , por dos lugares de las relaciones de Cook 
parece que su corta el agua es un petrelo, y que 
se encuentra en las mas altas latitudes, y aun 
entre las islas de hielo con los albatroses y los 
pingüinos. 

EL NODI ( l ) . 

Sterna stolida. L. 

EL hombre, tan orgulloso con su dominio y que 
efectivamente manda como dueño en la tierra en 
que habita, es apenas conocido en otra gran par-

(1) Noddy en inglés significa tonto , alborotado, 
cuyo nombre t iene analogia con la índole de esta 
ave. Véase su historia. 
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te del vasto imperio de la naturaleza; encuen-
tra sobre los mares enemigos superiores á sus 
fuerzas, obstáculos mas poderosos que su inge-
nio , y peligros mavores que su valor ; las bar-
reras del mundo que se ha atrevido á salvar so.i 
los escollos en que se quebranta su audacia, en 
que todos los elementos conjurados contra él 
conspiran á su pérdida, y en donde la natura-
leza quiere reinar sola sobre un imperio que en 
vano procura usurparle : así es que el hombre, 
si aparece por aquellos dominios, es mas bien co-
mo fugitivo que cofa o dueño. Si turba á sus 
habitantes, si tal vez alguno de ellos cogido en 
las redes ó ensartado en los arpones llega á ser 
víctima de una mano que 110 conoce; seguros los 
mas en el fondo de los abismos, ven las escar-
chas, los vientos y las tempestades barrer la su-
perficie de los mares de estos huéspedes impor-
tunos y destructores que solo durante algunos 
momentos pueden turbar su tranquilidad ó su 
reposo. 

Efectivamente, los animales á quienes la natu-
raleza con medios y facultades al parecer mas 
débiles hizo mas fuertes que á nosotros contra 
las olas y las tempestades, como la mayor parte 
de las aves marítimas, no nos conocen, permi-
ten que el hombre se les acerque, y aun que las 
coja con una seguridad que nosotros llamamos 

estupidez, pero que manifiesta bien á las ciarás 
que somos para ellos un sér nuevo, estranjero 
desconocido, y que inspira la absoluta y entera 
libertad de que goza la especie, lejos del dueño 
que estiende su poder á todo lo que cerca de 
él respira. Hemos visto y veremos todavía mu-
chos ejemplos de esta estolidez aparente, ó mas 
bien de la profunda seguridad que caracteriza á 
las aves de los grandes mares. El nodi de que 
aquí tratamos ha sido llamado gorrión tonto {pas-
ser stultusj, denominación muy impropia, pues 
el nodi lejos de ser un gorrion se parece á una 
golondrina de mar grande ó á una paviota pe-
queña, y realmente constituye una especie me-
dia entre estos dos géneros de aves, pues tiene 
ios pies de la paviota y el pico de la figura del 
de la golondrina de mar. Todo su plumaje es 
pardo-negro, á escepcion de una placa blanca 
en forma de garzota en el vértice de la cabeza. 
Su tamaño es á poca diferencia igual al de la 
golondrina de mar. 

Hemos adoptado el nombre nodi, que frecuen-
temente se lee en las relaciones de ¡os viajeros in-
gleses, porque espresa el atolondramiento ó lora 
seguridad con que esta ave se posa en los palos 
y vergas de los buques, y aun sobre la mano que 
le alargan los marineros. La especie no parece 
haberse estendido mucho mas allá de los trópi-
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eos; pero es muy numerosa en los lugares que 
frecuenta. « En Cayena, nos dice La Borde , hay 
cien nodis ó tuarúes por cada ave loca ó fra-
gata ; cubren en especial la roca del Gran Con-
destable, desde donde vienen á revolotear al re-
dedor de nuestros buques, y cuando se tira un 
cañonazo se alzan, formando su muchedumbre 
una espesa nube .» Catesby las ha visto tam-
bién encaramarse en gran número, volando jun-
tas y bajando continuamente hasta la superficie 
del agua para arrebatar los pececillos apiñados 
por los vientos en inmensas bandadas. Los nodis 
parece que hacen esta pesca con grande gusto y 
alegría, si debe juzgarse por la variedad de sus 
gritos y por la algazara que meten y se oye 
desde muy lejos. Todo esto, añade Catesby, úni-
camente acontece en la época de anidar y de 
hacer las crias, las cuales ejecutan sobre la peña 
viva, despues de cuyo tiempo el nodi se tras-
lada á largas distancias, y va vagando por la 
vasta estension del Océano. 

L A A V O C É T A ( I ) . 

Avoceta recurvirostra. L. 

C A S I todas las aves de pies palmeados tienen 
las piernas cortas, pero la avoceta las tiene muy 
largas; y esta desproporcion, que bastaria-casi 
por sí sola para distinguir á esta ave de las otras 
palmipedas, va acompañada de un carácter que 
por su singularidad es todavía mas chocante, y 
consiste en el trastorno del pico , cuya curva-
tura vuelta hác-ia arriba presenta un arco de 
círculo realzado, cuyo centro está encima de la 
cabeza. Este pico es de una sustancia tierna y 
casi membranosa en la punta, delgado, débi l , 
cenceño, horizontalmente comprimido, incapaz 
de defensa y esfuerzo alguno. Es uno de los er-

(1) Este n o m b r e viene del italiano avecetta. La 
avoceta tiene también en italiano los nombres de 
beccotorto , beccorella ; y en el lago Mayor , spinzago 
d'aqua, para distinguirla del otro spinzago que es 
el chorli to. 

En alemán, frembder ivasser voget, scliabel. sclma-
bel; en Austria , krarnb scliabel; en inglés , scooper ; 
en francés , avocette. 
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i-ores, ó si se quiere de los ensayos de la natura-
leza, mas allá de los cuales no ha podido pasar 
sin destruir ella misma su obra ; pues dando á 
este pico un grado mas de curvatura no podria 
el ave alcanzar ni coger especie alguna de ali-
mento, y el órgano concedido para la subsis-
tencia y la vida, no seria mas que un obstáculo 
que produciría el deterioro y la muerte. Debe 
pues considerarse el p ico de las avócelas como 
el último modelo que h a podido trazar ó á lo 
menos conservar la naturaleza; y por esta razón 
es al mismo tiempo el rasgo mas distante del di-
bujo de las formas ba jo las cuales se presenta 
el pico en todas las demás aves. 

No es por cierto cosa fácil imaginar como esta 
ave se alimenta con la ayuda de un instrumento 
que no le sirve ni para picotear ni para coger, 
pudiendo apenas penetrar el mas blando l imo: 
asi es que se reduce á buscar entre la espuma 
de las olas la freza de los peces, que al parecer 
es la base de su alimento. Quizás come también 
gusanos, lo que es imposible conocer por la di -
sección, pues en sus entrañas no se halla otra 
cosa que una materia glutinosa, crasa al tacto, 
de un color como amarillo-anaranjado, en la 
cual se reconocen todavía las huevas de pez v 
vestigios de insectos acuáticos. Con esta sustan-
cia gelatinosa siempre se mezclan en el ventrí-
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culo piedrecillas blancas y cristalinas ( i ) , y al-
gunas veces se observa en los intestinos una ma-
teria gris ó verde terrosa que se parece al sedi-
mento fangoso que las aguas dulces arrebatadas 
por las lluvias deponen en el fondo de su lecho. 
La avoceta frecuenta las playas, pero con pre-
ferencia aquellas en que desemboca algún rio (2). 

Esta a v e , que solo es algo mayor que el frai-
lecillo , tiene las piernas de ocho á nueve pulga-
das de al tura , el cuello largo, y la cabeza re -
dondeada. Su plumaje es de un blanco de nieve 
en toda la faz anterior del cuerpo , y cortado 
por el negro en el dorso; la cola es blanca, el 
pico negro, y los pies azules. Merced á sus lar-
gas piernas, se ve correr á la avoceta por para-
jes cubiertos por cinco ó seis pulgadas de agua; 
pero cuando trata de recorrer lugares mas pro-
fundos se echa á nado, y en todos sus movi-
mientos parece v iva , advertida é inconstante. 
Permanece poco tiempo en el mismo sitio : en 
los dos pasos que hace por nuestras costas de Pi-
cardía en abril y noviembre parte muchas ve-
ces el dia inmediato á su llegada , de modo que 
cuesta trabajo á los cazadores coger ó matar al-
gunas. E11 lo interior son todavía mas raras que 

(1) Wyl lughby dice que no e n c o n t r ó olra cosa. 
(2 ) A lo menos en nuestras costas de Picardía , 

que es donde se lian hecho estas observaciones. 
11. 



en las costas : sin embargo, Salerno dice que se 
han visto remontar algunas bastante por el Loi-
ra , y asegura que se ven en gran número en las 
costas del ba jo Poitú en las que crian. 

Según la ruta que en su paso llevan las avo- -
cetas, parece que al acercarse el invierno se di-
rigen hacia el Mediodía, volviendo al Norte por 
la pr imavera , supuesto que se las encuentra 
en Dinamarca , en Suec ia , en ¡a punta meri-
dional de la isla de Oelandia, y en las costas 
orientales de la Gran Bretaña. Llegan también 
bandadas de ellas á la costa occidental de esta 
isla , en la que solo permanecen uno ó dos me-
ses , desapareciendo al acercarse los fríos ri-
gurosos. En Prusia solo son aves de paso , po-
quísimas veces se las ve en Suiza , y según Al-
drovando tampoco parecen mas á menudo por 

• Italia , sin embargo de que en ella son bien co-
nocidas y nombradas. Algunos cazadores asegu-
ran que su grito puede espresarse por medio de 
las sílabas crex, crex, cuyo ligero indicio no 
basta para poder sospechar con fundamento que 
el ave llamada crex por Aristóteles sea la avó-
cela , porque el crex , dice este filósofo , está en 
guerra con la oropéndola y con el mir lo ; y es 
muy cierto que la avoceta nada tiene que dis-
putar con estas dos aves de bosque, v por otra 
parte el grito crex, crex es también c íde l barga 
y el del rascón de tierra. 

A la mayor parte de las avocetas se las en-
cuentra un poco de barro encima del obispillo, 
cuyas plumas parecen estar gastadas por el roce; 
de donde se infiere con mucha probabilidad que 
se limpian el pico con las plumas ó lo colocan 
entre ellas para dormir, pues su forma no pa-
rece menos embarazosa para acomodarlo du-
rante el reposo, que para servirse de él en la 
acción, á menos que como las palomas duerma 
con la cabeza sobre el pecho. Baillon de Mon-
treui l -sur-mer, que nos comunica estos hechos, 
está persuadido de que la avoceta en su primera 
edad es gris , fundándose en que cuando pasan 
por setiembre se ven muchas cuyas plumas es-
capulares y del obispillo tienen las estremida-
des grises. Estas plumas y las que cubren las 
alas son las que conservan por mas tiempo la 
librea con que nacieron; y por otra parte, el 
color deslucido de las grandes remeras y la 
tinta pálida de los pies, que son de un hermoso 
azul en el adulto, 110 permiten dudar que las 
avocetas cuyo plumaje tiene mezcla de gris 
son las párvulas. Entre el macho y la hembra 
de esta especie hay pocas diferencias esteriores: 
los machos viejos tienen mucho negro , pero no 
tienen menos las hembras; únicamente parece 
que la talla de estas es algo menor ; la cabeza 
de aquellos mas redonda, y mas hinchado el 



tubérculo carnoso que se alza debajo de la piel 
en las inmediaciones del ojo. Tampoco basta 
para establecer una variedad en la especie la 
observación de que las avocetas de Suecia tie-
nen, según L i n e o , el obispillo negro; y que las 
que viven en numerosas bandadas en un lago 
del Austria baja tienen el obispillo blanco, se-
gún observa K r a m e r . 

Sea timidez , sea astucia, la avoceta huye de 
los lazos y es muy difícil cogerla. Su especie , 
como hemos visto, no es muy común en ninguna 
parte, y parece poco numerosa en individuos. 

EL CORREDOR ( ! ) ( * ) . 

T O D A S las aves que nadan y cuyo dedos es-
tán unidos por medio de membranas, tienen el 
pie corto , la pierna ingerta muy atrás , y en 
parte oculta en el vientre ; los pies , formados y 
dispuestos como remos de pala ancha y mango 
corto , y en posicion obl icua , parecen hechos á 

(1) Aidrovaiulo le aplica ios n o m b r e s de xeXeo? 
y de TpojfiXos; y del d e corrirn que le dan en l lal la lie-
mos formado el n o m b r e corredor. 

(*) Ave cuya existencia ponen en duda la mayor 
parte de orni tó logos . (A. fí . ) 

propósito para ayudar el movimiento del bu-
quecillo animado : el ave es á un tiempo el 
b a r c o , el timón y el piloto. En medio de este 
gran número de navegantes alados, forman un 
grupo solitario tres especies de aves que , aun-
que tienen los pies guarnecidos con una mem-
brana como las demás aves nadadoras, están 
montadas al mismo tiempo sobre grandes pier-
nas , ó mejor sobre dos altos zancos, cuyo ca-
rácter las aproxima á las aves de r ibera , de 
modo que participan de dos grandes géneros 
muy diferentes : estas tres especies forman uno 
de los grados intermedios ó puntos de contacto 
ipie en todas partes ha trazado la naturaleza. 
Estas tres aves de pies palmeados y piernas al-
tas son: la avoceta, de que acabamos de ha-
blar ; el flamenco ó fenicóptero de los antiguos; 
y el corredor , llamado a s í , según Aldrovando, 
por la celeridad con que corre por las márgenes 
de los rios. Dicho naturalista, único que habla 
de esta ave , dice que no es rara en Italia : sin 
embargo, 110 la conocemos en Francia , y según 
todas las apariencias 110 se halla en ninguna 
otra parte de Europa , ó á lo menos es en ella 
sumamente rara. Charleton dice que vió 1111 indi-
viduo , pero 110 espresa.de que lugar venia. S e -
gún Aldrovando, los muslos de esta ave son cor-
tos en proporción de las piernas; el p i co , que 
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es corto y se abre poco, es amarillo en. su es-
tension y tiene la punta negra; el manto es de 
gris de hierro , y el vientre blanco , cubriendo 
la cola dos plumas blancas con punta negra. A, 
esto está reducido lo que refiere dicho natura-
lista , quien no añade cosa alguna en orden á 
las dimensiones ni tamaño., que según su re-
trato son á poca diferencia como las del plu-
vial. 

Aristóteles y Ateneo hablan también de una 
ave de rápida carrera con el nombre de trocid-
los, diciendo que en tiempo de calma va á bus-
car su alimento al agua. Mas este trochilos ¿es 
ave palmípeda y nadadora , como dice Aldro-
vando refiriéndola á su corredor? O , como in-
dica Eliano , ¿es el trochilos ave de ribera del 
género de las pollas de agua ó de los pluvia-
les de collar? Difícil me parece decidir esta 
cuestión, por las pocas noticias que nos han de-
jado los antiguos, pues todo lo que de ellas 
puede deducirse es que el trochilos pertenece á 
la clase de aves acuáticas, y Eliano le aplica, 
no sin alguna propiedad, lo que decían los an-
tiguos del ave que penetra atrevidamente en la ' 
garganta del cocodrilo para comer las sangui-
juelas, y le advierte la. llegada del icneumón. 
Hase cometido un absurdo aplicando esta fá-
bula á un pajarilio de bosque, que es el reve-

11; 

A V E S . L 3 L 

zuelo-troglodita, lo cual es efecto de un error 
de nombre, que reconoce su origen en que á 
este pájaro se le ha dado alguna vez el nombre 
de trochilos á causa de su vuelo arremolinado ( i ) . 

EL FLAMENCO, ó FENICÓPTERO(2). 

Phos/iicopterus ruber. L . 

EN el idioma del v ivo , entusiasta y sensible 
pueblo griego casi todos los nombres pintaban 
el objeto ó caracterizaban la cosa, presentando 
la imágen ó la abreviada descripción de todo 
sér ideal ó verdadero. El nombre ¿q fenicáp-
tero (ave de alas ele llama) es un ejemplo de las 
manifiestas correspondencias que constituyen la 
gracia y la energía de la lengua de los ingenio-
sos Griegos : correspondencias que rara vez 
encontramos en las lenguas moderuas, las cua-
les traduciendo á su madre la han á menudo 
desfigurado. El nombre de fenicóptero, tradu-
cido por nosotros , ya no pinta al ave ; y como 
tampoco representa cosa alguna , el equívoco 

(1) Véa6e el artículo del troglodita. 

(2) En latin , plianicopterus ; en las islas del cabo 

Verde , flamenco. 
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es corto y se abre poco, es amarillo en. su es-
tension y tiene la punta negra; el manto es de 
gris de hierro , y el vientre blanco , cubriendo 
la cola dos plumas blancas con punta negra. A, 
esto está reducido lo que refiere dicho natura-
lista , quien no añade cosa alguna en orden á 
las dimensiones ni tamaño , que según su re-
trato son á poca diferencia como las del plu-
vial. 

Aristóteles y Ateneo hablan también de una 
ave de rápida carrera con el nombre de trocid-
los, diciendo que en tiempo de calma va á bus-
car su alimento al agua. Mas este trochilos ¿es 
ave palmípeda y nadadora , como dice Aldro-
vando refiriéndola á su corredor? O , como in-
dica Eliano , ¿es el trochilos ave de ribera del 
género de las pollas de agua ó de los pluvia-
les de collar? Difícil me parece decidir esta 
cuestión, por las pocas noticias que nos han de-
jado los antiguos, pues todo lo que de ellas 
puede deducirse es que el trochilos pertenece á 
la clase de aves acuáticas, y Eliano le aplica, 
no sin alguna propiedad, lo que decian los an-
tiguos del ave que penetra atrevidamente en la ' 
garganta del cocodrilo para comer las sangui-
juelas, y le advierte la. llegada del icneumón. 
Hase cometido un absurdo aplicando esta fá-
bula á un pajarilio de bosque , que es el reve-
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zuelo-troglodita,, lo cual es efecto de un error 
de nombre, que reconoce su origen en que á 
este pájaro se le ha dado alguna vez el nombre 
de trochilos á causa de su vuelo arremolinado ( i ) . 
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EL FLAMENCO, ó FENICÓPTERO(2). 

Phosnicopterus ruber. L . 

EN el idioma del v ivo , entusiasta y sensible 
pueblo griego casi todos los nombres pintaban 
el objeto ó caracterizaban la cosa, presentando 
la imágen ó la abreviada descripción de todo 
sér ideal ó verdadero. El nombre ¿q fenicáp-
tero (ave de alas ele llama) es un ejemplo de las 
manifiestas correspondencias que constituyen la 
gracia y la energía de la lengua de los ingenio-
sos Griegos : correspondencias que rara vez 
encontramos en las lenguas modernas, las cua-
les traduciendo á su madre la han á menudo 
desfigurado. El nombre de fenicóptero, tradu-
cido por nosotros , ya no pinta al ave ; y como 
tampoco representa cosa alguna , el equívoco 

(1) Véa6e el artículo del troglodita. 
(2) Eu lat ía , phosnicopterus ; en las islas del cabo 

Verde , flamenco. 



le hizo perder la verdad de su significado. Los 
naturalistas franceses mas antiguos pronuncia-
ban flambant ó flammant ( f lameante ó encen-
dido ) ; poco á poco olvidándose la etimología 
introdújose la costumbre de escr ib i r flamant ó 

Jlamand ( f l a m e n c o ) , y de una ave de color de 
fuego ó de llama se hizo una ave de Flandes, y 
aun se le supusieron algunas analogías con los 
habitantes de aquel pais , en el cual nunca se 
lia visto ( i ) . Hemos creído justo recordar aquí 
su antiguo nombre , que debiera habérsele con-
servado por ser el mas rico y tan propio , que 
los Latinos unánimemente lo adoptaron (a). 

El ala de color de fuego no es el único ca-
rácter chocante de esta ave : su p i c o , de forma 
estraordinaria , aplanado, muy doblado hácia 
arriba en su mitad , grueso y cuadrado por de-

¡1) W i l l u g h b y , observando esta e q u i v o c a d a deoo-
minación , dice q u e lejos de ser c o m ú n esta ave e» 
F l a n d e s , cree que nunca se ha v i s to allí, Gessner 
acerca de esto se abandona á falsos r a c i o c i n i o s , en-
contrando en el grandor de estas aves alguna ana-
logía con la estatura de los f l a m e n c o s , y suponiendo 
equivocadamente q u e la mayor p a r t e de las que 
vemos nos las traen de Flandes . 

(2) P l in io , Apicio , Juvenal y S u e t o n i o han con-
servado la voz griega , añadiéndole ú n i c a m e n t e la 
terminac ión latina pluenicopterus. 

bajo como una cuchara; sus piernas,de escesiva 
elevación; su cuello , largo y delgado ; su cuer-
po, aunque mas chico , mas subido que el de la 
cigüeña; presentan una figura de una belleza ca-
prichosa , capaz de hacerla distinguir entre las 
mayores aves de ribera. 

Willughby , hablando de las grandes aves de 
pies medio palmeados que frecuentan las már -
genes de las aguas sin nadar ni zabullirse, las 
llama con razón especies aisladas y que forman 
un género aparte y poco numeroso ; pues el fla-
menco en particular parece ser el punto de con -
tacto entre la grande tribu de las aves de r i -
bera y la no menos numerosa de las navegan-
tes, á las cuales se aproxima por los pies medio 
palmeados , cuya membrana estendida entre los 
dedos y desde una á otra punta , se retira en el 
medio por una doble escotadura ( t ) . Todos los 
dedos son cortos , y el estenio muy pequeño; el 
cuerpo lo es también relativamente á la longi-
tud de las piernas y del cuello. Escalígero lo 
compara al de la garza , y Gessner al de la c i -
güeña, observando, como lo hace Willughby, la 
estraordinaria longitud de su delgado cuello. 
Cuando el flamenco ha adquirido todo su in -
cremento, dice Catesby, no pesa mas que un 

(1) Lo cual du T e r t r e espresa muy bien dic iendo 
que sus pies son medio mai'inos. 

T O M O X V I I I . I . 1 2 



ánade si lvestre, y sin embargo tiene cinco pies 
de elevación. Estas grandes diferencias en la ta-
lla indicadas por dichos autores dependen de la 
edad , lo mismo que las variedades que han ob-
servado en su p luma, la cual generalmente es 
b landa, suave y sembrada de tintas rojas mas 
ó menos vivas y mas ó menos estendidas. Son 
constantemente negras las grandes remeras del 
a la , cuyas coberteras grandes y pequeñas, así 
interiores como estertores, son lasque tienen el 
hermoso color de fuego (jue fue causa de que 
los Griegos le llamasen fenicóptero. Este color 
se estíende y se va degradando desde el ala 
hasta el dorso y obispillo hacia el pecho, y fi-
nalmente en el cuel lo , cuya pluma en la parte 
mas alta y encima de la cabeza no es mas que 
un plumón c o r t o , parecido al terciopelo. El 
vértice de la cabeza desnuda de plumas y el 
cuello muy delgado con un largo pico dan á 
esta ave un aspecto verdaderamente estraordi-
nario. Su cráneo parece elevado, y su garganta 
dilatada hácia adelante para recibir la mandí-
bula inferior del p ico , que es muy ancha ya en 
su nacimiento ; ambas mandíbulas forman una 
canal redondeada y recta hasta cosa de la mitad 
de su longitud , despues de la cual la superior 
se dobla de repente , y de convexa que había 
sido se convierte en una lámina plana ; la infe-

rior se repliega á proporcion, conservando siem-
pre la figura de una canal ancha ; y la superior, 
formando otra pequeña curvatura en la punta, 
se encaja sobre la estremidad de la inferior ; los 
bordes de las dos están guarnecidos por dentro 
de dientecillos negros y agudos con las puntas 
vueltas hácia atrás. El Dr. G r e w , que describió 
exactamente este pico , observó en su interior y 
bajo de la mandíbula superior un filete que la 
divide por el medio, y es negro desde la punta 
hasta el sitio en que se dobla , y blanco desde 
allí hasta la raíz en el ave muerta ; sin embargo 
de que probablemente varía en el ave viva , su-
puesto que Gessner lo supone de color ro jo-vi-
vo , pardo Aldrovando, Willughby azulado, y 
Seba amarillo. 

«A una cabeza redonda y pequeña, dice du 
Ter t re , está unido un gran pico de cuatro pul-
gadas y dos tercios de longitud, medio rojo y 
medio negro, y encorvado en forma de cuchara.» 
Los señores de la Academia de las ciencias, que 
han descrito esta ave con el nombre de bocha-
rá , dicen que el pico es rojo-pálido , y que 
contiene una gruesa lengua ribeteada de papilas 
carnosas vueltas hácia atrás, que llenan la ca-
vidad ó sea el ancho cucharon de la mandíbula 
inferior. Wormio describe también este pico es-
traordinario. Aldrovando observa que la natu-



raleza se lia divertido en su configuración, y 
Ray habla de su estraña figura ; pero ninguno 
de ellos lo examinó con bastante cuidado para 
decidir un punto que quisiéramos poder acla-
r a r , á saber, si la mandíbula superior es movi-
ble como han dicho muchos naturalistas, mien-
tras que la inferior está fija y carece de movi-
miento ( i ) . La una de las dos figuras de esta 
ave publicadas por Aldrovando, y que le fue-
ron enviadas de Cerdeña , no espresa los carac-
teres del pico, que están bastante b ien marca-
dos en la otra; con cuyo motivo debemos ad-
vertir que aun en la lámina i luminada los rasgos 
de este p i c o , su hinchazón v aplanamiento 110 
están bastante patentes , habiéndosele figurado 
escesivamente pu 11 tiagudo. 

Plinio parece que coloca á esta ave en el nú-
mero de las cigüeñas , y Seba cree desacertada-
mente que los antiguos colocaron al fenicóptero 
entre las ibis. A ninguno de estos dos géneros 
pertenece, y no solamente es su especie aislada» 
sino que forma un género separado ; y cuando 
los antiguos reúnen las especies aná logas , no lo 
ejecutan según las reducidas ideas y métodos 

( t ) L é e s e es te a s e r i o e n el f r a g m e n t o d e M e n i p o , 

q u e R o n d e i e l n o l ia h e c h o m a s q u e r e p e t i r . W o r -

m i o , C a r d a n o y G h a r l e t o n s u p o n e n h a b e r l o c o m -

p r o b a d o . 

escolásticos de nuestros nomencladores , sino 
observando la naturaleza, la cual por algunas se-
mejanzas de las mismas facultades y hábitos 
allega ciertas especies, las j u n t a , y forma por 
decirlo así un grupo reunido por el modo c o -
mún de mantenerse y de existir. Es verdadera-
mente admirable no encontrar en Aristóteles el 
nombre del fenicóptero, sin embargo de que al 
mismo tiempo hace mención de él Aristófanes , 
colocándolo en el número de las aves de pan-
tano (Ar.u.vaío;); mas puede suceder que fuese 
raro y aun estranjero en Grecia. Heliodoro dice 
espresamente que el fenicóptero es un ave del 
N i l o ; el escoliador de Juvenal asegura que es 
común en Afr ica : con todo, 110 parece que es-
tas aves permanezcan constantemente en los cli-
mas mas cálidos , pues se ven algunas en Italia, 
muchas mas en España , y son pocos los años 
en que no lleguen algunas á las costas del Lan-
giiedoque y de la Provenza, particularmente 
hácia Mompeller y Martigues , y en los panta-
nos inmediatos á Arles; lo que me mueve á es-
trañar que Belon, que era un observador ins-
truido , diga que en Francia no se ve ninguno 
que no haya sido llevado de otra parte. ¿Seria 
posible que esta ave hubiese estendido sus emi-
graciones primero á Italia , en donde no se la 
ve i a otras veces, y después hasta nuestras cos-
tas?- 12. 



Por lo dicho se ve que habita las comarcas 
del Mediodía , y se encuentra en el continente 
antiguo desde las costas del Mediterráneo hasta 
la punta mas austral de Africa. También se la 
ve en gran número en las islas de cabo Verde, 
según refiere Mándeslo, quien exagera el ta-
maño de su cuerpo comparándolo al del cisne. 
Dampier encontró algunos nidos de estas aves 
en la isla de Sal. Las hay en gran número en 
las provincias occidentales de Africa , en Ango-
la , en el Congo, en Bisao , en donde por un 
respeto supersticioso no sufren los Negros que 
se mate ninguna, permitiéndoles establecerse 
pacíficamente en medio de sus moradas. Encuén-
daselas también en la bahía de Saldaría y en to-
das las tierras inmediatas al cabo de Buena-Es-
peranza, en donde pasan el dia en la costa, y 
se retiran por la noche en medio de las altas 
yerbas que .se ven en algunos parajes de las is-
las adyacentes. Por lo demás, el flamenco es in-
dudablemente ave viajera , que únicamente fre-
cuenta los países cálidos y templados , sin visitar 
los del Norte. Es cierto que durante algunas 
estaciones aparece en ciertos lugares sin que se 
sepa precisamente de donde viene; pero nunca 
se le ha visto adelantarse hácia las tierras sep-
tentrionales , y si se presentan algunos solos y 
estraviados en las provincias interiores de Fran 

c ia , parece que fueron allí llevados por alguna 
ráfaga de viento. Salerno cuenta corno cosa es-
traordinaria que se mató uno en el Loira. Estos 
viajes, que los han llevado de uno á otro conti-
nente , se verifican en los climas cálidos, pues 
es del corto número de aves que pertenecen á 
las tierras meridionales de entrambos. Véseles 
en Valparaíso , en la Concepción , en Cuba , en 
donde les llaman flamencos; en la costa de V e -
nezuela , cerca de la isla Blanca y de la de las 
Aves , y sobre la Roca que es una reunión de 
escollos. Son bien conocidos en Cayena, en donde 
los naturales los llaman tococo, y allí se les ve 
volar á bandadas ó posarse en las playas. Se les 
encuentra en las islas de Bahamá; Hans Sloane 
los enumera entre las aves de Jamáica ; D a m -
pier los vio en el rio del Hacha; los hay en gran 
número en las Antillas , en Santo Domingo y en 
las islas Caribes, en donde no se separan de los 
lagos salobres ni de las lagunas. El individuo que 
dibujó Seba le fue enviado de Curazao; encuén-
trasele también en el Perú hasta Chile , y final-

- mente hay pocas regiones de la América meri-
dional en donde no los haya visto algún viajero. 
Estos flamencos de América son en todas partes 
los mismos que los de Europa y Africa. La es-
pecie parece ser única y mas aislada que otra 
alguna, pues se ha resistido á toda variedad. 



Estas aves crian á sus hijos en las costas «.le 
Cuba y de B a h a m á , en las playas inundadas v 
en las islas bajas , sobre todo en la de las Aves, 
en donde Labat encontró muchas de estas con 
sus nidos. Consisten estos en un monton de ar-
cilla y lodo de los pantanos, que se levanta unas 
veinte y tres pulgadas, formando pirámide en 
medio del agua que baña siempre su base , v 
cuya cima truncada, hueca y alisada , sin lecho 
alguno de plumas ni de yerbas, recibe inmedia-
tamente los huevos que el ave empolla , descan-
sando sobre otro montecillo con las piernas col-
gando , dice Catesbv , como un hombre sentado 
sobre un taburete , de modo que solo los cubre 
con el obispillo y b a j o vientre. Esta singular 
postura es un efecto necesario d é l a longitud de 
sus piernas , que no podría acomodar absoluta-
mente debajo del cuerpo si estuviese curruca-
da. En los mismos términos describe Dampier 
su manera de anidar en la isla de Sal . General-
mente ponen dos y rara vez tres huevos, q u e son. 
blancos, del tamaño de los de ganso, y a l g a mas. 
prolongados ( i ) . Los hijos no empiezan á volar 
hasta que han adquirido casi todo su incremen-
t o ; pero comen con una rapidez singular pocos 

(1) Esla descr ipción está hecha cu vista de a lguno* 
huevos de toeoco ó flamenco de Cayena que se hallan 
en el Gabiuc lc Real . 

dias despues de nacidos. La pluma es al prin-
cipio de un gris c laro , cuyo color se va oscu-
reciendo á medida que crece ; pero necesitan 
diez ú once meses para hallarse enteramente for-
mados , y entonces empiezan á echar su hermoso 
color , cuyas tintas son débiles en la juventud, y 
se vuelven mas fuertes y vivas al paso que e n -
tran en años. Dos trascurren, según Catesby y 
el P. du Ter t re , antes que adquieran todo su 
hermoso rojo. Cualquiera que sea el progreso 
que esta tinta hace en su plumaje , el ala es la 
primera que se tifie, y su rojo es siempre el 
mas brillante; estiéndese en seguida por el obis-
pillo , despues por el dorso y pecho hasta enci-
ma del cuello ; únicamente en algunos indivi-
duos se observan leves variedades de matices 
que parecen seguir las diferencias de cl ima: asi 
es que hemos notado el rojo mas inmediato al 
color de fuego en el flamenco del Senegal , y 
mas anaranjado en el de Cayena, diferencia 
única que no basta para constituir dos especies, 
á imitación de Barrera. 

Su alimento es á poca diferencia el mismo en 
todos los países: comen mariscos, huevas de pez 
e insectos acuáticos, que buscan en el cieno, su-
mergiendo en él el pico y parte de la cabeza, 
y al mismo tiempo removiendo los pies de con-
tinuo y de arriba abajo para llevarse la presa y 



el limo con el p i c o , cuyos dentellones sirven 
para retenerla. Lo que constituye la base de su 
alimento , dice Catesby, es un granillo redondo 
semejante al mijo, que alzan revolviendo de esta 
manera el lodo ; pero este granillo en mi con-
cepto no es otra cosa que los huevos de insec-
tos , y en especial los de moscas y mosquitos, 
que son tan abundantes en las playas inundadas 
de América , como pueden serlo en las tierras 
bajas del Norte , en donde Mr. de Maupertuis 
dice haber visto lagos enteramente cubiertos de 
ellos , y que parecían granos de mijo. El feni-
cóptero encuentra probablemente en las islas de 
América abundancia de este alimento; mas en 
las costas de Europa se mantiene de pescado, 
pues los dentellones con que está armado su pico 
son tan á propósito como los dientes para rete-
ner esta presa resbaladiza. 

Parecen muy adictos á las playas del mar, y 
si algunas veces se les ve en los ríos como en el 
R ó d a n o , sucederá siempre cerca de su emboca-
dero : permanecen mas constantemente en las 
lagunas, en los pantanos salobres y en las 
costas ba jas , habiéndose observado cuando se 
ha querido criarlos que era preciso darles para 
beber agua salada. Estas aves van siempre á 
bandadas , y cuando pescan colócanse comun-
mente en hilera, lo cual desde lejos presenta una 

vista singular parecida á la de soldados en bata-
lla. Este prurito de alinearse ló conservan tam-
bién cuando descansan en la playa •, en cuyas 
circunstancias colocan centinelas, y hacen una 
especie de guardia según el instinto común á to-
das las aves que viven en cuadrillas: así es que 
cuando pescan con la cabeza sumergida en el 
agua , siempre hay una que está de acecho con 
la cabeza erguida. Si se presenta algún motivo 
de alarma, arroja un grito penetrante que se oye 
desde muy lejos y se parece al sonido de una 
trompeta : entonces toda la tropa se alza y o b -
serva en su vuelo un orden semejante al de las 
grullas. Sin embargo, si alguna vez se logra sor-
prender á estas aves, el terror las deja inmóvi-
les y atontadas, y da tiempo al cazador para 
matarlas á todas. Esto es lo mismo que atestigua 
du T e r t r e , y que al mismo tiempo puede con-
ciliar las contradictorias relaciones de los viaje-
ros , entre los cuales algunos presentan á los fla-
mencos como aves desconfiadas y que no permi-
ten que se les acerquen, mientras otros los l la-
man tontos y pesados , añadiendo que se dejan 
matar unos tras otros. 

Su carne es un bocado esquisito, y Catesby la 
compara por su delicadeza á la de la perdiz. Dam-
pier dice que tiene buen gusto, aunque flaca; 
du Tertre la reputa por escelente, á pesar de que 
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sabe á l imo; y la mayor parte de los viajeros 
hablan de ella en iguales términos. Mr. de Pei-
resc es el único que dice que es mala; pero á la 
diferencia que puede depender de los cl imas, es 
preciso añadir el cansancio de estas aves, que lle-
gan á nuestras costas fatigadas por un largo via-
j e . Los antiguos han hablado de ella como de 
una caza esquisita ( i ) . Filóstrates la enumera en-
tre las delicias de los festines; Juvenal , afeando á 
los Romanos su lujo escesivo y devastador, dice 
que se les ve cubrir la mesa con las raras aves de 
la Escitia y con el soberbio fenicóptero. Apicio 
esplica el mejor modo de guisarlo; y el hombre 
cuva veracidad, dice P l in io , consumía las razas 
futuras, fue quien descubrió en la lengua del fe-
nicóptero aquel sabor que la hizo buscar como 
el bocado mas esquisito (2). Algunos de nues-

(1) Cuando la locura de Calígula le llevó á creerse 
d i o s , escogió al f e n i c ó p t e r o y al pavo real para las 
hostias esquisitas que d e b i a n inmolarse á su divini-
dad : y la víspera del dia en que fue asesinado , dice 
S u e t o n i o , se roció en un sacrificio con la sangre del 
fenicóptero . 

(2) Ent re los escesos de Hel iogábalo cuenta L a m -
prídes el de haber h e c h o presentar en su mesa pía-
los l lenos de lenguas de fen icóptero . S u e t o n i o d ice 
q u e V i l e l i o , reuniendo los bocados mas esquisito» 
de todas las partes del m u n d o , hac ia servir á la v. í 

A V E S i / , r > 

tros viajeros, ya sea preocupados por lo que 
dijeron los antiguos, ya por su propia esperien-
c ia , hablan de la delicadeza de este manjar. 

La piel de estas aves cubierta de suave plu-
món sirve para los mismos usos que la del cis-
ne. Se las puede domesticar fácilmente, ora co-
giéndolas jóvenes en el nido, ó bien cazándolas 
ya grandes en los lazos, ó de cualquier otro mo-
do , pues aunque en estado de libertad son muy 
altaneras se vuelven sumisas estando cautivas, y 
aun parecen cobrar afición; y efectivamente, son 
mas bien esquivas que orgullosas, y el mismo te-
mor que las hace huir las sujeta cuando han sido 
cogidas. Los Indios las tienen enteramente do-
mésticas , y Peiresc las ha visto muy mansas, 
pues esplica muchos pormenores acerca de su 
vida doméstica.« Según é l , comen mas de noche 

en sus festines los hígados de e s c a r i o , las lecheci -
llas de morena , los sesos de faisan, V las lenguas de 
fenicóptero ; y Marcial , echando en roslro á los Pío 
manos sus gustos dis ipadores , hace decir á esta ave 
que su hermoso plumaje admiró los o j o s , y que su 
lengua vino á ser la presa de los glolones cual si 
hubiese debido escitar su gusto depravado c o m o la 
lengua musical y encantadora del ruiseñor , tierna 
víctima también de estos devastadores : 

Dat milii penua rúbeas nomvD ; sed lingua gulosis 
Nostra sapit: quid, si garrula tingua forct? 

T O M O X V I I I . 1 . L ' I 
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que de d ia , y mojan en el agua el pan que se 
les da. Son sensibles al frió, y se acercan al fue-
go hasta quemarse los pies; y si se lastiman una 
pierna andan con la otra y con el pico apoyán-
dole en el suelo como una muleta. Duermen 
poco y descansan sobre una pierna, recogiendo, 
lo otra deba jo del vientre. » Sin embargo, son 
delicados y difíciles de criar en nuestros climas; 
y á pesar de doblegarse á los hábitos de la es-
clavitud, este estado es muy contrario á su na-
turaleza, supuesto cpie lo soportan poco tiempo, 
y que en él mas bien se consumen que viven, 
pues no procuran multiplicarse ni jamás se han 
reproducido en domesticidad. 

EL CISNE (1). 

Anas cycnus. L . 

EN toda sociedad, sea de animales, sea de 
hombres , la violencia hace tiranos; la blanda 

(1) En latin , olor; en italiano , ciño , cygno ; en 
f r a n c é s , cygne; en a l e m a u , scliwan; en inglés , 
swan; el párvulo , cygnet; el domesticado, lames-
man; el silvestre , wild-swan, elk; y según algunos, 
hooptr. 

autoridad, reyes. El león y el tigre en la t ierra , 
el águila y el buitre en los aires, solo reinan 
por la guerra y dominan por la crueldad y abu-
so de la fuerza, en vez de que el cisne reina 
sobre las aguas por todos los títulos que esta-
blecen un imperio de paz, á s a b e r , la grandeza, 
la majestad y la blandura. Con poder, con fuer-
zas, con valor y con voluntad de no abusar de 
ellos y de no emplearlos sino en su defensa, sabe 
combatir y vencer sin atacar nunca : rey apaci-
ble de las aves acuáticas, desprecia á los tiranos 
del aire, espera al águila sin provocarla y sin te-
merla, rechaza sus ataques oponiendo á sus ar -
mas la resistencia de sus plumas y los precipita-
dos golpes de sus robustas alas que le sirven de 
égida, y no pocas veces corona la victoria sus 
esfuerzos. El águila es su único enemigo; todas 
las aves guerreras le respetan, y vive en paz 
con la naturaleza entera : mas bien que con ca-
rácter de rey, vive como amigo en medio de los 
numerosos pueblos de aves acuáticas que todas 
parecen gobernarse por sus leyes ; no es mas 
que el gefe, el primer habitante de una repú-
blica tranquila (1) en donde los ciudadanos nada 
tienen que temer de un dueño que no exige de 

(1) Los antiguos creian que el cisne no solamente 
dejaba libres á las aves , sino también á los peces , 
lo que Hesiodo indica en su Escudo de Hércules , re-
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que de d ia , y mojan en el agua el pan que se 
les da. Son sensibles al frió, y se acercan al fue-
go hasta quemarse los pies; y si se lastiman una 
pierna andan con la otra y con el pico apoyán-
dole en el suelo como una muleta. Duermen 
poco y descansan sobre una pierna, recogiendo, 
lo otra deba jo del vientre. » Sin embargo, son 
delicados y difíciles de criar en nuestros climas; 
y á pesar de doblegarse á los hábitos de la es-
clavitud, este estado es muy contrario á su na-
turaleza, supuesto cpie lo soportan poco tiempo, 
y que en él mas bien se consumen que viven, 
pues no procuran multiplicarse ni jamás se han 
reproducido en domesticidad. 

•• «« 0« i m «« e* o* tt *tf« a* U «, a* fl ̂  e <0 * * «« 

EL CISNE (1). 

Anas cycnus. L . 

EN toda sociedad, sea de animales, sea de 
hombres , la violencia hace tiranos; la blanda 

(1) En latín , olor; en italiano , ciño , cygno ; en 
f r a n c é s , cygne; en a l o m a n , scliwan; en inglés , 
swan; el párvulo , cygnet; el domesticado, lames-
man; el silvestre . wild-swan, elk; y según algunos, 
hooptr. 

autoridad, reyes. El león y el tigre en la t ierra , 
el águila y el buitre en los aires, solo reinan 
por la guerra y dominan por la crueldad y abu-
so de la fuerza, en vez de que el cisne reina 
sobre las aguas por todos los títulos que esta-
blecen un imperio de paz, á s a b e r , la grandeza, 
la majestad y la blandura. Con poder, con fuer-
zas, con valor y con voluntad de no abusar de 
ellos y de no emplearlos sino en su defensa, sabe 
combatir y vencer sin atacar nunca : rey apaci-
ble de las aves acuáticas, desprecia á los tiranos 
del aire, espera al águila sin provocarla y sin te-
merla, rechaza sus ataques oponiendo á sus ar -
mas la resistencia de sus plumas y los precipita-
dos golpes de sus robustas alas que le sirven de 
égida, y no pocas veces corona la victoria sus 
esfuerzos. El águila es su único enemigo; todas 
las aves guerreras le respetan, y vive en paz 
con la naturaleza entera : mas bien que con ca-
rácter de rey, vive como amigo en medio de los 
numerosos pueblos de aves acuáticas que todas 
parecen gobernarse por sus leyes ; no es mas 
que el gefe, el primer habitante de una repú-
blica tranquila (1) en donde los ciudadanos nada 
tienen que temer de un dueño que no exige de 

(1) Los antiguos creían que el c isne no solamente 

dejaba l ibres á las aves , sino también á los peces . 

lo que Hesiodo indica en su Escudo de Hércules , re-



el los mas de lo q u e les da , y q u e so lo desea la 

l i b e r t a d y la paz. 

L a s grac ias de la figura y l a be l l eza de la 

forma c o r r e s p o n d e n en el c i s n e á la b l a n d u r a de 

su índole ; gusta á todos los o j o s , a d o r n a y e m -

b e l l e c e los s i t ios <pie f r e c u e n t a , y n o h a y n a d i e 

que n o le a m e , le a p l a u d a y lo a d m i r e ( i ) . N o 

h a y e s p e c i e q u e mas lo m e r e z c a , p u e s e f e c t i v a -

m e n t e la na tura leza 110 h a d e r r a m a d o s o b r e n i n -

presentando algunos peces que nadan tranquila-
mente al rededor del cisne. 

(1) «El i n t e r é s , dice Bai l lon , ¡pie ha determiua-
do a! hombre á domar á los auimales y á domesti-
car á las aves , no ha contr ibuido en manera alguna 
á la domesticidad del cisne. Su hermosura y la ele-
gancia de su forma le han estimulado á llevarle á su 
'nabitacion solo para adornarla. S iempre ha tenido 
con él mas consideración que con los otros séres 
de que se ha hecho d u e ñ o : nunca le ha tenido cau-
tivo, le ha destinado á embel lecer las aguas de los 
j a rd ines , dejándole gozar todas las dulzuras de la 
libertad. La abundancia y la elección del alimento 
lian aumentado el volumen del cuerpo del cisne do-
méstico; p i r o su forma 110 ha perdido por esto la 
elegancia : ha conservado las mismas gracias y la 
misma soltura en todos sus movimientos , su conti -
nente majestuoso y siempre admirable , y aun dudo 
que en estado silvestre sean tantos sus adornos y sus 
gracias. » (Nota comunicada por Baillon , consejero 

g ima de e l las tantas de esas d u l c e s y n o b l e s gra-

c i a s , q u e nos r e c u e r d a n la idea de las o b r a s mas 

e n c a n t a d o r a s : c o r t e de c u e r p o e l e g a n t e , f o r m a s 

r e d o n d e a d a s , c o n t o r n o s g r a c i o s o s , b l a n c u r a res-

p l a n d e c i e n t e y p u r a , m o v i m i e n t o s f l e x i b l e s , ac -

t i tudes u n a s veces l lenas de e s p r e s i o n , y o t ras 

m u e l l e m e n t e a b a n d o n a d a s ; t o d o en el c i s n e res -

pira la v o l u p t u o s i d a d y el e n c a n t o q u e nos i n -

funden las g r a c i a s y la h e r m o s u r a ; todo nos lo 

a n u n c i a , todo nos lo p in ta c o m o el a v e del 

a m o r ( i ) . T o d o jus t i f i ca á l a e n t u s i a s t a y r i sueña 

mi to logía que dio á esta a v e p o r p a d r e de la m a s 

h e r m o s a de las m o r t a l e s (2 ) . 

P o r la n o b l e so l tura y f a c i l i d a d de sus m o v i -

mientos s o b r e el a g u a , es p r e c i s o r e c o n o c e r l e 

110 solo p o r e l p r i m e r o e n t r e los n a v e g a n t e s a la -

del lley y su juez ordinario en W a b e n , en Montreuil-
s u r - m e r , á quien hemos citado y ci larémos muchas 
veces.) 

(1) Horacio unce cisnes al carro de Venus : 
Qucc Cnidon 

Fulgenlosquc tcnct C v c l a d a s , ct P a p h o a 

•tundís visit o lor ibus. 

(Carm. lib. III, oda 28.) 

(2) Helena, hija de Leda y de un c i s n e , cuya fi-
gura , según los ant iguos, tomó Júpiter. Eurípides, 
para pintar la hermosura de Helena , haciendo al 
mismo tiempo alusión á ~u o r i g e n , la designa con 
el epilelo íu.i/.a zvxvjjrffeoov . forma eyenea. 

i 3 . 



dos, sino también por el mas hermoso modelo 
que la naturaleza nos ofrece para el arte de la 
navegación ( i ) : su cuello alto y su pecho rele-
vado y redondo parecen efectivamente que figu-
ran la proa de un buque surcando las o las ; su 
ancho estómago presenta el casco que se cala 
en el agua ; su cuerpo, inclinado hácia adelante 
para cimbrarse, se alza hácia atrás y se levanta 
en popa ; la cola es un verdadero timón ; los 
pies, anchos remos; y sus grandes alas, medio 
abiertas al viento y suavemente hinchadas, son 
las velas que empujan al buque viviente, barco 
v piloto al mismo tiempo. Altanero con su no-
bleza y celoso de su hermosura, el cisne parece 
que hace ostentación de sus preeminencias : di-
jérase (pie trata de recoger aplausos y de cauti-
var las miradas,como efectivamente lo logra, ya 
sea que bogando á bandadas se vea de lejos en 
medio de las espaciosas aguas columpiarse la 
flota a lada , ya sea que separándose de ella y 
acercándose á la playa siguiendo las señales que 
le atraen (2), venga á hacerse admirar mas de 

(1) Ninguna figura se veia mas comunmente en 
los buques de los antiguos que la del cisne : desco-
llaba siempre en la proa , y los marineros la reputa-
ban de feliz agüero. 

(2) El cisne liarla con mucha gracia y rapidez 
cuando quiere, y va al encuentro del que le llama. 

cerca , ostentando sus bellezas y desplegando 
sus gracias con mil movimientos undulantes y 
suaves. 

A las ventajas de la naturaleza reúne el cisne 
la de la l ibertad; no pertenece al número de los 
esclavos que podemos reducir á la sujeción ó al 
encierro ( x ) : libre sobre nuestras aguas, no mora 
ni se establece en ellas sino gozando de una inde-
pendencia bastante para escluir toda idea de ser-
vidumbre ó de esclavitud; quiere á su antojo re-
correr las aguas, desembarcar en las márgenes, 
alejarse al centro ó venir siguiendo la r ibera á 
resguardarse en la orilla, ocultarse entre los j u n -
cos, penetrar en las ensenadas mas estraviadas, 

(Salerno, pág. hOb.) Sa lerno dice en el mismo pasa-
j e que cuando se quiere hacer venir al c isne se le 
l lama godard. Según Fr i sch , danlfi los Alemanes el 
n o m b r e de frank, y al o ir lo se acerca. 

(1) E l c isne encerrado en un corra l está s iempre 
t r i s t e ; el casqui jo le hiere los p i e s , y haCe todos los 
esfuerzos imaginables para escaparse . c o m o real-
mente lo consigue si 110 se le c o r l a n las alas en cada 
muda. Yo vi uno , dice Ba i l lon , q u e vivió de esta 
manera tres años ; estaba i n q u i e t o , s o m b r í o , flaco 
y s i lencioso , de modo que n u n c a oí su v o z , sin em-
bargo d e q u e se le a l imentaba a b u n d a n l e m e n t e con 
p a n , salvado, a v e n a , c a n g r e j o s y p e s c a d o ; y final-
mente se escapó cuando de jaron de cortarle las alas, 
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y abandonando despues las soledades , volver á 
la sociedad y gozar del placer (pie parece espe-
rimentar cuando se acerca al hombre, con tal que 
en nosotros encuentre huéspedes y amigos , y uo 
dueños ni tiranos. 

Nuestros antepasados , demasiado sencillos y 
sabios para l lenar sus jardines con las frias her-
mosuras del a r t e , en vez de las bellezas vivas 
de la naturaleza , adornaban con los cienes to -
dos los lugares en que l iabia agua ( i ) ; an ima-
ban y alegraban los tristes fosos de sus cast i -
l los ; adornaban la m a y o r parte de los rios (2) y 
aun el de la capital ( 3 ) ; y se vio á uno de núes 
tros sensibles y amables príncipes contar en el 
número de sus placeres el de poblar con estas 
hermosas aves los estanques de los sitios Reales. 
En el dia puede gozarse aun de este mismo es 
pectáculó en las hermosas aguas de Chant i l ly , 
en donde los cisnes son uno de los principales 
adornos de este lugar verdaderamente del ic io-
so , en el cual todo respira el noble gusto de su 
dueño. 

(1) lisie gusto no era desconocido de los antiguos. 
(2) Según Volatería, en el Támcsis se criaban mas 

de cuatro mil. 
(3) Testigo el nombre de isla de los Cisnes , que 

clan al terreno que rodea el Sena mas abajo del cuar-
tel de los Inválidos. 

1 f' 
f- i¿¡ 
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El cisne nada tan ve loz , que un hombre a n -
dando aceleradamente por la orilla apenas pue-
de seguirle. L o que dice A l b e r t o , que nada b i e n , 
anda mal , y vuela medianamente, solo debe en-
tenderse con respecto al vuelo del cisne degene-
rado por una domesticidad v io lenta ; porque 
estando l ibre en nuestras a g u a s , y mas todavía 
siendo silvestre, tiene el vuelo muy encumbrado 
y pujante. Hesiodo le da el nombre de altivo-
lans, ácoai-o'-a;. Homero lo coloca entre las 
grande aves via jeras , como las grullas y los ána-
des. Plutarco atr ibuye á dos cisnes lo que Pín-
daro finge de dos águi las , que Júpi ter hizo par-
tir de los dos estreñios opuestos del mundo para 
señalar su centro en el punto en donde se e n -
contrasen. 

El c i s n e , en todo superior á la oca que solo 
come simientes y y e r b a s , sabe procurarse 1111 
alimento mas delicado y menos común ( 1 ) : echa 
mano de continuas astucias para sorprender y 
coger peces ; toma mil actitudes distintas para 
lograr en su caza 1111 feliz é x i t o ; saca de su des-
treza y gran fuerza todas las ventajas posibles ; 

(1) El cisne se alimenta de semillas y pescados, y 
sobre todo de anguilas; también se traga las ranas, 
sanguijuelas, caracoles de agua y yerbas; digiere 
con tanta prontitud como el ánade, y come mu-
chísimo. (Baillon.) 
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sabe burlar á sus enemigos y resistirles : un cisne 
viejo no teme en el agua al perro mas fuerte, y 
su pronto y violento aletazo es capaz de romper 
la pierna de un hombre. Finalmente, parece que 
no teme las asechanzas de enemigo alguno, por-
que su valores igual á sus fuerzas y destreza ( i ) . 
Los cisnes silvestres vuelan á grandes bandadas, 
y los domésticos andan y nadan acuadrillados, 
pues su instinto social es siempre muy marcado. 
Este instinto, el mas blando de la naturaleza, 
supone costumbres inocentes , hábitos pacífi-
cos , y aquella índole delicada y sensible que 
parece dar á las acciones producidas por este 
sentimiento la intención y el valor de las calida-
des morales. Tiene además el cisne la ventaja de 

(1) E l c i s n e , dice el mismo o b s e r v a d o r , está en 
continuas asechanzas para coger á los peces , que es 
el alimento que prefiere. Sabe evitar los golpes que 
le amagan. Si una ave de rapiña amenaza á sus h i jos , 
los defiende c o n intrepidez , los acomoda al re-
dedor de él , y el ave de rapiña no se atreve á 
acercarse. Si los perros quieren asaltarlo . les sale 
al encuentro y les ataca. Por . lo demás . el cisne se 
sumerge y huye si la fuerza de su enemigo es su-
perior á la resistencia que puede oponerle : sin em-
bargo , la oscuridad de la n o c h e y el sueño son los 
únicos que pueden favorecer á la zorra y al lobo 
para sorprender á estas aves. 

AVES. 1 5 5 

gozar hasta una edad muy avanzada su hermosa 
y dulce existencia. Todos los observadores con-
vienen en que su vida es muy larga; algunos le 
señalan hasta trescientos años, lo que sin duda es 
muy exagerado; peroWillughby, habiendo visto 
una oca (pie había vivido cien años , no vacila 
en concluir de aquí (pie la vida del cisne pue-
de y debe ser mas larga, tanto porque es mas 
grande , como porque sus huevos tardan mas .en 
salir, supuesto (|ue es ya cosa cierta que la in-
cubación en las aves corresponde al tiempo de 
la gestación en los animales, y quizás guarda tam-
bién correspondencia con el incremento del cuer-
po, que está proporcionado con la duración de 
la vida. La hembra empolla á lo menos durante 
seis semanas; empieza á poner en febrero; v lo 
mismo que la oca, pasa uu dia de intervalo entre 
la puesta de dos huevos, cuyo número suele ser 
desde cinco á ocho , y comunmente de seis á 
siete. Son blancos y oblongos, con la cascara 
gruesa y de grandor considerable. El nido ¡o co-
locan unas veces sobre una cama de verba seca 
en las márgenes de las aguas, y otras sobre un 
rnonton de cañas caídas, hacinadas y aun flotan-
tes sobre las aguas. La amorosa pareja se prodi-
ga las mas dulces caricias, y parece que en e! 
placer busca los alicientes de la voluptuosidad: 
entrelazan sus cuellos respirando así la embria-



guez de su interior incendio ; se comunican el 
fuego en que a r d e n , y cuando el macho está en-
teramente satisfecho , la hembra se abrasa to-
davía , le s igue, lo es t imula , lo inflama de nue-
vo , y acaba por dejarlo á su pesar para ir á es-
tinguir el ardor que aun la consume sumergién-
dose en el agua ( i ) . 

El fruto de un amor tan vivo es t iernamente 
querido y cuidado : la madre de dia y de noche 
cobi ja á los polluelos ba jo sus a l a s , y el padre 
se presenta c o n intrepidez para defenderlos con-
tra cualquier asalto. Su braveza en estos mo-
mentos solo puede compararse con el furor con 
que combate al rival que va á turbarle en la po-
sesión de su querida. En estas dos circunstancias 
olvida su dulzura , se vuelve fiero, y pelea con 
encarnizamiento, no bastando muchas veces un 
dia entero para poner fin á su empeñado desa-
fío. Empieza por a letazos , continúa cuerpo á 
cuerpo , y comunmente acaba con la muerte de 
uno de íos dos ; porque recíprocamente procu-

(1) De aquí viene la opinión de su supuesto pu-
dor , que según Alberto es t a l , que despne« de estos 
lances 110 come liasta haberse lavado, El Dr . Bar-
thol ino. encareciendo masía idea de la pudicicia del 
cisne . asegura que con el objeto de estinguir su ar-
dor c o m e ortigas , cuya receta es probable que se-
ria tan buena para 1111 doctor c o m o para un cisne. 

raíl a h o g a r s e , apretándose el cue l lo , y sumer-
giendo por fuerza en el agua la cabeza de su 
adversario. Estos combates son verosímilmente 
lo que hizo creer á los antiguos que los cisnes se 
devoraban uno á otro (1). Nada es menos c i e r -
t o ; pero en estas aves, como en todos los demás 
séres, las pasiones furiosas nacen de la mas dul-
ce. Ei amor engendra siempre la guerra (2}. En 
cualquiera otra época sus hábitos son pacíficos, y 
todos sus sentimientos son dictados por el a m o r : 
tan limpios como voluptuosos, tienen un asiduo 
cuidado de sí m i s m o s , arreglan su pluma, la 
limpian , la dan lustre, y cogen agua con el pico 

(1) Aristot. , l íb. ix . cap. 1. Eliano estaba aun 
peor informado cuando di jo que los cisnes mata-
ban á sus hi jos. Estas falsas ideas dependían mas 
bien de tradiciones mitológicas, que de hechos de 
historia natural . pues efectivamente todos los Cyc-
nus de la fábula fueron malísimos sugetos : Cycnus , 
hijo de Marte . fue muerto por Hércules porque 
era ladrón de camino real : Cycnus , hi jo de jVeptu-
110 , mató á puñaladas á Fi lomena su m a d r e , y fue 
muerto por Aquíles ; y finalmeule, el hermoso Cyc-
nus , amigo de Faetón le y como él hijo de Apolo , 
era inhumano v cruel. 

(2) Frisch supone que los cisnes viejos son los mas 
malos; que incomodan á ios jóvenes, y que es pre-
ciso disminuir su número para asegurar la tran-
quilidad de las crias. 

T O M O x v m . E i / , 



pura derramarla por la espalda y por las alas, 
lo que supone el deseo de agradar, y que solo 
puede ser satisfecho por el placer de ser que-
rido. El único tiempo en que la hembra se ol-
vida de su propio aliño es el de la incubación: 
los cuidados maternales la ocupan enteramente, 
v apenas concede algún tiempo á las necesida-
des de la naturaleza y á su subsistencia. 

Los hijos nacen muy feos, cubiertos solamente 
de un plumón gris ó amarillento, como los ansa-
rones; las plumas asoman algunas semanas des-
pues, y son del mismo color. Este feo plumón se 
cambia en la primera muda de setiembre , en la 
cual adquieren muchas plumas blancas , y otras 
mas bien rubias que grises, sobre todo en el pe-
cho v dorso. Este plumaje estravagante se cae á 
la primera muda, y hasta los diez y ocho meses 
o los dos años no adquieren estas aves su her-
moso vestido b lanco , puro y sin mancha; y há-
cia el mismo tiempo se hallan en estado de re-
producirse. Los hijos siguen á la madre durante 
la primera edad; pero se ven obligados á dejarla 
en noviembre, en que los machos los alejan pa-
ra quedarse en mayor libertad con sus hembras. 
Los jóvenes desterrados de su familia se reúnen 
por la necesidad de su suerte c o m ú n } y 110 se 
abandonan hasta tomar compañera para fundar 
una nueva familia. 

Como el cisne come con mucha frecuencia 
yerbas de los lugares pantanosos, y principal-
mente el alga, reside con gusto en los rios de 
curso tranquilo v tortuoso, y cuyas márgenes 
están siempre cubiertas de yerbas. Los antiguos 
citan el Meandro, el Mincio, el Estrimon, el 
Caistro, rios famosos por lo multitud de cisnes, 
de que están cubiertos. Pafos , isla predilecta de 
Venus, estaba llena de ellos. Estrabon habla de 
los cisnes de España; y según el cap. xxxv i , l i-
bro i x , de la Historia de los animales de Eliano, 
de cuando en cuando se ven algunos por los ma-
res de Africa ; de lo cual y de algunas otras in-
dicaciones (1) puede deducirse que la especie 
llega hasta las regiones del Mediodía: sin em-
bargo, las del Norte parecen ser su verdadera 
patria v su predilecto domicil io, pues en aque-
llas comarcas septentrionales cria y se multipli-
ca. En nuestras provincias solamente vemos es-
pecies silvestres en los inviernos muy rígidos. 
Gessner dice que en Suiza esperan un largo y 
crudo invierno cuando se dejan ver en los lagos 
algunos cisnes. En esta misma estación rigurosa 

(1) Según F r . C imel , el cisne se encuentra en 
Luzon , en donde le llaman tagne; pero este autor 
no nos dice si lo que se encuentra en la capital de 
Fil ipinas es la raza del cisne trasportado . ó la espe-
cie natural y silvestre. 



aparecen también por las costas de Francia, de 
Inglaterra y en el Támesis , en donde está prohi 
bido el matarlos bajo una crecida multa. En es-
tas circunstancias muchos de nuestros cisnes 
domésticos parten con los silvestres, si no se 
tiene cuidado de desbarbar las plumas grandes 
de sus alas. Algunos sin embargo crian y pasan 
el verano en los puntos septentrionales de Ale-
mania, en Prusia y en Polonia; y siguiendo á po-
ca diferencia la misma lat i tud, se les encuentra 
en los rios cerca de Azof y hácia Astracan, en 
Siber ia , entre los J a c u t e s , en Seleginskoi y has-
ta en Kamtschatka. En la misma estación de las 
crias se les ve en gran número cerca de los rios 
y lagos de Laponia : aliméntanse allí de huevos, 
de crisálidas y de una-especie de mosquitos que 
cubren muchas veces la superficie de aquellos 
lagos. Los Lapones los ven llegar por la prima-
vera de la parte del mar de Alemania, y algunos 
de ellos se detienen en Suecia y sobre todo en 
Escania. Horrebows supone que permanecen en 
Islándia todo ei año, y que habitan en el mar 
cuando las aguas dulces están heladas; pero si 
efectivamente se quedan algunos, la mayor parte 
sigue la ley común de la emigración , y huye 
de un invierno que la llegada de los hielos de 
Groenlandia hace mas riguroso en Tslandia que 
en la Laponia. 

Se han encontrado estas aves en tan crecido 
número en las partes septentrionales de Améri-
ca como en las de Europa: pueblan la bahía de 
Hudson, de donde trae su origen el nombre de 
Carrysivan'sncst, que puede traducirse fugar de 
cria del cisne, que dio el capitan Button á la 
grande lengua de tierra que entra en la bahía 
por el lado del norte. Ellis encontró cisnes hasta 
en la isla de Mármol , que no es mas que un 
grupo de rocas al rededor de algunos pequeños 
lagos de agua dulce. Son también muy numero-
sos en el Canadá, desde donde parece que van 
á invernar en Virginia y Luisiana; y esos cis-
nes, comparados con los nuestros silvestres, no 
ofrecen ninguna diferencia. En cuanto á los de 
las islas Maluinas y de algunas costas del mar 
del S u r , de que hablan ios via jeros, está muy 
mal descrita la especie para determinar si debe 
ó no referirse á la de nuestro cisne. Las diferen-
cias que se notan entre el silvestre y el domés-
tico han persuadido á algunos que forman dos 
especies distintas y separadas. El silvestre es 
mas pequeño, y su pluma comunmente mas gris 
que blanca ( i ) ; no tiene carúncula encima del 
pico , cuya punta es siempre negra v solo su 
base amarilla. Mas si se estiman en lo que es 

(1) £1 cisne representado en las láminas i lumina-
clases el doméstico : un individuo silvestre couser-

i4-



justo estas diferencias, se verá que la intensidad 
del color y también la carúncula ó rodete car -
noso de su frente, mas bien que caracteres de 
la naturaleza, son indicios y señales de la do-
mesticidad , supuesto que los colores de la plu-
ma y del pico están sujetos á variar en los cis-
nes como en las otras aves domésticas, de lo 
que presentó un ejemplo el cisne doméstico de 
pico rojo de que habla el Dr. Piott ( i ) . Por otra 
parte, esta diferencia en el color de la pluma no 
es tan grande como parece á primera vista , pues 
hemos notado que los cisnes domésticos nacen y 
se mantienen mucho tiempo grises, cuyo color 
subsiste todavía masen los silvestres, que con la 
edad al fin se vuelven blancos; pues Edwards ha 
observado que en el riguroso invierno de j 7/10 
viéronse en las inmediaciones de Londres mu-
chos cisnes silvestres enteramente blancos. El 
doméstico pues debe considerarse como una 

vado en «I Real Gabinete tiene todo el plumaje gris-
blanco , aunque mas subido y casi pardo en el dorso 
y vértice de la cabeza. 

( ! ) También deben referirse aquí los cisnes que 
Reddí vio en las cacerías del gran Duque . los cua-
les tenían la punta de las plumas de la cabeza y del 
cuello pintada con una tinta amarilla ó anaranjada; 
á cuya particularidad atribuye el epiteto de purptirei 
que Horacio da en algunos pasajes á los cisnes. 

raza sacada antigua y originariamente de la es. 
pecie silvestre. Klein , Frisch y Lineo lo presu-
mieron como y o , aunque Willughby y Ray su-
ponen lo contrario. 

Belon reputa al cisne por la mayor de las aves 
acuáticas, lo que es bastante cierto , observando 
sin embargo que el pelicano tiene mas vuelo (1), 
el grande albatros tanta ó mayor corpulencia (1), 
v el flamenco ó fenicóptero mas talla , teniendo 
en consideración sus desmedidas piernas (3). 
Los cisnes en la raza doméstica son constante-
mente algo mas gruesos y grandes que en la 
especie silvestre, habiendo algunos que pesan 
hasta veinte y cinco libras. Su longitud desde el 
pico hasta la cola es algunas veces de cinco pies 
v c uarto, y el vuelo de ocho. La hembra es mas 
pequeña que el macho. El pico , comunmente de 
tres pulgadas y media de longitud, en la raza 
domestica está superado en su base por un tu-
bérculo carnoso, hinchado y prominente, que 
da cierta espresion á la fisonomía de esta ave. 
Dicho tubérculo está revestido de una piel ne-
gra , que cubre también los lados de su faz por 
debajo de los ojos. Los jóvenes de la raza do-
méstica tienen de color de plomo el p ico , que 

(1) Véase el artículo de esta ave. 
(2) Véase el articulo de esta ave. 
(S) Véase el artículo de esta ave. 
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despues se vuelve amarillo ó anaranjado con la 
punta negra; á diferencia de la silvestre, cuyo 
pico es enteramente negro con una membrana 
amarilla en la frente. Su forma parece haber 
servido de modelo para el pico de las dos fa-
milias mas numerosas de aves palmípedas , á sa-
b e r , las ocas y los ánades, los cuales lo tienen 
aplanado, chato, dentado en los bordes, reclon 
deado en punta r o m a , y la mandíbula superior 
rematada en un inglete de sustancia cornea. 

Todas las especies de esta numerosa tribu 
tienen debajo de las plumas esteriores un plu-
món muy espeso que resguarda al cuerpo de la 
impresión del agua. El del cisne es finísimo, 
estremadamente suave , de una blancura per-
fecta, y sirve para hacer hermosos manguitos y 
forros tan delicados como calientes. La carne 
del cisne es negra y dura, y en los festines de 
los antiguos ( i ) se servia mas bien como un pla-
to de adorno que como un manjar delicado, 
del mismo modo que nuestros abuelos lo pre-
sentaban como por ostentación. Algunas perso-
nas , sin embargo, me han asegurado que la de 
los jóvenes es tan buena como la de las ocas de 
la misma edad. Aunque el cisne es bastante si-

(1) Los Romanos los cebaban c o m o á la oca , des-
pues de haberles sacado los o jos , ó encerrárloles en 
un cuarto oscuro. 
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lencioso, tiene sin embargo los órganos de la voz 
formados como los de las aves acuáticas mas 
picoteras; la tráquea al descender hasta el es-
ternón, se dobla á manera de codo ( i ) , vuelve 
á levantarse, se apova en las clavículas, y desde 
allí por medio de otra curvatura llega hasta los 
pulmones. En la entrada v encima de la bifurca-
ción se nota una verdadera laringe rodeada de 
un hueso hioides, abierto en su membrana á 
manera de bocadillo de flauta: debajo de la la-
ringe el canal se divide en dos ramas , las cuales 
despues de haber formado dos relieves se unen 
á los pulmones. Esta configuración, al menos 
en cuanto á la posicion de la laringe , es común 
á muchas aves acuáticas, y algunas de ribera 
tienen también los mismos pliegues y dobleces 
en la tráquea, como lo observamos en la grulla, 
y esto es probablemente lo que da á su voz el 
retumbo ó repercusión ronca v estrepitosa á ma-

l l ) Según W i l l u g l i b y , esta formacion particular 
es propia del cisne silvestre y no se encuentra en el 
domést ico , lo cual puede servir, de apoyo á lo que 
vamos á referir en orden á la diversidad de sus voces; 
sin embargo de que esto no basta para probar q u e 
sus especies sean di ferentes , pues esta variedad n o 
esced<' á lo que las impresiones internas y esternas 
y los hábitos de la domesticidad pueden con el t iem-
po obrar eu una raza esclavizada. 



ñ e r a d e sonidos de t r o m p e t a ó de c l a r í n , ( ¡ue 

o í m o s c u a n d o están en los a i res ó s o b r e las 

a g u a s . S i n e m b a r g o , la v o z h a b i t u a l del c isne 

d o m é s t i c o es m a s b i e n s o r d a q u e b r i l l a n t e , y e s 

u n a e s p e c i e de estridor ó g r i t o a g u d o . E s al pa-

r e c e r un a c e n t o d e a m e n a z a ó de c ó l e r a ; p e r o 

110 s e h a o b s e r v a d o q u e el a m o r tenga o t r o m a s 

d u l c e ( i ) , y s e g u r a m e n t e los ant iguos n o p u d i e -

r o n m o d e l a r sus c i snes a r m o n i o s o s , q u e t a n t o 

h a n c e l e b r a d o , s o b r e los n u e s t r o s d o m é s t i c o s 

q u e p u e d e n casi l l a m a r s e m u d o s . P a r e c e q u e el 

c i s n e s i l v e s t r e h a c o n s e r v a d o m e j o r sus p r e r o -

g a t i v a s , y q u e c o n el s e n t i m i e n t o d e la l i b e r t a d 

a b s o l u t a t i e n e t a m b i é n sus a c e n t o s . D i s t i n g ü e s e 

e f e c t i v a m e n t e e n t r e sus g r i t o s ó m a s b i e n en el 

c h o r r o d e s u voz u n a e s p e c i e d e c a n t o a c o m p a -

s a d o , m o d u l a d o ( a ) , r u i d o s o s s o n i d o s d e c l a r í n , 

(1) Observaciones hechas en Chantilly , según el 
designio del Sr . Marqués de A m e z a g a , y que Mr. 
G r o u v e l l e , secretario de las comandanc ias milita-

res de S . A. S . el Pr inc ipé de Condé . ha tenido la 
bondad de redactar. «Su voz , en el t iempo de los 
amores , v los acentos que se les escapan en los mas 
dulces instantes de aquella é p o c a , mas bien parecen 
un murmullo que especie alguna de canto . •> 

(2) El Sr . abate Arnaldo, cuyo genio parece fue crea-
do para reanimar los preciosos restos de la sabia y 
hermosa antigüedad, ha querido ayudarnos á verificar 

cu vos tonos a g u d o s y p o c o d i v e r s i f i c a d o s e s t á n 

sin e m b a r g o m u v l e j o s de la t i e r n a m e l o d í a y 

de la v a r i e d a d d u l c e y b r i l l a n t e del c a n t o de 

n u e s t r a s a v e s . 

L o s a n t i g u o s n o s e c o n c r e t a r o n á h a c e r de l 

y á apreciar en lo que vale lo (pie di jeron los antiguos 
en orden al canto del c isne. Dos cisnes silvestres, (pie 
por movimiento propio vinieron á establecerse entre 
las abundantes aguas de C h a n t i l l y , parece que á 
propósito se ofrecieron para ser el ob je to de esta in-
vestigación interesante. El S r . Arnaldo se dedicó á 
poner en música su c a n t o , ó m e j o r d i r é m o s , sus 
armoniosos gritos ; y nos escr ibe en estos términos : 
« Con toda exactitud no puede decirse que los cis-
nes de Chantilly canteu , porque mas bien gritan ; 
pero sus gritos son verdadera y constantemente rao • 
dolados. Su voz nada t iene de d u l c e , pues es aguda, 
penetrante y muy poco a g r a d a b l e ; y á nada puedo 
compararla m e j o r que al sonido de un clarinete 
tocado por alguno que no conociese dicho instru-
mento. Todas las.aves cantoras responden al canto 
del h o m b r e , y sobre todo al sonido de los instru-
m e n t o s ; mas aunque durante m u c h o tiempo he to-
cado el violin cerca de los c isnes en todos los tonos 
y en todas las cuerdas , y aun he llegado á a jusfar-
me al touo de sus propios acentos , al parecer no 
les ha causado sensación a lguna. Si se arro ja una 
oca al estanque en que nadan los cisnes con sus hi-
jos , el macho , despues de haber prorumpido eu 
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c i sne u n c a n t o r m a r a v i l l o s o ; pues ú n i c o e n t r e 

todos los seres q u e s e h o r r o r i z a n al v e r d e c e r -

c a el i n s t a n t e de s u d e s t r u c c i ó n , s u p o n í a n q u e 

c a n t a b a aun e n el m o m e n t o d e s u a g o n í a , y 

p r e l u d i a b a su ú l t i m o s u s p i r o c o n a r m o n i o s o s 

sonidos sordos . se tira sobre ella con i m p e l a , y co-
giéndola por el cuello , le sumerge muchas veces la 
cabeza en el agua , dándole aletazos al mismo t iem-
po , y seguramente -perecería la oca si no se la so-
corr iese ; entonces c o n las alas es lendidas , el cuello 
recio y la cabeza erguida va el cisne á co locarse en 
frente de su hembra , y a r r o j a un grito . al cual res-
ponde esta con otro , medio tono mas bajo. La voz 
del macho va desde el la hasta el si bemol; la de la 
hembra desde el sol sostenido hasta el la. La primera 
ñola es breve y de p a s o . y hace el e fecto de la que 
los músicos llaman sensible, de modo que nunca se 
desprende de la s e g u n d a , f o r m a n d o un ligado. Fe -
l izmente para los oidos nunca cantan los dos á la 
vez , pues si mientras el m a c h o entona el si bemol la 
hembra hiciese oír el la , ó el m a c h o diese el la 
mientras la hembra da el sol sostenido , resultaría la 
mas áspera é insoportable disonancia . Este dialogo 
está sujeto á una cadencia constante y regulada , y 
su c o m p a s e s de dos p o r cuatro. Por lo d e m á s , el 
inspector me ha asegurado que cuando estas aves 
están instigadas por el a m o r , despiden un grito mas 
p e n e t r a n t e , aunque m u c h o roas agradable . » 

Añadirémos á las antecedentes observaciones 
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sonidos . C u a n d o e s t a b a , d e c í a n , p r ó x i m o á e s -

p i r a r , y d a n d o á la v i d a un t r i s te y t i e r n o 

á D i o s , e s p r e s a b a el c i s n e los a c e n t o s d u l c e s y 

t i e r n o s , q u e p a r e c i d o s á un l i g e r o y d o l o r o s o 

m u r m u l l o de u n a v o z b a j a , l a s t i m e r a y l ú g u b r e , 

f o r m a n s u c a n t o f ú n e b r e ( i ) . S e o i a es te c a n t o 

otra muy interesante , que nos ha c o m u n i c a d o des-
pues de impresas las primeras páginas de este artí-
culo. »Hay una estación en que los cisnes se r e ú n e n 
y forman una especie de asociación r e p u b l i c a n a , 
que tiene por objeto el bien c o m ú n , y es la de los 
fríos rigurosos Para poder permanecer en medio de 
las aguas en el tiempo en que se hielan , se acuadri-
llan y las golpean con toda la fuerza de sus alas , 
haciendo un ruido que se oye de mny lejos . reno-
vándose esta operac.ion con mas ahinco en los mo-
mentos del dia y de la noche en que el hielo loma 
mas consistencia ; sus esfuerzos son tan eficaces , 
que no hay e jemplo de que la masa general de los 
cisnes haya abandonado el agua en las mas terribles 
he ladas , aunque algunas veces se haya visto un cis-
ne solo y estraviado de la asamblea general encerra-
do por el hielo en medio de los canales. » ( E s t r a d o 
d é l a ñola redactada por G r o u v e l l e , secretario de 
las comandancias militares de S . A. S . el Príncipe de 
Condé. J 

(1) Según Pitágoras, era un canto de alegría , por 
medio del cual el ave se felicitaba por su paso á me-
jor vida. 
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cuando al aparecer la aurora estaban en calma 
los vientos y las ondas, y se habían visto cisnes 
espirando en medio de la música y cantando sus 
himnos de muerte. Ninguna ficción de historia 
natural ni fábula alguna entre los antiguos fue 
mas c é l e b r e , mas repetida, ni mas acreditada. 
Había dominado la viva y sensible imaginación 
de los Griegos : los poetas ( i ) , los oradores (a) , 
y los filósofos mismos (3) la habian adoptado 
como una verdad demasiado agradable para 
querer dudar de ella. Es muy justo perdonar-
les estas fábulas : eran amables é interesantes, 
dieron origen á verdades áridas y tristes, y ser-
vían de dulce emblema á las almas sensibles. 
No hay duda en que los cisnes no cantan su 
muerte ; mas sin embargo, al hablar del último 
esfuerzo y de los postreros rasgos de un bello 
genio próximo á estinguirse, se recordará siem-
pre con sentimiento esta espresion interesante 
/ he aquí el canto clel cisne ! 

(1) Calimaco , Esquilo , Teócr i to . Eurípides , Lu-
crecio , Ovidio , Propercio hablan del canto del cis-
de , y de él sacan comparaciones. 

(2) Véase á Cicerón , Pausanias y á otros. 
(3) Sócrates en Platón y el mismo Aristóteles , 

aunque apoyado en la opinion común y refiriéndo-
se al dictamen de Tiro. 

EL ÁNSAR, ó GANSO (1). 

Anas anser. L . 

EN todos los géneros las especies primeras se 
han llevado todos nuestros elogios, dejando 
únicamente á las segundas el desprecio que na-
ce de su comparación. El ánsar con respecto al 
cisne es como el asno en cotejo con el cabal lo : 
ninguno de los dos es considerado en su justo 
valor , pues como el primer grado de inferio-
ridad parece ser una verdadera degradación y 
dispierta al mismo tiempo la idea de un mo-

(1) En francés , oie; en francés ant iguo , oüe; el 
macho jars; el ansarón , ohon ; en latín , anser; en 
italiano , oca , papara ; en aleman , gans , ganser , 
ganserich, y el jóven ganselin: en inglés , goose , 
plural , geese. Estos nombres se refieren á la raza 
doméstica del ganso : las frases y les nombres si-
guientes pertenecen á la raza silvestre. En aleman , 
wildeganz.'graue-ganz , schnee-ganz; en italiano, 
oca sulvatica ; en inglés, >vild goose, grey-lagg; 
en sueco, mili goas; en polaco, gerdzika ; en groen-
landés, iwlcch; en hurón , aliouque; en mej icano , 
tlalacatl. 



cuando al aparecer la aurora estaban en calma 
los vientos y las ondas, y se habían visto cisnes 
espirando en medio de la música y cantando sus 
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aunque apoyado en la opinion c o m ú n y refiriéndo-
se al dictamen de Tiro . 

EL ÁNSAR, ó GANSO (1). 

Anas anser. L . 

EN todos los géneros las especies primeras se 
han llevado todos nuestros elogios, dejando 
únicamente á las segundas el desprecio que na-
ce de su comparación. El ánsar con respecto al 
cisne es como el asno en cotejo con el cabal lo : 
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landés , ne'dcch ; en hurón , aliouijue; en m e j i c a n o , 
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délo mas perfecto, en vez de los atributos rea-
les de la especie secundaria solo ofrece su des-
ventajoso contraste con la primera. Alejando 
pues por un momento la imagen demasiado no-
ble del cisne, veremos que el ánsar es entre los 
habitantes de los corrales uno de los de mayor 
distinción. Su corpulencia, su presencia ergui-
da, su paso grave , su pluma limpia y lustrosa, 
su índole social que le hace susceptible de ver-
dadera adhesión y durable gratitud, y final-
mente ,su vigilancia ya celebrada desde muy 
antiguo, todo concurre á presentárnoslo como 
una de las mas útiles é interesantes aves domés-
ticas, porque además de la buena calidad de 
su carne y de su grasa , de que ninguna otra ave 
tiene tanta abundancia , nos provee del fino plu 
mon sobre el cual se reposa gustosa la molicie, 
y de la pluma, instrumento de nuestros pensa-
mientos v con la cual escribimos en este ins-
tante sus elogios. 

Puede alimentarse al ánsar con poco gasto y 
sin grande cuidado : se acostumbra á la vida 
común de la volatería, y sufre estar encerrada 
con ella en el mismo corral , sin embargo que 
este método de vida y esta sujeción sobre todo 
convengan poco á su naturaleza , pues para que 
se desarrolle enteramente, y para poder formar 
grandes bandadas de ánsares, es preciso que su 

habitación esté inmediata á las aguas y en las 
márgenes en ([ue haya playas espaciosas y ter-
renos baldíos , sobre los cuales puedan estas 
aves pacer y holgarse con libertad. Se les ha 
prohibido la entrada en los prados, porque su 
escremento quema las buenas yerbas, y porque 
las arrasan hasta tierra con el pico; por cuya 
misma razón se las aleja cuidadosamente de los 
trigos verdes, no dejándoles los campos libres 
hasta despues de la cosecha. Aunque los gansos 
pueden alimentarse con grama y con la mayor 
parte de las yerbas, comen con frecuencia el 
trébol, el fásol , la arve ja , la escarola, y sobre 
todo la lechuga. Deben arrancarse de los luga-
res de su pasto el veleno, la cicuta y las ort i -
gas, cuya punzada hace el mayor daño á los 
ansarones. Plinio asegura, quizás con demasiada 
ligereza, que los gansos para purgarse comen la 
siderita. 

I^a domesticidad del ganso es menos antigua 
y completa que la de la gallina, pues esta pone 
en todo t iempo, aunque mas en verano que en 
invierno; pero la oca nada produce en esta úl -
tima. estación , y suele empezar sus puestas por 
marzo, aunque si están b ;en alimentadas empie-
zan en febrero, y al contrario, las cpie lo están 
mal se retardan hasta abril. Las blancas , las 
grises, las amarillas y las negras siguen esta re-
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gla , aunque las blancas parecen mas delicadas y 
realmente son mas difíciles de criar. En nuestros 
corrales no hacen nido ( i ) , y comunmente no 
ponen mas que cada dos dias, aunque siempre en 
el mismo lugar. Si se les quitan los huevos, ha-
cen segunda y tercera puesta, y en los países ca-
lientes llegan hasta cuatro, loque sin duda hizo 
decir á Salcrno que continuaban de este modo 
hasta junio. Si se sigue quitándoles los huevos, 
la oca se esfuerza para poner mas , y acaba por 
aniquilarse y perecer, porque el producto, so-

bre todo de las primeras puestas, es numeroso: 
la mas escasa es de siete huevos, la mas común 
de diez, y según Plinio las hay de doce , de 

(1) Se meten ba jo la paja para poner allí y ocul-
tar m e j o r sus huevos : han conservado esie hábito de 
los si lvestres, que verosímilmente penetran en los 
lugares poblados de juncos y de plantas acuáticas 
para empollar allí ; y en los sitios en que se deja á 
los gansos domésticos ca*i enteramente l ibres , reú-
nen algunos materiales para deponer sobre ellos los 
huevos. «En la isla de Sto . Domingo , dice Ba i l lon , 
en donde muchos habitantes tienen gansos domésti-
cos parecidos á los nuestros , ponen en las sábanas 
cerca de los arroyos y canales , arreglando una'area 
de tallos de yerbas secas y paja de maiz ó m i j o : las 
hembras son allí menos fecundas que en Francia , 
l legando solo á cinco ó siete huevos su mas crecida 
puesta." (Nota comunicada por Baillon.) 
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(¡uince y aun de diez y seis. Esto puede suceder 
muv bien en Italia; pero en nuestras provincias 
interiores de Franc ia , como en Borgoña y en 
Champaña, se ha observado que la puesta ma-
yor era de doce huevos. Aristóteles observa que 
muchas veces las ocas jóvenes , lo mismo que 
las pollas, antes de haber tenido comunicación 
con el macho, ponen huevos hueros, lo cual su-
cede en todas las aves. 

Si la domesticidad del ganso es mas moderna 
que la de la gallina, parece ser mas antigua que 
la del ánade , cuyos rasgos originarios han cam-
biado menos; de modo, que en la apariencia 
distan mas entre sí el ganso silvestre del domés-
t ico, (pie los ánades. El ganso doméstico es mu-
cho mas grueso que el silvestre, tiene las pro-
porciones del cuerpo mas estendidas y suaves., 
las alas menos robustas y rígidas; todo su plu-
maje varió de co lor , no conserva nada ó casi 
nada de su estado primitivo, y aun parece ha -
ber olvidado las dulzuras de su libertad antigua, 
ó al menos no trata de recobrarla como el ána-
de ; la esclavitud le ha debilitado demasiado, y 
no tiene su vuelo la fuerza indispensable para 
poder acompañar ó seguir á sus hermanos sil-
vestres, que orgullosos con su pujanza parece 
que le desdeñan y desconocen ( i ) . 

( I ) Me he informado , dice B a i l l o n , de m u c h o s 



Para que una bandada de ánsares domésticos 
prospere y se aumente por medio de una pronta 
multiplicación, es preciso , dice Columela , que 
el numero de las hembras sea triple del de los 
machos. Aldrovando permite seis á cada uno, 
v el uso común en nuestras provincias es darle 
mas de doce, y aun hasta veinte. Estas aves pre-
ludian los actos del amor yendo á alegrarse en el 
agua. Salen de ella para juntarse , y permanecen 
unidas por mas t iempo y mas íntimamente que 
la mayor parte de las demás aves, en las cuales 
la unión del macho con la hembra no es mas 
que una simple compresión, en vez de que en 
estas el ayuntamiento es real y se ejecuta por 
intromisión, pues el macho está tan provisto 
del órgano necesario para este acto , que los an-
tiguos habían consagrado el ánsar al dios de 
los jardines. 

El macho solo parte con la hembra los pla-

cazadores que todos los años matan gansos silves-
t res , y no he e n c o n t r a d o ninguno que entre ellos 
haya visto alguno domést ico , ni que haya muerto 
ninguno mestizo. S i algunas veces se escapan gansos 
domésticos , t ampoco se hacen libres , pues se con-
tentan con mezclarse en los pantanos inmediatos 
con otros igualmente d o m é s t i c o s , de modo que no 
hacen m a s q u e mudar de dueño. (Nota comunicada 
por Baillon.) 

ceres, pues le deja todos los cuidados de la in-
cubación ; y sin embargo de que ella empolla 
constantemente y con tanta asiduidad que algu-
nas veces olvida el comer y el beber si no se le 
coloca cerca del nido, los economistas aconse-
jan que se encarguen las funciones de madre á 
una gallina , con el objeto de multiplicar de este 
modo el número de las crias y sacar de la oca 
segunda y aun tercera puesta, la cual se le deja. • 
Empolla cómodamente de diez á doce huevos, 
sin embargo de que la gallina no puede con buen 
resultado empollar mas allá de cinco. Seria cu-
rioso averiguar si, como lo dice Columela, la oca 
madre mas advertida que la gallina rehusara em-
pollar otros huevos que los suyos. Para que naz-
can los huevos se necesitan, como en la mayor 
parte de las especies de grandes aves, treinta 
dias de incubación, á menos que, como lo ad-
vierte Plinio, el tiempo haya sido muy caluroso, 
en cuyo caso empiezan á salir el dia vigésimo-
quinto. Mientras que la oca empolla, se le pone 
la comida en un vaso y la bebida en otro, colo-
cados ambos muy cerca de sus huevos, que 
solo abandona para tomar alimento. Se ha ob-
servado que no pone dos dias seguidos, y que 
á lo menos hay veinte y cuatro horas y algunas 
veces dos ó tres dias de intervalo entre un huevo 
y otro. El primer alimento que se da á los ansa-



roñes recien nacidos es una pasta de trigo ter-
ciado ó de salvado con harina amasada con es-
carola ó lechuga trinchada : esta es la receta de 
Columela , que además recomienda que se satis-
faga bien al ansarón antes de dejarle seguir á su 
madre al pasto, pues de otro modo si el hambre 
le aqueja se obstina en cortarlos tallos de las yer-
bas y las raicillas, esforzándose para arrancar-
las en términos de dislocarse ó romperse el cue-
llo. En la campiña de Borgoña se alimenta ge-
neralmente á los ansarones recien nacidos con 
perifollo machacado; algunos dias despues se 
añade un poquito de salvado muy poco mojado, 
y se cuida de separar á los padres cuando se da 
de comer á los hi jos, por suponerse que les deja-
rían muy poca cosa ó nada ; en seguida se les da 
avena, y cuando pueden ya seguir sin cansancio 
á su madre, se Ies conduce á los prados inme-
diatos al agua. 

Las mostruosidades quizá son todavía mas co-
munes en la especie del ánsar, que en las de otras 
aves domésticas. Aldrovando hizo grabar dos de 
estos monstruos , uno de los cuales tiene dos 
cuerpos con una sola cabeza, y el otro dos ca-
bezas y cuatro pies con solo un cuerpo. El esce-
so de gordura y robustez que el ánsar está pro-
penso á adquirir y que procura dársele, debe 
causar en su constitución alteraciones que pue-
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den influir en su generación. Por lo común los 
animales muy gordos son poco fecundos; la gor-
dura demasiado abundante cambia la calidad 
del licor seminal, y aun la de la sangre; un gan-
so muy gordo al que se le cortó la cabeza arrojó 
un licor blanco, y habiéndolo abierto 110 se le 
encontró ni una gota de sangre roja. El hígado 
sobre todo se obstruye con esta gordura de una 
manera admirable : muchas veces un ganso ce-
bado tiene el hígado mas grueso que todas las 
demás entrañas juntas ; y este manjar , que bus-
can ansiosos nuestros glotones, era también muy 
estimado de los Apicios romanos. Plinio consi-
dera como cosa muy interesante saber á que ciu-
dadano se debe la invención de este manjar, con 
la cual honra á un cónsul. Los Romanos alimen-
taban al ánsar con higos para hacer su carne 
mas esquisita, y habían averiguado también que 
se engordaba mucho mas pronto encerrándolo 
en un lugar estrecho v oscuro; pero estaba re-
servado á nuestra glotonería, cuya barbarie es-
tremece , el clavar sus pies sobre el suelo ó á 
una tabla, y el arrancar ó coser los ojos de e s -
tos desgraciados animales, hartándoles al mismo 
tiempo de bolillas, y privándolos de beber para 
ahogarlos en su gordura (1). Común v mas "huma-

( t ) J . B . Poi la , sutilizando mas esla crueldad , no 



narnente no se les encierra en el día mas que du-
rante un mes, y basta una fanega de avena para 
engordar á un ánsar ; y aun se ha llegado á co-
nocer el instante en que puede dejarse de darles 
tanto alimento, y en que están ya bastante gor-
dos, por medio de una señal esterior muy eviden-
te , pues entonces tienen debajo de cada ala una 
pelota de gordura muy visible. Se ha observado 
que los gansos criados en las cercanías del agua 
se alimentan con menos dispendio, ponen mas 
pronto, y engordan con mas facilidad que los 
otros. 

Esta grasa del ganso era muy estimada entre 
los antiguos como tópico nervino y como cos-
mético: aconsejaban su uso para fortalecer el 
pecho de las mugeres recien paridas, y para con-
servar la limpieza y frescura de la piel ; y han 
ponderado como medicamento la grasa de ganso 
que preparaban en Comagenes con una mezcla 
de aromas. Aldrovando presenta una lista de re-
cetas en que entra esta grasa como específico 
contra todos los males de la matriz; y Willughby 
supone que el escremento del ganso es el reme-
dio mas seguro para la ictericia. Su carne no es 

vacila en presentar la horr ib le receta de asar al gan-
so enteramente vive-, y de irle comiendo los miem-
bros mientras su corazou palpita todavía. 

muy saludable: es pesada y de muy difícil diges-
tión, lo que sin embargo no impedia que fuese el 
plato de preferencia de la cena de nuestros abue-
los ( i ) ; pues cuando la especie del pavo fue tras-
portada desde América á Europa, la del ánsar 
empezó á ocupar el segundo lugar en nuestros 
corrales y cocinas. Lo mas precioso que nos da 
el ganso es su plumón, del cual se le despoja 
mas de una vez al año. Desde el momento en que 
los ansarones están fuertes y bien cubiertos de 
pluma, y en que las remeras de las alas empie-
zan á cruzarse sobre la cola, lo que sucede á las 
seis semanas ó dos meses de edad, se Ies desplu-
ma el cuello, el vientre y el lado inferior de las 
alas. Este primer despojo se hace á fines de ma-
yo ó principios de junio ; se repite despues de 
cinco ó seis semanas, es decir , á mediados de 
julio ; y por tercera y última vez á principios 
de setiembre. Durante este tiempo están bas-
tante flacos, pues las moléculas orgánicas del ali-
mento son en gran parte absorbidas por el naci-
miento y medros de las plumas nuevas; mas si 

(1) Prueba de ello el ganso de Patelin y el del dia 
de S . Martin de que habla Schwenckl 'e ld , c o m o 
también el presagio que el pueblo deducía del hue 
so de la espalda de este á n s a r , que consistía en au-
gurar un invierno rígido si el hueso era de color 
claro , y benigno si estaba manchado ó deslucido. 
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se les deja crecer la pluma al empezar el otoño 
y aun al fin del verano, toman carnes al instan-
te , y luego se ponen gruesos, estando buenos 
para comer á mitad del invierno. No se desplu-
ma á las madres hasta un mes ó cinco semanas 
despues de haber empollado; pero puede des-
pojarse dos ó tres veces al año á los machos y 
hembras que no crian. En los paises frios su plu-
món es mejor y mas fino. El valor que los Roma-
nos daban al que les traian de Germania fue 
mas de una vez causa de la negligencia con que 
los soldados guardaban sus puestos en ese país , 
pues á cohortes enteras salian á la caza del ganso. 

Se ha observado en los gansos domésticos que 
las grandes remeras de las alas caen , por decirlo 
asi, todas juntas y en una noche; y entonces pa-
recen avergonzados y tímidos y huyen de los que 
se les acercan. Cuarenta días bastan para echar 
las pennas nuevas , y entonces las sacuden y e n -
sayan continuamente durante algunos días. Aun-
que el paso del ánsar parece c o r t o , oblicuo y 
pesado, se conducen sin embargo numeras ban-
dadas hasta muy lejos, aunque á cortas jornadas. 
Plinio dice que en su tiempo los llevaban á R o -
ma desde las Gal ias , y que en estas largas m a r -
chas los mas cansados se ponen en las primeras 
lilas como para ser sostenidos y empujados piu-
la masa que les sigue. Mas apiñados todavía para 

pasar la noche, el ruido mas leve les dispierta y 
todos gritan juntos; también alborotan terrible-
mente cuando se les presenta el al imento; al 
contrario del perro , al cual enmudece este cebo, 
lo que ha dado lugar á que Columela dijese que 
los gansos eran los mejores y mas seguros guar-
das de una granja ( i ) ; y Vegecio no titubea en 
indicarlos como el mas vigilante centinela que 
puede ponerse en una plaza sitiada. Todo el 
mundo sabe que en el Capitolio advirtieron á los 
Romanos el asalto que los Galos intentaban, por 
cuyo medio salvaron á R o m a : así es que el c e n -
sor fijaba cada cada año una suma para su ma-
nutención; mientras que en el mismo diase azo-
taba á los perros en la plaza públ ica , como para 
castigarles por el punible silencio que en tan 
crítico momento habian guardado. 

El grito natural del ánsar es una voz muv es-
trepitosa, á manera de sonido de trompeta ó de 
c lar ín , clangor, en que prorumpe con mucha 
frecuencia y desde muy le jos ; pero tiene ade-
más otros acentos breves que repite á menudo; y 
cuando se la encorre ó espanta, con el cuello ten-
dido y el pico abierto arroja un silbido compa-

(1) Ovidio, describiendo la cabana de Filemon y 
de Baucis dice : 

. Ü n i c u s a n s e r o r a t , m i n i m i e c u s t o d i a v i l la : . 

(Mclamtrf.lib, v m , vcrs. 684-) 

/ 



rabie al de la serpiente. Los Latinos han procu-
rado espresar este sonido1 con voces imitativas, 
strepit, gracitat, strídct. 

Sea temor , sea vigilancia , el ganso repite á 
cada momento estos terribles gritos de aviso ó 
de reclamo; ¡10 pocas veces toda la bandada 
contesta con una general aclamación; y entre 
todos los habitantes de-los corrales no hay nin-
guno tan vociferador ni tan estrepitoso. Esta 
grande locuacidad y garrulería hizo dar entre 
los antiguos el nombre de ánsar á los hablado-
res indiscretos, á los malos escritores, y á los de-
latores ruines; del mismo modo que su marcha 
torpe y su desmañado paso nos hacen aplicar 
todavía el mismo nombre á las personas tontas 
y que andan con poca gracia (1). Independien-
temente de las señales de sentimiento y de inteli-
gencia que en él reconocemos ( a ) , el valor con 
que se defiende á sí mismo y á su cria contra el 
ave de rapiña,, y ciertos rasgos de apego y aun' 
de gratitud muy singulares que los antiguos ha-
bian recogido, demuestran que este desprecio 

(1) En Francia es un proverbio: tonto como una oca. 
(2) El oido parece el sen l ido mas fino del g a n s o . 

L u c r e c i o c r e e al p a r e c e r que es el ol fato. 

f t u m a n u m l o n g é p r t e s e n t i t o d o r e m , 

R o m u l i d a r u i n a r c i s s e r v a t o r , c a n d i d u s a i i s e r . 

(De ¡Val. ver. , lib. i v . ) 

tiene muy poco fundamento, á lo cual podemos 
añadir un ejemplo de la adhesión mas constan-
te (1). El hecho nos lo comunica un hombre tan 
verídico como ilustrado, al cual debo gran parte 
de las atenciones que he espérimentado en la 

(1) Presentamos esta nota en el senc i l lo est i lo de l 

c o n s e r g e de Ris , hac ienda propia de M r . Anisson 

D u p e r o n , en d o n d e pasó la escena de esta a m i s t a d 

tan fiel y cons tante . « P r e g u n t ó s e á Manuel corno e l 

¿nsar de p l u m a j e b l a n c o l lamada jacquot se ha f a m i -

l iarizado con él . Anie todo es prec i so saber a u e en 

el c o r r a l había dos m a c h o s , uno gris y o t r o b l a n c o , 

c o n tres h e m b r a s : s i empre había disputas en t re estos 

dos gansos s o b r e quien disfrutar ía de la c o m p a ñ í a 

de estas tres d a u i a s ; c u a n d o el uno ó el o t ro se ¡la-

b i a apoderado de ellas , se c o l o c a b a á su f r e n t e 

impidiendo que el rival se les a c e r c a s e . E l q u e se ha-

bía h e c h o d u e ñ o de el las por la n o c h e , ' n o quería 

cederlas por la m a ñ a n a : de suer te , q u e los dos gala 

nes l legaron á t rabar c o m b a t e s tan r e ñ i d o s , que era 

preciso cor rer á separarlos . Un dia e n t r e otros . 

a tra ído p o r sus g r i t o s , c o r r í desde el f o n d o del 

j a r d í n , y los e n c o n t r é con los cue l los entrelazados , 

dándose aletazos con una rapidez y fuerza a d m i r a -

b l e s ; las tres hembras d a b a n vueltas al r e d e d o r c o n 

el o b j e t o al p a r e c e r de s e p a r a r l o s ; pero lodo era 

inút i l . F i n a l m e n t e , el b l a n c o fue v e n c i d o p o r el o t r o , 

cayó d e b a j o de él , y era muy mal t ra tado ; pero y o 

los separé , lo cual 110 fue poca suer te para el b l a n c o , 

1 6 . 
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imprenta Real cuando he impreso mis obras. He-
mos recibido también de Santo Domingo una re-
lación bastante parecida, y que prueba que en 
ciertas circunstancias el ánsar es susceptible de 
una adhesión personal muy viva y fuerte, y aun 

que sin duda hubiera perdido la vida. Entonces el 
gris se echó á g r i t a r , á cantar y á remover las alas , 
corriendo á reunirse con sus compañeras , dirigien-
do á cada una de ellas una especie de gorgeo q u e 
nunca se acababa , y al cual respondieron las tres 
damas , que fueron á colocarse á su alrededor. Du-
rante este t iempo el pobre j a c q u o t daba lást ima, y 
retirándose tristemente , arrojaba de le jos gritos de 
pesadumbre; le costó muchos dias res tablecerse , 
durante los cuales pasé por los parajes en que esta-
ba , y siempre le vi escluido de la sociedad ; cada 
vez que m e acercaba á él venia á arengarme , sin 
duda para darme gracias por el socorro que le habia 
prestado en su t remendo combate . Un dia se acercó 
tanto á mi y me mostró tanta amis tad , que no pu-
de menos que acariciarle , pasándole la mano p o r 
el cuello y por la espalda ; lo que al parecer agrade-
ció tanto , que me siguió hasta la salida del corra l . 
El dia siguiente volví á pasar , me salió al e n c u e n t r o , 
le hice las mismas caric ias , de que al parecer no se 
saciaba , y según sus gestos parecía quererme c o n d u -
cir hacia el paraje en donde estaban sus queridas, 
y allí efectivamente le conduje . Al l legar empezó su 
arenga . dirigiéndola á las Ires damas , que no de ja -
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de una especie de amistad apasionada, que le 
hace consumirse y perecer lejos de la persona á 
quien ha escogido por objeto de su afición. 

En tiempo de Columela ya se distinguían dos 
razas de gansos domésticos : la de los blancos, 

ron de contestar á ella , cuando de repente el ven-
cedor gris saltó sobre j acquot , y aunque era siem-
pre el mas pujante , les dejé bat ir por un momento . 
Finalmente tomé el partido de j acquot que estaba 
debajo , lo puse encima , fue á parar á bajo otra vez, 
lo co loqué de nuevo encima , de modo que pelearon 
once minutos , y merced al socorro que le presté , 
venció al gr i s , y sa apoderó de las tres señoritas. 
Cuando mi amigo jacquot se vió v e n c e d o r , 110 se 
atrevia á abandonar á sus queridas , y por lo mismo 
ya no me salia al encuentro cuando pasaba ; pero 
desde lejos hacia mil gestos de amistad , gritando y 
batiendo las a l a s , aunque sin soltar la p r e s a , te-
miendo que el olro se apoderase de ella. La cosa an-
duvo en estos términos , hablándome siempre de le-
j o s , hasta que sus hembras empezaron á empollar . 
en cuya época las dejaba manifestándome sn car iño 
mas de cerca . Habiéndome un dia seguido hasta la ne-
vera á lo último del jardín , que era el punto en que 
debia dejarlo . siguiendo mi camino para ir á los 
bosques de Orangis á media legua de a l l í , lo encer-
ré en el p a r q u e ; pero apenas me habia separado de 
é l , cuando empezó á grilar de un modo eslraovdi-
nario. Seguí sin embargo mi camino , y al estar á una 
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d o m e s t i c a d a d e s d e m a s a n t i g u o , y la de p lumaje -

v a r i e g a d o q u e lo f u e m a s r e c i e n t e m e n t e . E s t a , 

s e g ú n V a r r o n , no e r a tan f e c u n d a c o m o la o t r a ; 

p o r c u y a r a z ó n a c o n s e j a á las gentes de l c a m p o 

q u e en sus b a n d a d a s n o e n t r e n m a s q u e g a n s o s 

tercera parle de é l , m e ¡.izo volver la cabeza el rui-
do de un vue lo , y vi á mi j acquot que se posó á 
cuatro pasos de distancia : siguióme todo el camino 
parle á pie y parle al vuelo, adelantándoseme muchas 
v e c e s , y parándose en las encruci jadas para ver el 
camino que quería tomar . Nuestro viaje duró desde 
Jas diez de la mañana hasta las ocho de la larde , sin 
que mi compañero dejase de seguirme en todas las 
revueltas del bosque sin aparentar cansancio. Desde 
entonces dio en seguirme y acompañarme por to-
das partes , en términos que llegó á serme importu-
n o , pues no podía ir á parte alguna sin que m e l ó 
viese siempre en los t a l o n e s , hasta el estremo de ir-
m e á encontrar en la iglesia. Otra vez yendo bus-
cándome por el pueblo , pasó por delante de la ven- ' 
lana del señor cura , y habiéndome oído hablar en 
el cuarto , y encontrando abierta la puerta del corral 
se metió eu é l , subió la escalera , y al entrar dió un , 
grito de a legr ía , que no causó poco susto al señor 
c u r a . 

S iento la mayor aflicción al contaros estos bellos 
rasgos de la amistad de mi bueno y fiel j a c q u o t , 
cuando me acuerdo que yo fui el primero en rom-
perla ; pero fue indispensable separarme de él. El 
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b l a n c o s , los c u a l e s son t a m b i é n m a s g r u e s o s ; e n 

lo c u a l Bel011 p a r e c e s e r de su d i c t á m e n . S i n e m -

b a r g o , G e s s n e r e s c r i b i ó á p o c a d i f e r e n c i a en el 

m i s m o t i e m p o q u e e n A l e m a n i a se p r e f e r í a p o r 

só l idas r a z o n e s la r a z a gr is c o m o m a s r o b u s t a y 

no m e n o s f e c u n d a ; lo q u e c o n f i r m a t a m b i é n A l -

d r o v a n d o c o n r e s p e c t o á I t a l i a , c o m o si la r a z a 

m a s a n t i g u a m e n t e d o m e s t i c a d a s e h u b i e s e i d o 

d e b i l i t a n d o . E n el dia p a r e c e e n e f e c t o q u e los 

grises ó v a r i e g a d o s , n i en la ta l la n i e n la f e -

c u n d i d a d son i n f e r i o r e s á los b l a n c o s . 

A r i s t ó t e l e s , h a b l a n d o de las dos r a z a s ó e s -

p e c i e s de á n s a r e s , la u n a m a s g r a n d e y la o t r a 

m a s p e q u e ñ a , c u y o i n s t i n t o e s de v i v i r j u n t o s , 

pobre jacquol creía que en cualquier parte podía 
usar de las mismas libertades (pie en su morada , y 
despues de muchos sucesos que indicaron que esta-
ba en este concepto , me lo encerraron , y no le he 
vuelto á v e r : su inquietud duró mas de un año . y al 
fin fue victima de j a tristeza ; se fue enflaqueciendo 
basta quedar solo con los huesos, según me di jeron , 
pues yo nunca quise ver le , y cuando me dieron la 
uolicia de su muerte hacia ya mas de dos meses que 
había fallecido. Si debie-e referir todas las pruebas 
de amistad que me había dado , podría estar escri-
biendo cuatro días seguidos. Murió en el tercer año 
de su reinado de amistad , v á la edad de siete año» 
y dos meses. 



parece que por la última entiende la silvestre , 
de la cual habla particularmente Plinio con el 
nombre de finís anser. La especie del ánsar está 
verdaderamente dividida en dos razas ó gran-
des t r ibus , una de las cuales , doméstica ya 
desde mucho t iempo, ha tomado afición á nues-
tra compañía y ha sido propagada y multiplicada 
por nuestros cuidados : la otra , mucho mas nu-
merosa, se nos ha escapado, permaneciendo li-
bre y salvaje, porque todas las diferencias que 
se observan entre esta y la doméstica 110 son 
mas que las que deben resultar de la esclavitud 
bajo el poder del hombre por una parte , y de 
la libertad de la naturaleza por otra. El ganso 
silvestre es flaco y de cuerpo mas delgado que 
el doméstico, lo que se observa asimismo en mu-
chas razas domesticadas con respecto á su tronco 
salvaje, corno acontece en la paloma doméstica 
comparada con la torcaz. El ganso silvestre tiene 
el dorso de un gris pardo , el vientre blanquiz-
co, y todo el cuerpo matizado de un blanco ru-
biáceo, que tiñe también la punta de todas las 
plumas. En el doméstico este rubiáceo ha v a -
riado tomando matices pardos y blancos, y de 
saparecido enteramente en la raza blanca. Algu-
nos han. adquirido moño; pero estos cambios 
son de poca consideración si se comparan con 
los que han sufrido en la domesticidad la galli-

na , la paloma v otras muchas especies : asi es 
ipie el ánsar y las demás aves acuáticas que 
hemos reducido á este estado , distan mucho 
menos del silvestre, y no están tan sometidas ó 
cautivas como las gallináceas que por naturaleza 
parecen ser habitantes de nuestros corrales. En 
los paises en que se hacen grandes crias de án-
sares , todo el cuidado que de ellos se tiene en 
verano se reduce á llamarlos ó conducirlos por 
la tarde á la granja, y á ofrecerles cómodos y 
tranquilos retretes para la puesta y cria ; lo que 
junto con el asilo y el alimento que durante el 
invierno encuentran en ellos, basta para aficio-
narles á su morada é impedirles que se escapen: 
en lo demás del año habitan sobre las aguas ó 
se reposan en las márgenes, de modo que con 
un género de vida tan inmediato al de la liber-
tad natural , vuelven á adquirir todas sus venta-
jas , á saber , constitución fuerte , espesor v lim-
pieza de pluma, y pujanza y estension de vue-
lo. En algunas regiones en que el hombre menos 
civilizado, ó por mejor decir menos tirano, da 
mas libertad á los animales , hay ánsares que son 
realmente silvestres durante todo el verano , y 
solo vuelven á la domesticidad en invierno. De-
bemos este hecho al Sr. Dr. Sánchez , y vamos 
á insertar la interesante relación que nos ha co-
municado. 



«En el otoño de 1736 , dice este sabio mé-
dico, partí de Azof: como estaba enfermo, v te-
mía además que me prendiesen los Tártaros cu-
banes, determiné marchar costeando el Don para 
dormir todas las noches en los pueblos de Cosa-
cos, sujetos ai dominio de la Rusia. Ya desde las 
primeras tardes observé en e! aire una grande 
multitud de gansos, que descendían derramán-
dose sobre las habitaciones: el tercer dia en es-
pecial vi á la puesta del s0l tan crecido núme-
ro , que pregunté á los cosacos en cuya casa 
me alojaba aquella noche si los gansos que veia 
eran domésticos, y si venian de lejos como lo 
indicaba su encumbrado vuelo. Admirados de 
mi ignorancia, me respondieron que venian de 
los lagos que están á mucha distancia al norte, 
y que todos los años en la época del deshielo, 
hacia los meses de marzo y abr i l , salían de cada 
casa de los pueblos seis ó siete pares que mar-
chaban juntos , y desaparecían para no volver 
hasta principios de invierno, que según el modo 
de contar en Rusia , era la primavera nevada ; 
que entonces dichos vuelos volvían algunas ve-
ces centuplicados, y que dividiéndose, cada 
bandada buscaba, con la nueva generación, la 
casa en que habia vivido durante el precedente 
invierno. Tres semanas seguidas presencié lo 
mismo cada tarde : el aire estaba Heno de una 

infinidad de ánsares que se iban dividiendo en 
cuadrillas; las mugeres y los muchachos salian 
á la puerta de sus casas mirándolos, y esclama-
ban : Ya están aquí mis gansos; mira allá los án-
sares de fulano, y efectivamente cada una de 
estas bandadas iba á posarse en el corral en que 
habia pasado el último invierno. Finalmente dejé 
de ver estas aves cuando llegué á Nova-Poluska, 
en donde el invierno era ya bastante rígido. » 

Por algunas relaciones parecidas á esta, es 
probable , como dice Belon, que se haya creído 
que los ánsares silvestres cpae llegan en invierno 
son domésticos en otros países; pero esta idea 
no está fundada , pues dichos gansos son quizás 
entre todas las aves las mas salvajes y esquivas, 
y por otra parte la época del invierno en que 
los vemos es el tiempo en que seria preciso su-
poner que fuesen domésticos en otros puntos. 
En Francia se ven pasar ánsares silvestres á fi-
nes de octubre ó primeros de noviembre (1). E l 

(11 Hacia fines de noviembre , me escribe Hebert, 
se ven en Bria los primeros ánsares silvestres, y du-
ra su paso por esta provincia hasta el tiempo de las 
heladas mas fuer tes , es d e c i r , cerca de des meses. 
Cada bandada se c o m p o n e de desde diez ó doce has-
ta veinte ó treinta . y nunca de mas de ciucuenta : 
déjanse caer en los trigales , y los daños que en ellos 
causan han determiuado á los labradores á hacer 
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jg^ historia natural . 
invierno, que empieza á reinar entonces en las 
tierras del Norte , determina su emigración; y 
lo que es bastante notable , los ánsares domés-
ticos manifiestan al mismo tiempo con su i n -
quietud y frecuentes y sostenidos vuelos, su 
deseo de viajar ( i ) : evidente resto del instinto 

guardar los campos por muchachos que con sus gri-
tos los alejan. En los tiempos húmedos causan mas 
perjuicios , porque paciendo el trigo lo arrancan , 
cuando en el de los hielos no hacen mas que cortar 
la punta , dejando el resto de la planta adherida á la 
tierra. 

(t) .Mi vecino, en Miranda, cria algunos gansos, 
que r e d u c e á quince todos los años, deshaciéndo-
se de una parte de los viejos , y conservando otra de 
los jóvenes. Este es el tercer año que en el mes de 
octubre observo que estas aves tienen una especie de 
inquietud , que yo considero como un resto del de-
seo de viajar. Todos los dias hacia las cuatro de la 
tarde echan á volar, pasan sobre mis jardines, dan 
una vuelta por la llanura, y no vuelven á su mora-
da hasta la noche; se llaman mutuamente con un 
grito que indudablemente se ha reconocido ser el 
mismo que repiten en su paso los ánsares salvajes 
para reunirse y andar siempre acompañados. Este 
año la yeiba de los pastos ha retoñado , y además de 
este alimento, abundante durante dicha estación , se 
les da grano todas las tardes por temor de que se es-
capen. El año pasado se estravió uno, que fue encon 

que subsiste todavía, y por medio del cual estas 
aves, aunque domésticas desde mucho tiempo, 
participan todavía de su estado salvaje an los 
principales hábitos de la naturaleza. 

El vuelo de los gansos silvestres es muy en-
trado dos meses despues á mas de tres leguas de dis-
tancia. A fines de octubre ó mediados de noviembre 
vuelven á quedarse tranquilos. De esta observación 
deduzco que la mas antigua domesticidad (pues la 
de los gansos en este pais, en donde no los hay sil-
vestres, debe de ser muy remota) no borra entera-
mente el carácter impreso por la uaturaleza , ni ese 
innato deseo de viajar. El ánsar doméstico degene-
rado , entorpecido, intenta emprender un viaje, se 
ejercita todos los dias; y aunque alimentado con 
abundancia y provisto de todo , estoy seguro de que 
si en dicha estación pasasen los silvestres , induda-
blemente se descaminarían algunos , pues en mi 
concepto para desertar no les falta mas que el ejem-
plo y un poco de valor; y aseguro también que si se 
tomasen informes en las provincias en que se hace 
cria de ellos , se veria que todos los años se pierden 
algunos , y que esto acontece siempre en octubre. 
No me consta que todos los ánsares que viven en 
los corrales manifiesten la misma inquietud; pero 
es preciso considerar que estos están casi cautivos, 
encerrados entre paredes, y que no conocen los 
pastos ni la vista del horizonte , y en una palabra , 
que son esclavos que han perdido hasta la idea do 
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cumbrado ( 1 ) : su movimiento blando no se 
anuncia por ruido alguno ni silbido; el ala hen-
diendo el aire no parece apartarse mas de una 
á dos pulgadas de la línea horizontal. Este vuelo 
se hace con un orden que supone combinacio-
nes y cierta inteligencia superior á la de las otras 
aves, cuyas bandadas marchan y viajan confu-
samente y sin orden. El que guardan los gansos 
parece haber sido indicado por un instinto geo-
métrico : es al mismo tiempo la combinación 
mas cómoda para poder cada uno seguir y guar-
dar su lugar, gozando al mismo tiempo un vuelo 
l ibre y despejado, y la disposición mas favora-
ble para surcar el aire con mas ventaja y menos 
fatiga para toda la cuadrilla. Arréglanse en dos 
líneas oblicuas formando un ángulo semejante á 
una V ; pero si la bandada es pequeña no for-
ma mas que una sola l ínea, aunque comunmente 
cada bandada es de cuarenta ó cincuenta : cada 
ganso guarda en ella su lugar con una exactitud 
admirable. El que hace de gefe se coloca á la 
punta del ángulo, hiende el a i r e , y va á des-

su libertad antigua." (Observación comunicada por 
Hebert.) 

(1 )» Unicamente en los dias de niebla vuelan los 
gansos silvestres bastante cerca de tierra para po-
derles tirar." (Observación comunicada por Hebert.) 

cansar á la última fila cuando está fatigado, y 
los otros por turno van tomando el primer lu-
gar. Plinio se ha complacido en describir este 
vuelo ordenado y casi discurrido. «No hay na-
die, d i c e , que no pueda observarlo, porque el 
paso de los gansos no se verifica de noche, sino 
en medio del dia.» 

También se han notado algunos puntos de 
division, en donde las grandes bandadas se se-
paran para desde allí esparramarse por diver-
sas regiones: los antiguos indicaron el monte 
Tauro como lugar de division por toda el Asia 
menor ( 1 ) , y el monte Stel la , hoy Cossonossi 
( e n lengua turca campo de: los gansos), donde se 
ven en otoño prodigiosas bandadas de estas 
aves, que desde allí parten al parecer para es-
tenderse por todos los puntos de Europa. 

Muchas de estas pequeñas cuadrillas ó banda-
das secundarias se reúnen de nuevo , formando 
las mayores hasta el número de cuatrocientas ó 
quinientas, las cuales durante el invierno vemos 
descender muchas veces á nuestros campos , 
donde causan no pocos daños paciendo los tr i -

(1) Opiano dice que cuando pasan el monte T a u -

ro los gansgp loman una precaución c'onlra su na-

tural garrulería que los descubriría á las águilas , 

obstruyéndose el pico con un gui jarro ; y el buen 

Plutarco refiere también este cuento. 

1-7. 
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gos que buscan escarbando hasta debajo de la 
nieve. Felizmente son aves muy vagabundas, 
pues permanecen poco tiempo en un mismo lu-
gar y nunca vuelven á é l ; están todo el dia en 
tierra por los campos ó prados; mas por lo re -
gular hácia la tarde se retiran á los rios y es-
tanques donde pasan la noche. La puesta del sol 
parece la hora destinada para ejecutarlo, aun-
que algunas lo verifican cerrada ya la noche; y 
la llegada de cada nueva cuadrilla se celebra 
con grandes aclamaciones, á las que responden 
las recien venidas, de modo que á las ocho ó á 
las nueve y aun en medio de la noche mueven 
tanta algazara y alzan un clamoreo tan terrible 
que parece que las haya á millares. 

En esta estación pudiera decirse que los án-
sares silvestres son mas bien aves campesinas 
(pie acuáticas, pues solo por la noche van al 
agua como lugar mas seguro : sus hábitos son 
bien distintos y aun opuestos á los de los ána-
des, que abandonan las aguas á la misma hora 
que los ánsares van á ellas; solo de noche pacen 
por ios campos, y 110 vuelven al agua hasta que 
estos últimos se retiran. Cuando por la prima-
vera están de vuelta no se detienen en nuestras • • 
tierras , y aun se ven poquísimos por los aires; 
de modo, que es muy probable que siguen un 
camino para la ida y otro para la vuelta. Esta 
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constaucia en variar de morada, unida á la fi-
nura de oido de estas aves y á su desconfiada 
circunspección, hace que sea difícil el cazar-
las O J , y aun hace inútiles la mayor parte de 
los lazos que se les tienden. El que describe Al-
drovando es quizás el mas seguro y el mas bien 
discurrido. <« Cuando la helada seca los campos, 
se escoge un lugar á propósito para tender una 
larga red sujeta con cuerdas y bien estirada, de 
modo que caiga con rapidez, á poca diferencia 
como las que sirven para cazar alondras, aunque 

(1) Es casi imposible , dice Heberl, tirarles á su 
llegada , porque vuelan muy alto , y no empiezan á 
bajar hasta que están sobre las aguas. Tampoco han 
tenido buen éxito las pruebas que he hecho para sor-
prenderlas al amanecer: pasé toda la noche en el 
campo, y teniendo ya la lancha preparada nos em-
barcamos en ella mucho antes de alborear, y al fa-
vor de las tinieblas nos metimos muy adentro del 
agua hasta dar con los últimos cañaverales: sin em-
bargo, siempre nos encontrábamos demasiado lejos 
de la baudada para poderle tirar , y estas aves harto 
desconfiadas se elevaban siempre mientras iban mar-
chando para pasar sobre nuestras cabezas fuera del 
alcance del tiro; reunidas de esta manera marcha-
ban juntas, si no se las incomodaba ; y esperaban que 
fuese ya de dia para separarse, alejándose las banda-
das quizás con el mismo órden con que se habían 
reunido en la tarde anterior. 



sobre un espacio mas largo, que se cubre con 
polvo, poniendo algunos ánsares domésticos que 
sirven de reclamo. Es preciso hacer todos estos 
preparativos la tarde anterior, y no acercarse 
en seguida á la red ; pues si por la mañana vie-
ren el rocío ó la escarcha pisoteada desconfia-
rían fácilmente. A la voz del reclamo van lle-
gando, y despues de largos círculos y de mu-
chas vueltas por el aire abaten el vuelo ; y el 
cazador oculto en un foso á cincuenta pasos, 
tira la cuerda de la red en el momento oportu-
no , y coge debajo á toda la bandada ó parte 
de ella.« 

Nuestros cazadores emplean todas las estra-
tagemas imaginables para sorprender á los án-
sares silvestres; si la tierra está cubierta de nieve 
se cubren con camisas blancas; en otras épocas 
se revisten de ramas y de hojas imitando un 
matorral ambulante; llegan hasta rebozarse con 
una piel de vaca , andando á gatas sostenién-
dose con la escopeta ; y muchas veces estas es-
tratagemas no bastan para poderse acercar á 
los ánsares ni aun durante la noche. Suponen 
que siempre hay uno de centinela con el cue-
llo tendido y la cabeza alta, y que al menor 
nesgo da á la bandada la señal de alarma. Pero 
como no pueden tomar el vuelo instantánea-
mente , y antes corren tres ó cuatro pasos sobre 

la tierra batiendo las alas, el cazador tiene 
tiempo de tirarles. 

Los gansos silvestres únicamente permanecen 
en este pais todo el invierno si la temperatura 
es benigna; pues si los frios son rígidos , cuando 
los estanques y los ríos se hielan, se marchan 
hácia el Mediodía , desde donde vuelven algu-
nas veces para pasar al Norte á fines de marzo. 
De aquí resulta que solo frecuentan los climas 
cálidos, y aun la mayor parte de los templados 
en tiempo del paso ; supuesto que no tenemos 
noticia de que crien en Francia. Algunos lo ve-
rifican en Inglaterra , como también en Silesia 
y en Botnia ; otros en mayor número van á ve-
rificarlo en algunas comarcas de la gran Polonia 
y de la Lituania : sin embargo, el cuerpo de la 
especie se establece mucho mas en lo interior 
del Norte , y sin detenerse en las costas de I r -
landa ni en las de Escocia , ni aun en todos los 
puntos de la larga costa de la Noruega , se les 
ve trasladarse en numerosas bandadas hácia 
Espitzberg, la Groenlandia y las tierras de la 
bahía de Hudson, en donde su grasa y escre-
mento son un recurso para los infelices habitan-
tes de aquellas heladas regiones. Vense también 
innumerables vuelos en los lagos y rios de La-
ponia , en las llanuras de Mangasea , á lo largo 
del Jenisca y en otras muchas partes de Siberia 



hasta Kamtschatka , á donde llegan hacia el mes 
de mayo, y de donde parten en noviembre des-
pues de hecha la cria. Stel ler , habiéndolos visto 
pasar delante de la isla de Behring, volando en 
otoño hacia levante , y en la primavera hacia 
poniente, presume que desde América van á 
Kamtschatka. Lo mas cierto es que la mayor 
parte de los gansos del nordeste de Asia pasan á 
las regiones del mediodía hacia la Persia , las 
Indias y el J a p ó n , en donde se observa su paso 
lo mismo que en E u r o p a ; y aun se asegura que 
en el Japón olvidan su natural desconfianza 
con motivo de la protección que se les dis-
pensa. 

Lo que al parecer puede presentar como mas 
cierto el paso de los gansos desde América al 
Asia, es que la misma especie que se ve en Eu-
ropa y en Asia se encuentra también en la Lui-
s iana , en el Canadá, en nueva España y en las 
costas occidentales de la América septentrional: 
ignoramos si esta misma especie se encuentra 
también en toda la estension de la América me-
ridional ; y tan solo sabemos que la raza del ganso 
doméstico y trasportado desde Europa al Brasil 
es fama que ha adquirido una carne mas deli-
cada y sabrosa, y que al contrario ha degene-
rado en Santo Domingo, en donde el caballero 
Lefebvre Deshayes ha hecho muchas observacio-

lies acerca de la índole de estas aves en estado 
doméstico, y particularmente en orden á las se-
ñales de alegría que se notan en el macho cuando 
el nacimiento de sus hijos (x). Deshayes nos 
dice también que en Santo Domingo se ve un 

(1) Aunque el gauso en este pais sufre que tres 
veces al año se le despoje del plumón , su especie 
sin embargo es menos preciosa en un clima en 
donde la salud prohibe á despecho de la molicie que 
su duerma sobre p lumón , y en donde la paja fresca 
es el único lecho sobre el cual puede concil larse el 
sueño. La carne del ganso tampoco es tan buena en 
Sto . Domingo c o m o en F r a n c i a : estoposa y siem-
pre flaca en todos sent idos , obtiene la pr imada so-
b r e ell? la del pato de Indias. (Observac ión comunica-
da por Lefebvre Deshayes.) 

Los naturalistas no han hablado á mi parecer de 
las singulares muestras de alegría que da el macho 
las primeras veces que ve c o m e r á sus hi jos : mani-
fiesta su satisfacción alzando la cabeza con digni-
dad.. y pateando en el suelo en términos que parece 
que está bailando. Estas señales de contento no son 
equívocas , pues solo se le notan eu dichas c ircuns-
tancias , y las repite todas las veces que se echa de 
c o m e r á los h i jos cuando párvulos. El padre olvida 
su propia subsistencia para dar rienda suelta á la 
alegría de su corazon : esta danza dura muchas ve-
ces largo t i e m p o , y cuando le interrumpe alguna 
distracción . como por e jemplo , la de ale jar de allí 



ganso de paso , que como en Europa es algo me-
nor que los de la especie doméstica; lo que 
prueba al parecer que estos gansos viajeros no 
se adelantan menos hacia las tierras meridiona-
les del nuevo Mundo que en las del antiguo con-
tinente , en las cuales han penetrado hasta bajo 
la zona tórrida ( i ) , y aun parece que la han sal-
vado enteramente, supuesto que se les encuen-
tra en e! Senegal , en el Congo, hasta en las 
tierras del cabo de Buena-Esperanza, y quizás 
hasta las del continente austral. Efectivamente, 
los gansos que los viajeros han encontrado á lo 
largo de las tierras Magallánicas, en la tierra 
de Fuego , en la nueva Holanda , etc. los consi-
deramos como muy próximos á la especie de 
los nuestros, según lo indica además el no ha-
berles dado otro nombre. Sin embargo, además 
de la especie común, parece que en dichas re^-

á la demás volatería de la casa , la empieza de nue-
vo con mas ardor. (Observación comunicada por Le-
febvre.) 

(1) Todos los climas, me escribe Baillon, con-
vienen al ganso lo mismo que al ánade; viajan del 
mismo modo, y pasan desde las regiones mas frías á 
los paises situados entre los trópicos. He visto llegar 
muchos de la isla de Slo. Domingo hacia la estación 
de las lluvias , y al parecer no sufren alteración sen-
sible en temperaturas tan opuestas. 

giones existen algunas otras , cuya descripción 
vamos á presentar. 

EL ÁNSAR DE LAS TIERRAS MA-
GALLÁNICAS. 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Anas magellanica. L. 

E S T E grande y hermoso ánsar, que parece ser 
propio y peculiar de esta comarca, tiene la mi-
tad inferior del cuel lo , el pecho y lo alto del 
dorso ricamente esmaltados con festones negros 
en campo rubio; en el plumaje del vientre se 
ven los mismos adornos en campo blanquizco; 
la cabeza y lo alto del cuello son de rojo-pur-
púreo; el ala tiene una grande mancha blanca, 
y en el color negruzco del manto se echa de ver 
un reflejo de púrpura. Parece que estos son los 
hermosos ánsares que Byron designa con el nom-
bre de ánsares pintados que encontró en el cabo 
de Sandy en el estrecho de Magallanes. Puede 
también que esta especie sea la misma que in-
dica el capitan Cook con la simple denomina-
ción de nueva especie de ánsar, la que encontro 
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s«6 historia natural . 

en las costas orientales del estrecho de Magalla-
nes v de la tierra de F u e g o , que están rodea-
das de inmensos lechos flotantes de hinojo ma-
rino. 

EL ÁNSAR DE LAS ISLAS MALUI-
NAS, ó FALKLAND. 

T F . R C F . R A E S P E C I E . 

Anas antarctica. G M E L . 

«DE las muchas especies de ánsares , cuya 
caza, dice Bougainville, constituye una parte 
de nuestros recursos en las islas Maluinas, la 
primera no hace mas que pacer. Impropiamente 
se le da el nombre de abutarda. Sus altas pier-
nas le son necesarias para salir de entre las gran-
des yerbas, y su prolongado cuello le sirve para 
observar el peligro. Su paso y su vuelo son li-
geros, y no tiene el desagradable grito de su es-
pecie. El plumaje del macho es blanco con mez-
clas de negro y ceniciento en el dorso y alas; la 
hembra 

es leonada, y tiene las alas adornadas 
con qolores cambiantes. Comunmente pone seis 
huevos. Su carne, sana , nutritiva v sabrosa, era 

nuestro principal alimento, y rara vez nos faltó; 
pues además de los que nacen en la isla, los 
levantes traen en otoño grandes vuelos , que sin 
duda vienen de alguna tierra inhabitada, pues 
los cazadores los conocen fácilmente en el poco 
temor que les inspira la vista de los hombres. 
Aunque en las mismas islas encontrábamos otras 
dos ó tres clases de ánsares, no eran tan busca-
das , porque se alimentaban de pescado, adqui-
riendo con esto un gusto oleoso ». 

Si indicamos esta especie con el nombre de 
ánsar de las islas Maluinas , es porque en ellas 
la vieron y encontraron por primera vez los na-
vegantes franceses : por lo demás, parece que se 
la halla en el canal de Noel hácia la tierra de 
Fuego , la isla Schagg en el mismo canal, y en 
otras islas cerca de la tierra de los Estados: al 
menos parece que Cook en este paraje refiere 
al lector á la descripción de Bougainville cuando 
dice: «Estos ánsares parecen muy bien descritos 
con el nombre de abutardas. Aunque tan bue-
nos , son mas pequeños que los de Inglaterra; 
tienen el pico negro y corto , y los pies amari-
llentos. El macho es enteramente blanco; la hem-
bra está mosqueteada de negro y blanco ó bien 
de gris , v se le nota una grande mancha en cada 
ala.» Algunas páginas antes lo describe mas mi-
nuciosamente en estos términos : «Estos ánsares 



nos parecieron notables por la diferencia de co-
lor entre macho y hembra. El macho era algo 
menor que un ánsar doméstico común, y per-
fectamente blanco , á escepcion de los pies que 
eran amarillos, y el pico que era negro; de cuyo 
último color era la hembra , aunque tenia bar-
ras blancas al través, cabeza gris, algunas plu-
mas verdes y otras blancas. Esta diferencia es 
muy feliz , porque estando obligada la hembra 
á guiar á sus hijuelos , su color oscuro la oculta 
mejor á las aves de rapiña.» Las tres descrip-
ciones parecen pertenecer á la misma especie, 
y solo difieren entre sí por la mayor ó menor 
estension de sus pormenores. Estos ánsares pro-
porcionaron á las tripulaciones del capitan Cook 
comida fresca tan agradable y sabrosa, como lo 
fue para los franceses en las islas Maluinas. 

EL ÁNSAR DE GUINEA. 

C U A R T A E S P E C I E . 

Anas cycnoides. L. 

EL nombre de ánsar-cisne (swan-goose) que 
Willughby da á este grande y hermoso ánsar, 

seria bastante bien aplicado si el ánsar del Ca-
nadá , que es por lo menos tan hermoso como 
este , no tuviese el mismo derecho á igual nom-
bre , y si por otra parte no debiesen proscri-
birse de la historia natural todos los nombres 
compuestos. La talla de este ánsar de Guinea 
escede á la de todos los demás. Su plumaje es 
gris-pardo en el dorso, gris-blanco en la parte 
anterior del cuerpo , y en lo demás matizado con 
igualdad de gris-rubiáceo con una tinta parda 
en la cabeza y parte superior del cuello. En los 
colores de la pluma se parece al ánsar silves-
tre ; pero el tamaño de su cuerpo y el tubérculo 
elevado que tiene sobre la base del pico lo 
aproximan algún tanto al cisne; y sin embargo 
difiere de uno y otro en la garganta hinchada y 
colgante á manera de bolsa ó de papada: carác-
ter muy aparente, y que ha hecho dar á estos 
ánsares el nombre de pancho. El Africa , y qui-
zás las otras tierras meridionales del antiguo 
continente, parecen ser su verdadera patria. 
Aunque Lineo les haya llamado ánsares de Si-
lería , no son originarios de al l í , ni se encuen-
tran en ella en estado de l ibertad; pues han 
sido llevados desde los climas cálidos, habién-
dose multiplicado en la domesticidad como en 
Suecia y en Alemania. Frisch dice que habiendo 
algunas veces enseñado á los Rusos algunos de 
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estos ánsares que criaba en su corral , todos sin 
titubear les habían llamado ánsares de Guinea, 
y no de Rusia ni de Siberia. Sin embargo , Bris-
son , apoyado en este falso nombre dado por 
Lineo , despues de haber descrito este ánsar 
con su verdadero nombre de ánsar de Guinea, 
habla de él segunda vez con el de ánsar de 
Moscovia, sin observar que ambas descripcio-
nes son exactamente las de una misma ave. 

Este ánsar de los paises cálidos en estado de 
domesticidad no solo produce en los climas mas 
frios , sino que se ayunta con la especie común 
de nuestras regiones , de cuya mezcla resulta 
1111 mestizo que toma el pico y los pies rojos de 
nuestro ánsar, y que se parece al estranjero su 
padre en la cabeza , en el cuello, en la voz 
fuerte , grave y sin embargo brillante ; pues el 
metal de voz de estos grandes ánsares es todavía 
mas penetrante que el de los nuestros, con los 
cuales ofrecen muchos caracteres comunes. P a -
rece que la vigilancia es natural en todos ellos. 
«Nada , dice Fr i sch , podia menearse en la casa 
durante la noche sin que los ánsares de Guinea 
lo avisasen por medio de un grito: mientras el 
día, anunciaban también las personas y anima-
les <pie entraban en el corral , y muchas veces 
les perseguían para picotearles las piernas. >• Los 
bordes de! pico , según la observación de este 

naturalista, están dentados, y la lengua guar-
necida de papilas agudas; el pico es negro, y 
el tubérculo que le corona bermejo. Cuando 
anda lleva la cabeza erguida , y su hermoso con-
tinente y talla le dan un carácter bastante no-
ble. Según Frisch, la piel de la papada ó bolsa 
de la garganta no es muelle ni flexible , sino fir-
me y dura; lo cual, sin embargo, parece que se 
aviene poco con el uso q u e , según Kolbe , hacen 
de ella en el Cabo los marineros y soldados. Me 
enviaron la cabeza y el cuello de uno de estos 
ánsares, y en la raiz de la mandibula superior 
del pico se observaba esta bolsa ó papada; pero 
como dichas partes estaban medio quemadas , 
no las hemos podido describir exactamente. Tan 
solo reconocimos, por medio de esta remesa 
que nos hicieron desde Di jon , que este ánsar 
de Guinea se encuentra en Francia lo mismo 
que en Alemania, en Suecia y en Siberia. 



EL GANSO ARMADO. 

Q U I N T A E S P E C I E . 

Anas cegyptiaca. L. (Var.) 

E S T A especie es la única no solo en la familia 
de los ánsares, sino también en la tribu de las 
aves palmípedas que tenga en las alas espolones 
como los que arman al camichi , al jacana y á 
algunos pluviales v frailecillos: carácter singu-
lar 

que la naturaleza ha repetido poco , y que 
distingue á este ganso de todos los demás. Por 
la talla se le puede comparar al ánade almiz-
clado ; tiene las piernas altas y ro jas , y el pico 
del mismo color con una pequeña carúncula en 
la frente. La cola y las remeras de las alas son 
negras , sus grandes coberteras verdes, las pe-
queñas blancas y cortadas por una estrecha 
lista negra; el manto, rubio con reflejos de púr-
pura-oscuro ; el cerco de los o jos , de este mis-
mo color , que aunque débil se nota también en 
la cabeza y cuello ; la parte anterior del cuerpo 
está finamente recamada de rayas á modo de 
eses grises en campo amarillo. Este ganso está 

indicado en las láminas iluminadas como pro-
cedente de Egipto. Brisson habló de él con el 
nombré de ganso de Garnbia, y efectivamente 
es cierto que se cria en Africa y que se encuen-
tra en el Senegal. 

EL ÁNSAR RRONCEADO. 

S E X T A E S P E C I E . 

Anas melanotos. L . 

' i 

HE aquí otra grande y hermosa especie de 
ánsar , notable además por una ancha escres-
cencia carnosa que tiene en forma de cresta so-
bre el pico, y también por los visos dorados, 
bronceados y resplandecientes á manera de 
acero bruñido con que brilla su manto en campo 
negro; la cabeza y la mitad superior del cue-
llo0 están salpicadas de negro sobre blanco por 
medio de algunas plumitas levantadas y riza-
das sobre la parte superior del cuello; toda la 
anterior del cuerpo es b l a n c a , teñida de gris 
en los costados. Este ánsar parece menos abul-
tado de cuerpo , y tiene el cuello mas delgado 
que el silvestre común, aunque su talla es qui-
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zás mayor. Nos lo enviaron de la costa de C o -
romandel ; y tal vez el ánsar de cresta de M a -
dagascar de que hablan los viajeros Rennefort y 
Flaccourt con el nombre de rassangue, no es 
mas que la misma ave que también nos parece 
reconocer por todos sus caracteres en el ipeca-
tiapoa de los Brasileños, cuya descripción y 
dibujo publicó Marcgrave; de modo , que esta 
especie acuática será acaso una de las que la 
naturaleza colocó en ambos continentes. 

tsí 
k : I 

EL ANSAR DE EGIPTO. 

S E P T I M A E S P E C I E . 

fir?* 

i : ! , , 
írrT!. ! 
i í ! 

Anas cegyptiaca. L . G M E L . 

E S T E ánsar es verdaderamente el que G r a n -
ger llama ánsar del Nilo en su Viaje á Egipto. 
Es mas pequeño que el nuestro silvestre; su plu-
ma tiene ricos esmaltes y está agradablemente 
variegada; sobre su pecho se nota una espa-
ciosa mancha de rubio vivo , v toda la parte 
anterior del cuerpo está adornada en campo 
gris-blanco de rayitas cruzadas á modo de eses 
de color ceniciento teñido de rubiáceo; la parte 

superior del dorso presenta las mismas labores, 
aunque las eses están mas juntas , de donde re-
sulta una tinta gris rubiácea mas subida; la gar-
ganta , la faz v la parte superior de la cabeza 
son blancas; lo restante del cuello y el cerco 
de los ojos , de hermoso rubio , color que tam-
bién se nota en las remeras del ala inmediatas 
al cuerpo , siendo las demás negras ; las gran-
des coberteras presentan un viso verde-bron-
ceado en campo negro; las pequeñas son blan-
cas , y el mismo color tienen las medianas, 
cuya estremidad está cortada por una cinta 
negra. 

Este ánsar de Egipto en sus escursiones se 
traslada ó se estravia con frecuencia muy lejos 
de su tierra nativa , pues el que se ve en las 
láminas iluminadas fue muerto en un estanque 
cerca de Senlis; y por el nombre que Ray da á 
este ánsar es muy probable que algunas veces 
se encuentra en España ( i ) . 

(1) Anser hispanicus parvas. Ray , Synopsis avium, 
p. 138 , núm. a , 1. 



EL ÁNSAR DE LOS ESQUIMALES. 

O C T A V A E S P E C I E . 

Anas hyperborea. G M E L . 

A D E M A S de la especie de nuestros ánsares sil-
vestres que en tan crecido número van hácia el 
verano á poblar nuestro norte, parece que en las 
regiones septentrionales del nuevo continente hay 
también algunas especies de ánsares propias y 
peculiares de ellas. L a que aquí describimos fre-
cuenta la bahía de Hudson y el país de los Es-
quimales; su talla es algo mayor que la del án-
sar silvestre común ; tiene el pico y los pies ro-
j o s ; el obispillo y la parte superior de las alas, 
de azul claro; la co la , del mismo color aunque 
mas oscuro; el vientre, blanco matizado de par-
do; las grandes remeras de las alas y las mas 
inmediatas al cuerpo, negruzcas; la parte supe-
rior del dorso, parda, así como la inferior del 
cuello, que en lo alto está manchado de pardo 
en campo blanco; el vértice de la cabeza es de 
rojo quemado. 

EL GANSO REIDOR. 

NONA E S P E C I E . 

Anas albifrnns. G M K L . 
\ 

E D W A R D S ha llamado ganso reidor á esta es-
pecie , que como la precedente se encuentra en 
la América septentrional, sin esplicar la razón 
por que le da este nombre, que será probable-
mente por haberle parecido que el grito de este 
ánsar tiene alguna analogía con una carcajada. 
Es del tamaño de nuestro ánsar silvestre; tiene 
el pico y los pies ro jos ; la frente, blanca; toda 
la pluma de la parte superior del cuerpo, de un 
pardo mas ó menos subido, y la inferior, de 
blanco sembrado en parte de manchas negruz-
cas. El individuo que describió Edwards se lo 
mandaron de la bahía de Hudson; pero dice 
que en Londres los vio semejantes en los invier-
nos rígidos. Lineo describe un ánsar que se ha -
lla enHelsingia (Faun. suec., nú/n. 9 1 . ) y que 
parece ser el mismo; de donde puede deducirse 
que si esta especie no es precisamente común á 
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los dos continentes, pasa en sus viajes, á lo me-
nos en algunas circunstancias, del uno al otro. 

EL ÁNSAR DE CORBATA. 

D É C I M A E S P E C I E . 

Anas canadensis. L. 

LA corbata blanca que pasa sobre el cuello 
negro de esta ave distingue bastante á este án-
sar, que es también uno de aquellos cuya espe-
cie parece propia de las tierras septentrionales 
del nuevo Mundo, y que al menos es originaria 
de las mismas. Tiene alguna mayor talla que 
nuestro ánsar doméstico; el cuello y el cuerpo 
son algo mas sueltos y mas largos; el pico y los 
pies, de color aplomado y negruzco; la cabeza y 
el cuello, negros ó negruzcos, y sobre este fon-
do negro atraviesa la corbata blanca que le cu-
bre la garganta. La tinta que domina en su plu-
maje es el pardo oscuro, y algunas veces gris, 
fin Francia se conoce este ánsar con el nombre 
de ánsar del Canadá; se ha multiplicado bastante 
en domesticidad, y se le encuentra en muchas de 
nuestras provincias. En estos últimos años habia 

muchos centenares en el gran canal de \ersa-
lles, en donde vivían amigablemente con los cis-
nes; solian estar mas bien sobre los céspedes de 
las orillas del canal, que en el agua, y en la a c -
tualidad hay gran número de ellos en las abun-
dantes aguas que adornan los bellos jardines de 
Chantilly. Hanse también multiplicado en Ale-
mania y en Inglaterra, y es una hermosa espe-
cie que puede considerarse como gradación en-
tre la del cisne y la del ganso. 

En América viajan hácia el sur , pues en in-
vierno aparecen en la Carolina, y Edwards cuen-
ta que en la primavera se les ve pasar á banda-
das hácia el Canadá para volver á la bahía de 
Hudson y á las regiones mas septentrionales de 
América. 

Además de estas diez especies de ánsares, in-
dican los viajeros algunas otras, que probable-
mente deberían referirse á ellas si estuviesen 
bien descritas y mejor conocidas. Tales son: 

i . ° Los ánsares de Islandia, de que habla An-
derson con el nombre de margées, que son algo 
mayores que un ánade : son tan numerosos en 
dicha isla, que se les ve á millares. 

i.° El ánsar que el mismo autor llama hel-
singuer, el cual va á establecerse al este de ¡a isla, 
y llega tan cansado que se deja matar á palos. 

El ánsar de Espitzberg, que los Holande-

ses llaman ánsar rojo. 
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4-° El pequeño ánsar loohe de los Ostiakes, 
de los cuales Mr. de L'Isle describe un individuo 
muerto en las márgenes del Obv. « Estos ánsa-
res , d ice , tienen el dorso de un azul subido y 
lustroso; el estómago, roj izo; en el vértice de 
la cabeza se nota una mancha azul de figura 
oval , y otra roja á cada lado del cuello; desde 
la cabeza hasta el estómago campea una lista 
plateada de la anchura de un cañón de pluma, 
que hace bellísimo efecto.« 

5.° En Kamtschatka, según Kracheninnikow, 
se encuentran además del ánsar silvestre común 
otras cinco ó seis especies, á saber : el gtune-
niski, el ánsar de cuello corto, el ánsar gris man-
chado, el ánsar de cuello blancoel pequeño ánsar 
blanco,y el ánsar estranjero. Este viajero no hizo 
mas que nombrarlos , y Steller dice únicamente 
que todos ellos llegan á Kamtschatka en mayo y 
se vuelven por octubre. 

6.° El ánsar ele montaña del cabo de Buena-
Esperanza , que brevemente describe Kolbe dis-
tinguiéndole del ánsar de agua que es el común, 
y del pancho que es el de Guinea. 

No hablarémos aquí de los supuestos ánsares 
negros de las Molucas, cuyos pies, según se dice, 
tienen igual conformación que los de los papa-
gayos; porque semejantes desatinos solo pueden 
ser efecto de la absoluta ignorancia de la histo-

A V E S 2 2 1 

ria natural. Para completar la descripción de la 
numerosa familia de los ánsares , solo nos falta 
reunir á las noticias dadas las especies del era-
van, del bernache y del eider, que pertenecen á 
ella y son del mismo género. 

E L C R W A N ( l ) . 

Anas berniela. G M E L . 

EL nombre de cravan, según Gessner, no es 
otra cosa que el de grau-ent: en aleman, ánade 

'pardo. El color del cravan es efectivamente un 
gris pardo ó negruzco bastante uniforme en toda 
la pluma; mas por su continente y figura, esta 
ave se acerca mas al ánsar que al ánade ; tiene 
la cabeza alta v todas las proporciones de la ta-
lla del ánsar, aunque sobre un modelo menor, 
meuos abultado el cuerpo y mas ligereza; el pico 
es estrecho y bastante cor to ; la cabeza pequeña, 
y largo y delgado el cuello: estas dos últimas par-
tes y lo alto del pecho son de un pardo negruz-
c o , á escepcion de una faja blanca muy estrecha 
que forma medio collar debajo de la garganta ; 

(i) En italiano , eeson; en inglés, brent goose; en 
flamenco , rntgans. 



carácter en que se funda Belon para encontrar 
en Aristófanes un nombre relativo á esta ave. 
Todas las pennas de las alas y de la cola y las co-
berteras superiores de esta son pardo-negruz-
cas; bien que tiene blancas las plumas laterales 
v todas las de debajo de la cola. El plumaje del 
cuerpo es gris-ceniciento en el dorso y costados 
y sobre las alas , y gris-tordo debajo del vientre, 
cuyas plumas tienen generalmente un ribete 
blanquizco. El iris del ojo es amarillo-pardo ; 
los pies y las membranas que unen sus dedos 
son negruzcos como el pico , en el cual se o b -
servan dos grandes narices , en términos que 
parecen caladas. 

Durante mucho tiempo se ha confundido al 
cravancon el bernache, haciendo de ellos una 
sola especie. Willughby confiesa que estaba en 
la persuasión de que estas dos aves eran el m a -
cho y la hembra ( i ) ; pero que despues conoció 
distintamente y por muchos caracteres, que for-
maban en la realidad dos especies diferentes. 

(1) Fr i sch . al espl icar el n o m b r e de baumgans, 
ánsar de árbol, que aplica al cravan , dice que e* 
porque anida en los árboles , de lo que no hav n i n -
guna apariencia , antes al contrar io la hay para c r e e r 
que este n o m b r e se ha tomado del b e r n a c h e , al 
cual lo dió la fábula de su n a c i m i e n t o en la m a d e r a 
podrida. Véase mas adelante el artículo de esta ave. 

Belon, que indica al cravan con el nombre de 
ánade marino de collar, designa en otra parte al 
bernache con el nombre de cravan ( i ) , en cuya 
equivocación incurren los habitantes de nuestras 
costas. A ella ha dado lugar la grande semejanza 
<¡ue se nota entre estas dos aves en la pluma y for-
ma del cuerpo: sin embargo, la pluma del ber-
nache es decididamente negra, y la del cravan es 
mas bien negruzca; y aun prescindiendo de tal 
diferencia, este frecuenta las costas de los paí-
ses templados, mientras que el bernache solo se 
ve en las tierras mas septentrionales; lo que 
basta para convencernos de que son dos espe-
cies distintas y separadas. 

El grito del cravan es un sonido hueco y sordo 
que hemos oido varias veces, y que puede es-
presarse por medio de la voz uan, uan: parece 
como un ladrido ronco que repite mucho, v 
cuando se le persigue ó se le acerca alguno, pro-

(1) Aldrovando se equivoca aun mucho mas lo-
mando al ave descrita por Gessner con el n o m b r e 
de pica marina por el cravan ó ánsar de collar de 
Belon : esta urraca de mar de Gessner es el guille-
mote , y esta equivocación de un naturalista tan sa-
b i o eomo Aldrovando prueba cuan poco sirven en 
historia natural las descripciones, por poco confu-
sas ó defectuosas que sean , para dar una idea clara 
del e b j e t o que se quiere representar. 
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rumpe eD un silbido semejante al del ánsar. El 
cravan puede vivir en estado de domesticidad, 
pues hemos conservado durante muchos meses 
uno que comia salvado, granos y pan mojado: 
constantemente se manifestó tímido y arisco, hu-
yendo de toda familiaridad. Encerrado en un jar-
dín con vulpansares, de los cuales huía siempre, 
llegó á ser tan pusilánime, que le obligaba á de-
j a r el campo una cerceta con la cual habia vi-
vido antes. Se observó que por la noche comia 
tanto ó mas que durante el dia. Gustaba de ba-
ñarse y sacudir las alas al salir del agua: sin em-
bargo, la dulce no es su elemento natural, pues 
todos los que se presentan en nuestras costas 
vienen por mar. Baillon nos ha comunicado 
acerca de esta ave las observaciones siguientes: 
«Los cravanes fueron desconocidos en las cos-
tas de Picardía hasta el invierno de 1 7 4 0 , en 
que un violento norte cubrió de ellos el mai y 
trajo una cantidad prodigiosa. Como todos los 
pantanos estaban helados, se derramaron por los 
sembrados y causaron gran destrozo, paciendo y 
devorando hasta las raices de los trigos qué 
no estaban cubiertos de nieve. Los labriegos á 

1 t> ? 
quienes desoló esta plaga, les declararon una 
guerra general; y aunque en los primeros dias 
mataban muchos á pedradas y á palos, se creia 
verles renacer , digámoslo así: á cada instante 
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salían del mar nuevas bandadas, y se derrama-
ban por los campos, destruyendo el resto de las 
plantas que las escarchas y los hielos habían 
perdonado. En 1765 volvieron á parecer cu-, 
briendo las orillas del mar; pero habiendo ce-
sado el viento norte que los trajo, no se interna-
ron en el pais, y partieron pocos días despues. 
Desde aquel tiempo se ven todos los inviernos 
cuando reinan los nortes doce ó quince dias 
constantes: á principios de 1776 parecieron mu-
chos , pero como la tierra estaba cubierta de 
nieve se quedaron en el mar ; otros que habian 
entrado en los rios ó se esparcieron por sus már-
genes á poca distancia de las costas, se vieron 
obligados á volverse por los hielos que acarrea-
ban dichos rios ó que la marea hacia retroce-
der contra la corriente. La persecución que han 
sufrido los ha esquivado, y en la actualidad hu-
yen de tan lejos como otra caza cualquiera.« 



EL BERN ACHE (1). 

Anas erythropus. G M E L . Anas leucop-
sis. B E C H S T . 

E N T R E las falsas maravillas que la ignorancia, 
siempre crédula, ha colocado entre los sencillos 
y verdaderamente admirables hechos de la na-
turaleza, una de las mas absurdas y mas céle-
bres es quizás la supuesta producción de los 
bernaches y cercetas dentro de ciertas conchas 
llamadas conchas anatíferas, ó en ciertos árboles 
de las costas de Escocia y de las Oreadas, ó tam-
bién en el podrido maderaje de viejos y dese-
chados buques. Algunos autores han dicho que 
los frutos cuya configuración presenta desde el 
principio los lincamientos de un volátil, ca í -
dos en el agua se convierten en aves. Munster , 
Sajón el gramatico, y Escaligero lo aseguran ; 
Fulgosio dice que los árboles que dan estos 
frutos se parecen á los sauces, y que en la punta 

(1) En inglés, bernacle, scotch goose; en aleman , 
baumgans. Algunas veces se ha designado al b e r -
uache con el n o m b r e de cravan , y no todos los na-
turalislas han c o n o c i d o á estas dos aves. 

de sus ramas se producen unas bolillas hincha-
das que presentan el embrión de un ánade col -
gado de la rama por el p ico , y que cuando está 
maduro y formado cae en el mar y vuela. V i -
cente de Beauvais prefiere pegarlo al tronco y á 
la corteza, cuyo zumo dice que chupa, hasta 
cpie grande y cubierto de plumas se desprende 
de él. Leslseo, Mayolo, Oderico, Torquemada, 
Chavasseur, el obispo Olao y un sabio cardenal 
atestiguan esta estravagante generación ; y para 
que se tenga presente lleva el ave el nombre de 
anscr arboreus, v el de Pomonia una de las Or-
eadas en la que se obra este prodigio. 

Esta ridicula opinion no parece todavía bas-
tante peregrina á Cambden, Boecio y Turnebe, 
pues según ellos los palos viejo» y otros desechos 
de los buques rotos y podridos en el agua, son 
el lugar en donde al principio se forman setas ó 
grandes gusanos que cubriéndose poco á poco 
de plumón y de pluma, concluyen su metamor-
fosis trasformándose en aves (x). Pedro Danisio, 
Dentato, Wormio y Duchesne son panegiristas 
de esta absurda maravilla, de la cual parece es-
tar persuadido Rondelet, sin embargo de su buen 

(1) Un grave doctor asegura con juramento á Al-
drovando haber visto y tenido pequeños bernaches 
todavía informes, de la misma manera que caen d« 
la madera podrida. 
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juicio y sabiduría. Finalmente, según Cardano, 
Giraldo y M a y e r , que ha escrito un tratado 
peculiar de esta ave sin padres, no la producen 
frutos ni gusanos, sino conchas ; y lo que es to-
davía mas raro que la misma maravilla, es que 
el mismo Mayer abrió ciento de estas conchvs , 
supuestas anat'feras, sin dejar de encontrar en 
todas el embrión del ave enteramente forma-
do ( i ) . He aquí un mouton de desatinos y qui-
meras tan manifiestas en orden al origen de los 
bernaches, que no merecieran que hablásemos de 
ellas; mas como estas fábulas han tenido mucha 
celebridad y han sido sancionadas por gran nú-
mero de escritores , hemos creido deber referir-
las para manifestar cuan contagioso es un error 

( i ) El conde Mayer llenó su obra de tanlos absur-
dos y puerilidades , que para invalidar su testimo-
nio bastan los motivos que suministra él misino : 
prueba la posibil idad de la prodigiosa generación 
do los bernaches con la existencia de los hechiceros 
en forma de lobos . y con la de las brujas ; la hace 
derivar de una influencia inmediata de los as t ros ; 
y si su sencillez no fuese tanta , podria acusársele de 
irreverencia en el cap. vi. en que dice : Quod finís 
proprius kujus volucris generationis sit, ut referat du-
plici suá natura vegetabili et animali, Christum. 
Deum et hominem , qui quoque sine patre et matre, ut 
illa, existit. 
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científico, y hasta que punto fascina al espíritu 
el encanto de lo maravilloso. 

Entre nuestros antiguos naturalistas no han 
faltado muchos que han despreciado estos cuen-
tos. Belon, siempre juicioso y sensato, se burla 
de ellos ; Clusio, Deusingio y Alberto el Gran-
de tampoco los creyeron; Bartolino conoce que 
las supuestas conchas anatíferas no contienen 
mas que un marisco de una especie particular; 
V según la descripción que Wormio, Lobel v 
otros hacen de las conchoe anatiferce, y según los 
dibujos que de ellas presentan Aldrovando y Gess-
n e r , por mas defectuosos y cargados que sean, 
es muy fácil reconocer las conchas llamadas 
percebes en las costas de Bretaña, las cuales 
por su adhesión á un tronco común, y por la es-
pecie de mazorca ó pincel que despliegan en su 
punta, habrán podido ofrecer á las imagina-
ciones ya escesivamente prevenidas los rasgo-, 
de embriones de aves adheridas y pendientes 
de ramas, pero que en la realidad 110 engen-
dran aves ni en el mar del Norte ni en nues-
tras costas. Eneas Silvio cuenta también que 
encontrándose en Escocia , y rogando con em 
peño que le condujesen á los lugares en que se 
obraba la maravillosa generación de los berna-
ches , le contestaron que esto se efectuaba mas 
lejos de las Hébridas ó en las Oreadas, en don-
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de podia verlo por sí mismo; por lo cual añ i -
de con mucha gracia que se convenció de (pie 
el milagro retrocedía á medida que procuraba 
alcanzarlo. 

Como los bernaches solo crian en las tierras 
muy internadas al Norte , durante largo tiempo 
nadie pudo decir que habia observado su gene-
ración ni visto sus nidos; v los Holandeses en 
una navegación á los 8o° fueron los primeros 
que los encontraron. No obstante, los bernaches 
deben de anidar en la Noruega, si es cierto, como 
dicePontoppidano, que se les ve allí durante todo 
el verano: en otoño y en invierno se les ve en 
las costas de las provincias de York y de Lan-
caster , en Inglaterra , en donde se dejan coger 
con redes sin manifestar la desconfianza ni la 
astucia naturales á las demás aves de su género; 
trasládanse también á Ir landa, y particularmen-
te á la bahía de Longh-Foyle, cerca de London-
derry, en donde se les ve sumergirse sin cesar pa-
ra cortar por la raiz las grandes cañas, cuyo dulce 
meollo les sirve de alimento, y según se dice 

hace su carne muy delicada. Es raro que lleguen 
hasta Francia ; mas sin embargo se mató uno en 
Borgoña, á donde los vientos tempestuosos lo 
arrojaron en 1111 rígido invierno. 

El bernache es indudablemente de la familia 
de los ánsares, y Aidrovando con mucha razón 

echa en cara á Gessner el haberle colocado en-
tre los ánades. Es cierto (pie su talla es mas. pe-
queña y ligera, el cuello mas delgado, el pico 
mas corto , y las piernas á proporción mas altas 
que en el ánsar ; pero su figura , su continente y 
todas sus proporciones en la forma son las mis-
mas. Su plumaje está agradablemente cortado 
en grandes piezas de blanco y negro, por cuyo 
motivo Belon le llama monjita: tiene la faz blanca 
y dos pequeños rasgos negros desde el ojo á las 
narices; un adorno negro sobre el cuello, redon-
deado sobre lo alto del dorso y del pecho; todo el 
manto está ricamente ondeado de gris y denegro 
con franja blanca, y toda la parte inferior del cuer-
po es de un hernioso blanco con aguas. Algunos 
autores hablan de una segunda especie de ber -
nache , que nos limitaremos á indicar aquí : di-
cen que á escepcion del tamaño, que es algo me-
nor , se asemeja enteramente al otro; pero esta 
diferencia en el volumen no es bastante para 
hacer dos especies: en cuyo concepto somos del 
dictámen de Kle in , que habiendo comparado á 
estos dos bernaches concluyó que los ornitólo-
gos han establecido dos especies en este género, 
sin mas fundamento (pie descripciones de sim-
ples variedades. 
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EL EIDER (1). 

Anas mollissima. L . 

E S T A es el ave de que se saca el plumón dulcí-
simo , ligerísimo y en estremo caliente, conoci-
do con el nombre de plumón de eider, el que por 
una corrupción de voces se ha llamado en francés 
plumón de águila. El eider no es un águila , sino 
una especie de ánsar de los mares del Norte, que 
110 viene á nuestras comarcas, y que á lo mas 
llega á las costas de Escocia. 

Es á poca diferencia del tamaño del ánsar. 
Los principales colores de la pluma del macho 
son el blanco y el negro; y por una disposi-
ción contraria á la que se observa en la ma-
yor parte de las aves, cuyos colores son gene-
ralmente mas subidos encima que debajo del 
cuerpo, el eider tiene el dorso blanco y el vien-
tre negro ó pardo-negruzco: lo alto de la cabe-
za y las pennas de la cola y de las alas son de 
este mismo color, ácscepcion délas plumas mas 

(1) Algunos le llaman ánsar de plumón, ánade de 
plumón; en aleman , eider-ente , eider-gans , eider-vo-
get: en inglés, cutbart duck, edder-fowl. 
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inmediatas al cuerpo que son blancas. En la 
parte inferior de la nuca se ve una amena placa 
verduzca, y sobre el blanco del pecho se nota 
una tinta vinosa. La hembra es mas pequeña que 
el macho , y todo su plumaje uniformemente te-
ñido de rubiáceo y negruzco en lineas trasver-
sales y undulantes en campo gris-pardo. En am-
bos sexos se notan escotaduras formadas por 
plumitas recortadas á manera de terciopelo, y 
que se estienden por los dos costados del pico 
desde la frente hasta casi debajo de las narices. 

El plumón del eider es muy apreciado, y aun 
en Noruega y en Is'.andia se vende muy caro. 
Es tan elástico y ligero, que dos ó tres libras 
apretadas y reducidas á una pelota que puede 
abarcarse con la mano, se dilatan en términos de 
llenar la cubierta de una gran cama. El mejor, lla-
mado plumón vivo, es el que el eider se arranca 
para componer el nido y que se recoge en el 
nido mismo; pues además de que es sensible 
matar un ave tan út i l , el plumón cogido en su 
cuerpo muerto no es tan bueno como el que se 
encuentra en los nidos, ora porque en la esta-
ción de la cria haya llegado dicho plumón al 
estado mas perfecto, ora porque efectivamente 
esta ave no se arranque sino el mas fino y deli-
cado, que es el que cubre el estómago y vien-
tre. 



montorios ó lenguas de tierra que se avanzan 
dentro del mar. En estas moradas de sole-
dad y silencio es en donde gustan establecerse 
los eiders, aunque tampoco se retraen de criar 
cerca de poblado con tal que no se les moleste 
y se alejen los perros y ganados. « Se puede tam-
bién , dice Horrebows, como yo mismo lo he 
visto, pasar y volver por cerca de estas aves 
mientras están sobre los huevos sin que se es-
panten, quitarles los huevos sin que abandonen 
los nidos, y sin que esta pérdida les impida re 
novar su puesta hasta tres veces.» Todo el plu-
món que se recoge anualmente se vende á los 
mercaderes daneses y holandeses, que van á 
comprarlo en Drontheim y otros puntos de No-
ruega é Islandia; de modo, que en el pais queda 
poquísimo ó nada. En ese rígido clima, cobijado 
el robusto cazador bajo de una desmantelada 
choza y envuelto en una piel de oso, duerme en 
tranquilo y profundo sueño, mientras el muelle 
plumón del eider trasportado bajo los dorados 
techos de nuestras casas llama en vano el sueño 
sobre la cabeza agitada del hombre ambicioso. 

Añadiremos aquí acerca del eider algunos he-
chos que nos proporciona Brunnich en una obra 
escrita en danés y traducida en aleman, de cuya 
lengua la hemos hecho trasladar á la francesa. 
En tiempo de la cria se ven eiders machos 

q u é vuelan solos y no tienen compañera : los 
Noruegos los llaman gield-fugl, gield-aec. Son 
los que no han logrado aparearse, ó que mas 
débiles en el combate con los otros úiachos , no 
han podido ganar la posesion de una hembra , 
cuyo número en esta especie es mucho mas re -
ducido que el de los machos : sin embargo, co-
mo son adultas antes que ellos, sucede que la 
primera puesta de las hembras jóvenes es fruto 
de los machos viejos , y por lo mismo menos 
numerosa que las siguientes. En el tiempo del 
celo se oye continuamente al macho que grita 
ha, lio con voz ronca y last imera: la voz de la 
hembra es parecida á la del ánade común. El 
primer cuidado de estas aves es buscar un sitio 
para colocar su nido bajo el abrigo de algunas 
piedras ó maleza, particularmente de enebros; 
el macho trabaja con la hembra , y esta se ar-
ranca el plumón y lo amontona hasta que forma 
al rededor un rodete hinchado que aplana sobre 
los huevos cuando los deja para ir en busca de 
alimento. El macho no la ayuda á empollar, y 
solo está de acecho en las inmediaciones para 
avisar si se acerca algún enemigo, en cuyo caso 
esconde la hembra su cabeza á no ser que el 
riesgo sea inminente, pues entonces echa á volar 
para reunirse con el macho, que según se dice 
la maltrata si sucede alguna desgracia á la par-
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va. Los cuervos buscan los huevos y matan á los 
polluelos: así es que la madre se da prisa en ha-
cerles dejar el nido pocas horas despues de su 
nacimiento, colocándolos sobre su dorso y tras-
portándolos con suave vuelo al mar. 

Desde entonces el macho la abandona, y ni 
unos ni otros vuelven mas á t ierra, si bien en 
el mar se reúnen muchas polladas formando 
cuadrillas de veinte á treinta, con sus madres 
que las guian y se ocupan incesantemente en 
remover el agua para hacer subir con el limo y 
arena del fondo las almejas y conchitas de que 
se alimentan los hi jos , demasiado débiles toda-
vía para poder zabullirse. Estas aves jóvenes 
se encuentran en el mar en el mes de julio v 
aun en el de j u n i o ; y los Groenlandeses cuentan 
el tiempo del verano por la edad de los eiders 
jóvenes. Hasta el tercer año 110 tiene el macho 
los colores deslindados y bien distintos; los de 
la hembra se deciden mucho antes , y tocio su 
desarrollo es mas p r o n t o : en la primera edad 
los individuos de ambos sexos están cubiertos 
de un plumón negruzco. El eider se zabulle á 
gran profundidad persiguiendo á los peces, á 
las almejas y á otras conchas, y parece que gus-
ta mucho de los intestinos de los peces que los 
pescadores arrojan de las barcas. Estas aves 
permanecen en el mar todo el invierno a u n h á -
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cía la Groenlandia, buscando los lugares de la 
costa en que hay menos hielos, y volviendo á 
tierra solamente de noche ó cuando amaga una 
tempestad, d e q u e según se dice es infalible 
anuncio su venada á la costa durante el dio. 

Aunque los eiders v ia jan , y no solo dejan una 
comarca para pasar á otra , sino que se internan 
en el mar lo bastante para que se haya creído 
que pasan desde Groenlandia á América; sin 
embargo, no puede decirse con propiedad que 
sean aves de paso, pues nunca abandonan el 
clima glacial, cuyo rigor les permite desafiar 
su espeso vestido, y efectivamente cruzan aque-
llas aguas sin salir del Ñor t e , encontrando con 
que alimentarse en el mar en todos los puntos en 
que está abierto y libre de hielos. Así se ha ob-
servado que se adelantan por la costa de Groen-
landia hasta la isla de Disco , pero no mas allá, 
porque el mar está cubierto de hielos, y aun 
parece que los eiders frecuentan menos dichas 
costas en el dia que en otro tiempo. No obstan-
te , se les encuentra hasta Espitzberg, porque se 
reconoce al eider en el ánade de montaña de 
Martens , aunque él mismo lo desconoció ; y 
también nos parece que encontramos ai eider 
en la isla de Behring y en la punta de los K u r i -
les. En cuanto á nuestro mar del Norte , los luga-
res mas al sur en que se presentan los eiders 



parecen ser las islas de Kerago y K o n a , cerca 
de las costas de Escoc ia , Bornholm, Christian-
soe y la provincia de Gotlandia en Suecia. 

EL ÁNADE, ó PATO (1). 

Anas ferina, y anas rufa. G M E I . . 

EI. hombre alcanzó doble conquista cuando 
pudo hacerse dueño de los animales que habitan 

(1) En italiano, anitra , anatre, anadra; 011 fran-
cés, canard ; en aleman , ent , endt , y antiguamente 
ant, antvogel; el macho racha , ratscha por analo-
gía con su voz r o n c a , y por composic iou y corrup 
cion entracli, entrich; la hembra endte; en flameu-
co , aente , aende; en holandés , el macho woord ó 
waerdt, la hembra eendt; en inglés , duck (uiild-duck 
el silvestre , tameduck el domést i co) . 

En ¡Sormandia , según Sa lerno , el ánade macho 
se llama malart; la hembra bourre: y el párvulo bour-
reí, cuyos nombres per tenecen á la raza doméstica. 
Los Alemanes les dan los nombres de haut-endte, 
zam-ente; los I t a l i a n o s , además de lo d i c h o , les 
llaman mas comunmente anitra domestica. Los si-
guientes nombres se aplican á las razas silvestres: 
en aieinan, wild endte , merti-endte , gross endte , 

á un tiempo mismo los aires y las aguas. Libres 
en estos dos vastos elementos, é igualmente pron-
tos á emprender la ruta de la atmósfera, á sur-
car los mares, y á sumergirse ba jo las olas, pa-
rece que las aves acuáticas deberían huir para 
siempre de su dominio, alejarse de toda socie-
dad é inclinación hácia nosotros, y permanecer 
constantemente lejos de nuestras viviendas, y 
aun rehusar la permanencia en la tierra. 

A la verdad solo la tienen apego por la pre-
cisión de depositar en ella el fruto de sus amo-
res ; y esta misma necesidad y sentimiento tan 
dulce para todo lo que respira, ha sido motivo 
de que las redujésemos á la esclavitud, las aso-
ciásemos á nosotros, y valiéndonos de la afición 
que tienen á su famil ia , ' as inclinásemos á vi-
vir en nuestras casas. 

Algunos huevos cogidos en la superficie de 
las aguas, entre los cañaverales y los j u n c o s , y 
hechos empollar por una madre estraña que los 
adopte, han producido en nuestros corrales in-
dividuos salvajes, f ieros, fugitivos y ansiando de 
continuo encontrar su l ibertad; mas despues de 
haber probado los placeros del amor eu el asilo 
doméstico, las mismas aves, y mejor todavía sus 
luig ent ; eu el lago de Constanza , blass-ent ; y en el 
lago Mayor, spiegel ent; en italiano , anitra selváti-
co , cesone. 

T O M O X V I I I . I . 1 1 



Cuando se busca y recoge en los nidos es me-
nester que hayan precedido algunos dias de tiem-
po seco, y también es preciso no echar á los ei-
ders del nido atropelladamente, porque el tér-
ro)- hace que suelten el escremento de que mu-
chas veces está sucio el plumón. Si acontece este 
contratiempo, se limpia estendiéndolo sobre una 
criba con cuerdas tendidas, que heridas con una 
varilla dejan caer todo lo que es pesado, y ha-
cen rebotar esta ligera pluma. Los huevos son 
en número de cinco ó seis, de un verde oscuro, y 
muy buenos para comer ( i ) ; y cuando se les 
quitan, la hembra se despluma de nuevo para 
guarnecer su nido, y hace una segunda puesta 
menos numerosa que la primera; y si segunda 
vez se despoja su nido, como ya no tiene plu-
món de que desprenderse le presta ayuda el ma-

l í) Anderson supone que paia adquirir gran can-
tidad de ellos se fija en el nido un palo de un pie 
de altura , y que el ave no cesa de poner basta que 
llegando el monton de huevos al nivel de la punta 
del palo, pueda acurrucarse encima para empollar-
los; pero si fuese tan cierto corno es poco verosímil 
que los Islandeses empleasen este medio bárbaro, 
conocerán bien mal sus intereses, haciendo percci-r 
á un ave que deben apreciar muchísimo, pues se 
observa al misino tiempo que aniquilada por esta 
forzada puesta muere las mas veces. 

cho arrancándose el del estómago; por cuyo mo-
tivo el que se encuentra en el tercer nido es mas 
blanco que el del primero. Para hacer esta ter-
cera recolección es indispensable esperar que 
hayan nacido los polluelos, porque si se le arre-
bata esta tercera puesta, que solo es de dos ó 
tres huevos, y á veces de uno solo, abandona 
el lugar para siempre; en vez de que si final-
mente se le deja criar á su familia, vuelve al 
año siguiente trayendo á los hijos , que forman 
nuevas parejas. 

En Noruega y en Islandia se guarda cuidado-
samente y se tras.mte por herencia, como una 
propiedad, la de una comarca en donde los ei-
ders suelen ir á hacer los nidos, de que hay mu-
chos centenares en algunos puntos. Por el alto 
precio de la pluma se colige el provecho que esta 
especie de posesion puede acarrear á su dueño: 
así es «pie los Islandeses hacen todo lo imagi -
nable para atraer los eiders á su propiedad , y 
cuando ven que estas aves empiezan á concur-
rir á alguno de los islotes en que tienen ganados, 
al instante los hacen pasar al continente junto 
con los perros, para dejar el campo libre á los 
eiders y obligarles á fijarse en ellos. 

Estos isleños á fuerza de arte é ímprobo tra-
bajo han llegado á formar muchos islotes, cor-
tando v separando de la grande diversos pro-



parecen ser las islas de Kerago y K o n a , cerca 
de las costas de Escoc ia , Bornholm, Christian-
soe y la provincia de Gotlandia en Suecia. 

EL ÁNADE, ó PATO (1). 

Anas ferina, y anas rufa. G M F . I . . 
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cés, canard ; en aleman , ent , endt , y antiguamente 
ant, antvogel; el macho racha , ratscha por analo-
gía con su voz r o n c a , y por composic iou y corrup 
cion entracli, entrich; la hembra endte; en flameu-
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waerdt, la hembra eendt; en inglés , duck (uiild-duck 
el silvestre , tame duck el doméstico). 

En ¡Sormandia , según Sa lerno , el ánade macho 
se llama malart; la hembra bourre: y el párvulo bour-
reí, cuyos nombres per tenecen á la raza doméstica. 
Los Alemanes les dan los nombres de haut-endte, 
zam-ente; los I t a l i a n o s , además de lo d i c h o , les 
llaman mas comunmente anitra domestica. Los si-
guientes nombres se aplican á las razas silvestres: 
en aieman, wild endte, mertz-endte , gross endte , 

á un tiempo mismo los aires y las aguas. Libres 
en estos dos vastos elementos, é igualmente pron-
tos á emprender la ruta de la atmósfera, á sur-
car los mares, y á sumergirse ba jo las olas, pa-
rece que las aves acuáticas deberían huir para 
siempre de su dominio, alejarse de toda socie-
dad é inclinación hácia nosotros, y permanecer 
constantemente lejos de nuestras viviendas, y 
aun rehusar la permanencia en la tierra, 

A la verdad solo la tienen apego por la pre-
cisión de depositar en ella el fruto de sus amo-
res ; y esta misma necesidad y sentimiento tan 
dulce para todo lo que respira, ha sido motivo 
de que las redujésemos á la esclavitud, las aso-
ciásemos á nosotros, y valiéndonos de la afición 
que tienen á su famil ia , Jas inclinásemos á vi-
vir en nuestras casas. 

Algunos huevos cogidos en la superficie de 
las aguas, entre los cañaverales y los juncos , y 
hechos empollar por una madre estraña que los 
adopte, han producido en nuestros corrales in-
dividuos salvajes, f ieros, fugitivos y ansiando de 
continuo encontrar su l ibertad; mas despues de 
haber probado los placeros del amor eu el asilo 
doméstico, las mismas aves, y mejor todavía sus 
luig ent ; eu el lago de Constanza , blass-ent; y en el 
lago Mayor, spiegel ent; en italiano , anitra selváti-
co , cesone. 
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descendientes, se han vuelto mas tratables, lle-
gando á producir razas mansas. Como principio 
general debe notarse que solo podemos vana-
gloriarnos de haber dominado una especie des-
pues de haber logrado conducirla y tratarla de 
manera que se multiplique en estado de domes-
ticidad; pues lo demás solo es dominar indivi-
duos sin que nos pertenezca la especie que con-
serva su independencia. Mas cuando á pesar de 
la repugnancia hacia la esclavitud, vemos que 
nacen entre los machos y las hembras los senti-
mientos que en todas partes ha querido la na-
turaleza que dependiesen de una elección libre; 
cuando el amor ha comenzado á reunir las pa-
rejas cautivas : entonces la esclavitud, que ¡es 
es tan dulce como la l iber tad, les hace olvidar 
gradualmente los derechos de su natural fran-
quicia, y las prerogativas de su estado silvestre; 
y los lugares de sus primeros placeres , de los 
amores primeros que son tan queridos para to -
do ser sensible, vienen á ser su predilecta mo-
rada. La educación de la familia aumenta en 
gran manera este apego, comunicándolo al pro-
pio tiempo á los hi jos , que como por su naci-
miento se encuentran ser habitantes de una mo-
rada que adoptaron sus padres , no tratan de 
buscar otra. Como solo pueden tener poquísi-
mas ó ninguna idea de otra mansión, se aíieío-

A V E S . 2 4 3 

nan al lugar en que nacieron como á su patria, 

la cual es querida aun de aquellos que la habitan 

en estado de esclavitud. 
Sin embargo, solo hemos conquistado una pe-

queña porcion cíe la especie entera, sobre todo 
con respecto á las aves que parece han obtenido 
de la naturaleza doble derecho á la libertad, 
poniendo á la vez á su disposición los espacios 
del aire y de los mares : es cierto que una parte 
de la especie ha venido á ser esclava nuestra ; 
pero se nos ha escapado y escapará la porcion 
mayor , quedándose en la naturaleza como tes-
timonio de su independencia. 

La especie del ánade y del ganso están en 
igual forma divididas en dos grandes tribus ó 
razas distintas, una de las cuales, domesticada 
de muy antiguo, se propaga en nuestros corra-
les, formando en ellos una de las mas útiles y 
numerosas familias de nuestra volatería; y la 
otra, mas estensa sin duda, huye constantemen-
te de nosotros, permanece en las aguas, 110 ha-
ciendo mas que pasar y volver á pasar por 
nuestras comarcas, y hácia la primavera se in-
terna en las regiones del Norte para criar en las 
tierras mas distantes del imperio del hombre. 

Hácia el i 5 de octubre aparecen por Francia 
los primeros patos (1), cuyas bandadas, poco fre-

( l ) A lo menos en nuestras provincias septcntriu-
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cuentes y reducidas al principio, son precurso-
ras de las mas numerosas que las siguen en no-
viembre. Se reconoce á estas aves en su vuelo 
elevado, y en las líneas inclinadas y triangulares 
regulares que describe la bandada por su par-
ticular disposición en el a ire ; y cuando han lle-
gado ya todas de las regiones del Norte , se las 
ve volar continuamente trasladándose de un es-
tanque á o t r o , y del uno al otro rio. Entonces 
es el tiempo en que los cazadores cogen muchas, 
ora sea en las redes y trampas, ora siguiendo 
cu rastro durante el dia , ó en las emboscadas 
nocturnas. Todas estas maneras de cazarlas exi-
gen mucha cautela en los medios que se emplean 
paia sorprender, atraer ó engañar á estas aves, 
que son muy desconfiadas. Jamás se posan sin 
haber dado muchas vueltas sobre el lugar en 
que quieren reposarse', como para examinarle, 
reconocerle y asegurarse de que no hay enemi-
go alguno de quien recelar ; y cuando finalmen-
te abaten el vuelo, lo ejecutan con precaución; 
hacen un giro, lanzándose oblicuamente sobre la 
superficie del agua que barren y surcan; en se-
guida nadan permaneciendo distantes de la pla-

n a l e s : e n las c o m a r c a s d e l m e d i o d í a se p r e s e n t a n 

m a s a d e l a n t e : en Malta , p o r e j e m p l o , s e g ú n ase -

g u r a el S r . c o m e n d a d o r D e s m a z y s . n o l l egan l iasla 

n o v i e m b r e . 

y a , mientras que algunas de ellas velan por la 
seguridad de todas , y dan el grito de alarma en 
el momento en que hay pel igro, de modo que el 
cazador se encuentra muchas veces engañado, y 
los ve alejarse antes que pueda tirarles. A pesar 
de esto , cuando crea que es posible dar el gol-
pe, no debe precipitarlo; porque el ánade si l-
vestre , cuando parte , como que se eleva verti-
calmente, no se aleja en la misma proporcion 
que las aves que vuelan lateralmente, y hay 
tanto tiempo para apuntar á un ánade que huye 
á sesenta pasos de distancia, como á una perdiz 
que lo verifica á treinta. 

A la caida de la tarde , en las márgenes de las 
a-uas á donde se les atrae colocando ánades 
hembras domésticas, puede el cazador tendido 
en una choza ú oculto de otro modo cualquiera, 
hacer abundante cacería. Advertido de su l le-
gada por el silbido de las alas, procura tirar a 
los primeros que v i e n e n , porque como en aque-
lla estación el crepúsculo es muy corto , y en 
la noche no se presentan ya mas ánades, es in-
dispensable aprovechar los instantes favorables 
que son muy cortos. S i se trata de hacer una 
cacería mas abundante, se colocan redes cuyo 
fiador va va á parar á la choza del cazador, y 
que ocupando un espacio mas ó menos conside-
rable á flor de agua, puedan abarcar, alzandose 

a i . 
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y cruzándose, toda la bandada de ánades si l-
vestres que atrae el reclamo de los domésticos. 
En esta caza es preciso que la afición del caza-
dor sostenga su paciencia, pues inmóvil y me-
dio helado en su gari ta , está mas seguro de 
coger un resfriado que caza; pero muchas ve-
ces la diversión puede mas que todo, y se renue-
va su esperanza, pues la misma tarde en que 
mientras se sopla los dedos de frío jura que no 
volverá á aquel friísimo poste, forma proyectos 
para el dia siguiente. 

En los estanques que en Lorena circuyen al 
Sarra , se coge á los ánades en una red tendida 
verticalmente y semejante á la parancera que 
sirve para ¡as becadas. En otras muchas partes 
los cazadores en una lancha cubierta de ramas y 
cañas se acercan lentamente á los ánades dis-
persos por el agua, y sueltan un perrillo para 
reunidos-. El temor hace que se vayan juntando, 
y entonces se les puede ir tirando de uno en uno 
á medida que se acercan , y matarlos sin ruido 
con cerbatanas grandes, ó bien se dispara sobre 
toda la bandada con un trabuco que esparrame 
el t iro, y mata ó hiere á muchos; pero no se les 
puede tirar sino una vez , pues los que quedan 
vivos conocen la fatal embarcación y jamás se 
ponen á tiro. 

Cógense también ánades silvestres con anzue-

AViss, 

los cebados con asaduras de ternera, y atados 
á un aro flotante. Finalmente, la caza de los ána-
des es en todas partes ( i ) una de las mas deli-
ciosas del otoño y de principios de invierno. 

Entre todas nuestras provincias, la de Picar-
día es aquella en que se cuida mejor á los ána-

(1) ¡Navarrolo dice que los Chinos hacen para co-
g e r l o s ánades lo mismo que Podro Mártir asegura 
haber inventado los Indios do la isla de Cuba para 
los gansos si lvestres, á saber . que van nadando con 
la cabesa fuera del agua y metida en una calaba-
z a , y de esto modo les pillan por los pies. S in em-
bargo, nosotros dudamos que en el nuevo Mundo 
y en la China tenga esta caza m e j o r resultado que 
el chistoso método que uno de nuesti os periodistas 
ha presentado de buena fe en cierto c u a d e r n o do La 
Naturaleza considerada bajo sus diferentes aspectos; 
en donde enseña el autor el medio do coger toda una 
bandada de ánades . que todos uno Iras otro irán a 
ensartarse en el mismo b r a m a n t e , á cuyo estremo 
está alada una bellota que tragada por el pr imero 
de la bandada la pasa al s e g u n d o , que la trasmite al 
tercero , y asi sucesivamente , de modo que aflo-
jando el bramante . todos llegan á quedar ensar ta-
dos desde el pico hasta la cola. T a m p o c o es d i l . c . l 
recordar el modo satírico con que o l ro periodista 
se bur ló de semejante necedad , tan ingeniosa un 
su malicia c o m o nuestro considerador de la n a t u r a -
leza os bueno en su sencillez 



des domésticos, y en que mas produce la caza 
de los silvestres, en términos que constituyen 
una de las rentas mas pingües del pais. Esta caza 
se hace allí en grande en las ensenadas ó golfos 
formados por la naturaleza, ó cortados con arte 
á lo largo de las márgenes de las aguas y entre 
el espesor de los cañaverales. Pero en ninguna 
parte se hace esta caza con mas aparato y ali-
cientes que en el hermoso estanque de Armain-
villiers en Bria. He aquí la descripción que nos 
comunicó R a y , secretario de las comandancias 
de S . A. el Sr. Duque de Pentievre. 

«En una de las márgenes de dicho estanque 
sombreada por los cañaverales y circuida de un 
bosquecillo, el agua forma una ensenada metida 
en la floresta, y como un reducido puerto oculto 
y siempre en calma. Desde este puerto salen 
canales que penetran en el interior del bosque, 
no en línea rec ta , sino formando un arco tor-
tuoso. Dichos canales llamados caernos, bastante 
anchos y profundos en su desembocadero en la 
ensenada, van estrechándose y disminuyendo en 
profundidad a medida que se introducen en el 
bosque, en donde acaban por una prolongacion 
en punta y enteramente seca. El canal desde cosa 
de la mitad de su longitud está cubierto con 
una red en forma de arco, al principio bastante 
ancho v elevado, pero que se angosta y abaja á 

medida que el canal se estrecha, y cuya punta 
remata en una profunda nasa á manera de 
bolsa. 

Tal es el gran lazo ó trampa que se prepara 
para las grandes bandadas de ánades, á las que 
se juntan las clángulas y cercetas que desde mi-
tad de octubre van á reposarse en el estanque; 
mas para atraerlos hacia la nasa y los cuernos 
fatales para ellos, fue preciso inventar algún 
medio sutil, que ya desde mucho tiempo está 
en práctica. En medio de la floresta y en el cen-
tro de los canales se aposta el cazador, que desde 
su casilla va tres veces al dia á derramar las 
mismas simientes con que todo el año mantiene 
mas de cien ánades medio domésticos y medio 
silvestres, que como de continuo nadan en el es-
tanque , á la hora acostumbrada no dejan de 
acudir velozmente al reclamo del s i lbato, deján-
dose caer sobre la nasa para penetrar por los 
canales en donde les aguarda el pasto. 

Estos traidores, como los llaman los mismos 
cazadores, son los que mezclándose oportuna-
mente con los silvestres que se acercan al estan-
que , los llevan á la nasa , y desde allí los atraen 
hácia los cuernos , mientras (pie el cazador 
oculto tras de los cañaverales va sembrando de-
lante de ellos la simiente para llevarlos hasta la 
boca de las redes: entonces dejándose ver por 

\ 



los claros que deja el cañaveral , dispuestos ya 
oblicuamente y de manera que le ocultan á los 
ánades que vienen detrás, espanta á los delan-
teros que se meten en aquel callejón sin salida, 
y van á parar en pelotón á la nasa. De este 
modo se cogen hasta cincuenta ó sesenta á la 
vez. Es raro que los domesticados entren en ella, 
pues como están ya acostumbrados á aquel jue-
go, se vuelven al estanque, y empiezan de nuevo 
la misma maniobra para procurar la captura de 
otra bandada ( i ) . 

En el paso de otoño los ánades silvestres se 
mantienen en los grandes estanques apartados 
de las márgenes , y suelen pasar en ellos la ma-
yor parte del dia descansando ó durmiendo. «Yo 
los he observado con un anteojo de larga vista, 
dice Hebert, en nuestros estanques grandes, que 

(1) W i l l u g h b y d e s c r i b e la m i s m a caza q u e se h a c e 

en los c o n d a d o s de L i n c o l n y de N o r f o l k en I n g l a -

ter ra , y según d i c e , se c o g e n hasta c u a t r o mi l ána-

des ( p r o b a b l e m e n t e en t o d o un i n v i e r n o ) . D i c e 

t a m b i é n q u e para c o g e r l o s se s i rven d e u n p e r r i t o , 

y es p r e c i s o q u e c r i e n e n d i c h a s c o m a r c a s p a n t a n o -

sas g r a n n ú m e r o de á n a d e s . p u e s la m a y o r p a r t e 

de l a c a c e r í a se e j e c u t a , s e g ú n su n a r r a c i ó n , c u a n -

do h a b i e n d o e n t r a d o e n m u d a los á n a d e s , basta q u e 

las b a r q u i l l a s los v a y a n e m p u j a n d o h a c i a a d e l a n t e 

d i r i g i é n d o l o s a las r e d e s tendidas, e n los e s t a n q u e s . 

algunas veces parecen estar cubiertos de ellos. -
Con la cabeza bajo del ala , y sin hacer movi-
miento alguno, esperan la puesta del sol, v me-
dia hora después echan á volar todos.» 

En efecto, las correrías de los ánades silves-
tres son mas nocturnas que de dia; pasan, via-
jan , llegan , y se van generalmente por la tarde 
v aun por la noehe , pues la mayor parte de los 
que se ven en medio del dia , han echado a vo-
lar huyendo de la persecución de los cazado-
res ó de las aves de rapiña. Durante la noche 
el ruido de sus alas descubre su paso, aunque 
el momento en que es mas fuerte es al de par-
t ir ; por cuyo motivo Varron dio al añade el 

epíteto de quassagipeuna. 
Cuando la estación no es rígida , los insectos 

acuáticos, los pececillos, las ranas que no se 
han internado todavía en el l imo, la simiente 
del junco v otras plantas propias de los lugares 
cenagosos'les proporcionan abundante comida; 
pero hácia fines de diciembre ó principios de 
enero , si los grandes estanques están helados, 
trasládanse á los ríos cuyas aguas corren toda-
vía y á las cercanías de los bosques, a recoger 
las bel lotas: algunas veces van también a los 
campos sembrados de tr igo, y si las heladas 
continúan por ocho ó diez dias seguidos desa-
parecen para volver en los deshielos de febrero. 



Entonces se les ve pasar por la tarde de hiparte 
del sur , aunque en menor número, siendo pro-
bable que se lian disminuido sus bandadas con 
las pérdidas sufridas durante el invierno. Su 
instinto social parece que se debilita á medida 
que se disminuye su número , pues apenas se 
acuadrillan. Pasan dispersos, huyen durante 
la noche , y de dia solo se Ies encuentra ocultos 
entre los juncos , deteniéndose mientras les obli-
gan á ello los vientos contrarios. Desde enton-
ces en adelante parece que se juntan por pare-
j a s , y se apresuran á ganar las alturas del Nor-
te , en donde crian y pasan el verano. 

En esta estación cubren, por decirlo asi to-
dos los lagos y rios de la Siberia y de Laponia, 
y aun se internan mas hácia el Norte , llegando 
hasta Espitzberg y la Groenlandia. «En Laponia, 
dice Mr. Hcegstroem , parece que tratan de 
reemplazar á los hombres, s i n o de arrojarlos 
de allí; pues desde el momento en que los L a -
pones van por la primavera hácia las monta-
ñas, las bandadas de ánades silvestres vuelan 
con dirección al mar occidental ; y cuando los 
naturales vuelven á bajar en otoño para habitat-
Ios llanos, dichas aves ya los han dejado.» Lo 
mismo aseguran otros muchos viajeros. «Dudo, 
dice Regnard , que haya en el mundo un pais 
en donde mas que en Laponia abunden los ána-

des , cercetas y otras aves acuáticas : los rios 
están cubiertos de ellas, y hácia mayo están 
aquellos desiertos llenos de nidos.» Sin embar-
g o , en nuestras comarcas templadas se quedan 
algunas parejas de estas aves que por alguna 
circunstancia no han podido seguir el cuerpo de 
la especie , y crian en los pantanos. Estos reza-
gados son los mismos en quienes se han podido 
observar las particularidades de los amores de 
estas aves , y su cuidado por la educación de 
los hijos en el estado silvestre. 

Al soplar los templados vientos de la prima-
vera , hácia fines de febrero, los machos empie-
zan á buscar á las hembras , disputándose mu-
chas veces su posesion en reñidos combates ( i ) . 
La reunión dura unas tres semanas. El macho 
parece muy solícito para escoger sitio donde 
colocar el fruto de sus amores; lo indica á la 
h e m b r a , que lo admite y toma posesion de él , 
siendo comunmente una espesa mazorca de jun-
cos elevada y aislada en medio del lago. La 
hembra ahueca dicha mazorca, se mete en ella, 

(1 ) Los habitantes del lago de Armainvill iers dicen 
que algunas veces un m a c h o tiene dos y que las 
conserva ; pero c o m o los ánades de dicho lago vi-
ven en estado medio salvaje y medio domést ico, 
no colocarémos este hecho entre los que presentan 
los hábitos verdaderamente naturales de la especie. 

T O M O X V I I I . I . 2 2 
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y la arregla en forma de nido, cortando las he-
bras de los juncos que la molestan. Pero aun-
que el ánade hembra silvestre prefiere las cer -
canías del agua para colocar su pollada , lo mis-
mo que las otras aves acuáticas, encuéntranse 
no obstante algunos nidos en los brezos distan-
tes , en los campos, sobre los pa jares , y aun 
por los bosques en las encinas truncadas y en 
los nidos viejos abandonados. E n cada nido hay 
comunmente de diez á quince y hasta diez y 
ocho huevos, de color blanco-verdoso, y cuya 
yema es roja. Se ha observado que la puesta 
de las hembras viejas es mas numerosa y em-
pieza antes que la de las jóvenes. Cada vez que 
la hembra abandona los huevos, aunque sea 
para poco tiempo, los envuelve con el plumón 
que se arrancó para mullir el nido. Nunca 
vuelve á él al vuelo , sino que se posa cien pa-
sos mas le jos, y para plegar hasta él anda con 
desconfianza y observando si hay enemigos ; 
mas cuando está ya acurrucada sobre los hue-
vos , no los abandona aunque se le acerque un 
hombre. 

El macho parece que no reemplaza á la hem-
bra en la faena de la incubación; colócase á 
corta distancia , la acompaña cuando va á bus-
car alimento, y la defiende de la persecución de 
los otros machos. La incubación dura treinta 

' / 
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dias. Todos los hijos nacen en un mismo dia, 
y al siguiente ya baja del nido la madre y los 
llama al agua. Como son tímidos ó frioleros, va-
cilan , y aun los hay que se retiran; pero el mas 
atrevido se arroja detrás de la madre , y al ins-
tante le siguen los otros. Una vez han salido 
del nido, ya no vuelven á entrar en é l ; y cuando 
está distante del agua ó muy elevado, los padres 
los cogen por el p ico , y de uno en uno los tras-
ladan al agua: por la tarde la madre los reúne 
v retira en los cañaverales, y colocados bajo de 
sus alas se calientan toda la noche : durante el 
dia acechan en la superficie del agua y en las 
yerbas los mosquitos y otros insectos que son 
su primer alimento; y se les ve zabullirse, 
nadar v hacer mil evoluciones con presteza y 
facilidad. 

La naturaleza fortaleciendo en ellos ante todo 
los músculos destinados á' la natación, parece 
que durante algún tiempo olvida la formación , 
ó al menos el desarrollo de sus a las , que per-
manecen cortas é informes cerca de mes y me-
dio; de modo , que el ánade ha adquirido mas 
de la mitad de su volúmen y tiene cubierto de 
plumas el dorso y la parte inferior del vientre 
cuando todavía no parecen las remeras de las 
alas : así es que hasta los tres meses no puede 
ensayarse á volar, y hasta entonces se le llama 



halbra/i, nombre que parece derivado del ale-
mán kalber-ente (medio ánade). Esta impoten-
cia de volar hace que sea muy fácil y prove-
chosa la caza de estos ánades en los pantanos y 
estanques que están poblados de ellos. Proba-
blemente estos mismos ánades , sobrado jóve-
nes para volar , son los que los Lapones matan 
á garrotazos en los lagos. 

La misma especie de estos ánades silvestres 
que en invierno visitan nuestras t ierras, y que 
en verano pueblan las regiones del Norte de 
nuestro continente, se encuentran en las corres-
pondientes regiones del nuevo Mundo : sus emi-
graciones y viajes en otoño y primavera pare-
cen estar allí arreglados del mismo modo, y 
que se verifican en igual época. No es chocante 
que unas aves que prefieren los países del Nor-
te , y cuyo vuelo es tan pujante , pasen de las 
regiones boreales del uno á las del otro conti-
nente. Podemos sin embargo dudar que los ána-
des vistos por los viajeros y encontrados en 
gran número en las tierras del Sur pertenezcan 
á la especie común de los nuestros: mas bien 
creemos que deben referirse á alguna de las que 
describirémos mas adelante, y que verdadera-
mente son propias de esos c l imas; al menos asi 
debe presumirse hasta tanto que conozcamos 
mejor la especie de los que se encuentran en el 

archipiélago Austral. Sabemos que los que en 
Santo Domingo se llaman ánades silvestres 110 
son de la especie de los nuestros; y por algunas 
indicaciones acerca de las aves de la zona tór-
rida, dudamos que la especie de nuestro ánade 
silvestre haya penetrado en ella , á menos que 
haya sido trasportada allí la raza doméstica. Por 
lo demás, cualesquiera que sean las especies que 
pueblan esas regiones meridionales, parece que 
110 están sujetas á las emigraciones y viajes que 
en nuestros climas traen su origen de la vicisi-
tud de las estaciones. 

En todas partes ha procurado el hombre do-
mesticar y apropiarse una especie tan útil como 
esta , de modo que no solo se ha hecho común, 
sino que algunas otras especies estranjeras, é 
igualmente silvestres en su origen, se han mul-
tiplicado en la domesticidad y han producido 
nuevas razas domésticas: por e jemplo, la del 
ánade almizclado , por el doble provecho de su 
pluma y de su c a r n e , y por la facilidad de su 
educación, se ha hecho una de las aves de vola-
tería mas útiles y mas estendidas en el nuevo 
Mundo (1). Para mantener ánades con fruto , y 
formar grandes crias que prosperen, es preciso, 
lo misino que para los ánsares, colocarlos en lu-
• (1) Véase mas adelante el arl ículo del Anade al-

mizclado. 



í^ar inmediato al agua, y en donde las vegas es-
paciosas y abundantes en céspedes y arenales 
les ofrezcan pasto, lugar de descanso y solaz. 
Esto no quiere decir que no se vean frecuente-
mente ánades encerrados en lugares secos, como 
en nuestros corrales; pero si que este género 
de vida es opuesto á su naturaleza, y que en 
semejante cautiverio degeneran y perecen; sus 
plumas se ajan y afean ; los pies se les lastiman 
con el casquijo ; el pico se les raja con los rei-
terados roces; todo se malbarata y destruye, 
porque todo está en situación violenta, y los 
ánades criados de este modo nunca pueden pro-
ducir un plumón tan blando ni una raza tan 
fuerte como los que gozan de una parte de su 
libertad y pueden vivir en su elemento : asi es 
que cuando el local no ofrece por su naturaleza 
alguna corriente ó depósito de aguas, es preciso 
formar un estanque , en donde los ánades pue-
dan chapuzar, n a d a r , lavarse y zabullirse, 
ejercicios absolutamente necesarios paraque ad-
quieran vigor, y aun para su salud. Los anti-
guos , que cuidaban mejor que nosotros los in-
teresantes objetos de la economía rural y de la 
vida campestre; los Romanos , que con una 
mano cogían los trofeos y con la otra manejaban 
el arado: nos han dejado en esto , como en otras 
muchas cosas, útilísimas instrucciones. 

Columela y Varron nos describen por menor y 
con gusto la disposición de un corral de ánades 
(nessotrophium). Exigen, como requisitos indis-
pensables en él , agua , canales , regueras, cés-
pedes, lugares sombríos , un pequeño estanque 
con su islilla ( i ) , y todo dispuesto de un modo 
tan preciso y pintoresco, que un sitio por ese 
estilo seria el mas hermoso adorno de una quin-
ta. En el agua en que se coloque á los áuades 
no debe haber sanguijuelas , pues matan á los 

(1) «Media parte defoditur lacas... ora cujus di-
vo paulatim subsideant, ut t a n q u a m fc liltore des-
cendatiir in aquam... media pars terrena sil, ut 
colocasiis aliisquc familiaribus aquaj viridibus con-
seratur, quíe inopacent avium receptacula... per 
circnitum uuda puravacet, ut siue impedimento, 
cüm apricilate diei gesliuni aves , nanái velocitate 
concertent... gramine 'ripaj vesliantur..'. panetum 
iu circuitu effodiantur cubilia quibns nidificent aves, 
eaque conlegantnr buxeis ant myrteis fruticibus... 
slatim perpetuns canaliculus humi depressus consti-
tuatur, per quem quotidie mixti cum aqná cibi de-
curran t; sic enim pabulatur id genus avium... martio 
mense festuc® surculique in aviario spargendi. qui-
bus nidos struant... et qui nessotrophium constitnere 
volet, avium circa paludos ova colligat , el cohorla-
libus gallinis subjiciat: sic enim exclus! atque edu-
cati pulli deponunt ingenia sylvestria. . sed dalhns 
superpositis, aviarium retibus contegatur, nc aut 
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jóvenes agarrándoseles á los pies; y con el ob-
jeto de destruirlas podrán echarse en el estan-
que tencas y otros peces que se las comen. En 
el lugar en que están los ánades, sea agua cor-
riente ó estancada, deben colocarse cestos para 
anidar, cubiertos con una cúpula, y que dentro 
ofrezcan un sitio bastante cómodo para convi-
dar á los ánades á ocuparlo : la hembra pone 
cada dos dias, y produce diez, doce ó quince 

avolaudi sit poteslas domesticis avibus , aut aquil is , 
vel accipitr ibus i n v o l a n d i . " 

No puedo menos de traducir este fragmento , sin 
(pie presuma poder, conservar toda su gracia. 

«Al rededor de un lago en que haya orilla d e peu-
diente suave . y en medio del cual se eleve una isla 
sombreada de verdura y circuida de cañaverales , se 
formará el cercado con nidos al rededor para c r i a r , 
delante de los cuales correrá un arroyo , en donde 
se echará cada dia el grano destinado á los ánades , 
supuesto que ningún alimento les es mas gustoso 
que el que cogen en el agua. Allí se s o l a z a n , jue-
g a n , nadan á p o r f í a : allí se podrá cr iar y se verá 
formarse una casta mas n o b l e , nacida de huevos 
quitados á los nidos de los silvestres : el inst into de 
estos caut ivos , fiero a l p r i n c i p i o , se templa y ablan 
d a ; mas para asegurarlos m e j o r , y defender los al 
mismo tiempo de las aves de rapiña , conviene que 
lodo el espacio esté cubierto de una red ó de un en-
re jado. " 
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huevos, y llega á poner hasta treinta ó cua-
renta si se los van quitando y se la alimenta con 
abundancia. E s ardiente en amor , y el macho 
celoso, y generalmente se apropia dos o tres 
hembras, que guia , protege y fecunda; y á taita 
de ellas se les ha visto buscar otras alianzas 
poco proporcionadas. L a hembra tampoco de-
secha las caricias agenas. El nacimiento de los 
pollos tarda mas de cuatro semanas (1) , cuyo 
período es el mismo si ha empollado los huevos 
una gallina; por cuya razón y por medio de un 
cuidado tan asiduo la gallina llega á querer a 
los ánades con la ternura de madre. Echase de 
ver este cariño en su alarma cuando , guiados 
por primera vez á las inmediaciones del agua, 
conocen ellos su elemento y se arrojan á el 
impulsados por la naturaleza , á pesar de los 
repetidos gritos de su conductriz que agitándose 
y atormentándose cual desconsolada madre, les 

llama desde la orilia. 
El primer alimento que se da á los añades 

jóvenes es el mijo ó el panizo, y muy luego la 
cebada : su voracidad natural se manifiesta casi 

(1) Parece que los Chinos hacen nacer los huevos 

de ánade c o m o los de gallina , es decir , con calor 

art i f ic ial , según este pasaje de Francisco Camelo : 

Anas domestica ytie Luiomen$,bus, cujas ova Sinm ca-
lore fuvent et excludunt. 



en el instante de nacer ; ora sean jóvenes ora 
adultos, jamás están satisfechos; se tragan cuanto 
se les da ó encuentran , destrozan las yerbas, 
arrebatan los granos, engullen los insectos , y 
pescan los pececil los, sumergiendo el cuerpo 
perpendicularmente y sacando únicamente la 
cola fuera del agua, en cuya violenta actitud 
se sostienen mas de medio minuto por un 
continuo movimiento de los pies. En seis meses 
adquieren todos sus colores y tamaño; el macho 
se distingue por un pequeño rizo de plumas 
que se alzan sobre su obispillo;-y además, tiene 
en la cabeza un lustre de rico verde-esmeralda, 
y el ala adornada con un brillante espejo ; el 
semi-collar blanco en medio del cuel lo, el her-
moso pardo-purpúreo del pecho , y los colores 
de las demás partes del cuerpo , son proporcio-
nados y matizados, y forman en su totalidad un 
bello plumaje que es muy conocido y se ha re -
presentado con bastante exactitud en las lámi-
nas iluminadas. Sin embargo, debemos confesar 
que estos bellos colores solo tienen toda su vi-
vacidad en los machos de la raza silvestre, pues 
en los domésticos son siempre mas débiles y me-
nos distintos, así como sus formas son también 
menos elegantes y ligaras; en términos, que el 
hombre csperimentado 110 podría equivocarlos. 
En las cazas en que los ánades domésticos van 

á buscar á los silvestres, y los conducen en su 
compañía hasta tiro de escopeta del cazador, es 
una de las condiciones que se imponen el que se 
deba pagar al dueño de los ánades un precio 
estipulado por cada uno de los domésticos que 
se mate equivocadamente; pero es estraño que 
un cazador esperimentado se engañe aunque esos 
ánades domésticos se elijan del mismo.color que 
los silvestres. Los colores de estos son siempre 
mas vivos, la pluma mas lis;, y compacta, el 
cuello mas delgado, la cabeza mas fina, los con-
tornos marcados con mas limpieza; y en todos 
sus movimientos se reconoce la soltura, la fuerza 
y el aire de vida que comunica el sentimiento 
de la libertad. «Mirando este cuadro desde mi 
atalaya , dice ingeniosamente Hebert , se me fi-
guraba que un célebre pintor había dibujado 
los ánades silvestres, y que los domésticos eran 
obra de sus discípulos.» Los polluelos que se 
hacen nacer en casa de huevos de los silvestres, 
aun antes de adquirir sus hermosos colores se 
distinguen por la talla y elegancia de las for-
mas ; y la diferencia en los contornos no solo se 
nota en el plumaje y en la talla , sino que es to-
davía mas sensible cuando se sirve un ánade sil-
vestre en la mesa. Su estómago es siempre re -
dondeado , mientras que en el doméstico forma 
un ángulo muy marcado, aunque este está mas 



cubierto de grasa que el silvestre, cuya carne 
es tan fina como suculenta. Los proveedores los 
conocen en los pies, cuyas escamas son mas fi-
nas, iguales y lustrosas; en las membranas, mas 
delgadas; e-n las uñas,, mas agudas y relucientes; 
y en las piernas, mas sueltas que las del domés-
tico. 

El macho es siempre mayor que la hembra , 
no solo en la especie del ánade propiamente di-
c h o , s i n o también en todas las de esta nume-
rosa familia, y en general en todas las aves de 
pico ancho y pies palmeados. Lo contrario se 
nota en las aves de rapiña, entre las cuales la 
hembra es constantemente mayor que el macho. 
Otra observación general en la familia entera 
de los ánades y cercetas es que los machos es-
tán adornados de mas bellos colores, cuando 
casi todas las hembras no tienen mas que un 
plumaje igual y sencillo, pardo-gris ó de coloi-
de tierra; V esta diferencia, constante en las es-
pecies silvestres, se conserva y subsiste siempre 
en las razas domésticas en cuanto lo permiten 
las variaciones y alteraciones de color que re -
sultan de la mezcla de las dos razas silvestre y 
doméstica. 

Los ánades, como todas las demás aves, han 
sufrido efectivamente la influencia de la do-
mesticidad ; sus colores se han debilitado, y al-

gunas veces borrado ó cambiado ; los hay mas ó 
menos blancos, grises, negros ó con una mezcla 
de estos colores ; otros han adquirido adornos 
estraños á la especie silvestre, como por e jem-
plo, el moño de la casta moñuda. En otra raza 
mas afeada y trabajada por la domesticidad se 
ve el pico corvo y torcido, su constitución se 
ha alterado, y los individuos llevan sobre sí las 
señales de la degeneración; son débiles, pesa-
dos y están sujetos á engordar con esceso, y los 
jóvenes son difíciles de criar por su delicadeza. 
Fr i sch , que hizo esta observación, dice que la 
raza de los ánades blancos es constantemente 
mas pequeña y menos robusta que las otras; y 
añade que en la mezcla de individuos de colo-
res diferentes, los pequeños se parecen gene-
ralmente al padre en los colores de la cabeza, 
dorso y c o l a , lo que sucede también en el pro-
ducto del ánade estraño con la hembra de la es-
pecie común. En orden á lo que opina Belon 
acerca de la distinción de una raza pequeña y 
otra grande de la especie silvestre, no encon-
tramos prueba alguna de ella; y según visos, es-
ta observación solo se funda en algunas diferen-
cias entre individuos de mas ó menos edad. 

La especie silvestre, sin embargo, ofrece algu-
nas variedades puramente accidentales, ó que 
quizás traen su origen de la comunicación que 
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en los estanques tiene con las razas domésticas. 
Efectivamente, Frisch dice que los silvestres y 
los domésticos se mezclan y aparean; y Hebert 
ha observado que muchas veces en una misma 
pollada de ánades criados cerca de los estanques, 
se encuentran algunos parecidos á los silvestres , 
dotados de su instinto fiero é independiente, y 
que se escapan con ellos en otoño. Lo que en 
estos casos obra el macho silvestre en la hem-
bra doméstica, puede obrarlo del mismo modo 
el macho doméstico en la hembra salvaje, si es 
cierto que alguna vez cede esta á sus instan-
cias ; y de aquí provienen las diferencias de ta-
maño y colores (x) que se ven entre algunos 
individuos silvestres. 

Todos los ánades, así silvestres como domés-
ticos, están sujetos al par del ganso á una muda 

(1) Schvarize wilde gans (ánade silvestre negro), 
según Fr isch . En el es tanque de Armainvil l iers , en 
donde todos los ánades t ienen la librea sa lva je , he-
mos visto dos variedades : la una l lamada roja , cu-
yos costados están c u b i e r t o s de plumas de un her-
moso bayo; la otra era un m a c h o que no tenia co l lar , 
y en su lugar se veia toda la parte anter ior del cue-
llo y el pecho de un be l lo gris . A esta clase de in-
dividuos deben refer irse las dos variedades de que 
habla Brisson c o n los n o m b r e s de bosckas major 
grisea, y boschas major ncevia. 
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casi repentina, en la cual se les caen en pocos 
dias las plumas grandes, y algunas veces en una 
sola noche , cuya metamorfosis no es peculiar de 
estas dos especies, sino que se estiende á todas 
las aves de pies palmeados y pico aplanado. A. 
los machos les sobreviene despues del ce lo , y á 
las hembras despues de la cr ia ; y parece que es 
producida por la estenuacion de los machos 
en sus amores, y por la de las hembras en la 
puesta é incubación. « Muchas veces , dice B a i -
l lon, los he observado en el tiempo de la muda : 
algunos dias antes los habia visto agitarse mu-
cho y dar indicios de importuna picazón, y 
finalmente se ocultaban para perder la pluma. 
Al dia siguiente y los restantes estaban melan-
cólicos y avergonzados; parecía que sentían su 
debilidad, no osaban estender las alas aunque 
se les persiguiese, de modo que se dijera que 
habían olvidado su uso. El tiempo de la melan-
colía duraba cerca de treinta dias en los ána-
des, y cuarenta en los gansos y cravanes : la 
alegría renacía con las plumas, y entonces se 
bañaban mucho, y empezaban á volotear; pues 
huían durante la noche, y' aunque les oía ensa-
yarse 1111 momento antes , me guardaba muy 
bien de presentarme, porque todos se hubieran 
marchado.» 7 • 

L a organización interna de las especies de los 



gansos y ánades ofrece algunas particularidades: 
la tráquea, antes de su bifurcación para llegar 
á los pulmones, está dilatada formando como 
un vaso huesoso y cartilaginoso, que es propia-
mente una segunda laringe colocada en la parte 
inferior de la t ráquea, y que quizás sirve de 
receptáculo de aire para el tiempo en que el ave 
se sumerge, y sin duda comunica á su voz aquel 
estrepitoso y ronco retumbo que caracteriza su 
grito. Así es que los antiguos espresaban la voz 
del ánade por medio de una palabra particular; 
y el silencioso Pitágoras quería que se les alejase 
de la habitación en que el sabio debía absor-
berse en las meditaciones : mas para cualquiera, 
hombre, sea ó no filósofo, que en el campo gus-
te de lo que forma la mayor de sus delicias, es 
decir , el movimiento, la vida y el ruido de la 
naturaleza, el canto de las aves y el grito de la 
volatería , variado con el frecuente y estrepitoso 
cancan de los ánades, no ofenden al o ido, y con-
tribuyen á animar y alegrar mas y mas la mo-
rada campestre: pueden considerarse como el 
clarín y la trompeta entre las flautas y los oboes,, 
y como la música de un regimiento rústico. 

Las hembras son, como en otra especie bien 
conocida, las mas picoteras y que meten mas 
ruido; su voz es mas fuerte, mas alta, mas sus-
ceptible de inflexiones que la del macho , en 

que se nota monotonía y cuyo sonido es sieni- -
pre ronco. Se ha observado también que la hem-
bra no escarba la tierra como la gall ina, y que 
sin embargo lo hace en los aguazales poco pro-
fundos, para descarnar las raices y desenterrar 
los insectos y conchas. 

Ambos sexos tienen en los intestinos dos lar-
gos ciegos, y se ha observado que el miembro 
del macho está vuelto á manera de espiral (1 ) . 

El pico del ánade, c o m o el del cisne y el de 
todas las especies de ánsares , es ancho , grue-
so , dentado en los bordes , interiormente guar-
necido con una especie de paladar carnoso, con 
una lengua gruesa, y rematado en una uña de 
sustancia cornea, pero mas dura que lo restante 
del pico. Todas estas aves tienen la cola muy 
corta , y las piernas colocadas muy atrás en el 
abdomen. De esta disposición de las piernas r e -
sulta la dificultad de andar y de guardar el 
equilibrio en t ierra , lo cual les obliga á hacer 
movimientos mal dir igidos, ó á andar con paso 
vacilante, con un aire pesado «pie se confunde 
con la estupidez; mientras que la facilidad de 

(1) E11 ciertos momentos parece bastante largo y 
pendiente; lo que lia hecho c r e e r á las gentes d e l 

campo que habiéndose tragado el ave alguna cule-
brilla . se le ve viva y colgada del ano. 
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sus movimientos en el agua ostenta la fuerza, 
la finura y aun la sutileza de su instinto. 

Dícese que la carne del ánade es pesada y que 
enardece : sin embargo, se hace mucho uso de 
e l la , y sabido es que la del silvestre es mucho 
mas fina y sabrosa que la del doméstico. Los an-
tiguos lo sabian como nosotros, pues en A picio 
se leen hasta cuatro modos de.sazonarlos. Nues-
tros Apicios modernos no han degenerado, y 
un pastel de ánade de Amiéhs es un bocado e s -
quisito conocido de todos los glotones del Reino. 
En los tópicos se emplea la grasa del ánade. A su 
sangre, como á la de la v íbora , se atribuye el 
poder de resistir al veneno; y esta sangre era la 
base del famoso antídoto de Mitrídates. Creíase 
en efecto que la sangre de los ánades del Pon-
to, como que se alimentaban con todas las y e r -
bas venenosas que aquella comarca produce, 
debía adquirir la virtud de neutralizar todos ios 
venenos. Observarémos de paso que el nombre 
anas pontieüs de los antiguos no designa una 
especie particular , como algunos nomenclado-
res han creído, sino la de nuestro ánade silves-
tre que frecuentaba las costas del Ponto Euxi-
no como todos los demás. 

Los naturalistas han procurado poner cierto 
orden, y establecer algunas divisiones genera-
les v particulares en la grande familia de los 

ánades. Willughby divide sus numerosas espe-
cies en ánades marinos que solo frecuentan el 
mar, v ánades fluviales que concurren a los nos 
v aguas dulces; pero como la mayor parte de 
estas especies se encuentran alternativamente en 
el mar y en las aguas dulces , y pasan indiferen-
temente de las unas á las otras , la división no 
es exacta , pues claudica en la aplicación; y ade-
más, los caracteres que señala á las especies no 
son constantes. Nosotros arreglaremos esta nu -
merosa familia por orden de tamaño , dividién-
dola desde luego en ánades y cercetas , com-
prendiendo en la primera á todas las especies 
cuyo tamaño iguala ó escede al de la especie del 
á n a d e común, y en la segunda á todas las espe-
cies pequeñas del mismo género cuyo grandor 
no escede al de la cerceta común; y como a mu-
chas de estas especies se han dado nombres par-
ticulares, los adoptaremos para hacer mas pal-
pables las divisiones. 
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